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La Comisión del Mapa geológico de España hace presente que las opinio' 
nes y hechos consignados en sus Memorias y Boletín son de la exclusiva 
responsabilidad de los autores de los trabajos. 



Artículo 1.^ Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló- 
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de 
Minas simultáneamente. 

Artículo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 

Artículo 4.® Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por sí misma. 

Artículo 5.** Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asi»;- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
cimasia de la Escuela especial de Minas. 

(Decreto del Gobierno de la República de 88 de Harto de 1873.; 
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La publicación de este Boletín está autorizada por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 

2.* Que la Comisión establezca la venta y suscrip- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
asi se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación. 

3.*" Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la suscripción oficial á un cierto número de ejemplares, 
como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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PROLOGO. 



Muy pocas palabras servirán de prólogo al presente to- 
mo del Boletín, perteneciente al año 1888, porque, des- 
pués de lo que en el tomo XIV hemos dicho acerca de los 
trabajos de la Comisión, dando cuenta de lo que se lleva 
adelantado para la publicación simultánea de tres edicio- 
nes del Mapa geológico de Bsfpañay no se necesitan mu- 
chos renglones para explicar el plan que seguiremos en 
la impresión de la Descripción física, geológica y midiera 
de la provincia de Iluelvay del ingeniero D. Joaquín Gon- 
zalo y Tarín, empezada hace dos años y que debe, por lo 
tanto, terminarse antes de dar á luz otra Memoria. 

Dividido ese trabajo en dos tomos, el primero de los 
cuales comprende tres volúmenes, respectivamente desti- 
nados á la Descripción física , á la Estratigrafía y á la 
Petrología^ ó impresos los dos primeros, que correspon- 
den á los años 1886 y 1887, natural sería dar el tercero 
en el actual de 1888; pero excitan hoy de tal manera el 
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interés las cuestiones relativas á la minería de Huelva 
que, una vez que la importancia del volumen destinado á 
la Petrología es casi exclusivamente científica, por lo cual 
no hay inconveniente ninguno en retardar su aparición 
durante un año más, preferimos anteponerle el tomo II 
de la Memoria dicha, dejando el tercer volumen del I pa- 
ra que salga, con el tomo XVI del Boletín, en 1889. 

La extensión que su autor ha dado á la Descripción mi- 
ñera de la provincia de íluelva exigió que se le dedicara 
un lomo entero, según ya lo anunciamos oportunamente, 
y aun así resultará muy voluminoso por ser muchas las 
materias de que trata y en gran número las explotacio- 
nes mineras á que en él se hace referencia. 

Comienza el Sr. Gonzalo y Tarín por una somera in- 
troducción, después de la cual reseña la Historia de la mi- 
nería en la provincia de Huelva^ tratando separadamente 
de los Tiempos protohistóricos é históricos, de los cuales 
divide los últimos en las tres edades antigua, media y 
moderna, siendo ésta, como se comprende, la más inte- 
resante. 

Para entrar en el estudio de los diversos criaderos los 
agrupa en dos secciones, según correspondan á la catego- 
ría de los metalíferos ó no metalíferos. La sección desti- 
nada á los Criaderos metalíferos es con mucho la más ex- 
tensa, y abarca diversos capítulos dedicados á Considera- 
ciones generales; Formación de los criaderos metalíferos 
de Huelva; Criaderos de pirita de hiendo y ferro-cobriza; 
de chalcopirita y oxisulfuros de cobre; de sulfures múlti- 
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pies de hierro, plomo, plata, zinc y cobre; de menas de 
plomo; de menas de antimonio; de óxidos de hierro, y de 
menas de manganeso; pero claro es que no todos ellos 
merecen igual amplitud, siendo los que ocupan mayor es- 
pacio los tres que van señalados en primer término y el 
que se refiere á los criaderos de menas de manganeso. 

Bajo el repetido titulo de Consideraciones generales ha- 
ce una enumeración razonada de las ideas y teorías emi- 
tidas en distintas épocas acerca de los criaderos metalífe- 
ros en general, y da algunas noticias referentes á la pro- 
ducción artificial de minerales, que llevan á la investiga- 
ción del origen que puedan tener las substancias que en- 
tran en la constitución de aquellos mismos criaderos, to- 
do lo cual conduce al estudio de la manera como han po- 
dido formarse los de la provincia, clasificados por el au- 
tor en: criaderos de relleno, á cuya categoría correspon- 
den las piritas y manganesas; criaderos de segregación, 
á los cuales deben referirse los de oxisulfuro de cobre v 
los plomizos y antimoniosos; criaderos sedimentarios, que 
únicamente comprenden algunos de los de óxidos de hie- 
rro, y criaderos me tamor foseados, reducidos en Huelva á 
la parte superior de los piritosos transformada en la co- 
rrespondiente montera ferruginosa. 

Natural era, dada la singular importancia de los cria- 
deros piritosos de la provincia, que en el trabajo á que nos 
referimos el Sr. Gonzalo les concediera la preferencia, y 
así, en efecto, antes de describirlos individualmente, dan- 
do noticia de las principales explotaciones sobre ellos prac- 
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ticadas, con datos históricos ó industriales, particularmen- 
te de Rio Tinto y Tharsis, se fija en diversas circunstan- 
cias generales para todos ellos, tales como los elementos 
que los constituyen, los caracteres exteriores, las relacio- 
nes entre los mismos criaderos y sus cajas, las alteracio- 
nes sufridas por éstas y las variaciones en la riqueza de 
las menas. 

Siguen en interés los criaderos de manganeso, respecto 
de los cuales traza la historia de su disfrute y los descri- 
be minuciosamente, detallando las explotaciones que me- 
recen mención especial, que es también lo que en rea- 
lidad hace con los de todas las demás substancias reseña- 
das; y respecto á la sección de los Criaderos 7io )netali/e- 
roSy da cuantas noticias puedan apetecerse acerca de los 
ocres y almagras, filones de barita, esteatifa, amianto, 
jaspes, arcillas, calizas y demás materiales de construc- 
ción que el suelo de la provincia suministra. 

Acompaña á esa Descripción el mapa de la zona cen- 
tral minera de la provincia en escala de i : 200000, en el 
que, mediante signos convencionales, se aprecian á pri- 
mera vista la situación de los distintos criaderos v la natu- 
raleza de las rocas en que aparecen; y además otras 40 
láminas, 24 de ellas de las dimensiones de las páginas del 
libro á que se refieren, 14 de un tamaño doble y dos ma- 
yores aún, la mayor parte de las cuales representan pla- 
nos de diferentes minas. Con esas láminas hemos sustituí- 
do los grabados intercalados en el texto que empleamos en 
otras ocasiones, y que en la presente no hubiesen tenido 
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buena aplicación y habrían resultado muy costosos; pero 
es seguro que no hubiéramos podido dar tan gran núme- 
ro de ellas á no haber contado con la valiosa cooperación 
del entendido personal del Depósito del Ministerio de la 
Guerra, debidamente autorizado para el caso, en cuyo es- 
tablecimiento oficial hemos conseguido el grabado de las 
mismas á un precio muy módico. Justo es, pues, que que- 
de consignado aquí el testimonio de nuestro reconoci- 
miento á la deferencia con que el Excmo. Sr. Ministro de 
la Guerra nos ha honrado, y á la solicitud con que el 
personal del Depósito nos ha complacido. 

Respecto al tomo á que sirven de prólogo estas líneas, 
casi todo él está ocupado con la traducción de los Estu- 
dios geológicos de las islas de Mallorca y Menorca^ que 
M. Henri Hermite publicó en París el año 1879; mas, con 
objeto de que aparezca reunido en un solo volumen todo lo 
más esencial que acerca de la geología de esas islas se ha 
escrito, se reproducen, en diferentes notas al texto del 
autor, los principales párrafos de un artículo que, con el 
título de Excursión geológica por la isla de Mallorca, pu- 
blicó el Sr. Vidal en el tomo VI del Boletín, y se agrega 
al final del trabajo una Nota de M. H. Nolan, referente al 
Trias de las mismas islas. 

Una modificación, sin embargo, de alguna importan- 
cia hemos introducido en la parte gráfica del trabajo de 
M. Hermite. Los mapas, ó más bien croquis que acompa- 
ñan al libro original, son muy defectuosos geográficamen- 
te considerados, con la anomalía además de que, trazados 
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en escalas muy desiguales, aparece de un tamaño mucho 
mayor la isla de Menorca que la de Mallorca, y las divisio- 
nes geognósticas únicamente se indican en ellos por medio 
de signos en negro. Nosotros las hemos hecho trazar en la 
escala de 1 : 400000, introduciendo las confecciones topo- 
gráficas que permitían otros datos exactos y ix)niendo en 
armonía la representación geológica con la de los demás 
trabajos de la Comisión; debiéndose á esta circunstancia 
el que en la misma lámina, cuya matriz se destina al Mapa 
general de España, en vía de salir á luz, aparezcan tam- 
bién las islas de Ibiza y Formentera, según los bosquejos 
que de ellas hicieron los ingenieros Sres. Vidal y Molina 
en la Reseña que aparece en el tomo VII de este Boletín. 
Á los estudios de Hermite siguen en este volumen una 
Nota de M. Rene Nicklcs referente á los tramos Seno- 
nense y Danés en el sudeste de España; otra de M. Gour- 
don acerca del yacimiento de Pistomesita descubierto por 
él en las inmediaciones de La Murria (Huesca), y, final- 
mente, un artículo de los ingenieros al servicio de la Co- 
misión, D. Gabriel Puig y D. Rafael Sánchez Lozano, que 
titulan Datos para la geología de la provincia de Santarir- 
der, cuyo objeto es indicar las principales rectificaciones 
que, en su concepto, deben introducirse en los mapas geo- 
lógicos de esa provincia hasta ahora publicados, en la 
porción que llevan reconocida; la cual no se extiende á la 
comarca que queda á poniente del meridiano de San Vi- 
cente de la Barquera. Dividido el artículo en tres partes, 
es objeto de la primera una noticia histórico-crítica de 
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los diversos trabajos geológicos referentes á la provincia 
de que se trata, publicados por autores españoles ó ex- 
tranjeros, deduciéndose de ella el orden con que sucesi- 
vamente se han ido realizando los descubrimientos concer- 
nientes á la composición geognóstica de aquel suelo; for- 
ma la segunda parte ima reseña general geológica en la 
que se detennina, aun cuando compendiosamente, la dis- 
tribución que en el territorio á que los autores se contraen 
ofrecen los diversos depósitos que entran en la constitu- 
ción del mismo; y en la tercera, acompañada de una lá- 
mina en escala de 1 : 100000, tratan con algún detalle del 
Escudo de Gabuémiga y sus alrededores, por ser esa co- 
marca la que ha dado motivo á mayores discusiones. 

Siguiendo la costumbre de repartir con el Boletín al- 
gunas láminas de la Sinopsis paleontológica de España, 
las que acompañan á este tomo son 16, pertenecientes to- 
das al sistema Cretáceo inferior. 
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INTRODUCCIÓN. 

Dada la situación de las fialeares enlre Francia, España y Arge- 
lia, pensé que pudiera ser interesante un estudio detenido de estas 
islas, porque pondría en relación las observaciones hechas ya en 
aquellos países; y como, por otra parte, había deducido de la lectu- 
ra de los diferentes trabajos geológicos publicados acerca de las mis- 
mas islas que todavía quedaban en ellas muchos puntos que diluci- 
dar y numerosas investigaciones que emprender, he dedicado seis 
meses del año 1878 al estudio de ¡Mallorca y Menorca, proponiéndo- 
me veriQcar muy pronto otro viaje que dedicaré á Ibiza y Formen- 
lera (1). 

El presente trabajo se ha ejecutado en el laboratorio de investiga- 
ciones geológicas confiado á la dirección de mi sabio maestro M. Hé- 
bert, á quien expreso aquí toda mi gratitud por los acertados con- 
sejos con (|ue durante cuatro años ha procurado ilustrarme y por la 
liberalidad con que su laboratorio se pone á la disposición de quien 
necesite su concurso. 

Gustoso aprovecho también esta ocasión para dar un testimonio 
público de reconocimiento hacia M. Munier-Chalmas, subdirector del 
mismo laboratorio, pronto á complacer á cuantas personas á él acu- 

(D La muerte sorprendió al autor antes de que emprendiera ese viaje, 
dejando también sin concluir el estudio de los materiales paleontológicos 
qae recogió en las islas que aquí* se describen.— (A^ del T,) 
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den y cuya ciencia me ha servido de gran auxilio; y no terminaré 
sin dirigir las gracias al Dr. Mares, autor de trabajos bien conoci- 
dos acerca de la flora de las Baleares; á M. Sauvageau, que me ha 
acompañado en mis excui*siones, debiéndole varias noticias sobre he- 
chos interesantes, y, en fln, á los Sres. Jaume, Cardona y OrGIa, 
Pons y Soler, Rodríguez y Femenias y Saura, en justa correspon- 
dencia á la simpática acogida con que fui recibido en su país. 

Antes de entrar en la exposición de los hechos, debo, para facili- 
dad de la consulta, indicar el plan que he seguido en esta obra. He 
dividido mi trabajo en seis partes que contienen varias subdivisiones. 

I. Historia. — En esta parte analizo brevemente de un modo ge- 
neral todas las publicaciones que han tratado de la geología de las 
Baleares. 

II. Orografía. — Bajo este título doy un resumen de los relieves 
del suelo y de sus relaciones generales con los terrenos que entran 
en su constitución. 

III. Estratigrafía. — Dividido este capítulo en secciones corres- 
pondientes á los términos principales y secundarios de los terrenos, 
se exponen las relaciones que existen entre las diferentes hiladas, 
empezando siempre por el estudio de las capas más antiguas. AI final 
de la descripción de cada tramo se encuentra un resumen de los he- 
chos observados, seguido de un sucinto análisis de los trabajos de fe- 
cha anterior. 

IV. Rocas erürtivas. — El estudio microscópico de las rocas erup- 
tivas se ha hecho por MM. Fouqué y Michel Lévy. Por mi parte me 
limito á algunas observaciones sobre la edad de las erupciones. 

V. Paleontología. — Únicamente contiene este capítulo el esbozo 
de los estudios que me propongo verificar sobre los moluscos fósiles 
de las Baleares. Va acompañado de dos láminas. 

VI. Resumen general. — Para simplificar el estudio de las islas Ma- 
llorca y Menorca, paso rápida revista á los terrenos que entran en su' 
constitución, remitiendo al lector á las páginas en que los hechos se 
describen con detalle. 
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He creído que antes de Iranscribir el resultado de las investiga- 
ciones que acabo de hacer en las islas Baleares, será útil é intere- 
sante presentar el resumen de los trabajos anteriores acerca de la 
geología de Mallorca y Menorca. 

Principiaré, pues, mi estudio por el examen crítico de las obser- 
vaciones debidas á los autores que me han precedido. 

Las guerras del siglo xviii y la ocupación extranjera fijaron la 
atención principalmente sobre Menorca; así es que los primeros tra- 
bajos concernientes á las Baleares se refieren á esa isla. 

1752. — Armstrong, que vivía en Inglaterra y fué destinado á Me- 
norca, dio en 1752 una historia de esa isla ^^, en la cual se encuen- 
tran algunas indicaciones acerca de los productos naturales de la re- 
gión. Á dicha obra acompañan, además de un mapa muy inexacto é 
incompleto, dos láminas, figurándose en una de ellas muchos equi- 
noides y dientes de Sqtmltts. 

Seguramente no cabe extrañeza al no encontrar en ese trabajo, 
publicado en una época en que todavía la geología no era una cien- 
cia positiva, sino una superficial enumeración de las rocas más es- 
parcidas y de las principales minas entonces conocidas en Menorca. 
Seúala, pues, la existencia de mármoles y de pizarras de tejar; in- 
dica el cobre en la islela deu Colom y el plomo en las inmediaciones 
de Alayor; llama la atención de una manera general sobre la abun- 
dancia de fósiles en Menorca, y describe además la Cova Perella, si- 
tuada al sur de Cindadela. 

El examen de las capas muy levantadas que constituyen el suelo an- 
tiguo de la isla inspira á Armstrong una idea muy racional. Ignorán- 
dose en su tiempo la sucesión de los numerosos fenómenos que han 
modelado la superficie de la tierra, se creía que nuestro globo debía su 
actual constitución y forma á un solo suceso, el diluvio; mas obser- 

(1) The history of tke hland of Minarca, Se reimprimió en n56 y se tra- 
dujo al francés en ^69.— En MS\ publicó D. Antonio Lasciara una traduc- 
cióQ castellana, según la versión francesa. Esta era incompleta. 
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vando que en el monle Santa Águeda se ofrecen las capas con 50^ 
de inclinación, se pregunta sí después de dicho diluvio no se habrían 
realizado algunos otros fenómenos importantes, tales como grandes 
terremotos, que hubiesen separado de su posición primera aquellos 
depósitos que, en razón de las leyes de la pesantez, debieron colo- 
carse horizontalmente. 

1779. — Hacia 1779, Cleghorn ^^^ reprodujo en parte las obser- 
vaciones de Armstrong, pero parece como que ignoraba la existen- 
cia de metales en Menorca; señala la buena calidad de las piedras de 
construcción, indicando que son blancas, tiernas, sabulosas y fáci- 
les de labrar, y hace notar que en la costa del nordeste la piedra es 
diferente y se halla en capas como las de pizarra de tejar, con lo 
cual sin duda quiere hacer distinguir las rocas miocenas de las de- 
vonianas. 

1787. — En esta fecha se imprimió en Madrid una descripción de 
las islas Pithiusas y Baleares que, aun cuando no lleva nombre de 
autor, se atribuye á D. Miguel Vargas ^2). 

En ese trabajo se encuentran atinadas observaciones topográficas 
y estadísticas; pero son pocos los hechos que señala relativos á la 
historia natural. — Indica la exislencia en Mallorca de minas de oro 
y de plata, y también de cinabrio, refiriéndose á Pliuio y á Vitru- 
bio, sin precisar los puntos en que esos metales se explotasen; da 
una enumeración bastante completa de las rocas de la isla, y señala 
la presencia de Cuernos de Ammon en Lofre y de belemnitas en Santa 
Margarita, así como la de un manantial termal en Campos. — Var- 
gas, finalmente, discurre en su obra acerca de las causas que, según 
él, han impedido que los temblores de tierra se hayan sentido en 
Mallorca; falsa creencia que demuestra la escasez de noticias que 
sobre el particular tuviera el autor, pues Weyler ha recordado con 
posterioridad que en 1660 ocurrió uno y en 17í9 y 1775 se sintie- 
ron otros ^8) . 



(1) Obseruations on the epidemical diseases in Menorca from the year 4 744 
to 1779. 

(2) Descripciones de las islas Pithiusas y Baleares^ de onlen superior. — Ma - 
drid, en la impreata de la viuda de Ibarra, Hijos y Compañía. 

(3) En época más reciente pueden citarse temblores de tierra ocurridos 
en los años 1827, 1835, 1851 y 1852. El de 1851 se describió detalladamen- 
te por M. Bouvy en el tomo X de la segunda serie del Boletín de la Sociedad 
geológica de Francia. 
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En la descripcíÓQ de Menorca reproduce los dalos aducidos por 
los autores que le precedieron, agregando únicamenle la indicación 
de una mina de plomo en Capifort. 

1807. — Grasset de Saint-Sauveur, cónsul de Francia en las islas 
Baleares, publicó en 1807 í^^ las observaciones que, acerca de la to- 
pografía y esladística de dichas islas y de las Pilliiusas, había hecho 
de 1801 á 1805. — Lo demás de su trabajo es una reproducción de 
los hechos anotados por Armstrong y por Vargas. 

1814. — El Dr. D. Juan Kamis y Ramis í^) fué el primer menor- 
quín que publícase una descripción de las riquezas de su país (1814); 
pero la parle geológica y mineralógica de su libro es muy compen- 
diosa, y únicamente comprende una clasiGcación de las rocas y de 
los minerales de la isla, según el sistema de Linné. El capítulo III, 
Fossilia, es muy reducido y nada agrega á lo dicho por Armslrong 
sobre el particular. 

1827. — Feliz me considero al tener que citar ahora el nombre de 
un geólogo, Éliede Beaumont, con que justamente se honra la Fran- 
cia, quien valiéndose de las notas, indicaciones y ejemplares que le 
proporcionó M. Cambassadés, publicó, en 1827, algunas observacio- 
nes sobre la constitución geológica de las islas Baleares ^^K Del es- 
tudio sobre dichos materiales, después de todo muy incompletos, 
deducía el ilustre geólogo que el conjunto de las formaciones de las 
repetidas islas debía de ser de la edad de las capas que constituyen 
las montañas de la Provenza; pero desgraciadamente la falta de fó- 
siles le impidió apreciar las relaciones exactas que existen entre 
esas dos regiones. 

1834. — Kl general M. de la Marmora exploró rápidamente en 1854 
Mallorca y Menorca, y consignó el resultado de sus observaciones en 
una Memoria, á la cual agregó un bosquejo geológico de las dos is- 
las y algunos cortes ^^K — Adoptando la opinión de Elie de Beaumont, 



(D Voyagñ dans lei iles Baleares el Pithiuses foii dans tes annéea 4 80 1 , 4 809. 
1803, 4804 et 4805.— París, Lóopold, CoIUd; La Haye, Immerzeel. 

(2) Specimen animalium, vegetabilium et mineralium in ínsula Minorica 
frequentiorum adnormam Linneani sistemalÍ8,^}AQhóü, imprenta de Serra. 
(Sin nombre de autor.) 

O) Note sur. la constitulion géologique des ttes Baleares.— Aúnales des scien' 
ees naturelles, primera serie, tomo X, pág 493. 

(i) Observations géologiques sur les deux iles Baleares (Majorque et J/tnor- 
que),'~Memor%e delta B. Academia delle scienze di Torino, tomo XXXVIIÍ, pá- 
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reGrió al Lías las calizas grisáceas, compaclas y seDii-crístalinas que 
enlrao en la constitución de la cadena de montañas que limita el 
mar, por cima de cuya formación observó otra serie de hiladas cali- 
zas que, inclinando al SO., forman las cumbres más elevadas de la 
misma cadena; y como en algunas de esas capas encontró amoni- 
tas, las refirió atinadamente al terreno Cretáceo inferior, aun cuando 
cometiendo el grave error de suponer que los lignitos de Binisalem, 
con fósiles de agua dulce, se hallaban intercalados entre esos estra- 
tos cretáceos. En la parte superior de las hiladas lacustres señala 
unas calizas compactas, gris amarillentas, de fractura astillosa, 
que pertenecen al Numulítico; pero no demostró la existencia de es- 
te terreno en Mallorca, que únicamente supuso á la vista de los 
mármoles con numulitas del convento de los Dominicos de Palma. 

Los terrenos terciarios más recientes no eludieron la atención de 
M. de la Marmora, que señaló las calizas fosiliferas de Muro; las que 
en la colina de Uelver contienen grandes ostras, y las capas, también 
fosiliferas. de las inmediaciones de Algaida y de Luch-Mayor, cu- 
biertas por otros depósitos muy recientes, (|ue en ciertos parajes 
contienen conchas idénticas á las de algunos moluscos hoy vivientes 
á la inmediación de la costa. Según el autor, esas calizas, relativa- 
mente modernas, pasarán, al alejarse del litoral, á otras de agua 
dulce de un blanco rojizo, con Helix y Cydosloma; pero ya demos- 
traré más adelante que esa última formación es exclusivamente 
marina. 

La estratificación inclinada de los depósitos cuaternarios, forma- 
dos bajo la influencia de corrientes muy acentuadas, condujo á la 
Marmora á cometer otro error, pues se explica aquella inclinación 
por una dislocación que se hubiera producido después de la consoli- 
dación de las capas; y aun cuando considera con razón que el le- 
vantamiento de la cadena principal de Mallorca se ha verificado en 
fecha bastante reciente, exagera la importancia de la influencia de 
las rocas eruptivas, considerándolas como la causa de ese levanta- 
miento. 

De sentir es que M. de la Marmora no hubiese visitado la región 
montañosa de Arta, porque en tal caso no la hubiese asimilado á la 

gina 51.— Esta obra se tradujo al castellano: Observaciones geológicas sobre 
las islas Baleares^ Mallorca y Menorca^ escritas en francés por el caballero Don 
Alberto de la Marmora y traducidas por D, Antonio Furto.— Palma, impren- 
ta de Qelabert, 4846. 
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parle antigua de Menorca, fundando esa equivocada comparación en 
el paralelismo de las dos regiones y en la probabilidad de la existen- 
cia de pizarras de tejar en aquella región de Mallorca. 

Diez colores emplea para indicar en el mapa de esta última isla 
la repartición de las diferentes formaciones que entran en la cons- 
titución de su suelo, á saber: 

1 .* Los terrenos de la cadena montañosa principal, que corre á 
lo largo de la costa, se refieren, aun cuando con duda, al Lías. 

2/ Una faja ancha indica el terreno Cretáceo en el resto de la 
porción montañosa; pero ya demostraré que la extensión que se le 
da es demasiado grande. 

3.* La cadena de Arta se considera como perteneciente al ma- 
ciño y á la caliza con fucoides, es decir al Eoceno superior y Mioce- 
no inferior. 

4." Se señala el terreno Terciario en el centro de la isla y cerca 
de Palma (Cabrera se considera como correspondiendo por comple- 
to al Terciario). 

5.* El Cuaternario ocupa una superficie muy extensa en la zona 
meridional de la isla. Preciso será dar una repartición más exacta 
de este terreno y establecer divisiones en sus depósitos, así como 
en los de los terrenos precedentes. 

6.^ La formación aluvial aparece á lo largo de la sierra prin- 
cipal. 

7.*, 8.°, 9.° y 10. En fin, se representan por cuatro colores di- 
ferentes los pequeños asomos de granito (?), de amigdaloide, de 
yeso y de lignito. 

Los tres cortes que da M. de la Marmora son demasiado esquemá- 
ticos, sin indicar otra cosa que las relaciones generales de los dife- 
rentes terrenos. 

En Menorca reconoce tres formaciones: 

1." Una formada por pizarras y areniscas, á veces de color rojo, 
con algunas impresiones vegetales (Mercadal), á las cuales se sobre- 
penen dolomías y calizas con fucoides; sistema que refiere á la are-- 
ñisca de los Apeninos y á la caliza con fucoides de la Toscana y la Li- 
guria (Eoceno superior y Mioceno inferior). 

2.° Calizas terciarias con clipeasters (Cindadela, Mahón), ter- 
minadas por otra caliza de mampuestos, amarilla, muy común en 
toda la región del Mediterráneo. 

De la estratificación horizontal de esas hiladas, deducía el autor 
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que Mallorca debía su relieve á uu levanlamienlo más rocíenle que 
el de Menorca, cuyas capas terciarias se presenlan, según el mismo, 
más ó menos dislocadas. 

5/ Una formación cuaternaria idéntica á la de Mallorca. 

La repartición de dichas tres divisiones en el mapa geológico es 
bastante exacta, sin embargo de que se asigna al Cuaternario una 
superficie exagerada. 

Rn el espacio ocupado por el terreno de maciño y de calizas con 
fucoides, habrán de establecerse numerosas subdivisiones, porque 
en realidad esos depósitos pertenecen al Devoniano, al Trías, al Ju- 
rásico V al Neocomiense. 

1836. — En la segunda edición, publicada en 18()4, de una des- 
cripción de Mallorca que en 183G dio á la estampa el Sr. Bover^^ 
se encuentran, además de ima lista de las rocas y minerales de la 
isla, algunos datos geológicos í2) referentes á la presencia de bclem- 
nitas en Santa Margarita y de amonitas en Lofre, Arta, fiinisalem, 
Calvíá y Estellenchs, así como á la existencia de diversas especies 
de moluscos fósiles en Arta, Buñola, Binisalem, Fornalutx, Vina- 
grella (cerca de Muro), Santañy, Selva, Sineu y Muleta, cuyas indi- 
caciones, aun cuando bastante vagas, ofrecen, sin embargo, utilidad 
en un país acerca del cual son muy limitadas las noticias acerca de 
los yacimientos fosilíferos. 

No analizaré ahora las ideas del autor respecto al sistema geológi- 
co (páginas 7 á 11) de Mallorca, porque se reducen á generalidades 
que no se apoyan en ninguna consideración estratigráfica. 

1843. — El americano M. Foltz consigna equivocadamente en un 
estudio referente á Menorca, publicado en 1843 ^^\ que la isla está 
completamente formada por rocas calcáreas. Hace observar, sin 
embargo, la notable diferencia de aspecto que presentan las costas 
sur y norte, en forma de regular escarpa la primera y dividida la 
otra en cortaduras tan numerosas como irregulares, atribuyendo 
esa diferencia, según asimismo lo han hecho Armstrong y la mayor 
parte de los autores que han escrito sobre dicho país, á las tempes- 

(D Noticias históricO'topográficas de la isla d$ Aía¿/orca.— Palma, librería 
de D. Felipe Guasp. 

(2) Los coDteDidos en la primera edición son mucho menos numerosos. 

(3) The endemical in/luence of evH government, ilitistrated in a view of the 
climate^ topography and diseases ofihe hland o^ J/inorca.— New-York, Lan- 
gley. 
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tades que descargan con mucha mayor iuleusidad sobre la cosía scp- 
leutrioual. Seguramente que esa causa ha podido influir en la forma 
de la úllima; pero creo por mi parle que su configuración aclual se 
debe principaimenle á las numerosas fallas y pliegues producidos en 
ella, asi como también á la variada composición mineralógica de su 
suelo. 

Olro error del aulor consiste en suponer que los ríos, ó mejor 
arroyuelos de la isla, quedan completamente secos durante el estío. 

1845. — En el Bolelin de la Sociedad geológica de Francia analiza 
M. Paiilette una nota manuscrita de M. liouvv referente i un corte 
de la colina de Uinisalem, en el cual se indica la presencia de mar- 
gas negras con paludinas y limneas, y de dos bancos de lignito explo- 
tados é intercalados en un sistema de calizas compactas, con belem- 
nitas y amonitas pertenecientes al terreno Cretáceo ^^K Se ve, pues, 
que en esa nota se adopta la errónea opinión de M. de la Narmora 
relativa á la edad de los lignitos de Uinisalem. 

1852. — M. Bouvy, ingeniero director de la explotación de los ya 
repetidos lignitos de Binisaiem, publicó un trabajo geológico sobre 
Mallorca ^^\ en el cual, adoptando las determinaciones de M. de la 
Marmora, describe con nuevos detalles los diversos estratos y las 
principales rocas del territorio. M. Jules Ilaime ha refutado, en una 
nota geológica, diversas inexactitudes contenidas en el escrito de Bou- 
vy, y principalmente el que se refiere á la presencia en la isla del 
Hippuriíes sidcaia, Defr. 

185'i. — Aludiendo el Dr. I). Fernando Weyler y Lavina, en un 
interesante trabajo, á las islas Baleares, reprodujo en 1854 las ideas 
emitidas por IIM. de la Marmora y Bouvy ^3). 

1855. — Debo analizar ahora el trabajo más completo que se posee 
acerca de la paleontología de Mallorca, el cual, debido á M. Jules 
Haime, data de 1855 (*). 



(1) Coupe de la cote de Binisalem dans Vile Ma jorque, formée de terrain eré- 
tacé.—Bull, de la Soc, géol. de France, 2e serie, t. II. 

(2) Reseña geognóstica de la isla de Mallorca y descripción de la situación y 
explotación de la hulla del terreno secundario de esta isla,— Revista minera, 
tomo III, Madrid. 

(3) Topografía físico-médica de las islas Baleares, y en particular de la de 
ifa/íarca.— Palma, Gélabert. 

(4) Notioe sur la géologie de Vile Majorque.—Bull, de la Soc, géoL de Fran^ 
ce, 2e serie, t. XII. 

44 



it KSTUDIOS GEOLÓGICOS 

Ed un viaje que en 1853 hizo el cilado autor á dicho país, descu- 
brió un gran número de hechos nuevos é interesantes y rectificó mu- 
chos errores importantes. 

Este distinguido naturalista demostró que las calizas grises de la 
cordillera septentrional pertenecen efectivamente al Lías, cuya asi- 
milación teórica sin duda no pudo apoyar Elie de Beaumont en prue- 
bas paleontológicas, toda vez que no menciona ningún fósil en apoyo 
de su opinión. M. Haime da una lista de 15 especies liásicas recogi- 
das en Muleta, cerca de Sóller^ en un yacimiento descubierto en 1850 
por el Dr. Paul Mares. 

El mismo M. Haime refiere al terreno Oxfordiense una parte de las 
rocas consideradas por Marmora como pertenecientes al Cretáceo in- 
ferior; pero advierto desde luego que las capas que atribuyó á dicho 
terreno Oxfordiense forman parte del sistema de calizas con A mmoni- 
tes íransiíorius, y, según demostraré en otro lugar, si el Oxfordiense 
existe en Mallorca, es en parajes que Haime no llegó á estudiar. 

M. de la Marmora y M. Pareto refirieron algunas especies de 
amonitas de Mallorca al terreno Cretáceo inferior, pero sin designar 
sus nombres. M. Haime determinó cuatro especies neocomienses ha- 
lladas en las inmediaciones de Binisaleni y de Selva, que son: Ammo- 
niíes subfimbriaíuSf d'Orb.; Am. reclicosíaíus, d'Orb. ; Belemniles 
dilataíuSf Blain., y Bel. bicanaliculatus, Sch. 

El repetido paleontologisla admite la existencia en Mallorca de hi- 
ladas cretáceas superiores á las neocomienses, fundándose en haber 
visto en la colección Conrado ejemplares de Placosmilia Parkinsoni, 
Edv. et H., y del Heliaster sulcaíilamellosa, Edv. et H., y del Cyclolites 
dliplica en la de M. Bouvy; pero, á pesar de numerosas investiga- 
ciones, no he podido descubrir ningún vestigio de esas especies, y, 
tomando en cuenta las apariencias, con frecuencia engañosas, pro- 
ducidas por las fallas, creo que el Neocomiense es en la isla el re- 
presentante más elevado de la serie Secundaria, desechando, por con- 
siguiente y todavía con mayor razón^ la idea de Haime acerca de la 
posibilidad de que se halle el Cretáceo superior, en razón á haberse 
encontrado un coralario (Parasmüia ceníralis^ Mant. sp.) en una ca- 
liza granuda un poco silícea que forma parte del suelo en el camino 
de Inca á Santa Magdalena, no sin que el mismo autor dejase de re- 
conocer que la existencia de esa única especie no era una prueba su- 
ficiente en favor de su opinión. 

Marmora primero, y Bouvy después, creyeron poder señalar en 
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Binisaiem la presencia de uumulitas y, por lo tanto, de los depósitos 
que caracterizan; pero el examen de los ejemplares á que aludían de- 
mostró inmediatamente á M. Haime que esos pretendidos cuerpos 
organizados no eran otra cosa sino concreciones calcáreas. El terre- 
no Numulitico existe, sin embargo, en Mallorca, puesto que el últi- 
mo de los tres autores acabados de repetir recogió entre Alaró y Bi- 
nisaiem las tres especies Numnñdiies Ramondi, üefr.; Num. inter- 
media, d'Arch., y Num. planulataf d'Orb., cuyo descubrimiento era 
realmente importante para la geología de las Baleares. 

En cambio, M. Haime anduvo poco acertado al determinar el lugar 
que corresponde á la formación lacustre con lignitos, que equivoca- 
damente colocó por cima del terreno Numulítico. Más lejos demos- 
traré que ese tramo, indudablemente terciario, debe colocarse por 
bajo de las calizas numulílicas del Eoceno medio. 

El aufor de que hablo dedica breves palabras á los depósitos mio- 
cenos quC; según él, parecen ocupar muchas ^uenquecitas aisladas, 
y menciona el Echinanthus gibbosus, en Muro; la Ostrea longirosíris, 
en Belver, y la Ostrea crassissima, en las margas de Deyá. 

Las formaciones terciarías superiores (Plíoceno) estarían repre- 
sentadas en la base de la colina de Belver por capas acompañadas de 
Voluta olla, Scbroel; ConusMercati, Broc, y Tellina lacunosa^ Lamck. 

Los depósitos cuaternarios, ricos en fósiles, pertenecientes á es- 
pecies hoy vivientes en el Mediterráneo, los observó á levante de Pal- 
ma y en las inmediaciones de Arta. Da una lista de doce especies de 
moluscos marinos; pero nada dice de la formación con Helix seña- 
lada por Marmora. 

El trabajo que acabo de analizar puede resumirse, según su mis- 
mo autor, del modo siguiente: 

I.* Los terrenos más antiguos de Mallorca corresponden al Lías 
medio y Lías superior. 

2." El Oxfordiense existe en Binisaiem y otros puntos de la isla. 

3.' El Neocomiense, la Creta basta v acaso la Creta blanca están 
representados en Mallorca. 

4.* El terreno Numulítico se ofrece bien desarrollado en las in- 
mediaciones de Binisaiem. 

5/ El tramo lacustre situado por cima del terreno Numulítico, 
debe probablemente referirse al nivel de los yesos de Provenza. 

G."* El Mioceno se encuentra en algunos puntos de Mallorca, re- 
presentado por capas con clypeasters y Ostrea crassissima, 
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7.** El Plioceno existe en la base de la colina de Belver. 

8.* El Cuaternario, bien desarrollado, presenta una hermosa 
fauna en las inmediaciones de Palma y de Arta ^^K 

Se ve, pues, por esa sucinta exposición que, prescindiendo de al- 
gunos errores que ya dejo indicados, es preciso reconocer en justi- 
cia que á M. Haime, el sabio colaborador de M. d'Arcbiac y de 
M. Milne Edwards en los dos admirables trabajos paleontológicos 
que serán siempre un modelo de ciencia y de exactitud, se deben en 
gran parte los conocimientos geológicos que acerca de las islas Ba- 
leares se poseen. 

1857. — En un estudio sobre los lignitos de las islas Baleares, que 
data de 1857 (^\ combale M. Bouvy la opinión de Haime relativa al 
lugar geológico que aquéllos deben ocupar, y al efecto traza un 
corte que interesa á las capas en cuestión. En la base de ese corte 
aparecen calizas explotadas como mármol y encima calizas arcillo- 
sas, cuyas dos hiladas contendrían, según el autor, Ammoniíes suh- 
fimbriatus; pero hay en esto cierta confusión, pues la inferior perte- 
nece á la zona del Am. trumitoriué^ y la segunda ofrece la fauna de 
las capas con Crioceras Duvalii. — Aparece en el mismo corte, por 
cima de las calizas neocomienses, la formación lacustre cubierta por 
el terreno Numulílico; pero inducido á error M. Bouvy por una falla, 
que hace reaparezcan las capas cretáceas, hace descansar sobre el 
Numulítico los depósitos neocomienses con amonitas, belemnitas y 
Scaphiies, cubiertos á su vez por hiladas que contienen numulitas. 

En el mismo año 1857 reprodujo M. de la Marmora, en su viaje por 
(lerdeña ^^\ las observaciones que antes había recogido relativas al 
terreno Cuaternario de IMallorca y Menorca, agregando en la lámi- 
na III de este trabajo dos cortes (figuras 6 y 7), referentes al mismo 
terreno en las cercanías de Palma y de Cindadela. 

1865. — En una nota acerca de la botánica de las Baleares, publi- 
cada en 1865, el l)r. Paul Mares (*^ refiere al período Secundario 

(D Este trabajo va acompañado de una lámina, en la caal se figuran cío- 
00 especies nuevas. 

(2) Nnte sur les lignites des iles Baleares,— BulL Soc. géol. de France^ 2e 
serie, \. XIV. 

(3) Voyage en Sardaigne. 

(4) ApevQU general sur le groupe des (les Baleares et leur végétation.— 
Bull, déla Soc, botanique de Franca.— Esta nota se tradujo al castellano y se 
publicó en Mahón el año 4868 en la casa de Fábregues. 
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una parte de los terrenos de Menorca; opina que las pizarras de te- 
jar deben referirse al terreno Paleozoico, y, lo mismo que Mar- 
mora, considera que la porción meridional de la isla pertenece al 
Terciario. Admite que en Mallorca está representada toda la serie 
Secundaria, desde el Trías hasta la Creta clorítica y aun la blanca, 
si los lignitos de Selva correspondiesen al tramo de Faveau, lo cual 
N. Mares considera probable. 

1868. — En una obra sobre la flora de Menorca, publicada durante 
los anos de 1865 á 1868, da el distinguido botánico Sr. Rodríguez y 
Femenias <i\ en el capítulo que titula Constitución física y climatoló- 
gica, algunas indicaciones geológicas. Cree que las pizarras y arenis- 
cas de la región septentrional deben referirse al terreno Primario y 
al Trías, y que las calizas sobrepuestas á ese conjunto pertenecen al 
Lías, así como las de una parle de la gran cordillera de Mallorca. 

Las ideas de Rodríguez acerca de la región septentrional de Me- 
norca son más exactas que las de Marmora, siendo de lamentar 
que no hubiese descubierto horizontes fosilíferos que le hubieran 
permitido fijar con exactitud en la escala geológica la colocación de 
aquellas capas, en las cuales atribuía á metamorfosis la ausencia de 
restos orgánicos. «Como en todos los terrenos melamorfoseados, es- 
vcribía el Sr. Rodríguez, los fósiles faltan completamente, y es por 
«lo mismo muy difícil determinar la edad de estas rocas.» 

En cuanto á la caliza de la parte meridional de la misma isla, el 
autor vio equivocadamente en ella los representantes de los tres tér- 
minos de la serie Terciaria, caracterizado el Plioceno por el Pectén 
Jacobeus (sino que el fósil que se cita con ese nombre es el P. latis- 
simus del Mioceno medio); el Mioceno por capas con CyprcBa, Tere- 
bra, Fusus y Conus, y el Eoceno por depósitos con dientes de escuáli- 
dos. Debo agregar, sin embargo, que, no habiéndose descubierto en 
Menorca las calizas numulíticas tan características, el Sr. Rodríguez 
no da sino como dudoísa la presencia del terreno Terciario inferior. 

1867. — La obra más reciente que se posee acerca de la geología 
de Mallorca es otro trabajo del ya repetido M. Bouvy, publicado 
en 1867 í2). 

(1) Catálogo razonado de las plantas vasculares de A/^norca.—Mahón,. tipo- 
grafía de Fábregues hermanos. 

(2) Ensayo de una descripción geológica de la isla de Mallorca, comparada 
con las Mas y el litoral de la cuenca occidental del Mediterráneo. ^r-dlrüdij im- 
prenta de Felipe Guasp y Viceas. 
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En él se considera al Lías medio como el terreno más antiguo de 
la isla, y se dice que el Oxfordiense está formado por calizas com- 
pactas coralinas, atravesadas de numerosas venas espáticas, alter- 
nando con otras calizas arcillosas, pardas, en las cuales se ven frag- 
mentos de amonitas y belemnitas. Cita el autor una localidad fosi- 
lífera en las cercanías de Soller, pero omite la determinación especí- 
fica de los ejemplares que recogiera. — Siguiendo el ejemplo de Mar- 
mora, da una extensión demasiado grande al terreno Neocomiense, 
colocando en su parte inferior las arenas de la costa noroeste de 
Mallorca, que pertenecen al Trías, lo cual le conduce á comprender 
en el mismo Neocomiense las arenas micáceas, las pizarras arcillo- 
sas y las dolomías de Menorca, que corresponden al Devoniano, al 
Trías y al Jurásico. 

Asimismo, M. Bouvy refiere al repetido Neocomiense las arenas y 
pizarras calcáreas que se observan en las inmediaciones de Banal- 
bufar. La descripción que da de estas hiladas no es muy clara, pero 
en su mapa se señalan con el color adoptado para dicho terreno. En 
otro lugar demostraré que deben colocarse en el Terciario. 

Puede decirse que casi toda la serie de ios diferentes terrenos que 
aparecen en la porción noroeste de la isla de Mallorca la considera 
como perteneciente también al Neocomiense; pero en las IB especies 
que cita M. Bouvy, hay 5 fCycloliles elliptica, Ammonites plicalilis 
y Belemnites hasíatusj que corresponden á otros niveles. Ya explicaré 
más lejos la causa probable de esas inexactitudes. En cuanto á la 
presencia del Ammonites alhlela en Binisaiem, citado por M. Hai- 
me, refiriéndose á un ejemplar de Marmora, creo con M. Bouvy que 
esa especie no se ha encontrado jamás en semejante localidad, 

M. Bouvy admite la existencia del terreno Cretáceo superior en la 
isla de Mallorca, representado por una asociación de calizas arcillo- 
sas, de maciños y de conglomerados poco aglutinados, en la cual 
solo se encuentra un fósil, el Trochosmilia Parkinsoni, Edw. et H., 
ya mencionado por Haime. Estudiando ese depósito cerca de Marrat- 
xí, en uno de ios puntos señalados en el mapa de Bouvy como per- 
tenecientes al Cretáceo superior, he visto que corresponde á las ca- 
lizas con Ostrea crassissima de San Marcial. 

En el trabajo que examino coloca el autor en su verdadero lugar, 
por bajo de las calizas numulíticas, la formación lacustre de que 
más de una vez queda hecha mención. Cuando hable de esos dos 
tramos daré los cortes publicados por M. Bouvy. 
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Cita después en las calizas blancas de las inmediaciones de Muro 
los fósiles miocenos Ostrea arassissima. O, longirosíris y Clypeasíer 
umbrella; considera que el terreno Plioceno constituye las mesetas 
elevadas de las tres islas (Mallorca, Menorca é Ibiza), distinguiendo 
en la base de esa formación capas calizas con Conus Slercati^ Voluta 
olla y Tellina lacunosa, y en la parte media unas calizas lacustres 
con Ilelix y limneas; coloca en el Cuaternario los conglomerados 
que tan desarrollados se ofrecen al pie de la sierra del norte y las 
capas fosilíferas citadas por Haime en las inmediaciones de Palma, 
con lo cual confunde dos niveles diferentes, según se verá más ade- 
lante; y, en fin, señala algunos puntos en que se observan grandes 
depósitos de aluvión. 

Encuéutranse también en el Ensayo geológico de Mallorca algunas 
indicaciones referentes á las rocas pirógenas, atribuyendo M. liouvy 
el relieve de las Baleares á la erupción de una gran masa de pórfidos 
verdes y ofitas, con todo el consiguiente acompañamiento de wackas 
amigdaloides y de variolitas, á cuyo contacto se hallan calizas me- 
tamorfoseadas, dolomías, yesos y cipolinos. En Menorca no ha ob- 
servado rocas eruptivas; pero dice haber visto dioritas en los mu- 
ros de la población de Ibiza. En Mallorca recogió rocas plutónicas 
en el valle de Esporlas, cercanías del canal de La Basterña y monte 
San Simonel; entre Son Noguera y Andraitx, y entre Esporlas y Ba- 
ualbufar; en el valle de Valdemosa, puerto de Sóller, La Costera, 
Tuent, La Calabra, valle de Sóller, inmediaciones de Lluch y entre 
Mosa y Pollensa. 

En esas rocas, y principalmente en los puntos de contacto, apa- 
recen algunas minas no explotadas. M. Bouvy cita: 

1." En Sóller, carbonates de cobre con cobre gris, cuya riqueza 
no pasa del 4 á 5 por lOü. 

2.* Otro yacimiento análogo en el cercado de Aubarca. 

3.** Un criadero de galena (barniz de alfareros) cerca de Buñola. 

4.*' En los campos de Mosa, fragmentos esparcidos de cuarzo con 
chalkopirita, procedentes de los pórfidos. 

5.* En fin, galena en Son Grau, Barcelouetta y Son Creus. 

También en Ibiza menciona el autor la presencia de galena ar- 
gentífera en una caliza concrecionada que se halla cerca de la capi- 
tal, en la montaña de La Argentera, y filones irregulares de plomo 
en las inmediaciones de San Juan. 

No analizaré ahora la parte de esa obra que trata de la compara- 
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cíÓD cou el conliuente y de la historia de la foroiación geológica de 
Mallorca, ponfiie, aparte de que las ideas que en ella se patrocinan 
son demasiado inexactas, ninguna utilidad relacionada con la estra- 
tigrafía reportaría el discutirlas. 

M. Bouvy ha unido á su trabajo un mapa geológico en escala muy 
reducida (1 por (500000 próximamente), y al ejemplar de la biblio- 
teca de Palma acompañan además dos cortes manuscritos, los cua- 
les, así como el mapa, se han reproducido en la obra de S. A. el Ar- 
chiduque Luis Salvador. 

Aparece en dicho mapa, en el cual se adoptan nueve colores para 
la representación de los diferentes terrenos, que el Lías medio ocu- 
pa; según el autor, una región que, siguiendo á lo largo de la costa 
por las inmediaciones de Sóller, se limita en el interior por el Ox- 
fordiense, que se extendería desde las cercanías de Pollensa á la cala 
de Valdemosa. 

La mayor parte de la comarca montañosa que corre de NG. á 
SO. se supone formada por el Neocomiense, siendo ahí donde se re- 
parten los focos eruptivos de la isla; pero ese mismo tramo Neoco- 
miense se Ggura en el centro del país, bajo la forma de dos isleos 
prolongados en la dirección de NE. á SO.; vuelve á encontrarse, se- 
gún la misma dirección, en la zona oriental de la isla, á las inme- 
diaciones de Arta, y, en Gn, la mayor parte también de la isla Ca- 
brera pertenecería á esa formación. 

El Cretáceo superior se señala cerca de Marratxí y en otros mu- 
chos puntos entre Inca y Alcudia. 

El tramo lacustre y el terreno Numulítico se comprenden bajo un 
mismo color, indicándose una serie de pequeños depósitos eocenos 
en la base de la sierra principal; otros á las inmediaciones de los 
isleos neocomienses del centro, y en Felanitx el más meridional de 
todos ellos. 

El terreno Mioceno únicamente se representa en Muro. 

El Plioceno, que compite en extensión con el Neocomiense, apa- 
rece formando la comarca central de la isla; sigue el límite del Neo- 
comiense de la región de Arta, ocupando la playa hasta la cueva de 
La Hermita, y se indica en la colina de Beiver, en las cercanías de 
Santa Ponsa y de Alcudia, y en Cabrera. 

A lo largo de la costa del noroeste no se figura ningún depósito 
terciario. 

El terreno Cuaternario ó Uiluvium se representa en la llanura 
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que se extiende desde Palma hacia Alcudia, pasando por Binisalem, 
Inca y La Puebla» y, linaimenle, se señalan depósílos aluviales cerca 
de Palma, de Alcudia y de Campos. 

Á pesar de los errores que contiene el ma|>a de 31. Bouvy, los 
cuales refutaré cu el curso de mi trabajo, es muy apreciable. En 
cuanto á la descripción, es sensible que el autor no baya citado si- 
no muy pocas localidades en que pueda observarse la sucesión de 
las hiladas y recoger fósiles, contentándose siempre con indicacio- 
nes vagas y generales. 

Terminaré esta reseña histórica mencionando otra vez la magní- 
fica Monografía de las islas Baleares publicada por S. A. el Archidu- 
que Luis Salvador ^^\ en cuya obra, arsenal de uiullitud de noticias, 
se encuentra un resumen de los trabajos de M. Bouvy, así como, se- 
gún antes se ha dicho, la carta geológica de Mallorca, debida á ese 
último autor. 

Por último, en 1874 publicó I). Rafael Oleo y Cuadrado una His^ 
loria de la isla de Menorca ^^\ y el autor del presente trabajo ha da- 
do á luzeon anterioridad al mismo estos otros, referentes también 
á las Baleares: 

1878. — Observalions géologiques sur les (les Majorque el Minor- 
que Í3). 

1879. — Nole sur la posilion qu^occupenl a Vile Majorque les Tere- 
bralula diphya el T.janilor f**). 

1879. — Descriplion de quelques fossiles nouveaux des (les Balea- 
res ^5). 

Para que la precedente reseña quede completa hasta la fecha en que apa- 
rece esta traduccióu del trabajo de M. Hennite, deben agregarse los datos 
siguientes: 

4878. — En i6 de Agosto de este año suscribió el iogeniero D. Luis Maria- 
uo Vidal una nota, fruto de una excursión geológica de seis días por la isla 
de Mallorca; pero no se publicó hasta el año inmediato, cuando ya M. Her- 
mite no podía citarla (6). En esa nota se fíjan los depósitos lacustres con 

(1) Die Balearen, 

(2) Cindadela de Menorca; tip. de D. S. Fabregucs. 

(3) Comples-rendus, tomo LXXXVII, pág. 4097, et tomo LXXXVIII. 

W Compte-rendu somm, des séances de la Soc, géologique, pág. xvií. (Es- 
ta nota se halla traducida en el tomo Vil del Bolbtín dk la Comisión, pá- 
gina 459.) 

(5) Compte-rendu somm, des séances de la Soc. géologique, pág. xl. 

(0) BOLBTIN DE LA COMISIÓN DEL MaPA, tOmO VI, pág. 4. 
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orografía 



(1) 



Entre España y Argelia existe un grupo de islas, alineadas en la 
dirección de NE. á SO., en cuyo centro se encuentra la de Mallor- 
ca, que es la más importante de ellas, levantándose en el extremo 
oriental la de Menorca. Los antiguos reservaron el nombre de Ba- 
leares á esas dos mencionadas islas, y reunían con el de Pilliiusas 
las de Ibiza y Formentera, que se hallan entre Mallorca y el cabo 
San Antonio; pero hoy día constituyen las cuatro la región de las 
Baleares, que, comprendiendo además varios islotes, tales como Ca- 
brera, Coneja, etc., forma en el Mediterráneo un promontorio muy 
avanzado, que puede decirse es prolongación del citado cabo San 
Antonio. 

El estudio de las cotas submarinas demuestra la existencia de 
una cresta, cuyas cumbres más elevadas son las islas Ibiza, Mallor- 
ca y Menorca, cuya cresta,, partiendo de la costa de España, corre 
hacia el Este en una longitud de más de 80 leguas, pero sin prolon- 
garse entre Menorca y la Cerdeña ^2). 

El corte, representado en la Ggura 1 , desde Barcelona á la Argelia, 
pasando por Mallorca y dirigido de N. á S., demuestra la forma de 
la superficie submarina comprendida entre dichos límites, y hace pa- 



cí) Debo advertir que en los mapas topográficos de las islas Baleares no 
ae indican las altitudes sino en algunos puntos aislados. Yo he tomado la 
altara barométrica de algunas localidades; pero como no he podido rectifi- 
car mis datos por observaciones repetidas, no doy á las cifras que señalo más 
que un valor de aproximación. 

(2) M. Bouvy cita en su Ensayo de una descripción geológica^ etc., un 
arrecife que, según los mapas antiguos, deberla existir entre Menorca y Cer- 
deña; pero las cartas modernas que yo he consultado señalan una profun- 
didad de más de %000 metros en esa parte del Mediterráneo. 
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lenle que á las pendientes rápidas con indinación al N. se oponen 
otras mucho más suaves que miran al Sur. 
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Fiflr. 1. 



El corte figura 2, lomado de la Lilologia del fondo de los mares, 
por M. Delesse, está trazado en dirección de E. á 0., desde España 
hasta Italia, atravesando Menorca y Cerdeña, segiin el paralelo de 
los 40°. Señala los mismos hechos que el anterior, sino que las incli- 
naciones rápidas miran al E. y las suaves al O., deduciéndose de los 
dos que la linea de mayor pendiente se halla sensihlemente orienta- 
,da al NE. 
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Fifr. 2. 



■ 

Esa disposición disimétrica de las pendientes ha dado lugar á nu- 
merosas discusiones, y últimamente M. de Lapparenl ha dirigido á la 
Sociedad geológica de Francia una comunicación muy interesante 
acerca del asunto, de la cual no puedo ocuparme aquí. 



MALLORCA. 



1000 



Tiene esta isla la forma general de un cuadrilátero, cuyos extre- 
mos lo forman el caho Formen tor, la isla Dragonera, el caho de Sa- 
linas y el cabo de Pera. 

En la región meridional se observa una montana notable por su 
aislamiento, su elevación (672 metros) y su posición casi central. El 
telégrafo óptico, establecido en un antiguo convento edificado en la 
cumbre de esa montaña, constituye tan excelente punto de obser- 
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vacióDi que invito á quien quiera tener una idea general, pero sufi- 
cientemente precisa, de los principales rasgos topográficos de la ma- 
yor de las Baleares, á trepar á la cúspide del cerro de Randa ^^h la 
contemplación del magnifico panorama que se desarrollará á su vista 
le recompensará de las fatigas sufridas para conseguirlo. 

Por el norte limita la vista una importante cadena de montañas 
pintorescamente recortada, con bosques en algunos parajes, pero 
generalmente árida. Es la cordillera principal de la isla, que de NE. 
á SO. corre desde el cabo Formentor á la isla Dragonera, en una 
longitud de 80 kilómetros. 

Dicha cadena puede descomponerse en tres partes: la centra), que 
se extiende desde el cerro de Galatzo (9U9 metros) al mayor de Tore- 
Ilas (1463 metros), constituye la región más elevada. Á partir de sus 
extremos las montañas disminuyen de altura á medida que, aleján- 
dose del centro, se aproximan al mar; de manera que si se trazara 
un esquema de las sinuosidades más ó menos irregulares de la cade- 
na, se obtentría la figura de un trapecio, cuya base la formaría la 
intersección de la montaña y la llanura. 

Si el cerro de Randa fuese más elevado, desde él se descubriría el 
mar á través de las cortaduras de la sierra principal, y de todos mo- 
dos es fácil reconstituir con *el pensamiento la costa noroeste de la 
isla, que desde aquél no se divisa, sabiendo que el ancho de la cade- 
na es casi constante y que, á unos 14 kilómetros de la llanura, el 
mar baña el pie de las escarpas de la región montañosa. 

Salvo raras excepciones, la pureza del cielo de Mallorca permite ad- 
mirar los caprichosos detalles de las masas de rocas abruptas ú ondu- 
ladas, tan notables por su gran variedad de formas y de estructura. 

En el fondo de las principales depresiones serpentean los caminos 
que ponen en comunicación la mencionada costa noroeste con la co- 
marca central de la isla. Entre las más importantes citaré el valle de 
Esporlas y el de Valdemosa; el camino de SóUer, cuyo paraje más 
elevado se halla á 562 metros por cima del nivel del mar, y el valle 
de Lluch. — Weyler y Bouvy admiten otras tres depresiones; mas 
como creo que ese número pudiera aumentarse fácilmente, solo he 
citado las que se han utilizado por los habitantes de la isla. 

(1) El beato Raimond Lall, uno de los hombres más notables de la Edad 
Media, monje, alquimista y fílósofo, vivió retirado en el cerro de Randa. ~ 
Descabrió el ácido nítrico.— Sa recuerdo vive perenne en la memoria de los 
mallorquinos. 
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Si (le la cumbre del cerro de Rauda se fija la atencióu en la falda 
de la cordillera, se ve que las pendieules generales se relacionan con 
la llanura por el intermedio de colinas onduladas que destacan en el 
conjunto del paisaje. Estas derivaciones, de poca amplitud, alinea- 
das en la dirección de la montaña, aparecen bien marcadas en las 
cercanías de Alaró v de Itinisalem, donde el color verde de los bos- 
ques que las cubren bace contraste con el de las montañas, por lo 
general desnudas, en que se apoyan. Uichas colinas están constitui- 
das por la formación lacustre del Eoceno inferior y la numulíticaí 
perteneciendo su base á las capas neocomieuses cou Crioceras Duva- 
lii y á las del Ammoniíes íransitorius; y como las hiladas calizas de 
la montaña corresponden á una edad más antigua, es fácil, partiendo 
de esos datos, reconstituir una gran falla que atraviesa la isla en di- 
rección de NE. á SO., cuyo lM)rde, levantado y recortado después por 
los agentes de corrosión, forma el límite de aquella admirable cor- 
dillera, que constituye una de las bellezas del panorama que en Ban- 
da se desaubre. 

La gran llanura que se extiende desde la falda de la región mon- 
tañosa forma una ancha depresión que, desde Palma á las inmedia- 
ciones de Alcudia, atraviesa la isla de Poniente á Levante. Cubierta 
por depósitos recientes de transporte, es una de las comarcas más 
fértiles del país, según lo atestiguan los numerosos pueblecillos é im- 
portantes alquerías que en ella aparecen. 

Al pie del cerro de Randa se ve, hacía Sineu, Santa Margarita, 
Sansellas, Santa Eugenia, Marratxí y Algaida, un país sin carácter 
bien definido, ya de colínas poco elevadas, ya de pequeñas mesetas 
asurcadas por algunos barrancos, constituido generalmente por el 
Mioceno, y en menor extensión por el Numulítico, el Eoceno infe- 
rior y el Neocomiense; pero si se vuelve la vista hacia el Sur, se ob- 
serva que, hacia ese rumbo, la isla se termina en una zona de ca- 
rácter constante y bien marcado. Es una meseta que, constituida, 
como demostraré en su lugar, por el Mioceno superior, parte de las 
cercanías de Santauy y se une, hacia Palma, con la gran depresión 
transversal de que ya he hablado. Termínase por el lado meridional 
en una escarpa que baja hasta el mar y que hace inaccesible por casi 
todos lados esa parte de la costa. 

Á 40 kilómetros de Randa, eu dirección fija al Sur, aparece la isla, 
ó mejor peñasco Cabrera, que se uniría con la gran Balear si el suelo 
submarino se elevase 40 metros. 
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Mirando ahora en dirección al B., se ve que la isla Mallorca 
se termina, entre Saniaúy y el golfo de Alcudia, por una comarca 
montañosa, á la extremidad de la cual se halla Arta, que no se di- 
visa desde el punto de observación, por impedirlo las montañas á cu- 
yas faldas se hallan Felanitx y Manacor, ó sea dos de las n)ayores 
poblaciones de la isla. El aspecto topográGco de esta comarca, cons- 
tituida en su mayor parte por el terreno Jurásico, cubierto en algu- 
nos parajes por el Neocomiense, el Numulítico y el Cuaternario, no 
es de ningún modo comparable al de la cordillera septentrional de 
análoga constitución geognóstica, pues en ella no solo por excepción 
constituyen las montanas murallas elevadas, sino que, además de 
ofrecerse por lo común aisladas, afectan generalmente una forma 
cónica muy característica. El mapa de Coello da una idea más ine- 
xacta todavía que el de Uespuig de esa parte del territorio, á pesar 
de lo imperfecto del método de representación empleado en el último. 

El repetido cerro de Randa y las colinas á él inmediatas forman, 
desde las cercanías de Algaida á las de Porreras, una tercera región 
en que aparecen relieves bastante acusados. Formadas principalmen- 
te por el Numulítico y el Mioceno, esas colinas ocupan una extensión 
bastante reducida en el centro de la isla. 

Resulta del precedente vistazo que la isla Mallorca está esen- 
cialmente constituida por una sucesión de mesetas, colinas y llanu- 
ras de mediana altitud, en medio de las cuales se eleva el macizo de 
Randa, y que ese conjunto se apoya hacia el norte en una cordillera 
bastante importante dirigida de NE. á SO., y hacia levante en la re- 
gión montañosa de Arta. 

Los mapas topográficos de Uespuig y Dameto y de Coello señalan 
un número bastante considerable de ríos y arroyos; pero la mayor 
parte de esas corrientes de agua se secan en estío, y las que nó, se 
reducen en dicha estación á un hilo insignificante. Esa es una de las 
analogías que Mallorca ofrece con la Argelia. 

En otro tiempo existieron pantanos considerables en las cercanías 
de Palma, de Alcudia y de Campos; pero todos se han desecado con 
gran beneficio para la agricultura y la higiene. 

MENORCA. 

A 10 leguas á levante de la isla Mallorca se levanta Menorca. Si 
para estudiar esta última se procede, como lo he hecho para la 
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primera, colocándose el observador en un paraje elevado, (al como 
el monte Toro ó el de Sania Águeda, se ve inmedialamenle que 
la isla se divide en dos regiones muy diferentes: una situada al 
norte y la otra al sur. La septentrional está formada por pequeñas 
colinas, en general áridas, aunque á veces cubiertas de alguna vege- 
tación, y la meridional por una meseta algún tanto ondulada y cor- 
tada por profundos barrancos, en general más fi'Ttil que la otra. 

El conjunto de los terrenos que constituyen la isla Mallorca 
está por lo común formado por capas calcáreas, es decir que, aun 
cuando allí existan diversas formaciones de diferentes edades, la 
composición mineralógica del suelo es bastante uniforme, y, en con- 
secuencia, su aspecto y sus producciones bastante semejantes por to- 
das partes; todo lo cual bace difícil distribuir el país en distintas co- 
marcas geográficas que se correspondan con las divisiones geológicas, 
y de ahí el que las que dejo establecidas en la descripción de esa isla, 
más bien resultan de los grandes movimientos sufridos por las capas 
que de diferencias en la constitución petrográfica de estas mismas. 

En Menorca, por el contrario, bay dos causas, los movimientos 
del suelo verificados en épocas antiguas y la diferencia que existe en 
la composición mineralógica de las rocas que componen las hiladas 
de que está formada la isla, que imprimen un aspecto diferente al 
paisaje, según sea la región que se considere. Si se examina la me- 
ridional se ve, en efecto, que en ella reina una gran regularidad; las 
capas permanecen horizontales ó poco inclinadas y están constituidas 
por calizas que casi por todas partes presentan un aspecto uniforme. 
El siguiente corte (fig. 51, que se extiende desde Cindadela hasta las 
cercanías de Mahón, da idea de la constitución de esa porción de 
la isla. 
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Fiflr. 3. 

Caliza con olii^easten. 
1 : 800000 para las distancias horicontales. 
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Sí se estudia la regióa septentrional se observa que, por el con- 
trario, aparecen en ella los estratos muy inclinados, por regla gene- 
ral, y de composición variable, formados por pizarras, areniscas y 
calizas. El aspecto desordenado de los peñascos y colínas en las in- 
mediaciones de Santa Águeda llamó ya la atención de Armstrong, 
que lo atribuía á grandes terremotos. 

A dichas primeras causas debe atribuirse la diferencia de forma 
que ofrecen las costas de la isla. La del sur está constituida por una 
escarpa regular que, aun cuando con algunos barrancos, no presen- 
tan grandes anfractuosidades, mientras que en la septentrional apa- 
recen profundos golfos, tales como los de Fornells, Alontgofre y otros 
menos importantes, que hacen su contorno muy irregular; cuyas de- 
presiones son el término de las que se extienden hasta la región me- 
ridional, ó. sea hasta la playa miocena. La causa de semejantes de- 
presiones se debe más bien á fallas y numerosos pliegues en los es- 
tratos que no á la acción corrosiva de los agentes atmosféricos, la 
cual, contrariamente á la opinión de Armstrong y otros autores, solo 
ha podido ejercer en el fenómeno una influencia muy secundaria. 

Una línea ligeramente sinuosa, que va de la fortaleza de La Mola, 
en la entrada del puerto de Mahón, á las cercanías de Algairens, for- 
ma la separación de las dos indicadas regiones ^^K 

La meseta del sur ofrece en su porción central muchos barrancos 
importantes que, dirigidos de N. á S. y originados en el suelo anti- 
guo de la isla, presentan, con sus paredes frecuentemente cortadas 
á pico, excelentes corles para el estudio del Mioceno. El fondo de 
esos barrancos, cubierto por depósitos aluviales, por lo común muy 
fértiles, se dedica á escogidos cultivos, cuya particularidad hizo 
creer á Armstrong que la palabra española barranco signiíicaba tie- 
rra fértil, hortense, etc. 

En la misma meseta se hallan esparcidos muchos caseríos y alque- 
rías, con la circunstancia de que todas las propiedades de algún va* 
lor están cerradas con cercas; cuyo hecho no mencionaría si los me- 
norquinos no abusaran de esa costumbre que hace molesta al geólogo 

(1) Rodrígi^ez, en su Catálogo razonado, divide también la isla de Menor* 
ca, por medio de una línea longitudinal, en dos regiones diferentes desde el 
panto de visia de la vegetación. Al norte domina el Myrius communis y di- 
versos Erica; en el sur se encuentra en mayor abundancia el Rhamnusala'* 
ternus y el Pistacia lentiscus^ que es, sin contradicción, el arbusto más 
común de la isla. 
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b €^^ontUJa ót aqod pó. Ea canki», cofocaJod odsenrador eo oo 
paraje elerado, las iHiitaf certas k úiÉkaa las porpMoes más fér- 
liks de b isla dowle b poUadó« se ka ctmcenlniú, inaoslráiidale 
qoe es» porcíoiies se eariKaIrao ¿»>l)ce túAo tn b reáúo meridioDal. 

Ea épocas aotifuas, b rcpartici*j« de b poblaciúo oorrespoodB ya 
á las dirísíoiies que acabo de seüabr, següa k> atestigua el conside- 
rabie númtro de moflomenlas prehblórito$ cncoalrados eo b re- 
gífío del sur T que, por el coDtrario. soa escasos es b sepienlrioDal. 

Ciasi siempre es iacíl dirisar desde lejos b línea de separacióo 
eotre la zona de sudo aDÜguo y b miocena, por exislir á lo brgo 
de b misma Imea una depresiúa bien marcada que* por ejemplo, se 
acosa en bs iomedbcíooes de Ferrerias, en Fonl Redonas de Uait 
y, sobre lodo, en el magnifico poerlo de Mabón. 

La región septentrional de la isla no presenta, ni con mncbo, la 
uniformidad que b del sur. En elb se notan tres aspectos principa* 
les, corre^KMKÜentes á los terrenos IleToniano, Triásico inferior y 
otros más modernos. 

Las comarcas deroniacas, compuestas de piíarras y areniscas, 
son montuosas y poco ele^-adas. Las constituidas por la Arenisca abi- 
garrada presentan caracteres análogos; pero sus colinas son por lo 
general más altas, pudiendo citarse las de bs inmediaciones de Pe- 
rrerías y de Son Hermita, b sran montaña cerca de San Cristo- 
bal, etc. — Con frecuencia las alturas correspondientes á dicho te- 
rreno se hallan cubiertas de bosque, ofrecen aristas riras y bs la- 
deras están en parte cubiertas por los cantos desprendidos de las 
cumbres. A gran distancia se reconocen con facilidad las dos diri- 
siones de que habbmos por el color de sus tierras, toda rez que eu 
b Aroiisca abigarrada domina el rojo vivo, haciendo contraste con 
el sombrío del Devoniano. 
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Fiff. 4. 



R-i^l^ (1: 100000 pMmUsdisianciMboriaoiitaleí. 
"**'^- • U : 10000 pMm Us altiiraa. 



El esquema anterior (fig. 4) de la región noroeste de la isla, pone 
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en relieve esos hechos en la parte comprendida entre Alpuzar y Son 
Hermita. 

En él la letra E indica la meseta miocena, B y M las comarcas 
devonianas y A y ¿^ las colinas triásicas. 

El corte representado en la Ggura 5, que va de la punta Roja á La 
Mola, demuestra la existencia en esa zona de dos comarcas devonia- 
nas y tres triásicas, prescindiendo de algunos isleos menos impor- 
tantes. 
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Meseta de AUyor. 
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Fiflr. 6. 

1. Deyoníano.— 2. Trías inferior.— 3'. Trías medio.— 3". Trías superior.— 6. Jurásico.— 

11. Caliza con olipeasters.— 16. Caliza con "Helix» 

-Bi.^1». ( ^ ' 400000 para las distancias horizontales. 
JLscaias.. . { - íwi«^w* 11. 

\ 1 : 20000 para las altaras. 

La porción central de la meseta de Alayor, que limita las dos 
primeras comarcas formadas por la Arenisca abigarrada, está cons- 
tituida por el Trias medio y superior, observándose además por cima 
de esas hiladas unas capas dolomílicas que refiero provisionalmente 
al terreno Jurásico inferior. 

i I)e las dos comarcas devonianas, la oriental forma una zona es- 
trecha que, paralelamente á la costa, va del cabo Favaritx á La 
Mola, mientras que la occidental constituye un triángulo cuyo vér- 
tice se encuentra al sur de Mercadal, extendiéndose la base entre 
Son Hermita y Fornells. 

La comarca oriental de la Arenisca abigarrada va desde el golfo de 
Montgofre hasta las cercanías de Mahón; la central forma una faja 
que, partiendo del sur de Mercadal, se dirige hacia el golfo de For- 
nells, después de haber rodeado el monte Toro, y la occidental cubre 
una superficie más extensa que las otras, extendiéndose oblicuamen* 
te desde las inmediaciones de Ferrerías hacia Algaírens. Esta última, 
con sus colinas elevadas, con frecuencia abruptas y cubiertas de bos- 
que, es la que ofrece el mejor tipo del paisaje propio al Trías inferior. 
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Al sur de Perrerías aparece una meseta coostituida por el Mió- 
ceno fig. 6). 







N. 

Tig.ñ, 

3. TrÍAs inferior. ~ll. Mioeeao meiio. 

„ . ( 1 : 100030 pant U« distaneiaB horizontales. 
"***"*•• í 1 : 10000 pAT» bu altaras. 

Casi lodas las calizas del terreno Secundario se hallan en el centro 
de la región septentrional, repartidas en una superficie que se ex- 
tiende desde las cercanías de Alayor hacia Adaya y el cabo Pontinat; 
y como las calizas con clípeasters de junto al mismo Alayor van á des- 
cansar sobre aquéllas, resulta que esta porción de Menorca, según lo 
indica el corte figura 7, está exchniivamenle formada de hiladas 
calcáreas. 



u 
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Figr. 7. 

3. Trias medio y superior-— 6. Jarásioo.— 11. Mioceno medio. 

Eseal í ^ ' ^^^^^^^ P*'^ ^*^ distancias horisontales. 
"'\ 1 : 10000 para las alturas. 

Las calizas secundarias rara vez son margosas, de lo cual resulta 
que en general son ím|)ropias para el cultivo, como se deduce al exa- 
minar las inmediaciones del cabo Poutinat, del istmo de Caballería, 
del monte Toro, etc., eii cuyas localidades se vuelve á encontrar el 
aspecto de los terrenos secundarios dominante en Mallorca. 

La isla Menorca tiene la forma de un rectángulo, cuya mayor 
dimensión mide próximamente 50 kilómetros y 15 la menor, pu- 
diendo calcularse su superficie en unos 8ü0 kilómetros cuadrados. 

El monte Toro, que mide 34U metros de altitud, es el punto más 
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elevado de la isla, y, como al mísuio tiempo ocupa una posición cen- 
tral, constituye un excelente observatorio. En la región del noroeste 
se hallan otras alturas algún tanto importantes, pudiendo citarse en- 
tre las más notables el monte Santa Águeda (5üü metros), las coli- 
nas de la Font San Patricio y la cadena de colinas que desde el cita- 
do monte Santa Águeda se dirige hacia el mar. 

Los arroyos, 6 mejor torrentes, de Menorca no merecen mención 
especial, á no ser en la región meridional, donde forman los grandes 
barrancos á que ya más arriba he hecho referencia. Su caudal se re- 
duce tanto en estío, que Foltz escribió que quedaban en seco. 

Los pantanos son poco numerosos y están lejos de tener la impor- 
tancia que antes adquirieran el Prat y la Albufera de Mallorca. 

En Menorca se observan con bastante frecuencia dunas formadas 
por la desagregación de las calizas cuaternarias con Helix. Sin embar- 
go, únicamente existen á lo largo de la costa septentrional, viéndose 
las más importantes en Algaírens, en Tirant y en Castell. Á pesar de 
la violencia de los vientos reinantes en la isla ^^\ no se extienden 
dichas dunas hacia el interior del país. 

(1) Hizo notar ArmstroQg qae en Menorca son tan impetuosos los vien- 
tos, que los árboles, rara vez de gran talla, sino achaparrados por regla ge- 
neral, se presentan torcidos hacia el Snr. Mallorca se encuentra en una si- 
tuación diferente, á causa de que la cordillera principal defíende á la llanu- 
ra de los vientos del NO., que son los más dañinos. 
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estratigrafía. 



En la mayoría de los casos, las relaciooes estratígráGcas de las di- 
ferentes formaciones geológicas que entran en la constitución de las 
islas Baleares son muy difíciles de establecer, á causa de las nume- 
rosas dislocaciones, debidas á fallas repetidas, que han trastornado 
el país. 

Según se verá por los cortes que daré, no me parece que la apa- 
rición de las rocas eruptivas haya ejercido sino una influencia casi 
nula ó muy secundaria en el relieve del país de que hablo. 

Á las diGcultades que acabo de señalar es preciso agregar las que 
resultan de la falta absoluta de fósiles en muchas ocasiones y de la 
gran semejanza mineralógica que existe entre hiladas que pertene- 
cen á sistemas muy diferentes. 

Como ya he anunciado, voy á adoptar para la descripción de los 
diversos terrenos el método más comunmente empleado, que con- 
siste en principiar siempre por el estudio de las capas más antiguas. 

En apoyo de mis estudios estratigráfícos en las islas Baleares, doy 
en este trabajo 60 cortes intercalados en el texto, tres generales en 
lámina aparte y dos mapas geológicos ^^\ 

(1) Los mapas, ó mejor croquis, según el mismo Hermite, que acompañan 
al libro original están dibajados en ana escala may reducida, con la ano- 
malía de que la del de la isla de Menorca es mucho mayor que la del otro. 
Son los dos muy imperrectos geográficamente considerados, y las diversas 
divisiones geológicas adoptadas por el autor únicamente se señalan con sig- 
nos en negro. El Director de la Comisión ha creído oportuno que se trace en 
la escala de 4 : 400000 el que va anejo á esta traducción, en el cual se ha 
procurado marcar los limites de los distintos términos geognósticos con 
arreglo á las indicaciones del autor. Como éstos, sin embargo, no son siem- 
pre suficientes para el objeto, y el plano en que se fijan muy diferente de 
los de que se toman, es seguro que esos límites estarán sujetos á muchas 
rectificaciones sucesivas.— /^iV. del T.) 
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1 Neri5.4:a L'tbillasi. Vern. et Lor. Fragmento aaoientado. 

2 Nkrix.ca flbxl'osa. So^^. Fragmento aomentado. 

3 \ 4 Ptbrocera Espi.nosi, Laocl.. según dibajo orígioal del Sr. Laoderer. 

5 ACTeOXBLLA OLIVIFORMIS, Coq. 

»5 y 'i Apobrhais bxtk>í>us, Laod., según dibojo origüial del Sr. Lan- 
derer. 
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SERIE FRIM A.III A . 



Anles de mí viaje no se había demostrado la existencia de terre- 
nos primarios en las islas Baleares. Yo mismo, á pesar de numero- 
sas investigaciones, no he podido hacer constar la existencia ni en 
Mallorca ni en Menorca de los sistemas Siluriano, Carbonífero, Hu- 
llero y Permiano, y únicamente he encontrado en Menorca un repre- 
sentante bien desarrollado del Devoniano, que falta también en la de 
Mallorca, donde las hiladas más antiguas^ por cima del nivel del mar, 
pertenecen al Triásico inferior. 

En el estado actual de nuestros conocimientos, faltan, pues, en 
las islas Baleares la mayor parle de los términos de la serie Prima- 
ria. Debo, sin embargo, agregar que en las calles de Mabón he visto 
losas de caliza negra con Oríhocef^as (^^; y aun cuando durante mi 
permanencia en Menorca no he conseguido descubrir su yacimiento, 
he encontrado después en la obra de Oleo y Cuadrado un párrafo 
que me hace suponer que ese yacimiento se halla en La Mola, pe- 
ñasco fortificado á la entrada del puerto mencionado. Dice, en efec- 
to, el autor acabado de citar que antiguamente se explotaron cerca 
del referido paraje unas caKzas negras muy estimadas para la cons- 
trucción de sepulcros. Falta, pues, determinar la edad de esas cali- 
zas, y espero que en otro viaje podré descubrir en aquel sitio un re- 
presentante del Siluriano superior. 

(1) Procedían esas losas de un cementerio construido por los ingleses en 
Villa-Carlos. 
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SISTEMA DEVONIANO. 

MENORCA. 

Como ya he dicho, el Devoniano es el terreno más antiguo que he 
podido encontrar en las Baleares. Únicamente lo he visto en la re- 
gión septentrional de Menorca, donde ocupa la sexta parle de la su- 
perficie total de la isla. El descubrimiento de un horizonte rosilifero 
en Santa Rita, entre Mercadal y Perrerías, me ha pei*mitido fijar de 
una manera exacta la edad de las pizarras y areniscas -^^ que for- 
man en dicha isla un conjunto de capas muy pótenle. 

Las hiladas en que me ocupo asoman con bastante regularidad so- 
bre cierto número de puntos del norte de Menorca para que esos 
asomos puedan agruparse en tres comarcas: 

i.' AI este se extiende, desde Mahón al cabo Favaritx, una zona 
devoniana, limitada al oeste por el Trias, la cual se oculta bajo la 
meseta miocena (caliza con clipeasters) que sustenta el fuerte San 
Felipe, según indica la siguiente figura 8. 

S ^6 




Fig. 8. 

1. Devoniano.— U. Caliza con elipeasters. 

-P . I 1 : 400000 para laa distancias horizontales, 
bsoalas.. . ^ ^ . ^^^^^ ^^^ j^^ alturas. 

(1) Las rocas qae designo con el nombre de areniscas se asemejan con 
frecuencia á la psamita. Son anas areniscas de grano tino, muchas veces 
micáferas y hojosas, cayo estudio microscópico demuestra que tienen pró- 
ximamente la misma composición mineralógica de las arkosas ó areniscas 
feldespáticas. 

Los Sres. Ponqué y Michel Lévy, que han examinado un ejemplar proce- 
dente de Port Mahón, han visto que estaba compuesto priucipalmente de 
trozos de cuarzo, ortosa, oligoclasa, micas negra y blanca v turmalina, 
unidos por un cimento calcedonioso. 
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2/ Ed el centro forma el Devoniano un triángulo cuyo vértice 
se halla al sur de Mercada!, extendiéndose la base entre Son Hermita 
y Fornells. 

5/ Aparece al oeste, enlre el monte Santa Águeda y la playa de 
Algaírenty un isleo devoniano poco importante enteramente rodeado 
por el Trias. 

Si se examinan las capas en detalle, la composición mineralógica 
de este sistema es muy variable; pero considerado en conjunto, ofre* 
ce un carácter notable de constancia y uniformidad. 

Las calizas, por lo general bastante raras, se presentan en losas 
negruzcas en el interior, amarillentas en la superficie y con frecuen- 
cia atravesadas de numerosas venillas de espato calizo blanco. 

Las pizarras y las areniscas, en repetida alternación, son, por el 
contrario, muy abundantes. Se presentan en hiladas bastante delga- 
das, poco resistentes ^^) y de un color sombrío, que permite distin- 
guirlas á lo lejos de las areniscas triásicas, cuya coloración roja es 
muy pronunciada. Las areniscas devonianas, amarillentas ó verdo- 
sas, contienen numerosas pajuelas de mica y son frecuentes en ellas 
ciertas impresiones vegetales, desgraciadamente indeterminables en 
la mayoría de los casos. Las pizarras son negras y hojosas, y ya for- 
man bancos arcillosos tiernos, ya bastante resistentes para que en 
ciertos puntos, en La Mola por ejemplo, se hayan explotado para pi- 
zarras de tejar. El espesor de este conjunto de pizarras y areniscas es 
muy considerable; pero la constitución mineralógica bastante uni- 
forme de sus diferentes hiladas y la rareza de los horizontes fosilí- 
feros en un terreno cortado por numerosas fallas, impiden repre* 
sentarlo exactamente por un número. En los parajes donde existen 
buenos cortes naturales, como en las colinas que se extienden entre 
el arsenal de Mahón y el cabo Negro, ó las que corren entre Montgo- 
fre y el cabo Favaritx, aparece de maniflesto el gran espesor que el 
conjunto del sistema mide; y aun cuando las numerosas fallas que 
lo atraviesan dificultan la apreciación dé aquél, induciendo á consi- 
derarlo exagerado, esas fallas pueden estudiarse fácilmente en el 
corte de Terra Rotje á Llinaritx Ñau ó en el de Rafal Rotje á Son 
Carlos. En resumen, asignaré provisionalmente al Devoniano ün es- 

(I) Los maros constrnídoa coa materiales procedentes del Devoniano 
Bolo darán siete ú ocho anos, mientras qae los edificados con las calizas 
miocenas persisten macho más. 
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pesor de 1000 metros, esperando que el descubrimiento de niveles 
fosiliTeros en ese gran conjunto de pizarras y areniscas permita des- 
componerlo en grupos cuya disposición conduzca á la determinación 
exacta de sus respectivos espesores. 

Voy ahora á examinar en detalle el Devoniano, pasando revista á 
los diferentes parajes en que sus asomos pueden estudiarse. 

Comarca central. 

En el centro de la isla fué donde descubrí un horizonte fosilifero 
que ofrece un importante jalón de referencia paleontológica, cuya 
particularidad me obliga á comenzar por dicha comarca central. 

Obsérvase desde luego que el Devoniano, hecha abstracción de al- 
gunas pequeñas manchas de Arenisca abigarrada que á veces apare- 
cen en medio de esa comarca de que hablo, presenta por levante una 
superposición normal, mientras que, á consecuencia de una falla, 
aparece por el oeste enclavado en medio del Trias inferior. 

Camino de Terra Rotje k Mercadal ^^K — Si se sigue el antiguo ca- 
mino de Ciudadela á Mercadal se marcha^ á partir de Terra Rotje, 
sobre el Devoniano, cuyas rocas inclinan constantemente hacia Merca- 
dal, ó sea hacia el SE.; circunstancia que permite apreciar la suce- 
sión de las capas devonianas, desde las más antiguas á las más mo- 
dernas, que en el mismo Mercadal se hallan cubiertas por las arenis- 
cas triásicas. El corte siguiente (flg. 9) indica la posición de las di- 
ferentes hiladas. 




abe e f 

1. Devoniano.— 2. TriaB inferior. 

y I ( 1 : 100000 para las distancias horizontales. 
" * 1 1 : 10000 para las alturas. 

(1) En el mapa que acompaña á la obra de Armstrong ya se señala el ca- 
mino nuevo; pero cuando visité la isla en 4878 todavía no se había abierto 
á la circulación. 

36 



ISLAS BALEARES 37 

A la izquierda del camino se ve una colina á cuyo pie se encuen- 
tra la alquería de Terra Rolje. La base de esa colina eslá constituida 
por las areniscas rojas del Trias, que ocupan esa posición por con- 
secuencia de una falla, según se deduce al observar, conforme se 
gana altura, que la mayor parte de la misma colina está formada 
por una alternación de pizarras y de areniscas micáferas, pardo- 
amarillentas, con ArchcBOcalamiíes Reiiaulii, Herm., en cuya alter- 
nación se intercalan unos lecbos de calizas negras veteadas de blan- 
co (a). Todas esas capas presentan poca inclinación. Hasta aproxi- 
marse á la cumbre, el camino corta hiladas de composición muy 
análoga á la que acabo de indicar; pero una vez que á aquélla se va 
llegando se encuentran, en unos 50 metros de espesor, pizarras terro- 
sas (6) con inclinación al E., y después, al descender por la vertiente 
opuesta, areniscas azuladas, micáferas, y unas pizarras bastante com- 
pactas (cj, bien visibles en un corte á la izquierda del camino. Más 
lejos asoman, á un nivel un poco más elevado, á causa de su incli- 
nación hacia el SE., areniscas amarillentas y pizarras con nodulos 
ferruginosos, terminándose estas hiladas con una alternación de pi- 
zarras, por lo común de color azul verdoso, y de areniscas amari- 
llentas, generalmente micáferas (cí), sobre cuyos bancos se apoyan 
unas phtauitas ó areniscas finas muy silíceas (^\ divididas en lechos 
delgados (e), las cuales, por su inmediación á tas capas fosilíferas ^^^ 
y por su naturaleza muy fácil de reconocer, constituyen un excelen- 
te horizonte de referencia. 

Continuando hacia Mercadal se echa de ver que las precedentes 
phlanitas, pero acompañadas de calizas blanquecinas, asoman nue- 
vamente en otra colina en que se halla la alquería de Llinaritx Ñau, 
observándose al subir por ella que por bajo de esas hiladas se halla 
una alternación de pizarras, areniscas amarillentas, micáferas, y ca- 

(1) En un ejemplar procedente de Rafal Rotje, han visto al microscopio 
los Sres. Fouquó y Michel Lóvy que está constituido por algunos granos de 
cuarzo englobados en una pasta calcedoaiosa, formada principalmente por 
ópalo. 

Otros dos ejemplares de Ferragat les han dado los mismos caracteres, con 
raras y pequeñas partículas de mica negra. Filoncillos de cuarzo con un mi- 
neral pardo obscuro, rugoso y de intensa birrefringencia atraviesan la masa 
en diversas direcciones. 

(2) En el paraje que aquí describo no be encontrado los fósiles caracte- 
rísticos del Devoniano de Santa Rita; pero, como voy á demostrar, este nivel 
fosillfero está situado á unos cuantos metros por bajo de los lechos silíceos. 
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lizas, es decir, en una palabra, que las capas que conipoueD dicha se- 
gunda colina son las que ya más atrás quedan descritas, las cuales rea- 
parecen á consecuencia de una falla. Más adelante los pliegues que las 
hiladas forman hacen que vuelvan á asomar otra vez, lo cual hace que 
el camino corte al final del kilómetro 22 unas escarpas formadas por 
los lechos silíceos «í de phtanita diversamente coloreados y que, otros 
500 metros todavía más adelante, se vea la misma sucesión de depó- 
sitos en una cantera abierta á la derecha del repetido camino. A par- 
tir de ese punto ya no se ofrecen cortes en que esa sucesión pueda 
observarse, y únicamente se ven, en los parajes donde la roca apa- 
rece al descubierto, pequeñas zonas de areniscas y de pizarras gro- 
seras (/), sobre las cuales se apoya la arenisca triásica, que se halla 
bien patente en un desmonte á la entrada de Mercadal. 

Estudio del horizonte fosilífero mabino. — Oeo que, después de 
haber estudiado un corle general en el depósito de pizarras y arenis- 
cas antiguas de la comarca central, es bueno examinar con atención 
los yacimientos fosilíferos de esas hiladas. 

Los consabidos lechos silíceos se observan hacia el sur, á poca dis- 
tancia de la playa miocena, cerca de la masía de Binifaillo. Allí incli- 
nan al SB., reapareciendo tres veces á causa de accidentes locales, 
mostrándose por bajo de ellos las areniscas amarillentas, en las cua- 
les he recogido un pequeño Oríhoceras indeterminable, que hace sos- 
pechar puedan dar satisfactorio resultado minuciosas investigacio- 
nes emprendidas en ese punto. 

Esas capas, que seguí por algún tiempo, me condujeron á Rafal 
Rotjc, hacia cuyo paraje comienza el yacimiento fosilífero del Devo- 
niano. Al oeste, y cerca de la masía, asoman en un vallejo las capas 
silíceas, apoyadas sobre pizarras y areniscas que contienen unos rí- 
ñones negruzcos de caliza, los cuales encierran gran número de co- 
ralarios y broquiópodos, y al otro lado de la alquería, hacia Merca- 
dal, una falla hace que reaparezcan los repetidos lechos silíceos tan 
característicos; pero no he podido encontrar ahí el nivel fosilífero. 

Si de Rafal Rolje se marcha hacia el norte, se nota la presencia de 
los lechos silíceos por bajo del íalayoí de Sania Rita (^, relacionados 

d) Los talayots son anos monumentos megalíticos circulares muy fre- 
caentes en Meoorca, uno de los cuales se figuró por Armstroug en su his- 
toria de esa isla. No se sabe todavía á punto fijo para qué fin ó uso las an- 
tiguas poblaciones del país erigieron esas construccioDes, con frecuencia 
muy importantes. 
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con las capas fosilíferas devonianas, siendo enlre ese punió y el ca- 
mino nuevo de Mercadal á Perrerías donde he recogido la mayor 
parle de los fósiles. Los coralarios, diseminados en unas pizarras más 
ó menos sabulosas, son los dominanles, enconlrándose con frecuen- 
cia suellos á causa de la facilidad con que los agentes almosféricos 
desagregan la roca que los conliene. 

Enlre Rafal Rolje y el lalayol de Sania Rila he recogido las espe- 
cies siguienles: 

Phacops, sp. aff. P. laíifrons, Üronn., 
Gonialües reírorsus, Bucli., var Amblyglobus, 

— sagiííarius, d'Arch. el de Vern. (in Sandberger), 
Plalysíoma Heherli, Hermile, 

Gasterópodos, 3 sp. indelerminables, 
ProducíuSy sp. aff. P. membranácea, Phil., 

— Chalmasi, Herm., 

— Haimei, Herm., 
ChoneleSj sp., 

LepícBna Duierírei, de Vern. el Keyserl., 

— 2 sp. 
Oríhis canalicula, Schnur., 

— Dumontiana, Vern,, 
Rhynchonella acuyninata, Marlín, 

— 3 sp., 

Atrypa reiiculans (Upo), Dalm., 

— reíicularisy var. tenuicosíata, 

— relicularis, var. crassicosta, 

— desquamala, Sow., 
Spirifer euryglossus, Schnur., 

— disjuncíus, Sow., var. prolensus, Phil., 

— sp., 

Spirigera concéntrica, Ruch., 

Terebralula Baconnierensis, CEIherl, 

Encrínus, 2 sp., 

Cyalhophyllum, nov. sp. aff. C. Sedwidgiy Edw. el Haime, 

— 3 sp., 

Pachyphyllum Bouchardi, Edw. el H., 
Acervularia Troschelli, Edw. el H., 
HdioUies porosa^ Edw. et H., 
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Favosites ¡ibrosa, Lonsd., 

— cervicomis, Ülaiuv., 
Stromatopora, nov. sp. 

Es de esperar que otras iuvestigaciones uiás deteuidas en los mis- 
mos parajes agregaráu á esa lisia, que ya roiiliene cierto número 
de especies nuevas, otros tipos interesantes. Mientras tanto, bastan 
los mencionados para referir al Devoniano medio los depósitos de 
Santa Itita. 

En ellos se enciieulran, por lo general, los fósiles en buen estado 
de conservación; los individuos son muy numerosos, pero los de co- 
ralarios dominan con mucho sobre los de los demás grupos. He reco- 
gido muchos que me propongo estudiar más adelante y que aumen- 
tarán notablenierite la lista precedente. 

Siguiendo los asomos de las capas dichas, vuelven á encontrarse 
fiVsiles devonianos en la parte inferior de la colina hacía Mercadal, 
viéndose allí que su yacimiento sustenta unas calizas blanquecinas 
llenas de artejos de crinoides, sobre las cuales se apoyan los lechos 
de phtaníta. 

h'stos últimos se ven también, como he dicho más arriba, en la 
colina de LlinariLx Ñau y en la escarpa situada al otro lado del ca- 
mino viejo de Mercadal á Perrerías. Ilesde ese punto basta Ferragut 
no tengo ya datos acerca de otros asomos del hoi-izonte de que ha- 
blo; pero sospecho que un detenido examen descubrirá algunos, por- 
que he visto, á la altura de la alquería de Itinisarraya, en el cauíinn 
de >lercada! á Perragut, fragmentos de pbtanitas y de las calizas 
blanquecinas que á esa roca suelen acompañar. 

El Devoniano fosiltfero se halla también en Feíragut, donde lie 
recogido los principales fúsiles de la fauna de Santa Rita; pero ni 
ese yacimiento es tan notable, ni los fúsiles tan numerosos, ni éstos 
se encuentran en lan buen estado de conservación como en aquel 
otro paraje. La porción niás notable de este nuevo yacimiento apa- 
rece en un campo á la derecha de Ferragut .Ñau, marchando desde 
Mercadal, viéndose también allí los lechos silíceos ú de phtanita. Cer- 
ca de Ferragut Vei, en la parle baja de la colina, cuya parte supe- 
rior está formada por las repetidas capas de phtanita, asoma otro 
yacimiento de ríñones calizos fosíljferos, diseminados en areniscas y 
en pizarras arcillosas amarillentas. 

En el fondo del golfo de Tirant, entre Ferragut y Pomells, las 
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fallas hacen reaparezcan tres veces las capas de plitanita; pero no he 
encontrado en ese paraje los bancos fosilíferos devonianos que de 
ordinario se hallan á ese nivel. 

Haré notar que únicamente he encontrado fósiles en las inmedia- 
ciones de Rafal Rotje, de Santa Rita y de Ferragut, es decir, en una 
longitud de 1500 metros próximamente; pero como los lechos de 
phtanita asoman en un recorrido de unos 12 kilómetros á lo largo de 
una hnea que pasa por Binifaillo, Llinaritx Ñau y el mismo Ferra- 
gut, es probable que con nuevas investigaciones se descubran otros 
parajes fosilíferos. 

Hecha abstracción de las fallas secundarias, se ve que el horizonte 
fosilífero ([ue he descrito forma parte de un sistema de capas que, 
dirigidas de N. á S., inclinan con bastante regularidad hacia el E. La 
disposición general de esas capas nos la ha mostrado el corte de 
Terra Rotje á Mercadal, y su edad nos la ha determinado la fauna 
marina de Santa Rita; pero nos queda pasar revista á los otros pun- 
tos de la comarca central en que puede estudiarse el terreno Devo- 
niano. 

Camino de iMahón i Mercadal. — Pasado el kilómetro 17 asoman 
pizarras y areniscas antes de llegar á las elevadas inmediaciones 
del monte Toro. Esas areniscas son á veces muy arcillosas, pardas, 
grises, en ocasiones de color de heces de vino, pizarreñas, y tan 
calcáreas que en ciertos puntos pasan á constituir bancos de caliza 
compacta, de pasta muy fina, coloreada de negro por materia orgá- 
nica. En el kilómetro 18, cuando todavía no se ha alcanzado la altu- 
ra de la alquería Son Carlos, un corte pone á la vista una alterna- 
ción de areniscas grises y de pizarras verdosas, cuya estratificación 
se halla poco inclinada. En ella he contado hasta veinte lechos de 
arenisca, de algunos centímetros de espesor, alternando con las pi- 
zarras. 

Dejando á la derecha á Son Carlos, im desmonte, abierto en la cum- 
bre para el paso del mismo camino, muestra las pizarras y las are- 
niscas levantadas hasta la vertical, y, en fin, en las excavaciones 
cerca de Mercadal se descubren hiladas muy análogas á esas desde el 
punto de vista mineralógico; pero á la entrada de la población reapa- 
recen las areniscas triásicas por consecuencia de una falla. 

Si á este corte se agrega el que va de Terra Rotje á Mercadal, se 
habrá considerado todo el Devoniano de la comarca central, atrave- 
sado según el sentido de la inclinación general de las capas. 
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LÍMITE MERIDIONAL DE LA COMARCA. — Á las íiimediaciones de la pla~ 
ya miocena, el esludío del Devoniano presenta hechos análogos á los 
precedentes. 

En el kílómelro 1 3 del camino de Fomells á San Cristóbal se ve, 
en una treintena de metros de espesor (fíg. 10), una alternación de 
pizarras y de areniscas amarillentas y azuladas, sobre cuyas capas 
devonianas, muy inclinadas, va á descansar el Mioceno; apareciendo 
además una falla muy bien marcada que separa ahí el mismo Devo- 
niano del Trias inferior. Unos 500 metros más adelante, marchan- 




11 1 

Fiflr. 10. 

1. DoTonUno.— 3. Trias inferior.— 11. Caliza con clipeasterB. 
Escala; 1 : 10000 para todas las distancias. 

do hacia Fornells, asoman á lo largo del camino las pizarras devo- 
nianas muy plegadas. Cerca de ese paraje, á la derecha del camino, 
en el de Mayor, aparecen las pizarras y las areniscas con fuertes in- 
clinaciones al SE.; pero ya en el cabezo de EsBech se ofrece el Trias 
inferior, reapareciendo después el Devoniano antes de llegar á San 
Juan, según una zona bastante ancha que se dirige hacia Spí y S6o 
Carlos. 

Se ve, pues, que las acciones que han afectado al suelo de la par- 
te oriental de Marcadal han producido análogos efectos en las hila- 
das situadas más al sur, las cuales reaparecen en el mismo orden. 

Camino nuevo de Mergadal k Perrerías. — El torrente que atra\1e- 
sa por la villa de Mercadal corta las pizarras devonianas que asoman 
cerca del puente á la salida de la población, apareciendo después, en 
el corte que sigue el camino, las areniscas triásicas (flg. 11) apoya- 
das sobre pizarras terrosas azuladas y verdosas, con algunos lechos 
de arenisca, todo en un espesor que puede estimarse en 100 me- 
tros. Además, en el primer desmonte del camino nuevo de Cindade- 
la, después que se ha dejado á la derecha el antiguo, se ven pizarras 
y areniscas divididas en hojas delgadas. 

Antes de llegar al puente puede observarse la presencia de unas 
areniscas micáferas con vestigios de plantas, que probablemente son 
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las capas con vegetales que Mar mora señala en Mercadal; 50 pasos 
más adelante se encuentra un pequeño desmonte en las pizarras y 
areniscas con jarillas de plantas; otros 5Uü pasos más lejos, un corte, 
á la izquierda del camino, muestra las pizarras con inclinación al 
Este, en cuyas hiladas aparece una faja* de areniscas arcillosas gri- 
sáceas, también con vestigios de vegetales mal conservados, y después 
corta el camino la falla de Rafal Rotje, y, á distancia de algunos pa- 
sos, el nivel fosilífero precedentemente descrito. 




12 1 1 

Pifir. 11. 

L Deyonlano.~2. Trias inferior.— 3. Trias medio y superior. 

( 1 : 100000 para las distancias horizontales, 
fcscalai.. . ( j . jQQQQ pj^ ^ alturas. 

Por bajo de este nivel, un gran desmonte en la cumbre de la co- 
lina que el camino atraviesa ofrece un corte, de 20 á 25 metros de 
altura, abierto en areniscas micáferas, ya grises, ya coloreadas de ne- 
gro por materia orgánica, y en pizarras negras que inclinan al SE¡., 
encontrándose indistintamente en todas esas rocas impresiones, en 
general mal conservadas, de vegetales, que me han suministrado 
fragmentos de tallos del Archwocalamiles RenauUi, de dos centímetros 
de diámetro. Cerca de dicho punto culminante, la falla ya indicada 
en Terra Rotje, que corta también el camino nuevo de Perrerías, 
hace que reaparezca el Trias inferior, y, finalmente, en las cercanías 
del gran desmonte inmediato á la alquería de Santa Rita se ven are- 
niscas amarillentas y grisáceas, muy micáferas y con muchas impre- 
siones vegetales y calizas coloreadas de negro por materia orgánica, 
en las cuales destacan .numerosas venillas de espato calizo blanco. 

buBDiAGiONBs MERIDIONALES DE Mrrcadal. — Saliendo de Mercadal 
por el camino de Santa Teresa se ven, con inclinación hacía el monte 
Toro, las areniscas y pizarras devonianas, observándose que las al- 
querías de Biui Almaia, Barbaitx, Barbatgi, Nou Palau, Bini Sarra- 
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ya, Binídouera, Liguriac, Ferragut Ñau, Veí y Caballería están si- 
tuadas sobre dicho terreno. Las capas se presentan casi verticales 
cerca de Santa Teresa; pero más al norte se ocultan por bajo de 
unas calizas que pertenecen á otros terrenos más recientes. 

También asoma el Devoniano á las inmediaciones de Arenal de 
Tirant, en el camino de Fornells, cerca de la casa de guardas, desde 
cuyo punto hasla Bella Mirada una sucesión de muchas fallas secun- 
darías hace bastante irregular la disposición de las hiladas. Siguien- 
do hacia Mercadal aparece, á la derecha, la masía de Binirgodón, 
asentada en suelo devoniano, y cerca de ia villa un desmonte para el 
mismo camino muestra también las pizarras y areniscas. 

Cercanías de Santa Águeda. — Marchando desde la cala Barril en di- 
rección al oesle, no se tarda en dejar los depósitos Iriásicos para lle- 
gar al Devoniano, consliluído por pizarras y areniscas con delgados 
lechos de unas calizas fétidas, coloreadas en negro por materia or- 
gánica y con frecuencia atravesadas por venas blancas de espato 
calizo. 

En la cala Calderer se observa también la presencia del mismo sis- 
tema, que puede seguirse hasta Son Hermita. 

Las alturas al nordeste del monte Santa Águeda muestran en su 
base el Trias rojo, y en la parte superior las areniscas verdosas con 
calizas negras, que adquieren esa posición á consecuencia de la pro- 
longación de la falla de Terra Rotje. En el sendero de Son Antoni á 
Runa se ven las capas devonianas con inclinación al SE. Este mismo 
terreno existe igualmente en Runa Ñau y en Goloritx. 

Comarca occidental. 

Abarca muy poca extensión, rodeada por todos lados de las are- 
niscas triásicas. 

Si se toma el camino de Perrerías á Algairent se ve, á unos 300 
metros antes de la masía de Son i'ons, un pequeño asomo de pizarras 
y areniscas devonianas; pero donde estas capas se presentan bien 
desarrolladas es principalmente al oleo lado del camino de Cin- 
dadela. 

Aparecen asimismo cerca de Binisouess las pizarras y las arenis- 
cas con impresiones vegetales, por lo general muy mal conservadas 
y ordinariamente de color pardo, cuyas areniscas es lo más frecuen- 
te que sean unas psamitas feldespáticas con pajuelas de mica blan- 
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ca y, á trechos, unos granillos muy pequeños de materia carbonosa 
negra. En esas capas se intercalan además unos lechos de caliza un 
poco magnesiana, coloreada de negro por materia orgánica y con 
manchas pardo-amarillentas de hidrato de hierro, que resulta de la 
descomposición de la pirita de igual base, acompañando á esa caliza, 
atravesada por venillas dé espato, numerosas y diminutas pajuelas de 
mica blanca. En la superficie de esos lechos calcáreos aparecen fósi- 
les mal conservados que, por su ornamentación, recuerdan algunos 
goniatites y Eumphalus. 

Á las inmediaciones del camino, las hiladas devonianas se presen- 
tan casi verticales; pero luego inclinan al NO., y en las cercanías de 
Binisouess los estratos se ofrecen muy dislocados, con inclinaciones, 
á veces á corta distancia, en sentido inverso. 

Marchando desde esa repetida localidad hacia Alearía Blanca se 
pisan las pizarras y areniscas con jarillas vegetales en capas muy 
trastornadas, cuya inclinación varía entre la horizontal y la vertical, 
viéndose en las losas calizas que las acompañan los mismos fósiles 
acabados de mencionar, siendo de sentir que no se hallen mejor con- 
servados, porque la presencia de ese horizonte cerca de las areniscas 
triásicas indica un nivel superior al de Santa Bita, y que acaso 
sea un representante del Devoniano superior ó del terreno Carbo- 
nífero. 

La colina de Alearla Blanca ofrece una alternación de areniscas 
grises, terrosas, con lechitos de calizas de grano muy fino y semisa- 
caroideas, de un color negro, debido á materia orgánica, y con al- 
gunas pajuelas muy pequeñas de mica blanca. En la sección de los 
lechos se descubren conductos rellenos, más ó menos siuuosos^ de- 
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Piír. 12. 

1. Devoniano.— 2. Trias inferior. 

» . ( 1 : 50000 para las distancias horizontales. 
** * « 1 : 10000 para las altnras. 
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bídos á anélidos. Las capas sabulosas conlíeiien muchas impresiones 
vegetales é inclinan hacia el monte Santa Águeda. Rl corte anterior 
(fig. 12) muestra las relaciones de las hiladas devonianas con las are- 
niscas triásicas en la mencionada colina. 

Entre Alcaria Blanca y Furi de Baix no se dejan las pizarras y 
areniscas con vegetales en capas diversamente inclinadas, que á la 
inmediación de esa última masía ofrecen ríñones de hidróxido de 
hierro, pardo ó amarillo, de estructura concéntrica; puede también 
estudiarse el Devoniano cerca del límite occidental de esta comarca, 
principalmente en los alrededores de La Modayna, donde se encuen- 
tran las pizarras y areniscas con inclinación al E., separadas del Trias 
inferior por una falla, y, en íiii, el mismo Devoniano existe igual- 
mente en la alquería de Santa Bárbara. 

Comarca oriental. 

Cuando se contempla la magníGca rada de Mahón, admiran á dere« 
cha é izquierda de la entrada del puerto las imponentes masas pe- 
ñascosas, sobre las cuales se han ediflcado las antiguas y modernas 
defensas de la plaza, ó sean el fuerte de San Felipe al oeste y La 
Mola al este; y si, pasado el lazareto, se llega á la altura de Villa 
Carlos, fácilmente se deduce que la playa al sudoeste tiene la misma 
compodción que la de dichas masas. Está constituida por conglome- 
rados ó calizas que, aun cuando en estratificación horizontal, forman 
fuertes escarpas coronadas por una meseta, presentando un aspecto 
muy diferente del de la orilla nordeste. Esta última es una sucesión 
de trotinas pequeñas^ de pendientes más ó menos rápidas, que dibujan 
un paisaje triste y severo, inculto, casi inhabitado^ pedregoso y solo 
cubierto de algunos raquíticos arbustos. Pueden estudiarse con de- 
talle las hiladas que á esas colinas componen, saliendo del istmo si- 
tuado frente á la isla de La Cuarentena, cerca del lazareto, y mar- 
chando hacia levante. Haciéndolo así, se observa la siguiente suce- 
sión, á partir de las capas más antiguas: 

1. — Areniscas verdoso-azuladas, micáferas, con algunas fajas de pi- 
zarra. Cerc^ del mar inclinan los estratos TO"* al SE. En la 
parte superior estas areniscas resultan más tiernas y ama- 
rillentas. Entre ellas se observa un banco de 5U centímetros 
de grueso de arenisca grosera, compuesta de granos de cuar- 
zo blanco. 100 metros. 
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2. — Pizarras tiernas, azules, amarillas y verdoso-pálidas, casi ver- 
ticales. Encierran vestigios de anélidos. 40 metros. 

5. — Areniscas verdosas con fajas de pizarra, visibles al otro lado del 
valle. 

Este conjunto parece ser de bastante espesor: lo he seguido hacía 
el mar, y creo no estar lejos de la verdad atribuyéndole un grueso 
de 5ÜU metros. La mayor parte de las guijas que entran en In com- 
posición del Mioceno proceden de esas capas. Las pizarras que se 
ofrecen entre las areniscas resultan á veces muy sabulosas y hasta 
se transforman en areniscas. Su dirección general es de NE. á SO., 
con inclinación bastante constante hacia el SE. 

Si desde los baños de Mahón, situados en la rada cerca^del arse- 
nal, se va hacia la playa oriental de la isla, se observan hechos aná- 
logos. Partiendo de las hiladas más antiguas, aparece en el borde 
del mar la siguiente sucesión: 

I . — ^Pizarras y areniscas verdosas. 

2.— -Pizarras negras. 

5. — Areniscas pizarreñas verdosas. 

4. — Areniscas pizarreñas y pizarras. 

5. — Pizarras azuladas con inclinación al E., que contienen ArchcBo- 
calamites Renaitlli, Herm.; Sphetiophyllum Maresi^ Herm.; 
huellas de anélidos y unos cuerpos organizados problemáti- 
cos que designo con el nombre de Minorica. 

Esos bancos deben corresponder al núm. 2 del corte precedente. 
En el fondo de la orilla izquierda de la rada de Mahón aparece una 
escarpa formada por areniscas de un color verdoso obscuro, que con- 
tienen algunas guijas é impresiones de vegeteles indeterminables, y 
por pizarras negruzcas. 

En un barranco por bajo de la masía de San Isidoro asoman unas 
pizarras negras y azuladas (|ue se dividen en grandes fajas prismá- 
ticas ^i\ en las cuales aparecen jarillas 'vegetales, y, en gran abun- 
dancia, los cuerpos problemáticos á que acabo de dar el nombre de 
Minorica. 



(1) Estas pizarras arcillosas, poco resistentes, ofrecen namerosas grie- 
tas qae las dividea ea parale! ógra oíos, segúa las leyes estudiadas por 
M. Daubrée. 



En b mMa 4t Saa Is»ioff^> b^ lisi'^ «& koAtiv 4f calm o^wp^rU^ 
rj^^rr^f it wziTif p'jt mskVmk *>rráaka. Tíeaif n espesar Búdw> 

Al Dfift^ ^ b eomaira 4t qv><^ haUo», apaivcrs <« bes uBedbtid- 
B^ 4;: b alqiMTB dá^ lk«tro(iT \aa. t»>B fuija» é nnprvwwes de 
«^elaks, unas areoisras ««riíkioas qQ*!- íocIiBaA al SE. en el TaDe de 
izoal nombre, eo eoro pra^r d<riiiiiiaA miiebo s^bre las pmrras: 
pero, fizuieodo en el sentido de b pendiente de bes tapas, se pasa 
p^H- algunos prajes, en qoe. fior el contrarío, son bs piEarras bs 
predomioaotes, con íncljaacii)n de 45' al $. pijco más v menos. A 
las areniscas se puede atribuir un espesor de 50(i metros» y otro pró- 
limameote i^ual al conjunto siiperi*jr de pizarras t areniscas. 

El DeronÚDo de b comarca oriental se limita al oeste por ana fa- 
Ib que lo separa del Trias. Casi si^npre aparece descubierto, y úni- 
camente por excepción se apoya en él el Mioceno La .Vob ó el 
Cuatemarío cercanias de Mont^ofre, Pou den Calas . 

MAU.ORCA. 

So asoma en Mallorca el terreno DeToníauo: pero es probable que 
constituya el fondo del mar á corta distancia de Estellenchs. una 
vez que en esta localidad b arenisca triásica inclina hacb el centro 
de b isb. Si, en efecto, se admite que las capas consenren en alguna 
distancia su ÍDclinacíÓD normal, sin que ninguna falla las disloque, 
se deducirá, teniendo en cuenta su inclinación y sus espesores, que 
el terreno dicho debe asomar bajo el mar á unos i kilómetros de 
b costa. 

RESUMEN. 

Se ha visto por lo que precede que el terreno Devoniano de Me- 
norca se compone de una serie de pizarras y areniscas que alcanza 
cerca de 10(K) metros de espesor, en la cual se intercalan algunas 
capas de caliza y de phtanita ó arenisca recargada de sílice. 
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En la porción central de ese sistema aparecen unas calizas con una 
fauna marina que me ha permitido referir este horizonte al Devo- 
niano medio. 

Por cima y por bajo de esas capas marinas, que no pasan de 10 
metros de espesor, se observan las mencionadas areniscas y piza- 
rras, las cuales encierran indistintamente en toda su masa los mis- 
mos vegetales fArchceocalamites Renaulti y Sphenophyllum MaresiJ; 
siendo notable que á ese nivel se ofrezca una flora terrestre, por ser 
rara, como es sabido, esta circunstancia por bajo del Devoniano 
medio. 

Á pesar de la gran semejanza que existe entre todas las hiladas 
de ese depósito costero, podría suceder muy bien que las inferiores, 
que pasan insensiblemente al Devoniano medio, fueran un represen- 
tante del término inferior, mientras que las superiores, que se ter- 
minan por calizas con goniatitas^ lo fuesen del superior. 

Las pizarras se presentan á veces bastante transformadas y resis- 
tentes para poderse emplear como de tejar. Las areniscas que con 
ellas alternan^ por lo común muy micáferas y pizarreñas, no son en 
general muy resistentes. Contienen diseminados en su masa granos 
de cuarzo; pajuelas de mica, casi siempre blanca, en alguna ocasión 
negra; fragmentos de feldespato brtosa, de oligoclasa y de turmali- 
na, es decir que pueden considerarse como unas arkosas de grano 
fino. Las areniscas recargadas de sílice ó phtanitas, de que he habla- 
do, se hallan á la inmediación de una roca eruptiva que MM. Fouqué 
y Michel-Lévy refieren á un pórfido andesilico. Son muy silíceas; con 
frecuencia sus granos, que son finísimos, están envueltos en ópalo, y 
aun en ciertas partes solo están formadas por la sílice á ese estado ó 
de calcedonia. 

Atraviesan al Devoniano muchas fallas que determinan una repe- 
tida aparición de las mismas capas. — Ocupa en Menorca una superfi- 
cie de 15U kilómetros cuadrados próximamente, es decir, más de la 
tercera parte de la región septentrional, ó sea la sexta de la exten- 
sión total de la isla. 

HISTORIA. 



Marmora refirió las pizarras y areniscas de Menorca á las areniscas 
de los Apeninos y á las calizas con fucoides de Toscana y de la Ligu- 
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rá (Eoceno superior y Mioceoo inferior . Más tarde, M . Mares y el 
Sr. R«>dh£riiez colocaron en la serie l'^eozóica una parte de los depó- 
sitos del norte de la isla, sin que á ello les indujese otra cosa que el 
aspecto particular de esa fonnacióii, semejante al de las antiguas. 

Eli conjunto de pizarras y areniscas de que be hablado es inferior 
á las calizas que se asenu'jan á las liásicas de Mallorca, cuya dispo- 
sioii»u estratip-ática nniJuj^^ i los mencionados autores á emitir una 
«opinión mucho mas acertada que la de Marmora. 

l-ji I8ti7 Ci»h«co M. Btiu^y en la prte inferior del >eocomiense las 
pizarras arcilk^sas de tejar de Menorca: pero omiliú eNte autor el 
indicar las mz^Mies en que fúndala tan singlar asimilación. 
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SERIE SEClJlSrüA.IiIA, 



En las islas Baleares están representados los terrenos Trinsico, 
Jurásico y Cretáceo; pero ó no se han reconocido, ó fallan por com- 
pleto muchos de los tramos en que cada uno de los dos úllínios se 
descompone. (Juicamente el Triásíco aparece completo. 

Salvo el Lias, están muy poro conocidos los direrenles términos 
del terreno Jurásico; mas el gran espesor de las capas calizas que lo 
constituyen, en las cuales solo raros fósiles he encontrado, me hace 
suponer que nuevas investigaciones harán descuhrir la mayor parte 
de las divisiones complementarias. 

El espesor total de los depósitos secundarios llega á unos KIÜO me- 
tros, de los cuales corresponden 550 metros al Triásico, 400 al Ju- 
rásico y 70 al Cretáceo. 
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SISTEMA TKIÁSICO. 



Aparece bien representado en las islas Baleares, en las caales, en 
efeclo, se encuentran los tres términos que lo componen. 

La parte inferior, constituida por areniscas, abarca por si sola 
casi la totalidad del espesor, pues llega hasta cerca de 500 metros, 
quedando de 70 á 80 para el Muscbelkalk y el Keuper, que están for- 
mados por rapas calizas. 

TRLVS LNFERIOR. 

Como inmediatamente se verá, descansa siempre sobre el Devo- 
niauo, del cual, aun cuando contiene pocos restos organizados, se 
distingue con gran facilidad á consecuencia de su naturaleza mine- 
ralógica, pues está formado por areniscas rojas ó amarillas, del todo 
semejantes á las que constituyen el tramo de las abigarradas en los 
Vosgos y en la ^-ertiente meridional de la meseta central de Francia. 

En Menorca asoma en una superficie mucho más considerable que 
en Mallorca, siendo también más fácil su estudio en la primera de 
esas islas. 

El Trías inferior existe asimismo en España, donde los trabajos 
de MM. de Verneuil y Collomb y otros geólogos lo han dado á cono- 
cer desde hace mucho tiempo. Según los autores citados, todo el sis- 
tema se divide del modo siguiente ^^: 

i.* Una arenisca inferior, ordinariamente de color rojo, formada 
de elementos esencialmente cuarzosos y con algunas pajuelas de mica. 
— Este tramo puede dividirse en dos hiladas: las areniscas de la infe- 
rior son menos micáferas, de granos más gruesos, pasando á veces á 
conglomerados, algunos de cuyos elementos es frecuente, lo mismo 
que sucede en la arenisca de los Vosgos, que consistan en guijas 
eslampadas; la hilada superior, constituida también por areniscas de 
color rojo, rara vez contiene guijas de algún tamaño. MM. de Verneuil 
y Collomb no han encontrado ningún fósil en este tramo. 

(1) Bull, Soe. géol, de France, 2e serie, t. X. 
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2/ El xMuschelkalk eslá representado por calizas casi siempre do- 
lomíticas y muy poco fosiliferas. Se encueulran, sin embargo, en 
ellas dos fósiles muy característicos: Gervüia socialis y Myophoria 
Goldfusii, 

3.' Corresponde al Keuper un conjunto de margas, arcillas y yeso 
bien desarrollado en la región sudoeste del reino de Valencia. Lo 
mismo que en Alemania, estas hiladas encierran yacimientos de sal. 

Hace ya tiempo que se había indicado la existencia en las Raleares 
de la porción inferior de este sistema. Bien pronto, después de estu- 
diar las areniscas abigarradas, demostraré que también existen las 
hiladas medias y superiores del Trias, aunque con un aspecto muy 
diferente del que ofrecen sus similares en la Península ibérica. 

MENORCA. 

Comenzaré en Menorca el estudio del Trias inferior, porque este 
tramo se encuentra en esa isla mucho más desarrollado que en la 
gran Balear. 

Ocupa en la que ahora me contraigo una porción muy considera- 
ble de la región septentrional, repartiéndose en tres comarcas: orien- 
tal, central y occidental, cuyas superficies, muy irregulares y de si- 
nuosidades más bien en relación cotí los movimientos de las capas 
que con el relieve del suelo, ofrecen una orientación general de 
N. áS. 

Üe esas comarcas septentrionales, parte la oriental de las inmedia- 
ciones de Mahón para dirigirse hacia el golfo de Adaya, limitándose 
al este por el Devoniano, del cual la separa una falla, y al oeste por 
la meseta de Alayor y por las colínas calcáreas que se levantan al 
norte de esa meseta. 

La comarca central comienza al oeste de Alayor y se dirige al nor- 
te, hacia Fornells. Si se prescinde de las fallas secundarias, se ve 
que en ella se muestran las hiladas en su sucesión normal, puesto 
que, siendo la inclinación general de las capas hacia el SE., apare- 
cen al este las calizas del Trias superior y las jurásicas, y al oeste 
el terreno Devoniano. 

La comarca occidental marcha hacia el noroeste desde las inme- 
diaciones de Font Redonas, terminándose, entre Algairent y Son 
Hermíta, en la orilla del mar. 

Las fallas y los pliegues de las capas hacen que el Trias inferior 
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aparezca además en ciertos parajes que seoalaré en el curso de mi 
descripción. 

La Arenisca abigarrada ofrece en las Baleares el mismo aspecto 
que en los Vosgos. Es una roca micáfera, con frecuencia friable, de 
grano fino por lo general, y de un color que Taria desde el blanco 
al rojo de heces de ríno. Ciertos bancos contienen gran cantidad de 
arcilla, y las pudingas intercaladas son muy raras '^K 

En algunas localidades se aprecia claramente que esta división, lo 
mismo que en España, alcanza gran espesor^'. Citaré en particular 
el fondo del golfo de Adaj'a; las cercanías de Uini-Lubi, en el camino 
de Mahón á Merradal, y las inmediaciones de Son Hermita. Creo que 
su espesor medio puede calcularse en 5011 metros. 

Pasemos ya revista á los principales puntos de cada comarca en 
que he observado los depósitos á que vengo refiriéndcHue. 

Comarca onentaL 

IxMEDiACioxBs DE BiüuixA. — Síguieudo el camino de Mahón á Cin- 
dadela se encuentran los primeros asomos de la arenisca abigarra- 
da en el paraje en que, después de pasada la huerta de San Juan, se 
deja el vallé para continuar á la izquierda, hacia las pequeñas coli- 
nas que se atraviesan antes de llegar á la meseta de Alayor. 

En la ladera izquierda del valle se ve una escarpa de 8 metros de 
altura, en la cual aparecen areniscas silíceas duras, de grano medio 
y color débilmente rosado, cuyas areniscas presentan en las super- 
ficies de resbalamiento una ligera costra de una substancia blanca 
y brillante, que debe ser un silicato. 

En la misma escarpa se observan también otras areniscas sem- 
bradas de granillos amarillos de óxido de hierro y de manchitas ar- 
cillosas, consolidado todo por un cimento formado de feldespato des- 
compuesto. 

Por bajo de esas hiladas se ve, en espesor de 5 metros, unas are- 

(1) Dedúcese de esta descripcióa la gran semejanza que existe entre este 
depósito y la porción superior de las capas qae en el Este de España se re- 
fieren á la Arenisca abigarrada ó Trias inferior por MM. de Veroeail y Co- 
llomb. 

(2) Nogaés, en sa Nota acerca de los sedimentos inferiores y los terrenos 
cristalinos de los Pirineos orientales (BulL Soc. géol. de France^ U serie, t. XX, 
pág. 703), estima en 700 metros el espesor de las areniscas tríásicas del va- 
lle del Segre en los Pirineos españoles. 
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ñiscas rojas de grauo extremadamente fino, las cuales contienen al- 
gunas pajuelas muy tenues de mica blanca. Sirve de cimento á los 
elementos de esta roca, que solo da una débil efervescencia con los 
ácidos, una arcilla ferruginosa, más ó menos endurecida. 

Es muy probable que esos estratos se terminen por otros arcillo- 
sos, porque á corta distancia, en el mismo valle^ existen dos tejerías 
que explotan unas arcillas rojas, que considero del nivel en que me 
ocupo. 

Asimismo, en la ladera derecba del referido valle se nota la pre- 
sencia de areniscas rojas muy arcillosas, que dan apoyo á unas ca- 
lizas sensiblemente horizontales, correspondientes á la parte supe- 
rior del Trias (fig. 15), de las cuales hablaré luego. 



a ^ 
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Fig. 18. 

• 

1. DaTóniano— 2. Trias inferior.— 3'. Trias medio. 
Escala; 1 : 10000 para todas las distancias. 

Más adelante se descubren en las dos laderas, durante unos 500 
metros de camino, diferentes manchas rojas de forma prolongada, 
que indican la existencia del Trias inferior. 

A 500 metros de la terminación del kilómetro 5, un cerrejón, que 
el mismo camino atraviesa, manifiesta, en 5 metros de altura, un aso- 
mo de areniscas, amarillas en la parte superior y rojas y verdes en 
la inferior, con inclinación de 15** al 0.; pero más allá de ese paraje 
deja de verse, hasta que se ha pasado Alayor, la arenisca triásica, 
por hallarse cubierta por otras capas más recientes. 

Camino de Mahón á Binixemps. — En esta dirección se pisa casi 
constantemente el Trias inferior que, sobre todo, se ofrece muy 
desarrollado en la llanura que se extiende hasta Montgofre. El color 
rojo del suelo revela la presencia de dicho término triásico, y diver* 
sos asomos demuestran que sus hiladas inclinan al 0.; pero los mejo* 
res, cortes se observan cerca de la garganta que se atraviesa para 
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ll^ar á Binixemps. A 500 metros aules de la misma aparece una 
colína que mueslra un espesor de unos 150 meiros de areniscas abi- 
garradas con inclinación de 30* al O.» y una vez en la garganta se ve 
asomar una arenisca roja, micáfera, que á trechos contiene diferen- 
tes esferoides de otra arenisca, ya roja también, ya de color de he- 
ces de vino, más ó menos pálido, los cuales, con un espesor que va- 
ria entre el de una pelota y una nuez, se agrupan con frecuencia en 
racimos. En las inmediaciones de la masía de Alcoitx, pasado Bini- 
xemps, vuelven á verse las areniscas abigarradas, ocupando una su- 
perficie poco extensa en el fondo del valle. 

Inmediaciones de Adata. — El límite oriental de la comarca de que 
hablo presenta muy buenos cortes en el Trias; así es que cerca de 
Adaya se ve, en el fondo del golfo de Montgofre, una serie de escar- 
pas formadas por areniscas con inclinación de 54* al O., en un espe- 
sor que puede estimarse en 400 metros por lo menos. Dominan en 
ellas las de grano fino; pero junto á Las Salinas las hay que contie- 
nen guijas. 

Si á cierta distancia de ese paraje se toma el camino que conduce 
á Montgofre Ñau, se ve que, cerca de la falla que separa el Devonia- 
no del Trias, asoman muchos bancos de i á 2 metros de grueso de 
unas pudingas rojas, que evidenlemente deben colocarse en la parte 
inferior de la importante serie de areniscas que se muestran al otro 
lado del valle. Ya indicaré más adelante que también en otros para- 
jes se ven algunos bancos de s^uíjas en la parle inferior de las arenis- 
cas abigarradas. 

Otras muchas localidades podría citar donde puede estudiarse el 
Trias inferior; pero me limitaré á señalar las inmediaciones de Mont- 
gofre Ñau, de Capifort y de Montgofre Vei, cuyas alquerías están si- 
tuadas cerca de la falla que corre de N. á S. y de que ya he ha- 
blado. 

Comarca central. 

Camino de Alator á Mercadal. — Siguiéndolo, no se tarda en en- 
contrar una depresión^ que termina hacia el oeste la comarca cali- 
za central de la isla; pero esa depresión, poco extensa, se levanta 
bien pronto para formar una pequeña cadena de colinas á cuyo pie 
pasa el camino en cuestión, y en cuyas laderas aparecen areniscas 
rojizas y blanquecinas, bien visibles en el kilómetro 16, con incli- 
nación al S.SE. 
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Una colína á la izquierda del camino muestra las mismas capas 
con inclinación de 2o° al S.SE., bien visibles en un espesor de 200 
metros próximamente, siendo evidente que el total de la arenisca 
abigarrada es mucho más considerable, porque, á partir del citado 
kilómetro 16, el camino la atraviesa normalmente, y todavía se la 
continúa viendo en Bini-Lubi, más allá del kilómetro 1 7, según ma- 
nifiesta el siguiente corte, figura 14. 



a 



2 1 

Fifir. 14. 

1. I>eyoniano.~2. Trias inferior. 

F aaI i ^ ' ^^^^^ P*^^^ ^^ distancias horizontales* 
'* * 1 1 : 10000 para las altaras. 

Como los estratos tienen una inclinación de dos á tres grados, se 
deduce un espesor de unos 500 metros para el Trias inferior. 

A partir de ese punto, se sigue basta Mercadal sobre pizarras y 
areniscas devonianas; pero la población citada se halla sobre las 
areniscas abigarradas, que reaparecen á consecuencia de una falla: 
de manera que el camino seguido atraviesa dos superficies triásicas 
(zonas de Bini-Lubi y de Mercadal) que se prolongan paralelamente 
hacia el S. hasta el suelo mioceno. 

En la zona de Bini-Lubi, cerca de la masía de San Juan, se presen- 
tan buenos cortes frente á la colina que mira á la meseta de Alayor. 
Las areniscas triásicas, con inclinación de 45* al SE., se muestran 
en la parte baja de la colina, por bajo de la masía dicha. Tienen ahí 
un color amarillento y contienen muchas impresiones de vegetales 
terrestres, por desgracia muy mal conservadas. 

La zona de Mercadal, que por el sur se descubre en el cerro de 
Es Bech, situado en los confines del sistema Mioceno, contiene prin- 
cipalmente arcillas y areniscas rojas. 

Si desde ese paraje el observador se dirige hacia Alayor, tiene 
que atravesar un territorio muy quebrado, en el cual las rocas triá- 
sicas afectan las formas más singulares; territorio que se relaciona 
con el de las inmediaciones de Mercadal por el intermedio de las 
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areniscas del cortijo de Bini-Saqui y de las que forman una monlafia 
escarpada situada cerca de la villa, cuyas inmediaciones no abando- 
naré sin hablar antes del interesante corte que atraviesa el camino 
que desde esa población lleva á Perrerías. 

Los estratos se dirigen en el corte dicho con inclinación de 45* 
al SE., observándose, á partir de las más antiguas, la siguiente su- 
cesión de capas: 

1 .^ — Pizarras devonianas azuladas y verdosas, terrosas, con algunos 
bancos de arenisca; lUO metros. 

2.' — Banco de guijas (base de las areniscas abigarradas); Ü™,40. 

3.° — Arenisca rojiza con algunas escasas guijas; 4 metros. 

4/ — Arenisca con guijas más numerosas, de un color generalmente 
gris ó de heces de vino; 0°*,5Ü. 

5.* — Arenisca negruzca con raras guijas, por lo regular rojas, á ve- 
ces verdosas en la parte inferior, las cuales proceden, sin 
duda alguna, de las areniscas devonianas; 2°^,2U. 

6.** — Arenisca rojo- negruzca; 4 metros. 

7.*— Pizarras rojas; O™, 30. 

8." — Arenisca rojo- negruzca; Ü™,8ü. 

Se ve, pues, que, lo mismo que en Moiitgofre, existe en la base 
del Trias inferior algún banco de guijas, pero sin que, ni con mucho, 
alcancen esos conglomerados el espesor que miden en la parte orien- 
tal de España y, sobre todo, en los Vosgos. 

Inmediaciones del monte Tobo. — Por bajo de la masía de Rafal apa- 
recen las areniscas rojas Iriásicas con inclinación al SE. en la base 
del monte Toro; y como una parte de la escarpa entre ese mismo 
monte y Mcrcadal está formada también por iguales areniscas, se 

I— í 
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Fi». 16. 

1. Devoniano.— 2. Trias inferior.-S'. Triaa medio.— 8". Trias superior. 

„ í 1 : 60000 para las distancias horizontales, 

bscalas... ( ^ ^ ^y¡^ para las alturas. 
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deduce para las capas la disposición que muestra la fígura 15, en la 
cual aparece una falla en Rafal y otra secundaria cerca de la gran 
escarpa que mira á Mercadal. De esas dos fallas, contornea la últi- 
ma la falda septentrional del repetido monte, porque cerca del corli- 
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o. 

2 1 

Figr. 16. 

1. DeToniano.— 2. Trías inferior.— 3. Trias medio y superior. 

p, . j 1 : 50000 para las distancias horizontales. 
"\l: 10000 para las altnras. 

jo del Pie del Toro se observa, en la disposición que indica la flgu- 
ra 16, la siguiente sucesión: 

1. — Areniscas y pizarras terrosas verdosas ó azuladas (Devoniano); 
10 metros. 

2. — Arenisca abigarrada; 15 metros. No se descubren bien sus aso- 
mos; pero el color rojo del suelo, muy característico, no pue- 
de inducir á error. 

3. — Caliza del Muscbelkalk y del Trias superior; 4Ü metros. 

Una falla separa el Trias inferior del Devoniano. 

Cerca del paraje en que be tomado ese corte existió antes, en la 
mina que se llamó Perla, una explotación poco importante de cobre 
(carbonato verde), boy completamente abandonada. 

Tereitorio septentrional de la comarca central. — San Juan de 
Carbonells está fundado en el Trias inferior, que aparece bien des- 
arrollado en los abrededores. 

En el valle de Sas Covas Vellas las areniscas rojas y blancas del 
Trias se ofrecen ampliamente representadas. Se muestran abi con 
fuertes inclinaciones. 

Mencionaré también las cercanías de Tirant Veí, de Bella Mirada 
y de Binigordón, donde es fácil estudiar el mismo término triásico, 
y agregaré que, más allá de Caballería, junto á la alquería de Santa 
Teresa, se ve la arenisca micáfera, roja en la parte superior, blanca 
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en la ioferior. En la base Diísma del cerrejón, donde la alquería di- 
cha se halla situada, se observan las mismas hiladas representadas 
por una arenisca de color de rosa, que ofrece numerosas manchitas 
de hidróxido de hierro, de un color amarillento parduzco, las cuales 
es muy probable se deban á la descomposición de granillos de pirita. 
Según indica el siguiente corte (fig. 17)^ existen en esa parte nume- 
rosas fallas que ponen repetidas veces en contacto el Trias inferior y 
el Devoniano. 

Santo Teresa. 




Fifir. 17. 

1. Deroniano.— 2. Trias inferior.— 3. Trias medio y superior.— 16. Caliza oon Hélix. 

_ . í 1 : 20000 para las distoneias horisontoles. 
üiseaias.. . ^ . ^^^^ j^ alturas. 



Comarca occidental. 



En ella es donde el Trias presenta la mayor amplitud y donde los 
caracteres exteriores del sistema (forma topográGca, vegetación» etc.), 
se aprecian más fácilmente. 

Desde las cercanías de Perrerías á la masía de Font Redonas de Dalt, 
el Mioceno acude á descansar sobre las colinas triásicas, formando 
así el límite meridional de la comarca de que empiezo á hablar; límite 
que se continúa hacia el noroeste por una estrecha faja que separa el 
mismo Mioceno de lus formaciones calcáreas pertenecientes unas ve- 
ces al Trias superior, otras al Jurásico, y que relacionándose, cerca 
de Algairent, con la ancha zona oriental que va de Font Redonas de 
Dalt á las colinas de Inclusa, se une al monte Santa Águeda, etc. 

Territorio á lbvante de Perrerías. — Comienza el Trias inferior 
en el kilómetro 15 del camino de Fornells á San Cristóbal; y si desde 
ese punto se marcha á Perrerías, aprovechando los malos senderos 
practicados al efecto, se atraviesa un territorio pintoresco, montuo- 
so, con bastantes bosques y cuyo suelo está completamente consti- 
tuido por areniscas triásicas. 

Nada mejor para formarse idea de ese paisaje sino examinarlo des- 
de dos puntos bastante elevados, ó sean la montaña Grande, situada 
por cima de Pont Redonas, y las inmediaciones de un talayot que se 
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halla cerca de Salayró; porque, aun cuando una vez en esos parajes 
las colinas de Font San Patricio y de Terra Rolje limitan la vista ha- 
cia el noroeste, ésta descubre muy hien al norte los cabos de Caballe- 
ría y de Pontinát, á levante el monte Toro y al sur la meseta miocena. 
Examinando, pues, el territorio, se observa que en Rafal Rotje, á 
la parte baja de la cuesta que, cerca de Santa Rita, sigue el camino 
nuevo de Mercadal á Perrerías, aparece el Trias por consecuencia de 
la falla que se prolonga hacia el kilómetro 15 del camino de For- 
nells á San (]ristóbal y de cuya falla ya he hablado al describir el te- 
rreno Devoniano. En la meseta á que se asciende se hallan también 
las areniscas rojas casi horizontales, aunque en sus capas se descu- 
bren pequeños lechos inclinados que recuerdan la estraliGcación de 
las arenas depositadas por corrientes rápidas, y dichas areniscas, to- 
mando coloración de heces de vino, se siguen todavía en una longi- 
tud de unos 1500 metros, en la cual aparecen en capas muy poco 
inclinadas hasta las inmediaciones de Perrerías, donde ya inclinan 

■ 

fuertemente al S. A la izquierda del puente que se atraviesa antes de 
llegar á esa villa, situada en el Trias, pero muy cerca del suelo mio- 
ceno, una colina, cubierta de bosque, muestra las areniscas triási- 
cas con ligera inclinación al SO. 

Terbitorio al norte de Perrerías. — Al llegar á Perrerías se nota 
que la colina de SanTelmo, colocada detrás de la población, presen- 
ta en los Y, de altura las manchas rojas características de la arenis- 
ca abigarrada, correspondiendo el punto superior á las capas tercia- 
rias grisáceas. 

Examinando de cerca la misma colina (Gg. IB), aparece bien pa- 




2 2 

Fifir. 18. 

3. Trias superior .—11. Caliza con clipeasters. 

Esealas ( ^ ' ^^^^ ^^^^ ^^^ distancias horizontales, 
"'vi: 10000 para las alturas. 

lente el contacto del Mioceno y del Trias, observándose, conforme se 
sube á San Telmo, (|ue las areniscas rojas inclinan fuertemente ha- 
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cia el O., y que por cima van unas calizas sabulosas amarillentas y 
otras idénticas á las que describiré al tratar del Mioceno. 

AI norte del mismo Perrerías aparece una serie de colinas eleva- 
das, escarpadas y cubiertas de bosque, enteramente formadas por la 
arenisca abigarrada, que en ellas presenta su aspecto habitual; pu- 
diéndose, sin embargo, señalar en Font San Patricio una arenisca 
amarilla de grano bastante grueso, con muchas impresiones mal 
conservadas de vegetales. Los caracteres de esta roca son muy se- 
mejantes á los de la arenisca de San Juan, en la cual he encontrado 
también jarillas de vegetales. 

Si partiendo de Perrerías se contornea por el oeste ese macizo 
montañoso, para marchar hacia Santa Teresa, se dejan á la derecha, 
antes de llegar á la llanura, muchos asomos de arenisca abigarrada, 
cubiertos en parte por cantos sueltos, entre los cuales los hay que 
proceden de las pizarras devonianas. 

La mayor parte del suelo de la llanura dicha corresponde tam- 
bién al Trias inferior. La alquería de Santa Teresa, fundada en un ce- 
rrejón que se levanta junto al camino de Ciudadela, descansa sobre 
areniscas de un rojo sombrío, que inclinan ligeramente al SO. En la 
inmediación se observan algunos bancos de pudingas de elementos 
gruesos. No he visto por esa parte el contacto del Trias con el Devo- 
niano; pero la circunstancia de que este último asoma al otro lado 
del camino mencionado, induce á pensar que sirve de apoyo á la 
parte inferior de aquél, reproduciéndose, por consiguiente, en este 
territorio un hecho análogo al observado en Mercadal. 

Asimismo, subiendo una colina situada detrás de la masía de Alea- 
ría Blanca, se ve un asomo, de 15 metros de espesor, de areniscas 
rojas, que contienen también un banco de pudinga; cuyo asomo, de 
una extensión muy limitada, aparece aislado en medio del Devonia- 
no á consecuencia de una falla (V. Gg. 12). 

Inmediaciones de Son Hermita. — Kl cabo de Salayró está formado 
de areniscas triásicas blancas y amarillas. En la cala Barril esas are- 
niscas, que son rojas, inclinan al NO. 

Si se va de la cala Barril á Son Hermita, pronto se dejan las are- 
niscas, en general rojas, á veces blancas, y se llega al Devoniano, que 
una falla hace asomar. Cerca de Son Hermita, esas areniscas rojas 
y blancas marchan verticales, con espesor de más de 400 metros, 
en dirección del NO. al SE.; pero hacia la base del monte Santa 
Águeda, á cuyos alrededores el Trias inferior ofrece cierta amplitud. 
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esas rocas disminuyen su inclinación en diversos grados. Á levante de 
dicho monte se levanta, en medio de la planicie devoniana, á conse- 
cuencia de una falla secundaria, análoga á la de Rafal Rotje^^\ una 
colina triásica denominada San Juan de Serra. 

San Antoni, situado á unos 100 metros del borde de la prolonga- 
ción de la falla de Terra Rotje, se halla en areniscas rojas triásicas, 
cuyas capas, casi horizontales en ciertos parajes, inclinan en otros 
hacia el E. 

Límite occidental de la comarca. — Indicaré desde luego un asomo 
accidental del Trias inferior, que se halla á corta distancia de Cin- 
dadela. Marchando, en efecto, desde ese punto á Font Santi, apare- 
ce, á consecuencia de una falla, á poco de haber pasado la Torre 
del Cuart (fig. 19), un asomo de las areniscas rojas del Trias, for- 
mando el límite del mar mioceno. 




NE. 



F¡». 19. 

2. Trías inferior.- 8'. Trias medio.— 3". Trias saperior. -^11. Caliza oon olipeasters.— 

16. Oaliza con Helix. 



Escalas.. A' 



1 : 200000 para las distancias horizontales. 



10000 para las altnras. 



En la depresión que forma la continuidad del golfo de Algairent, 
se ven también las mismas hiladas, aun cuando con frecuencia ocul- 
tas en parte por los depósitos cuaternarios con Helir ó por las du- 
nas, é igualmente aparecen en la parte baja de la escarpa de Font 
Santi. 

Si, continuando por el límite occidental de la comarca en que me 
ocupo, se va hacia Perrerías, nótase que la base de las colinas que 
constituyen el suelo está formada por el Trias inferior, y por el Trias 
medio y superior la parte alia de los mismos relieves, apareciendo 

(1) Nada tiene de extraño que una porción de parajes colocados en el 
Trias inferior, tales como Terra Rotje, Rafal Rotjc, Punta Rotje, etc., lleven 
ese calificativo de rojo^ 4ada la coloración del suelo. 
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además sobre esos depósitos unas calizas, probablemente jurásicas, 
en las cuales no he encontrado ningún fósil. Citaré como punto de es- 
tudio los alrededores de la masía de La Modayna (fig. 20), situada en 
las hiladas devonianas, cerca del paraje en que una falla hace que se 
pongan en contacto con las del Trias inferior. 




E. 

1 2 3' 3» 

Fír. 20. 

1. Deroniano.— 2. Trias inferior.— 3*. Trias medio.— 3". Trias superior. 

p . 1 1 : 20000 para las distancias horizontales. 
" ( 1 : 10000 para las altaras. 

Las areniscas abigarradas, que solo aparecen ahí en un espesor 
de 25 metros, parecen terminarse en una arcilla roja que se observa 
al pie de la colina, análogamente á lo que he dicho se veriGca en Bi- 
niaixa, donde la parte superior del Trias inferior es arcillosa <^>. 

La base de una escarpa que se halla frente á Bini-Caño está tam- 
bién formada por las areniscas triásicas. 

Cerca de Alpulzar, subiendo el camino de Cindadela, las areniscas 
rojas aparecen con inclinación al NO.; pero un poco más arriba re- 
sultan casi horizontales. He observado sobre ellas una caliza amari- 
llenta, ferruginosa, de fractura con superficies brillantes de alguna 
extensión, cuya caliza ofrece numerosas cavidades divididas en cel- 
dillas y llenas de arcilla. Como en la mayoría de los casos, esa cir- 
cunstancia se debe á que la caliza se ha depositado alrededor de pe- 
queños fragmentos resquebrajados de arcilla, resultando después las 
cavidades dichas porque los agentes atmosféricos han arrastrado esa 
substancia de diversos puntos^ y sobre todo de los asomos superficia- 
les. No he podido, por lo demás, porque esa roca no asoma en sufi- 

(1) Qae la Arenisca abigarrada contiene bancos arcillosos, lo demaestra 
el hecho de que una porción de alquerías situadas en ese terreno poseen po- 
zos alimentados por ana capa acuífera, que no paede existir sino mediante 
la presencia de un lecho arcilloso impermeable. 
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cíenles puntos para el objeto, apreciar sus relaciones con el Trias in- 
ferior ó con el Muschelkalk, para decidir á cuál de estos dos terre- 
nos debe referirse. 

Cerca de la masía de Montana se ve en el valle (flg. 21) un corte se- 
mejante al de la colina de San Telnio, es decir, que el Trias inferior, 
que también asoma en Montañeta, aparece cubierto por el Mioceno. 

Montaña. 




Figr. 21. 

2. Trias inferior.— 11. Caliza con clipeanters. 

jp . (1: 20000 para las distancias horisontales. 
ü^scaiaa.. . ^ . ^^^^ ^^^ ^ alturas. 

En el camino de Perrerías se descubre un barranco de unos 50 
metros de profundidad, abierto en las calizas miocenas, que ocupan 
una depresión irregular en las areniscas abigarradas. En efecto, si 
después de observar que en la parte superior de la colina de Bini 
Atroum las areniscas triásicas sustentan al Mioceno, se traza un corte 
entre el mismo Bini Atroum y Montañeta, se ve que el repetido Mio- 
ceno se depositó en la indicada depresión irregular^ la cual no se ex- 
tiende bacia la llanura en que se levantan Santa Teresa, Santa Bár- 
bara, etc., porque la montaña que da asiento á Santa Magdalena está 
enteramente formada por las areniscas abigarradas. Debe, pues, de- 
ducirse que, á cierta distancia por detrás del plano del indicado corte^ 
el Mioceno venía ú apoyarse contra las escarpas triásicas hoy des- 
truidas. La citada montaña de Santa Magdalena aparece en la actua- 
lidad como un testigo de esas grandes denudaciones. 

Por bajo de Bini Atroum se hallan buenos cortes en que poder 
apreciar la disposición de las areniscas triásicas que, con espesor de 
unos 150 metros en la parte visible, inclinan hacia el Sur. 

MALLORCA. 

A la derecha de la bahía de Estellenchs se ve en la costa una es- 
carpa en que aparece el Trias inferior, cuyo término puede seguirse 
en gran distancia hacia Bañalbufar por la misma costa. Aunque la 
formación se ofrece ahí muy constante y regular, constituida por 
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cíenles punios para el objelo, apreciar sus relaciones con el Trias in- 
ferior ó con el Muschelkalk, para decidir á cuál de eslos dos Ierre- 
nos debe referirse. 

Cerca de la masía de Monlaña se ve en el valle (flg. 21 ) un corle se- 
mejanle al de la colina de San Telmo, es decir, que el Trias inferior, 
que también asoma en Montañeta, aparece cubierto por el Mioceno. 

Montafia. 




Fifir. 21. 

3. Trias inferior.— 11. Caliza con olipeanters. 

^ . ( 1 : 20000 para las distancias horisontales. 
ü^scaias.. .[^, jQQ^ pj^ j^ alturas. 

En el camino de Perrerías se descubre un barranco de unos 50 
metros de profundidad, abierto en las calizas miocenas, que ocupan 
una depresión irregular en las areniscas abigarradas. En efecto, si 
después de observar que en la parte superior de la colina de Bini 
Alroum las areniscas triásicas sustentan al Mioceno, se traza un corte 
entre el mismo Bini Atroum y Montañeta, se ve que el repetido Mio- 
ceno se depositó en la indicada depresión irregular, la cual no se ex- 
tiende hacia la llanura en que se levantan Santa Teresa, Santa Bár- 
bara, etc., porque la montaña que da asiento á Santa Magdalena está 
enteramente formada por las areniscas abigarradas. Debe, pues, de- 
ducirse que, á cierta distancia por detrás del plano del indicado cortea 
,el Mioceno venía á apoyarse contra las escarpas triásicas hoy des- 
truidas. La citada montaña de Santa Magdalena aparece en la actua- 
lidad como un testigo de esas grandes denudaciones. 

Por bajo de Bini Atroum se hallan buenos cortes en que poder 
apreciar la disposición de las areniscas triásicas que, con espesor de 
unos 150 metros en la parle visible, inclinan hacia el Sur. 

MALLORCA. 

A la derecha de la bahía de Estellenchs se ve en la costa una es- 
carpa en que aparece el Trias inferior, cuyo término puede seguirse 
en gran distancia hacia Bañalbufar por la misma costa. Aunque la 
formación se ofrece ahí muy constante y regular, constituida por 
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una arenisca de grano fino, con su color rojo dominante, cuya are- 
nisca contiene con frecuencia pajuelas de mica é impresiones carbo- 
nosas de vegetales en mal estado de conservación, no dejan de cor- 
tarla algunas pequeñas fallas; y así es que, por ejemplo, á 400 me- 
tros del puerto de Estellenclis, marchando en la dirección dicha, se 
nota un desnivel de una veintena de metros. 

Antes de llegar á ese paraje la mencionada escarpa ofrece^ en es- 
tratos que inclinan 12* al SE., la siguiente sucesión de abajo arriba: 

1. — Arenisca roja, micáfera, de color bastante obscuro, divisible en 
lajas delgadas; 40 metros. 

2. — Arenisca gris ó blanquecina con algunos bancos de psamitas 
semi-pizarreñas, gris-verdosas, que contienen numerosas pa- 
juelas de mica plateada y algunos puntitos gris- verdosos que 
parecen de clorita. En estas hiladas se presentan tres niveles 
con vegetales: el primero, colocado en la base^ es bastante 
pobre; 10 metros más arríba se halla elsegundo, y, en fin, 
dos metros por cima de éste el tercero, compuesto de dos 
capas, de uno á dos centímetros de espesor, de psamita gris- 
amarillenta, con numerosas pajuelas de mica plateada y man- 
chitas amarillentas de óxido de hierro^ separadas por un in- 
tervalo de 0°^,30, las cuales contienen jarillas de vegetales. 
Entre éstas, casi siempre en muy mal estado de conservación, 
puede reconocerse el Equiseium arenaceum. 20 metros. 

5. — Psamita pizarreña, coloreada por una arcilla roja muy ferrífe* 
ra. Contiene algunas pajuelas de mica blanca. 10 metros. 

4. — Arenisca blanquecina; 10 metros. 

La escarpa va coronada por unas calizas de que ya hablaré. 

También debe existir el Trias inferior en otros puntos de Mallorca, 
porque, en el camino de Bañalbufar á Esporlas, he visto que el puer- 
to de (lononges está formado por areniscas rojas y blancas que in- 
dudablemente corresponden á ese tramo; pero, de todos modos, 
como la distancia de ese punto á Estellenchs no es sino de ocho 
kilómetros, se deduce que el terreno más antiguo de Mallorca solo 
ocupa en la isla una pequeña extensión. Es, sin embargo, posible que 
se prolongue más al 0. por algunos parajes que no he visitado, y, 
en efecto, la denominación de algunas localidades, tal como la de 
Puigroig, hace presumir en ellas la presencia de las areniscas abi- 
garradas. 
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RESUMEN. 

Resulta de lo dicho que el Trias iuferior, constituido casi exclu- 
sivamente por areniscas, que presentan en su base algunos bancos 
poco gruesos de pudinga y capas de arcilla roja en la porción supe- 
rior, alcanza un espesor de 500 metros próximamente; 

Los mencionados bancos de pudingas, visibles principalmente en 
Mercadal, Santa Teresa y xMontgofre (Menorca), únicamente miden 
dos á tres metros de grueso. 

En las areniscas rojas se encuentran muchas impresiones de vege- 
tales; pero casi siempre son indeterminables, y solo he podido reco- 
nocer entre ellas un fragmento de tallo de Equiselum arenaceum, 
Bronn. 

No creo que el espesor de las arcillas rojas pase de 10 á 20 metros; 
mas no lo puedo expresar con exactitud, porque ningún corte las 
pone bien de maniGeslo. 

Las principales localidades en que puede estudiarse la arenisca 
abigarrada son: Estellenchs (Mallorca], Fout de San Patricio y San 
Juan, cerca de Bini-Lubi (Menorca). 



HISTORIA. 



Recordaré en pocas palabras las diversas opiniones emitidas acer- 
ca de la posición y de la edad de las hiladas que en las Baleares co- 
rresponden al Trias inferior. 

En su breve permanencia en Menorca no tuvo Marmora tiempo de 
estudiar detenidamente la importante masa de areniscas rojas, de 
grano fino y micáferas, que se sobrepone á las pizarras y areniscas 
devonianas precedentemente descritas, y así es que no indica la dife- 
rencia de edad que existe entre esas dos formaciones que, en conjun- 
io, refiere á la arenisca de los Apeninos (Eoceno superior y Mioceno 
inferior). 

M. Mares y el Sr. Rodríguez, casi en la misma época, admitieron 
en las Baleares la existencia del Trias. 

M. Bouvy colocó en 1867 las areniscas triásicas de Estellenchs en 
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el Neócomiense ^^\ á la base del cual considera también las arenis- 
cas micáferas de Menorca, cuyos errores no se explican fácilmente 
cuando se toma en cuenta el gran espesor de esos depósitos situados 
por bajo de las hiladas que contienen la fauna del Cretáceo inferior. 
La opinión de M. Bouvy se ha reproducido en un mapa geológico 
de España, publicado sin nombre de autor, en el cual se indica la 
región septentrional de Menorca como correspondiente al terreno 
Cretáceo. 

TRIAS MEDIO Y SUPERIOR. 

Hasta ahora no se había señalado la existencia en las Baleares del 
Nuschelkalk y del Trias superior. Tanto Elie de Beaumont como 
Marmora, Haime y Bouvy admitieron que el terreno más antiguo de 
esta región debía referirse al Lias; pero ya se ha visto que el Trias 
inferior se ofrece en ella tan bien representado como en la parte 
oriental de España, y ahora voy á demostrar que asimismo existen 
los términos medio y superior del sistema. 

El Muschelkalk es muy poco fosilífero en España, y del mismo 
modo serán muy pocos los fósiles que habré de citar en las hiladas 
que lo representan en la región balear. 

El Keuper presenta en ella un aspecto muy diferente del que afec- 
ta ordinariamente en la Península ibérica y en casi toda la Europa. 
En el antiguo reino de Valencia, el Trias superior está formado por 
margas, arcillas y yesos, con intercalación de criaderos de sal gema, 
é igual aspecto es el que presenta en Lorena, Wurtemberg y otros 
puntos, en todos los cuales puede decirse que faltan restos organi- 
zados. En el Tyrol, por el contrario, las mismas capas encierran ca- 
lizas pizarreñas, como en Saint-Cassian, ó compactas, como en 
Hallstadt, célebres por la belleza de su fauna. Vamos á ver, en el es- 
tudio detallado de las hiladas, que en las Baleares existen, por cima 
del Muschelkalk, ciertas capas cuyos caracteres orgánicos las refie- 
ren al Trias superior. 

MENORCA. 

En una pequeña cantera colocada á la izquierda del camino de 

(1) V. Ensayo de una descripción geológica de la isla de Mallorca, etc., y el 
mapa que le acompaña. 
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Ciudadela, cerca de la alquería de Alputzar, puede observarse la base 
del Muschelkalk (flg. 22). Esa cantera, explotada para la conserva- 




Tig. 22. 

3'. Trias medio. 

Eseala; 1 : 600. 

cióD del camino dicho, muestra en 15 metros de espesor, unas capas 
muy plegadas de caliza compacta, de color gris de humo, con man- 
chas amarillentas y algunas arcillosas, cuya caliza contiene muchos 
tubos (calizas con fucoides de Marmora), viéndose por debajo unos 
bancos de ü>»,50 de espesor, en los cuales he encontrado: 

Espinas de peces. 
Ceratites Heberti, Hermite, 
Lifigula Munieñ, Herm., 
Radiolas de equinoides. 

Entre las alquerías de Bini-Xemps y de Santa Margarita se observan 
las mismas calizas con igual fauna, siendo de advertir que las tubu- 
lares, tan semejantes á las del Muschelkalk, se ven por cima de la 
arenisca abigarrada en una porción de localidades. 

Examinemos ahora los principales asomos de esas capas en la co- 
marca de las calizas secundarias que se extienden desde Alayor al 
cabo Pontinat. 

No lejos de Mahón, cerca de la masía de Bini Agiter, se ve en la 
base: 

1 . — Arcillas rojas, que forman el fondo del valle. 

2. — Caliza compacta de color gris de humo, divisible en lajas; con 
tubos cilindricos, más ó menos prolongados, paralelos, obli- 
cuos ó perpendiculares á los planos de estratificación, cuyos 
tubos, rellenos con posterioridad, deben atribuirse á anélidos. 

3. — Caliza en zonas gris-parduzcas y gris-negruzcas, paralelas á los 
planos de estratificación. 

La reunión de las hiladas 2 y 3 da un espesor de unos 10 metros. 
Las capas presentan poca inclinación. 
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Las calizas tubulares con cerátitas asoman en la alquería de Monl- 
gofre Ñau en capas que inclinan hacia el 0. (fig. 25). 

GK>lfo de Adaya. Montflrofre Nan. 




Pi?. 23. 
1 Deroniano.— 2. Trias inferior.— 3'. Trias medie.— 16. Caliza oon Helix. 

m 

^soaln; 1 : 10000 para todas las distancias* 

Ascendiendo por el valle que conduce á Bíni-Xemps, se ve que esas 
mismas calizas existen, con un espesor de W metros, por encima de 
las areniscas rojas, y que se extienden con cierta amplitud en la 
quebrada meseta de Bíni-Xemps. 

En el valle de Alcoitx se notan algunas manchas rojas que acusan 
la presencia del Trias inferior; pero las laderas están formadas por 
calizas tubulares en capas delgadas, cubiertas por otras dolomíticas, 
resquebrajadas, que, por lo menos en parte, deben representar el 
Trias superior. 

Si de la parte de Mercadal se examina el monte Toro, se observa 
que la base de este relieve constituye una escarpa cuya parte baja 
está formada por las areniscas triásicas y la superior por las cali- 
zas tubulares, en estratos que inclinan 35° al SE. y miden en con - 
junto un espesor de 30 metros; calizas que, por su posición estrati- 
gráfica y por sus caracteres mineralógicos, no pueden menos de refe. 
rirse al Muscbelkalk. —Por encima de esas hiladas se encuentran, en 
la ladera de la colina que mira á Son Carlos, otras calizas de un as- 
pecto muy diferente, divisibles en lajitas muy delgadas, llenas de im- 
presiones de la Daon^ld Lommeli^ tan abundantes en el Trias supe- 
rior del Tirol, acompañadas de otras de posidonomias y de algunas 
cerátitas espinosas que, aun cuando recuerdan por su forma el Cera- 
tiles SaurcBy Herm., creo que se reGeren á una especie nueva, y, por 
fin, van sobre estos lechos, que representan los más bajos del Trias 
superior de las islas Baleares, unas calizas dolomíticas análogas á las 
que se observan en las laderas del valle de Alcoitx, y que por su as^ 
pecto y su íntima relación con las infrayacentes deben referirse tam- 
bién al Trias superior. 

Las mismas calizas tubulares y las dolomíticas se hallan repre- 
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sentadas eu capas incIÍDadas al SE., en el estrecho valle de San Juan 
de Carbonells, á cuya ladera izquierda, formada por una serie de 
colinas, la corta, cerca del monte Toro, un vallejo de 20Ü metros de 
largo, que pone también á la vista las calizas del Muschelkalk, con 
variaciones bastante notables de inclinación al SE., acompañadas de 
lechos con daonelas; las calizas tubulares vuelven á encontrarse, al 
norte de esas localidades, junto á la masía de Sas Covas Vellas, cerca 
de la cual asoma el Trias inferior, y asimismo reGero al Keuper las 
calizas resquebrajadas que se muestran á los alrededores de la alque- 
ría de Santa Teresa, eu el istmo de Caballería. 

En el noroeste de la isla aparecen, por cima de las areniscas tria- 
sicas, numerosos asomos de las calizas tubulares, según, por ejem- 
plo, sucede en el cerrejón á la izquierda del camino de Furinat á 
Pont Santi, donde dichas capas son visibles en un espesor de 15 me- 
tros. 

También se muestran, en el camino de Cindadela, á lo largo de 
la escarpa que se extiende desde el golfo de Algairent hasta Alput- 
zar. En La Modayna he recogido el Ceratites Saurce, Herm., proce- 
dente de los lechos con Daonella Lommeli, 

Es probable, finalmente, que en adelante se descubran otro gran 
número de parajes fosiliferos en el Keuper de Menorca. El presbíte- 
ro Sr. Cardona me ha anunciado haber encontrado las capas con Ha" 
llobia y posidonomias en Sas Covas Vellas, Alcoitx, Bini-Xemps y Son 
Puig, cerca de Alayor, cuyas localidades deben, pues, agregarse á 
las de Son Carlos, Montgofre Ñau y La Modayna. 

MALLORCA. 

Queda dicho más atrás que en las inmediaciones de Estellenchs 
las areniscas triásicas sustentan unas calizas. Estudiémoslas ahora. 

Siguiendo el camino del mencionado punto á Bañalbufar, apare- 
cen unos bancos de caliza gris obscura, con porciones arcillosas ama- 
rillentas y numerosos tubos, cuya caliza reproduce exactamente el 
tipo de las del Muschelkalk de Menorca; pero parece que un gran 
espesor, también de capas calcáreasi separa este nivel del de la Are- 
nisca abigarrada. 

No he encontrado, por otra parte, en Mallorca ningún corte que 
me haya permitido apreciar las relaciones exactas de los diferentes 
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términos triásicos, y además la falta de fósiles priva al observador 
de jalones Ajos de referencia. 

En el puerto de Estellenclis puede verse, por cima de las arenis- 
cas que terminan el Trias inferior, la sucesión siguiente: 

1 . — Caliza; 6 metros. 

2. — Caliza ligeramente granuda, semi-cristalina, gris, rojiza; 8 

metros. 
3. — Caliza dura, resquebrajada en la superGcie; 2 metros. 
4. — Caliza micáfera, granuda, generalmente negra; 5 metros. 
5. — Caliza por lo general amarillenta, con venas blancas de espato 

calizo; 25 metros. 

Esa sucesión no da las relaciones estratigráficas inmediatas que 
existen entre las capas calizas colocadas en la parte superior de las 
areniscas del Trias inferior y las del Trias medio que he designado 
con el epíteto de tubulares y cuya existencia he comprobado á unos 
dos kilómetros del corte precedente. No puedo, pues, por el momento 
dar muchos detalles exactos acerca de la formación triásica de Ma- 
llorca, la cual es probable que, lo mismo que en la otra isla, con- 
tenga no solo el Muschelkalk, sino también el Keuper. 



RESUMEN. 

Un vistazo sobre el Trias de las islas Baleares demuestra que este 
sistema empieza en ellas por unos conglomerados de poco espesor, 
que ocupan la base, i los cuales siguen areniscas rojas, coronadas 
por arcillas de igual color. Por cima de las arcillas rojas sin fósiles 
que terminan el Trias inferior, existen calizas tubulares que contie- 
nen una fauna muy pobre en géneros y especies, cuyos ejemplares, 
por otra parte, se hallan en un estado de conservación que deja mu- 
cho que desear, sin perjuicio de lo cual se aprecian entre ellos algu- 
nos gastrópodos y cerátitas con dos quillas laterales. Sobre este ho- 
rizonte se apoyan, en espesor de unos 30 metros, otras calizas, de 
color gris de humo, compactas y semi-litográficas, idénticas á las 
del Muschelkalk de Lorena, Wurtemberg, Var, Alpes venecianos y 
Tirol, y todavía sobre éstas van unas hiladas con Daonella Lommeli^ 
posidonomias, cerátitas espinosas, muy diferentes de las del Mus- 
chelkalk, y otros fósiles; cuyas hiladas refiero al Keuper. 
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Incluyo también en este último tramo, aun cuando con gran du- 
da, las calizas resquebrajadas, más ó menos dolomiticas, que se ha- 
llan por bajo del Lias, y cuyo espesor es difícil calcular á causa de 
las fallas y circunstancias topográficas que las afectan. 

El estudio de los diferentes cortes del Keuper de las islas Baleares 
tiende á demostrar que en esta región no comprende dicho tramo 
lechos arcillosos, sino que está formado exclusivamente por calizas; 
aspecto que le diferencia por completo, desde el punto de vista pe- 
trológico, de las hiladas de la misma edad en la Península ibérica ^^K 

d) Véase el Apéodice al 6q de este trabajo.— (iV. del T.) 
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SISTEMA JURÁSICO. 



Por cima del Trias su|)erior, exisle en las islas Baleares una ma- 
sa enorme (4U0 metros próximamente de espesor) de estratos cali- 
zos, á la cual coronan unas hiladas que contienen el Ammoniíes 
transitorius y otros fósiles del nivel que éste caracteriza. 

Corresponde^ pues, dicha masa al sistema Jurásico; pero como 
los bancos calizos que la constituyen tienen entre si gran semejanza 
mineralógica y solo muy. excepcionalmeute ofrecen fósiles, es muy 
difícil establecer en ella divisiones estratigráGcas. Hasta ahora única- 
mente puede señalarse con seguridad la existencia de los tramos Liá- 
sico medio y superior en ese conjunto, no sin dejar de indicar que es 
probable se hallen también los Bajociense y Oxfordiense y que no es 
imposible que sucesivas investigaciones hagan descubrir localidades 
fosilíferas que demuestran la presencia de otros tramos jurásicos. 

LIAS. 

MALLORCA. 

Acabo de decir, hablando del Trias, que por bajo del Lias existen 
unas hiladas calizas que, aun cuando no con seguridad; refiero pro- 
visionalmente á la parte superior de las capas con Daondla Lommeli, 
y ciertamente no me extrañaría que nuevas investigaciones demos- 
trasen que su parte más alta correspondía á la división inferior de 
la formación liásica. Debo, pues, en el estado actual de nuestros co- 
nocimientos, empezar el estudio del terreno jurásico por el Lias 
medio, cuyo tramo se halla bien representado en Mallorca. — He aquí 
las principales circunstancias que me ha ofrecido en las inmediacio- 
nes de La Muleta. 

Marchando hacia el puerto desde la agradable villa de SóUer, se ve 
en la ladera izquierda del valle, á la altura de la casa Garau, una 
mancha amarillenta producida por las calizas margosas del Lias fo- 
silífero, y subiendo al paraje en que los fósiles se encuentran se apre- 
cia la siguiente sucesión de hiladas: 

74 



ISLAS BALEARES 75 

i. — Caliza compacta gris negruzca, en cuya masa se hallan disemi* 
nados diminutos cristalillos de carbonato de cal y venillas de 
espato calizo. Las capas inclinan próximamente 15° al N. 

2. — Calizas margosas, amarillentas ó azuladas, con pajuelas de mi- 
ca. En estas capas, que miden un espesor de 30 metros y 
cuya roca se fracciona fácilmente expuesta al aire, es donde 
se hallan fósiles liásícos, siendo el más abundante la Tere- 
bratula Davidsoni (^>, de cuya especie se encuentran muchos 
ejemplares esparcidos por el suelo. 

5. — Caliza compacta, amarillenta, magnesiana y ligeramente ferrí- 
fera, compuesta de granillos semi-cristalinos. No contiene 
fósiles. 

En las capas fosilíferas he recogido las especies siguientes: 

Ammonites Jamesoni, Sow., 

— aff. A. densinodtís, Oppel., 
Bdemnites aff. B, n%geí\ 

Naíica?, 

Goniomya aff. G, heteropleura, Agass., 

Pleuromya (Bquisíriaía, Agass., 

— glabra, Agass., 

— 5 sp., 
Pholadomya reliculataf Agass., 
Arcomya acula?, Agass., 
Mactromya liasina, Agass., 
Lüña aff. ¿. pectinoides, Sow., 
Myíilus sp., 

Inoceramus dubius, Sow. (Zieten), 

— sp., 
Hinnites veíalas, Gold., 
Peclen lexlorius, Schl. (Roemer), 

— disciformis, Schüb. (Zieten), 

— Lacazei, Haime, 

(D Los habitantes de Sóller dan á las terebrátulas el nombre de Perdi- 
gaias. En general se obtienen He los mallorquiDos y menorquiDes buenas 
noticias acerca deles yacimientos fosilíferos, siendo conveniente pregun- 
tarles por los sitios en que se encuentran caracols de piedrax ó copinas, con 
cayos nombres designan respectivamente las amonitas y gastrópodos y las 
bivalvas. 
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Pectén^ sp., 

Oslrea Marinarais Haime, 

Rhynckoneüa tetraedra, Sow., 

— sp., 

Terebratula Davidsoni^ Haime. 

Es notable qae el horízoote fosilifero de La Maleta solo se halle 
en un paraje muy circunscrito; pero, á pesar de buscarlo con inte- 
rés, no lo he podido encontrar en la cordillera principal de Mallor> 
ca, cuyas c^pas, compuestas de calizas compactas, cristalinas, no 
contienen fósiles sino muy excepcionalmente. 

Otro nivel fosilifero, perteneciente también al Lias medio, pero 
cuya fauna índica capas que probablemente son un poco más anti- 
guas que las de La Muleta, puede estudiarse en el centro de la isla, 
entre Petra y María, ofreciéndose el yacimiento de los fósiles entre 
ese último punto y la alquería de Rafal. 

Partiendo de dicha alquería se marcha sobre calizas grises ó ama- 
rillas, muy duras, que inclinan ligeramente hacía Rafal, y se llega á 
otras calizas amarillentas que contienen carbonato de hierro y al- 
gunos granos semí>sacaroídeos de carbonato calcico, asi como tam- 
bién venillas de cal carbonatada cristalizada y blanca; apareciendo 
además otros bancos de caliza gris, compacta, que encierran nume- 
rosas belemnitas de difícil determinación, si bien recuerdan por su 
forma el B. niger, y cantitos rodados y opacos de cuarzo blanco 
y agrisado, á cuyos bancos atraviesan asimismo venillas de cal car- 
bonatada cristalizada. 

Los asomos de esas capas son poco importantes y no permiten 
apreciar todas las hiladas que existan entre ellas y el Neocomiense, 
que aparece á pequeña distancia, cerca de María. La diferencia en- 
tre las respectivas inclinaciones indica que es preciso admitir una 
falla entre el Lias y el Neocomiense. 

He aquí la lista de las especies recogidas en María: 

Belemnites aff. B. niger^ 
Spiriferina rostraía^ Zieten, 
Terebratula punctata, Sow., 

— cornuta^ Sow., 
Peden Hehli, d'Orb., 

— textorius, Schl., 
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Hinnitesvelatus, Gold., 
Rhynchonella teíraedra, Sow. 

Existe también el Lias medio cerca de Alcudia, donde he recogido, 
en el camino que conduce á Nuestra Señora de la Victoria, ejempla- 
res de Pectén y de uua belemnita afine á la de María. 

MENORCA. 

Ningún fósil liásico se había señalado hasta ahora en Menorca, 
donde, á pesar de la gran analogía mineralógica de sus calizas se- 
cundarias con las de la isla de Mallorca, era preciso procurar la de- 
mostración paleontológica del sincronismo de unas y otras. 

Entre Alcoitx y Biui-Fabini ha descubierto un horizonte fosilífero 
muy bien caracterizado por su abundancia en ejemplares de Rh\¡n- 
chanella meridianalis, Desl., y que, por consiguiente, algo superior 
al de La Muleta, debe colocarse en la parte baja del Lias superior. 
Al fósil citado acompaña la Terebratula Mariw, d'Orb. 

La falta de asomos impide establecer las relaciones estratigráficas 
de esa zona; pero la gran abundancia de la Rhynchonella meridional 
liSf cuyos individuos son completamente idénticos á los que se reco- 
lectan en el mediodía de Francia, no deja ninguna duda respecto á 
su posición, porque M. Hébert ha demostrado que en Saint-Nazaire 
dicha especie se halla en la base del Lias superior. 

El Lias existe con toda evidencia en otros puntos de la meseta se- 
cundaria que se extiende desde Alayor al cabo Pontinat, compren- 
diendo el monte Toro, porque, entre el Trias superior y el Neoco- 
míense, aparece, en efecto, bien patente una gran masa calcárea; 
pero la carencia de fósiles me ha impedido establecer en ella divi- 
siones estratigráficas. 

RESUMEN. 

Aparece de lo expuesto que en las calizas liásicas de la región ba- 
lear existen tres niveles diferentes, á saber: 

1.* Calizas de María con Spiri ferina rostrata. 

2.* — de La Muleta con Terebratula Davidsoni. 

3.* — de Aícoitx con Rhynchotiella mef*idionalis. 
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HISTORIA. 

Ya se recordará que, según he indicado en otro lugar, Elíe de 
Beaumont y Marmora refirieron al Lias las calizas grisáceas, semi- 
compactas, de una parte de la cordillera principal de Mallorca, y 
que los fósiles que Haime recogió después confirmaron las deduc- 
ciones que aquellos autores habían sacado de la estratigrafía y de la 
naturaleza pelrológica de las rocas. 

Prescindiendo de la crítica de que serían susceptibles algunas de 
las determinaciones de Haime, los fósiles que este paleontólogo cita 
en dichas calizas son: 

Ammonites Jamesoni, Sow. fA. Rcg^xardi^ d'Orb.), 
Belemniles umbilicaíus^ Blain., 
N ática Koninckana?, Chap. et Dew., 
Pholadomya decórala^ Ziet., 

— reliculata, Agass., 
Periploma donaciformis, d*Orb., 
Mactromya liasina, Agass., 
Peden disciformis, Schubler in Zieten, 

— textorius, Schl., 

— Lacazei, Haime, 
Ostrea Marmorai^ Haime, 
Rhjjnchonella teíraedra^ Sow., 
Terebraíula Davidsoni, Haime, 
Montlivaltia Haimei^ Chap. et Dew. 

En las mismas capas encontró un vegetal indeterminable de fibras 
entrecruzadas. 

Como de las especies citadas tres eran nuevas, Haime las descri- 
bió y figuró, llamando al mismo tiempo la atención acerca de que, 
de las doce restantes, diez pertenecen al Lias medio, pudiéndose, 
aunque con alguna duda, referir las otras dos á especies del Lias in- 
ferior, é hizo notar también que más de la mitad de los repetidos 
fósiles se habían ya señalado por de A^erneuil y Collomb en el este 
de España, donde estos geólogos habían encontrado casi siempre 
confundidas las especies del Lias medio y del superior. 

Para mí, es evidente que en Sóller no puede admitirse la reunión 
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en el mismo horizonle de fósiles pertenecientes á esas dos divisiones 
liásicas, y no solo, por consiguiente, no puedo compartir la opinión 
de Haime, sino que creo que el conjunto de las especies recogidas en 
aquella localidad indica, dentro del Lias medio, un nivel bastante 
bajo. 

En su trabajo sobre Mallorca, publicado en 1867, admite Bouvy 
que el Lias medio, terreno el más antiguo de la isla, según él, ocu- 
pa la región más elevada de la cordillera del norte, y agrega que está 
compuesto de calizas cristalinas, semisacaroideas, atravesadas por nu- 
merosas venas espáticas, cuyas calizas, que producen un mármol de 
buena apariencia y de un color que varía entre el negro obscuro y 
el pardo claro, alternan con otras margosas resquebrajadas. Lo mis- 
mo que Haime, Bouvy no conoció más que una localidad fosilifera, 
La Muleta, cerca de Sóller, en la cual cita la misma lista de Tósiles 
que Haime, omitiendo la Pholadomya reíiculala y colocando la Te- 
rebratula subbuculenía en lugar de la T. Davidsoni. Se ve, pues, 
que el trabajo de Bouvy nada agrega á lo que ya se sabía por Haime 
acerca del Lias de Mallorca. 

TRAMOS SUPERIORES AL LLVS. 

El aspecto particular de las montañas de Mallorca ^^ se debe á 
una considerable masa de calizas jurásicas que mide algunos cien- 
tos de metros de espesor. Dichas calizas, por lo común de color 
obscuro, contienen muy pocos fósiles, siendo, por lo tanto, muy di- 
fícil determinar su edad. Algunos autores, sin embargo, las han re- 
ferido ya al Lias, ya al Oxfordiense ó al Neocomiense, y aun Bouvy 
ha trazado en su mapa el límite de esas formaciones; pero en reali- 
dad su trabajo no tiene ningún valor, porque nada es más expuesto 
que el establecer divisiones exclusivamente fundadas en analogías 
mineralógicas, ó el fijar el espesor de un tramo geológico para el 
cual solo se han encontrado fósiles en cierto número muy restrin- 
gido de delgados lechos. 

Hace poco se ha visto que, á pesar de minuciosas investigaciones, 
no he conseguido encontrar yacimientos de fósiles liásicos más que 
en otras dos localidades, aparte de la ya señalada por Mares y explo- 

(1) Véase la fíg. 4 de la Lám. B y su explicación. 
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rada por Haime, y no creo, por consiguiente, qae en el estado ac- 
tual de nuestros conocimientos sea posible indicar sobre un mapa 
los límites exactos de aquella formación, porque las rocas que en- 
Iran en su constitución no la diferencian lo suficiente de las de otros 
terrenos, siendo además muy difícil seguir á distancia los horíiontes 
conocidos, á causa de las numerosas quid>ras producidas por los 
pli^ues y las fallas. 

Agregaré todana que no es siempre fácil, ni mucbo menos, el dis- 
cernir con claridad d sentido de la estratificación de las capas que 
se examinan; pero, á pesar de todo, creo eridente que en la gran 
masa calcárea interpuesta entre el Lias y el Neocomiense ha de ha- 
ber lugar á divisiones en cierto número de tramos, pudiendo acaso 
suceder que toda la serie jurásica esté rqiresentada en ella. 

Mientras tanto, Yoy á indicar los dos únicos parajes de la repelida 
masa en que he hallado fósiles; los cuales, aun cuando mal conser- 
vados, hacen soq)echar la existencia de los tramos Bajociense y Ox- 
fordiense. 

En Alcudia, sobre la vertiente septentrional de la montaña de 
Nuestra Señora de la Victoria, he encontrado, entre los destrozos de 
caliza compacta, un fragmento de amonita que, por su forma gene- 
ral, recuerda el Ammoniles Parkinsoni; y, aun cuando desgraciada- 
mente no he podido conseguir esa especie en su verdadero yaci- 
miento, ni averiguar, por consiguiente, la posición que ocupa en las 
hiladas de la localidad, las cuales, comenzando en el Lias, se termi- 
nan en el Neocomiense y en el Mioceno medio, su presencia me hace 
pensar que nuevas investigaciones conducirán al descubrimiento en 
la comarca del Bajociense ó del Batónico. 

M. Bouvv habla de la existencia del Oxfordiense en Mallorca, oí- 
vidando señalar los fósiles que le condujeron á emitir esa opinión. 
Haime, á su vez, da una lista de especies oxfordienses, pero es una 
mezcla de fósiles, correspondientes unos á la zona del Crioceras Du' 
valii y otros á la del Ammoniles transitorius, siendo indudable que co- 
rresponden á esta última las capas que consideró pertenecían al men- 
cionado Oxfordiense, que sin duda no vio en Mallorca; y, finalmente, 
estoy de acuerdo con Bouvy, según ya he dicho en otro lugar, res- 
pecto á que el ejemplar del Ammoniles alUela, que se supuso reco- 
gido por Marmora en Binisaiem, no puede proceder de esa localidad. 

En la regióu montañosa de la isla, entre Sóller y Lluch, es donde 
se ven, con unos 30 metros de espesor, á una altura de lüOO pró- 
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xímamente, en el cerro de Lofre, unas calizas margosas, azules y 
compactas, que se resquebrajan al aire, las cuales contienen amoni- 
tas mal conserv'adas, entre las que pueden, sin embargo, reconocer- 
se formas muy aunes ^>, si no idénticas, á las de los Ammonites Del-- 
moníanuSf Oppel, y Am. BackericBj auct., que parecen indicar la pre- 
sencia del Oxfordiense. 

Las precedentes consideraciones son extensivas á las calizas jurá- 
sicas de iMenorca, las cuales, desde el punto de vista paleontológico, 
presentan las mismas dificultades de estudio que las de Mallorca. 

(1) La mala coDservación de los ejemplares impide afirmar la rigurosa 
exactitud de las determinacioaes específicas, con tanta mas razón cuanto 
que existen otras dos especies respectivamente bastante parecidas á las ci- 
tadas, el Amm, MurchisoncB, Sow., del Bajocieáse inferior, y el Am, sub-Bac-- 
¡unce, d*Orb., del Batónico. 
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SISTEMA CRETÁCEO. 



ZONA DEL AMMONITES TRANSITORIUS. 



Como los hechos que he observado en Mallorca no son suficientes 
para decidir la cuestión relativa á si el lugar que las hiladas con Am- 
maniíes íransiíorius deben ocupar es en el terreno Oetáceo ó en el 
Jurásico, me atendré á la opinión de mi maestro el ilustre geólogo 
M. Hél)crt, y empezaré mi estudio del terreno Cretáceo por el de las 
hiladas dichas, limitándome á exponer pura y sencillamente mis 
apreciaciones respecto á ellas (i> . 

Hasta ahora no se había señalado en las Baleares la presencia de 
la zona á que el Am. íransiíorius pertenece, por más que creo que 
ya se había recogido algún fósil de ese horizonte, pues solo así me 
explico que Haime y Bouvy hagan mención en sus listas del Am. pli- 
caíilisj siendo las capas de esa repetida zona las únicas que pudieran 
contener especies que hayan podido confundirse con la citada. 

Como quiera que sea, faltaba un examen detallado, estratigráfico 
y paleontológico, de la zona en cuestión, ya que una apreciación su- 
perficial de los autores precedentes la había colocado en las capas 
neocomienses con Crioceras Duvalii í^) y en el Oxfordiense. 

Las calizas con Am, íransiíorius se ven en bastante número de 
punios de Mallorca; pero en las inmediaciones de Binisalem y de Selva 
es donde se ofrecen m:is patentes, sirviendo de apoyo á las calizas 
margosas neocomienses, cuya circunstancia es la que ha motivado el 
error de M. Bouvy, á pesar de que las primeras tienen un aspecto 

(1) Eq la clasifícación adoptada por la Comisión del Mapa geológico de 
España, esas capas se compreaden en la parte más alta del sistema Jarási- 
00 y, por coDsigaieute, las estrechísimas fajas que en Mallorca constitayeo 
se colocan en ese sistema en el mapa anejo á osta trad acción.— (iV. del T,) 

(d) Bouvy, en su Nota sobre los lignitos de las Baleares (4857), cree que la 
fauna de las calizas marmóreas es la misma que la de las arcillosas con 
Am. subfimbriatuSt que van encima. 
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particular que las distingue fácilmente de las capas en que se apoyan 
y de las que van encima. Son, en efecto, unas calizas marmóreas, de 
fractura irregular, nudosas en las superficies expuestas al aire y de 
un color que, aun cuando generalmente grisáceo ó amarillento, no 
deja de ser variable, pues se observan con frecuencia porciones ro- 
sáceas y verdes. Los fósiles son tan numerosos en estas capas, que 
las mismas constituyen uno de los mejores liorizonles geológicos de 
Mallorca. 

Dichas calizas se explotan para la construcción al pie de las coli- 
nas de Binisalem y de Selva, y así puede observarse que las losas de 
las gradas de la iglesia de esa última villa presentan en su superficie 
gran cantidad de amonitas del nivel ¿ que pertenecen. 

Descripción de los yacimientos. — Los asomos de la zona de que 
hablo, en las inmediaciones de Binisalem, de Lloseta y de Selva, se 
encuentran á corta distancia del pie de las colinas, y, por consiguien- 
te, á pequeña altura por cima del nivel del mar. De un modo gene- 
ral puede decirse que, marchando de la llanura á la montaña, se atra- 
viesan sucesivamente las hiladas siguientes: 

1. — Zona del Ammonites íransitonus, 
2. — Neocomiense con Crioceras Duvalii. 
5. — Formación lacustre (Eoceno inferior). 
4. — Calizas numulíticas. 

Cerca de Binisalem^ en la torre de Orrach, se halla una cantera 
abierta en las calizas de la zona del Ammoniles transüoñus; pero no 
hay el desmonte necesario para poderse apreciar su contacto con las 
calizas margosas que contienen el Am. dif/icilis, aun cuando las re- 
laciones entre esas respectivas capas hacen presumir que las últimas 
se hallan muy próximas. 

También en el camino de Binisalem á Can Pe Anloni se ven can- 
teras practidas en las colinas con Am. plychoicus, á cuyo horizonte 
refiero asimismo las calizas amarillas y róseas que, subiendo do Alaró 
hacia la montaña donde se levanta el castillo, se observan por bajo 
del Neocomiense margoso. . 

En el camino de Lloseta á las minas de carbón de Biniamar apa- 
recen, á lüü metros de la primera casa de esa aldea, las capas de la 
zona del Ammonites transilwius^ pudiéndose recoger en la superficie 
del suelo gran cantidad de amonitas, aun cuando, por lo común, en 
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mal estado de conservación. En esa localidad he recogido los fósiles 
siguientes: 

Ammonites municipalis, Opp., 

— eudichoíomus, Zitt., 

— íransiíorius, Opp., 

— progenitor f Opp., 

— Liebigi^ Opp., 

— quadrisulcalus^ d'Orb., 

— sp. 

Las calizas que se explotan en una colina á la derecha, conforme 
se mira á la mina de Biniamar, deben pertenecer también al mismo 
nivel. Miden un espesor de 15 metros poco más ó menos, y no he 
visto fósiles en ellas; pero es evidente su posición por bajo de las ca- 
lizas margosas con Ammoniles difficilis, 

Es asimismo probable que las capas calcáreas que repetidas veces 
atraviesa el camino de Lloseta á Biniamar pertenezcan igualmente á 
las hiladas del Am. transUorius; pero solo lie encontrado fósiles en 
los parajes (|ue ya he indicado. 

El siguiente corte (fig. 24) muestra las relaciones que en la co- 
marca de que hablo existen entre las calizas de la zona del Ammo- 
niles íransiíorius, las margosas con Am. difficilis^ la formación la- 
custre del Eoceno inferior, y las capas numulíticas. 




6 

0. Jurisioo.— 7. Zona del Am, tran8itoriu8,—S, Neooomienae.— 0. Boeeno inferior. 

10. Eoceno medio. 

EaealAfl f ^ ' ^^^^'^^ ^^^^ ^'^ distancias horisontales. 
" ' 1 1 : ICOOO para las altaras. 

Más al sur, á corta distancia de la fábrica de Bonassé, cerca de 
Selva, aparecen varias someras explotaciones de las calizas de la zo- 
na del Am. íransiíorius en un suelo que, aun cuando llano á la 
vista, forma una ligera comba, puesto que las calizas margosas neo- 
comienses asoman por el sur y por el norte, hacia cuya última di- 
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rección van cubiertas por la formación lacustre eoceua, según indica 
el corte Ggura 25. 

i 

u 




Fiflr. 25. 

6. Jnrásioo.— 7. Zona del Am. transitoriut,-^ Neooomiense.— 0. Formación laoutire 

del Eoceno inferior. 

p, . ( 1 : 20000 para las distancias horisontale^. 
"'\ 1 : 10000 para las alturas* 

Al oeste de ese paraje, todavía se observan, en la montaña de las 
inmediaciones de Üini-Arroy, las hiladas del Am. transitorius cu- 
biertas, á pequeña distancia, por las calizas margosas del Neoco- 
raiense. 

El punto preciso donde se encuentra el yacimiento fosilifero de 
las calizas marmóreas, se denomina Can Rafael. Allí he recogido: 

Ammonite$ transitorius, Opp., 

— ptychoicuSf Quenst.y 

— microcanthus, Opp., 

— Calypso, d'Orb. fA, Silesiacus, Opp.), 

— sp., 

— sp., 
Aptychus Beyrichi, Opp., 

— punctatus, Voltz. 

Las capas de que acabo de hablar, muy poco elevadas sobre el ni- 
vel del mar (50 metros) en la fábrica de Bonassé, van aumentando 
su altitud á medida que se consideran puntos próximos al Can Rafael, 
donde alcanzan el máximo de elevación, que ahí es de 45Ü metros, 
según una observación barométrica que he practicado en dicho para- 
je, el cual solo dista seis kilómetros del precedente. 

Pero no es únicamente en Can Rafael donde en la comarca mon- 
tañosa aparecen las hiladas del Am. transitorius, pues también se las 
ve en la montaña que se levanta cerca de Sollerich y junto á Orient, 
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no estando de más el indicar que esos tres yacimientos se hallan si- 
tuados sobre una misma línea. 

Más allá de la casa de Sollerich, en el camino de Alaró al cerro de 
Lofre, se descubren numerosos asomos de calizas rojas y verdes que, 
con unos 20 metros de espesor, se hallan situadas debajo del Neoco- 
miense margoso, y esas mismas hiladas, con idéntico aspecto, vuel- 
ven á encontrarse al descender por el collado que se atraviesa mar- 
chando de Alaró á Orient, en el cual he recogido algunos fósiles mal 
conservados. 

Encima de la llanura, en paraje á 400 metros de altitud, según 
una observación barométrica, se hallan, con unos 50 metros de es- 
pesor, unas calizas blancas y róseas, con manchas verdes, que incli- 
nan 45"" al NE).; é inmediatamente que se desciende por el valle, se 
observa que las cubren las calizas margosas con Am. difficilis. — 
Por consecuencia de una falla, esas mismas calizas rósáceas reapa- 
recen en el lugar de Ürient. 

Entre Estellenchs y Andraitx, cerca de Can Grau, se halla, á la 
derecha del camino, un asomo de poco espesor y de una longitud de 
unos 50 metros, constituido por calizas amarillentas, con frecuen- 
cia rósáceas, las cuales, aun cuando de determinación difícil, con- 
tienen muchas amonitas. Esas calizas se elevan en la ínontaña á 
una altitud mucho más considerable, pues he recogido, subiendo á 
S'Escrop, el Am. ptychoicus, cerca de una fuente, á la derecha del 
sendero, á más de 200 metros por cima de Can Grau, en unas ca- 
pas análogas á las de este último paraje, en el cual la fauna se com- 
pone de: 

Ammonites transilorius, Opp., 

— municipalis, Opp., 

— píychoicus^ Queust., 

— cycloíus, Opp., 

— sp. 

He encontrado, finalmente, la zona del Am. iransilorim por bajo 
de las calizas margosas del Neocomiense, en el camino de Palma á 
Pollensa, á corta distancia de esta villa; pero, aun cuando la he bus- 
cado con interés, no he conseguido descubrirla ni en Menorca ni en 
Cabrera. 

Resumiendo brevemente mis observaciones estratigráficas y pa- 
leontológicas en las hiladas de la zona repetida, diré desde luego que 
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DO ke visto en ningún punto de las Baleares, entre las capas con 
Am. transitorius y las jurásicas sin fósiles, los conglomerados y bre- 
chas que en esa posición se han señalado en gran número de locali- 
dades de Europa, ni ninguna discordancia de estratificación en esas 
dos formaciones; discordancia que tampoco creo que exista entre 
las repetidas capas con Am. transitorius y las del Neocomieuse, por 
más que separe una laguna bastante larga los depósitos de unas y 
otras, faltando, como fallan, las capas de Berrias; siendo, por otra 
parte, bien cierto que, considerados esos dos últimos depósitos des- 
de el punto de visla paleontológico, existen entre ellos relaciones 
bastante estrechas, toda vez que, según ya he indicado en una ñola 
publicada en el Boletín de la Sociedad geológica de Francia, pueden 
citarse, comunes para los dos, las siguientes especies: 

Ammoniíes semisulcatuSf d' Orb. [A. ptychoicuSf Quenst.), 

— Calypso, d'Orb,, 

— macrotelus, Opp., 
Terebratula janitor^ Pictet, 

— diphya, Buch., 

siendo digno de llamar la atención el que en esa lista aparezca el Am. 
macrotelus, tan curioso y característico de las calizas con Am, tran- 
sitorius de Koniakan, el cual be recogido en el Neocomiense propia- 
mente dicho de San Juan. 



NEOCOMIENSE. 

MALLORCA. 

El Neocomiense propiamente dicho se apoya directamente, como 
iremos viendo, sobre las capas de la zona del Ammonites transitorius, 
á la cual acompaña casi siempre, por más de que, como acabo de 
decir hace un momento, deba existir una laguna entre esas dos for- 
macionesi puesto que en ninguna de las numerosas localidades que 
he visitado no he podido descubrir la fauna de las calizas de Berrias. 

Las hiladas neocomiensescon Crioceras Duvdii son las que ofre- 
cen mayor espesor y extensión; y aun cuando en cierto número de 
puntos existen otras capas que por sus fósiles [Am. Astierianus, Am. 
cryptoeeras, etc.), parecen corresponder á un nivel más bajo, como no 
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he podido apreciar sus relaciones estratigráflcas, me contentaré con 
agruparlas en el resumen que daré más adelante, remitiendo á las 
páginas en que aparezcan descritas. 

El Neocomiense, que en las Baleares constituye uno de los mejores 
horizontes geológicos, se reconoce fácilmente en dicha región por su 
naturaleza mineralógica, por su espesor y por la abundancia de los 
fósiles que contiene. 

En Mallorca está formado por calizas margosas, blanquecinas ó 
azuladas, con intercalación de bancos de arcillas ó de margas azules 
que emblanquecen el aire y que contienen con frecuencia esferoides 
de pirita de hierro, y asimismo el depósito neocomiense encierra un 
manto de agua que alimenta muchos pozos abiertos en aquél. 

En tres comarcas, separadas por formaciones más recientes, se 
reparten los asomos del Neocomiense de la isla, á saber: 

Comarca de la cordillera principal, 

— central, 

— montañosa- oriental de las inmediaciones de Arta. 

Examinémoslas, empezando por la en que el tramo se presenta con 
mayor extensión y más completo. 

Comarca de la cordillera principal. 

Puede decirse de un modo general que el Neocomiense se reparte 
á lo largo de los límites meridional y occidental de la cordillera prin- 
cipal donde^ por lo común, se observa á poca altura, ofreciéndose 
más raramente en la porción central de la cadena que, en su mayor 
parte, está constituida por rocas más antiguas. Voy á estudiar desde 
luego la porción occidental, y después describiré los principales aso- 
mos neocomienses marchando hacia el NE. 

Inmediaciones de Palma. — El Neocomiense se presenta bien paten- 
te entre el castillo de Bendinat y el camino de Palma á Andraitx, que 
corta las hiladas en un desmonte donde se ven calizas margosas y 
margas én capas poco gruesas y muy plegadas. 

Cuando se examina este asomo en corta distancia, las capas apa- 
recen muy trastornadas; pero, sí se consideran en conjunto sobre 
una extensión más considerable, se echa de ver que aquella circuns- 
tancia no tiene ningún valor, y que en realidad dichas capas, muy 
poco inclinadas, apenas se hallan separadas de su posición normal, 

88 



ISLAS BALEARES 89 

cuya observación no es parlícular á la localidad de que hablo, siuo 
general para otros muchos punios. 

El Neocomieuse de Bendinat descansa en unas calizas compactas ^^\ 
que asoman á lo largo del camino de Palma, é igualmente creo de un 
nivel inferior las calizas de la montaña, contra las que, por conse- 
cuencia de una falla, se apoyan las hiladas fosilíferas neocomíenses. 

En éstas he recogido, principalmente en el camino ya repetido, 
cerca del mencionado desmonte, las especies siguientes: 

Belemniíes pistilliformis, Bl., 

— dilaíatuSy Bl., 

— sp., 
Ammoniles lepidus, d*Orb., 

— Honoraíianus, d'Orb., 

— inceríus, d'Orb., 

— Rouyanus, d'ürb., 

— diphyllus, d'Orb., 

— Grazianus, d'ürb., 

— difficüis, d'Orb., 

— subfimbrialus, d'Orb., 

— Teíhys, d'Orb., 

— Moríilleíiy Pictet, 

— consobrinus, Orb., 

— aff. A. Polieri, Math., 

— Sauvageani, Herm., 

— Ponsi, Herm., 

— sp., 
Críoceras Duvalii, Léveillé, 
ScaphiíeSy sp., 

Aptychus angulicostaíuSf Pictet et de Loriol, 
Pholadomya Trigeriana, Cotteau, 
Terebraíula diphya, de Buch., 

— hippopus, Roemer, 

— sp., 

— sp., 
Cdlyrites oblangus^ d'Orb., 

— Berriasensis, de Loriol, 

(i) No he encontrado fósiles en esas calizas; pero me parece pertenecen á 
la zona del Am. transitorius, 
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CollyriíeSf sp., 
— sp., 
Archiacia, nov. sp., 
Coralario indeterminable. 

Se ve por esa lista que el asomo de Bendinat ofrece una interesan- 
te mezcla de especies del Neoconiiense inferior, medio y superior. 
Dicha localidad, situada cerca de Palma, es muy rica en cefalópodos, 
y abrigo la seguridad de que otras investigaciones ulteriores descu- 
brirán en ella cierto número de formas nuevas que la insuficiencia 
de los materiales recogidos me obliga á pasar en silencio. 

Descendiendo por el valle de Bendinat hacia el SO., aparecen di- 
versos asomos neocomienses, principalmente junto al camino de An- 
draitx. Así, á unos tres kilómetros de Palma, entre Son Taulera y 
Son Bergo, se ven colinas margosas, blancas, neocomienses, cuyo 
asomo puede seguirse en el barranco que se halla á 300 metros al sur 
de Son Bergo í^^; pero las hiladas ofrecen poco espesor y no parecen 
muy fosilíferas. 

Del mismo modo, grandes manchas blancas al oeste de Son Puig 
d'Orfila revelan la presencia del Neocomiense, que vuelve á encon- 
trarse alejándose de Palma y marchando hacia Valdurgent, en Son Su- 
redeta. 

Más lejos, una colina al nordeste de Santa Eulalia muestra un buen 
asomo de calizas margosas y margas neocomienses, visibles en un es- 
pesor de unos 40 metros; pero estas capas son poco fosilíferas, y, 
finalmente, entre Santa Eulalia y el Col de Valdurgent, aparece tam- 
bién el tramo de que hablo, representado por unas calizas blancas, 
margosas, que contienen Ammonites AstierianuSf d'Orb., y un Dy^ 
saster, sp. 

Cercanías de CalviX. — ^Á la inmediación de la villa de Calviá, si- 
tuada entre Palma y AndraitXi pueden estudiarse las hiladas neoco- 
mienses, las cuales, lo mismo que sucede con las de otras muchas lo- 
calidades, se reconocen fácilmente desde lejos, por las grandes man- 
chas blancas que dibujan sobre jel tono, generalmente más grisáceo, 
del paisaje. 

Entre Calviá y Escapdellá pueden recogerse bastantes fósiles, aun 

(1) He recogido en esta localidad una especie de amonita, sin dada nue- 
va; pero el mal estado de conservación de los ejemplares me impide sa des- 
cripción. 

90 



ISLAS BALEARES 94 

cuando, por lo común, se quiebran con gran facilidad. Citaré de ellos 
los siguientes: 

Ammonites Telhys?, d'Orb., 

— Honoralianus, d'Orb., 

— DumasianuSf d'Orb., 

— Calislo, d'Orb., 

— Mot*íilleli, Pictet, 
Crwceras Duvalii^ Léveillé, 
PttjchoceraSy noy. sp., 
Hamulina, sp., 

Aplychtís, aff. A. lalus, Vollz, 

— angulicoslaíus, Piclet el de Loriol, 
Aslaríe^ sp., 

Terehraíula, sp., 
Scalpellum, nov. sp., 
CoUyriíeSy sp., 

— sp., 

PhyUocrinus Renevieri, Pictet et de Loriol. 

Al pie de una colina, á lo largo del camino de Valluegre, presen- 
tan algunos asomos las calizas margosas neocomienses. 

El camino de Calviá á Valdurgent sigue casi constantemente las 
calizas con amonitas, bien aparentes en las dos laderas de la gi*an 
depresión que se extiende desde la mencionada masía basta el mar. 

La misma masía se baila situada sobre las calizas neocomienses 
con inclinación al NO., las cuales se siguen subiendo hacia el collado 
que separa el valle de Valdurgent del de Palma, en cuyo paraje al- 
canzan la altitud de 420 metros, según observación con un baróme- 
tro aneroide; mientras que á corta distancia, tanto bacia el este como 
hacia el sudoeste, se encuentran casi al nivel del mar, puesto que efec- 
tivamente se ven cerca de Palma y en la llanura de Santa Ponsa. 

Si de Valdurgent se marcha hacia Galilea, ó sea al Oeste, se en- 
cuentran las calizas margosas, blaqcas, con Apíychus angulicoslaíus^ 
en el collado que se pasa á poca distancia de la última de aquellas 
localidades, hasta la cual se las sigue ya á lo largo del camino. Se 
ve también el Neocomiense en la casa de Torra, entre Calviá y An- 
draitx, y muy bien desarrollado en el Valí Verd; pero su estudio 
es allí difícil porque en muchos puntos se halla cubierto por los alu- 
TÍooes del torrente. 
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Finalmente, pueden observarse algunos asomos neocomíenses jun- 
to al mar, entre Bordillal y la llanura de Santa Ponsa; uno también 
cerca del mar y con 25 metros de espesor al oeste de esa masía, en 
la ladera derecha del valle de Calviá; otro al este, con Am, difficilis^ 
A. Morlilleli, etc., y al sur algunos más en las colinas inmediatas á 
la costa. 

Inmediaciones üb Andraitx. — La mayor del collado de Andraitx, 
que da paso al camino de Palma, se halla formada por las calizas 
margosas neocomienses que se elevan por los dos lados de la mon- 
tana para seguir sus pendientes. En la subida aparecen: 

1. — Caliza brechoide, constituida por fragmentos angulosos, ci- 
mentados entre sí (formación reciente). 

2. — Calizas amonitíferas bien visibles en el collado, y sobre todo 
al bajar hacia Palma. Sus capas van á veces atravesadas por 
venas de sílice de dos centímetros de espesor y otras de arci- 
lla roja, cuyo fenómeno creo se debe á alguna roca eruptiva 
que se halle á la inmediación. 

Al pie del collado de Andraitx pueden seguirse las calizas margo- 
sas neocomienses á lo largo de la serie de colinas que va hacia la al- 
quería del Camp del Mar, donde se las ve todavía, no tardando en rea- 
parecer si de este punto se marcha hacia el Este ó hacia el Oeste. 
En el primer caso se muestran en el sentido del camino, antes de lle- 
gar á Bordillat; en el segundo en la cala Blanca y en el collado que se- 
para este punto del puerto de Andraitx. Ahí, cerca de la casa Gara- 
vat, los asomos de las margas blancas neocomienses se ponen en 
contacto de las capas jurásicas de la colina inmediata, á consecuen- 
cia de una falla, según indica la Ggura 26. 




Fier. 36. 

6. Jarásioo.— d. Neoeomiense. 
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Las calizas margosas con Aplychus se inufístran en diversos pun- 
tos del camino de Andraitx á Sarracú, y sobre lodo por bajo de la 
iglesia de esle último lugar. — A 5Ü0 metros del collado que se pasa 
para ir del mismo á Can Toni Llaro, los bancos margosos ofrecen 
Terebratula sella, dos especies de Hemiasíer y una amonita nueva, 
cuyos ejemplares están nial conservados; y, en Un, las mismas 
hiladas se ven cerca de la ermita de San Telmo y en las escarpas de 
la cala Tío, donde he recogido en unos bancos de marga negruzca un 
Toxasíer vecino del T. complanaíus, 

Al salir de Andraitx por el camino de Estellenchs, aparecen las 
calizas amonittferas en la colina que domina la iglesia; y en el colla- 
do que ese camino atraviesa se ve una alternación de capas delgadas 
de calizas margosas, blancas, y arcillas verdosas que, aun cuando no 
me han dado fósiles, creo pertenecen al Neocomiense, juzgando por 
el aspecto de las primeras. 

Todavía, aunque poco fosilíferas, se ven cerca de Can Gran, en 
dirección á Estellenchs, calizas blancas margosas con Aplychus; 
pero si á partir de ese punto se marcha hacia el NE., siguiendo la 
costa, ya no vuelven á aparecer asomos del tramo en cuestión, 
cuya presencia, al menos, no he podido comprobar en Estellenchs, 
Bañalbufar, Valdemosa, Deyá, Sóller y Lluch. 

Puede, pues, decirse con cierla seguridad que casi toda la porción 
de la cordillera principal que mira al Norte está formada por los depó- 
sitos secundarios inferiores á la formación Neocomiense. Para vol- 
ver á encontrar ésta es preciso trasladarse al borde meridional de la 
cordillera dicha. 

Cebcanías de Establiments. — Antes de entrar en la región mon- 
tañosa, en gran parle jurásica, se encuentran, en el camino de Pal- 
ma á Esporlas, algunos asomos neocomienses, cuya presencia se debe, 
como ya he indicado, á una falla principal que ha hecho que con 
frecuencia desciendan las hiladas secundarias más recientes hasta el 
nivel de la llanura. Al norte de Eslabliments, esa llanura, ligera- 
mente ondulada, está formada por calizas neocomienses, que tam- 
bién aparecen varias veces, en asomos poco imporlantes, á unos 400 
metros antes de llegar á las primeras casas de aquella población, 
reapareciendo además por bajo de la casa de Son Went. — De Can 
Berga hasta los alrededores de Son Gual se marcha casi constante- 
mente sobre el mismo tramo. 

Inuediagcones de Bunola, Alabó, Binisalem, Lloseta y Selva. — He 
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demostrado, al describir las calizas de la zona del Ammonites Ivansi- 
torius, que éstas tienen en la comarca en que me ocupo dos modos 
de repartición, ó sea en la llanura y en la montaña, en las inmedia- 
ciones de Bini-Arroy y de Ürient; y como siempre que he podido 
apreciar la presencia de esas colizas las he visto cubiertas por las 
margosas con Am. difficilis^ nada tiene de extraño que igual re- 
partición se observe en estas últimas. 

Voy, pues, á estudiar desde luego el iNeocomiense en la llanura, 
para seguir luego sus asomos en la zona montañosa. 

Dicho estudio es muy fácil en los alrededores de Alaró. Allí se 
encuentra el Neocomíense entre la población y la montaña que sus- 
tenta el castillo de su mismo nombre; pero hacia el sudoeste de la 
primera es donde aparecen los mejores asomos. 

Saliendo de la villa en dirección á la colina en que hay estableci- 
dos varios molinos de viento, se ven, en la última casa de la pobla- 
ción, calizas margosas blanquecinas ó grisáceas, que contienen: 

Ammoniles dif/icilis^ Orb., 

— Rouyanus, d'Orb., 
Turnlites, sp., 

Ancylocet^as 3iíí..A. varians, d'Orb., 

— simpleXf d'Orb., 

— aff. A. dilatatus, d'Orb., 
Toxoceras annularis?, d'Orb., 
PtychoceraSy sp. 

Ese asomo, de poco espesor por otra parte, me parece referirse 
por su fauna á un nivel particular del Neocomieuse ^ en que abun- 
dan los cefalópodos de concha descogida. 

Á unos 50U metros más lejos, hacia el oeste, se observan diver- 
sos asomos, poco gruesos, de calizas margosas, blanquecinas, poco 
fosilíferas, hallándose en esa localidad directamente cubierto el Neo- 
comieuse por el Numulitico, y aproximándose más á la zona monta- 
ñosa se muestran con su aspecto habitual, en un espesor de unos 40 
metros, las capas con Ammoniles difficilis. En ellas he recogido: 

Belemniles Lullij Herm., 
Ammoniles iníetnperans, Coq., 

(1) Es el DÍvel correspondiente á las calizas con Crioceras Duvalii, tan 
perfectaoieote representado en los Alpes bajos. 
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Ammonites difficilisy (l*Orb., 

— RouyanuSf d'Orb., 

— Jaumeif Herm., 

— 2 sp. indet., 
TurriUíes aff. T. Pielíei, Math., 
Aptychus angulicostaluSf Pie. el de Lor., 
Cerithiuniy sp., 

— sp., 

Inocemmus neocomiensiSf d'Orb., 

— sp., 
Necerüy sp., 
Lima, sp., 

Pectén Agassiziy Pie. et de Lor., 

Rhynchanella, sp., 

Waldheimia^ sp., 

CoUyrites, sp., 

Hemiasler?^ 

Equiaoides, indet. 

Aparecen también las calizas neocomienses al sur de Alaró, con 
espesor bastante considerable, pudiéndoselas se^^uir á lo largo del 
camino de Consell y alrededor de la colina que se halla frente al 
recodo C/Crca de Son Palou; junto á cuyo pai*aje el fondo del vallejo 
está formado por unas arcillas azules que pertenecen al mismo 
tramo. 

He visto también el Neocomiense, en Estreñía Nova, sobre el ca- 
mino de Buúola. 

No parece que en los alrededores de Binisalem tenga tanto espesor 
como al oeste de Alaró, porque no solo eu la mina de Belleuver, hoy 
abandonada, los sondeos de investigación practicados en ella han 
atravesado las margas y arcillas neocomienses, sino que, siendo 
próximamente horizontal la entrada á la misma mina, una cantera 
situada á corta distancia, á un nivel un poco más bajo, muestra 
bancos, también sensiblemente horizontales, de calizas marmóreas 
muy compactas, que, con toda probabilidad, pertenecen á la zona 
del Ammonites transitorias, mientras que, por otra parle, el estudio 
de las hiladas superiores indica que la formación lacu.stre no está 
separada de esa zona sino por una distancia vertical de una decena 
de metros. 
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Junto á la citada mina he recogido: 

Belemniles Salvaloris AusíricB, Henu., 
Ammanites Astierianus, d'Orb., 

— subfimbrialus, d*Orb., 

— lepidus, d'Orb., 

— incertuSf d'Orb., 

— Rouyanus, d'Orb., 

— Cryploceras^ d'Orb., 

— MorliUeíi, Pict., 

— 2 sp., 
Crioceras Duvalii^ Léveillé. 
Aptychus Serananis, Coq., 

— Martilleli^ Pie, 

— angulicoétatus, Pie. et. Lor., 
Alatia, sp., 

Trachus, sp. 

Subiendo hacia la casa de Belleuver se encuentran asomos neoco- 
mienses, que se hallan á una altitud mucho más considerable á 
consecuencia de una falla; siendo probable que hechos de este géne- 
ro sean los que, á Marmora primero y después á Bouvy, indujeron 
al error de creer que la formación lacustre eocena estaba compren- 
dida entre las calizas neocomienses amonitíferas. 

Puede asimismo admitirse que el espesor total del Neocomiense 
no es junto á la mina de la torre de Orrach mayor que en la de Be- 
lleuver, porque las antiguas explotaciones de lignitos terciarios en 
ese primer paraje solo se hallan á una decena de metros por cima 
de las calizas de la zona del Am, transiíorius. 

Todavía vuelven á encontrarse las calizas con Aptychus en la base 
de las colinas que se extienden de Binisalem á Lloseta. 

Al píe de una colinita cerca del cementerio de esa última locali- 
dad he obtenido con bastante abundancia ejemplares de 

Belemniles subfusiformisy Raspail, 

— sp., 

Ammonites intermedias, d'Orb.., 

— Seranonis, d'Orb., 

— diphyllusy d'Orb., 

— difficilis, d'Orb., 
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Ammoniíes TethySy d'Orb., 

— lepidus, d'Orb., 

— PhestuSf ¡Math., 

— 2sp., 
Ptychoceras PuzonianuSy d'Orb., 

— nov. sp., 

— sp., 

Aptychus angulicostatuSy Pie. et Lor., 

Posidonomyay sp., 

Terebratula^ sp., 

Discina, sp., 

Terebratulina auriculata, d'Orb., 

Radiola de Cidaris. 

Los asomos de margas y arcillas neocomienses pueden seguirse á 
lo largo de la falda septentrional de la colina en que está fundada la 
villa de Lloseta; hallándose numerosos pozos abiertos sobre esa zona, 
los cuales continúan encontrándose, en las arcillas azules, á la sali- 
da de la villa en dirección á Biniamar. En dichas arcillas he recogi- 
do algunas amonitas indeterminables, transformadas en sulfuro de 
hierro. 

Marchando hacia la mina que se explota cerca de esa última lo- 
calidad, se nota que el Neocomíense va elevándose poco á poco, y así 
es que subiendo á Biniamar se hallan las calizas margosas blancas á 
un kilómetro próximamente de Lloseta. Cerca de la mina, á la dere- 
cha del camino, se ve un pequeño asomo, y á la derecha también de 
la misma mina, mirando á ella, se observan de nuevo en la colina 
las calizas con amonitas y crioceras, con un espesor que no del)e 
pasar de 5 ó 6 metros, cuyo lecho es análogo á los que dejo indica- 
dos en los alrededores de Binisalem. 

Cuando se sigue el camino de Inca á Selva se deduce asimismo, 
después de pasado el puente sobre el torrente que baja de Mancor, 
que las caUzas margosas neocomienses entran en la composición del 
suelo. No asoman, sin embargo, á la superficie; pero entre los es- 
combros procedentes de la apertura de los pozos pueden obtenerse: 

Belemniíes subfusiformis, Raspail, 
Ammoniíes Astierianus, d^Orb., 

— RouyanuSf d'Orb., 

— incertuSf d'Orb., 
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Ammonileij sp., 
Pttjchoceras, sp. 

Al sur y al norte de la fábrica de Booassé se obser\'a el Neoto- 
miense; al sur en los escombros retirados de los pozos» y al norte en 
la liase de la colina, por bajo de la formación lacustre eocena, don- 
de años atrás se explotaron algunos lignitos» siendo evidente que éste 
es otro paraje en que el tramo ofrece muy poco espesor, puesto que, 
aun cuando los contactos no son \isibles, es muy pequeña la distan- 
cia vertical que separa la mencionada formación lacustre de las ca- 
lizas de la zona del Amnioñites íransitarius. 

En la colina que se halla á la izquierda del camino de Bonassé á 
Selva aparecen numerosos asomos de margas calizas margosas neo- 
comíenses, en capas más ó menos onduladas, mantenidas siempre á 
muy pequeña altura por cima del nivel general de la llanura. 

En el camino de Selva á Mancor he recogido, un kilómetro próxi- 
mamente después de pasar el puente, en un asomo situado á la de- 
recha, las especies siguientes: 

Bdemnites pislilliformis^ BL, 

— semicanáliculatus^ Bl., 

— subfusiformis, Rasp., 

— CEiherti, Herm., 

— Hodriguezi^ Herm., 
Ammmiies diphyllus^ d'Orb., 

— difficilis^ d'Orb., 

— subfimbriatus^ d'Orb., 

— Teihys, d'Orb., 

— lepiduSy d'Orb., 

— Rouyanus, d'Orb., 

— seniistnaíuSj d'Orb., 

— semisulcatus, d'Orb., 

— aff. A. Folien, Malh., 

— Morlilleíi, Piel., 

— 2 sp., 
Crioceras, sp., 
Hamulina, sp., 

Apíychus angulicostaíus, Piel. elLor., 
Pholadomya Trigeriana, Cott., 
LilhodomuSy sp., 
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Lucina, sp., 

Avicula^ sp.y 

Peden CoUaldinus, d'Orb., 

— sp., 
Terehralula diphya, deBuch., 

— hippopus, Kocm., 

— 5 sp., 
Discoideay sp., 
Phyllocrinus Malbosianus, d'Orl). 

Como la presencia de la Terebraíula diphya en medio de una fau- 
na en que hasta aliora solo la he mencionado otra vez, pudiera ser 
causa de dudas, debo agregar que todas las especies que acabo de ci- 
tar las he recogido por mí mismo en su propio yacimiento, en el 
asomo indicado, el cual muestra las capas fosilíferas con espesor de 
dos metros. 

Continuando hacia Mancor, se halla, á la izquierda del camino, 
una colína que presenta en su parte inferior calizas margosas neoco- 
mienses, con escasos restos orgánicos. 

Cerca de ese punto, volviendo hacia Bonassé, lie hallado, en los es- 
combros de un pozo, fósiles pertenecientes al mismo horizonte, entre 
los cuales he visto dos especies nuevas de Inoceramus, que en ningún 
otro paraje he vuelto á obtener; pero tan mal conservados que no 
puedo describirlos. 

Se observan á 300 metros de Selva, en una colina decentada por 
el camino de Caimarí, asomos de margas y de calizas margosas, ge- 
neralmente blanquecinas, los cuales ofrecen: 

Belemniles, sp., 
Ammoniles dif-ficüis, d'Orb., 

— nov. sp., 

— lepidusj d'Orb., 

— Rouyanus^ d'ürb., 

— MotHületi, Pict., 
AncyloceraSf sp., 

Aptychus angulicosíaíus, Pict. et Lor. 

En los alrededores de Caimán' pueden estudiarse, al pie de la mon- 
taña, cierto número de yacimientos ueocomienses; pero solo hablaré 
de los que aparecen al nordeste del pueblo, señalando que á unos 
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300 metros de la iglesia se veu asomar, á derecha é izquierda del ca- 
mino de Caslells, las calizas oeocomienses, las cuales reaparecen su- 
cesivameule muchas veces, á consecuencia de una serie de fallas. — El 
corle siguiente (fig. 27) pone en evidencia dichas fallas, y muestra 
que las capas onduladas del Neocomiense se extienden desde el sur de 
Caimán' hasta el norte de Inca, cerca de cuyo último punto se ocul- 
tan por bajo de la formación eocena lacustre, ó del Eoceno medio, 
cuando falta el inferior. 
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Fig. 27. 

6. Jurásico.— 8. Neocomiense.— 0. Eoceno inferior.— 10. Eoceno medio.— 17. Alariones 

« recientes. 

« . í 1 : 100000 pMra Us distancias horisontales. 
J^iseaias.. . ( ^ . ^^qq^ ^^ ^ aUnras. 

En las inmediaciones de Castells se hallan en bastante espesor las 
calizas neocomienses, según puede apreciarse en los cortes naturales 
que ofrecen las laderas de un torrente situado junto á Biníxiri, en los 
cuales se hallan, con unos 15 metros de espesor, las calizas margosas 
y margas de aquella edad; y si se miran con un poco de atención las 
inmediaciones, sobre todo marchando hacia la montaña que se ex- 
tiende al este de Uiniabona, podrá notarse una serie de numerosas 
fallas que, sucediéndose unas á otras, presentan una disposición aná- 
loga á las de Caimán. En este territorio el Neocomiense parece me- 
dir 50 metros, poco más ó menos, de espesor. 

Aún puedo indicar en la misma dirección los alrededores de Mos- 
cari y de Campanet, en los cuales se observan algunos yacimientos 
neocomienses. 

Ahora que ya he pasado revista á los asomos del consabido tramo, 
situados entre Buúola y Caimarí, todos los cuales se hallan á peque- 
ña altura sobre el nivel general de la llanura, voy á resumir breve- 
mente los que, al norte, se observan en la montaña. 

Una vez en ésta, se hallan las calizas margosas neocomienses más 
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allá de Nancor, á 500 metros por cima de la llanura, las cuales al- 
canzan un poco más lejos una altitud que se aproxima á la de 400 
metros. 

En la masía de Biniarroy, donde se disfruta de agradable panora- 
ma, se descubre, en dirección á Biniamar, una sucesión de manchas 
blancas que parecen indicar otros tantos asomos neocomienses, se- 
parados entre sí por fallas; pero me limito á citarlos, esperando que 
otros exploradores los estudiarán en detalle. 

En la casa de Sollerich, camino de Alaró á Sóller, por el cerro de 
Lofre, se nota que las calizas margosas con Aptychus descansan so- 
bre las róseas con Ammoniíes transiloriusy y al pie del cerro de Lofre 
se ven las mismas capas. 

Las neocomienses reaparecen en una porción de puntos de las cer- 
canías de Orient, y en particular en la alquería de Son Bernada, cons- 
tituidas por calizas margosas blancas. 

Vense también diferentes asomos entre Orient y Buñola, mere- 
ciendo citarse entre ellos el de la masía de Un, en el cual las capas 
son poco margosas. 

También se observan yacimientos neocomienses al nordeste dé los 
precedentes, en las cercanías de Alcudia y de Pollensa. En la monta- 
ña de Nuestra Señora de la Victoria aparece uno de seis metros de 
espesor, junto á la fuente de la ermita, formado por calizas margo- 
sas blancas. 

Más arriba, cerca de la atalaya de la Virgen dicha, asoman las ca- 
lizas blancas con Ammoniíes Aslierianus^ d'Orb., y á unos 50 metros 
de ese paraje se encuentran las que refiero á la base de las hiladas 
de que vengo hablando, y en las cuales he encontrado: 

Ammoniíes difficilis^ d'Orb., 

— Calisío, d'Orb., 
Terebraíula janiíor, Pict. 

En el camino de Alcudia á Marina se vuelven á encontrar, cerca 
de Pollensa, bancos de caliza margosa que también pueden obser- 
varse en otro gran número de puntos del camino de Palma, donde 
en general afectan poca inclinación; sin perjuicio de que, á las in- 
mediaciones del paraje en que esos dos mismos caminos se cortan, 
las hiladas neocomienses se presenten casi verticales. Las calizas de 
estos parajes se hallan atravesadas por venas rojas, de 30 á 40 
centímetros de espesor, de materia arcillosa, y contienen Am. Ca* 
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listo, d'Orl). ; Am. AsUerianus, d'Orb.; otra especie grande del 
mismo género (50 centímetros de diámetro), que me parecb nueva, 
pero que el mal estado de conservación de sus ejemplares me impi- 
de describirla, y un cuerpo problemático formado de líneas concén- 
tricas que limitan espacios estriados transversalmente. 

Antes de llegar á la carretera de Alcudia á Palma cesa de verse 
el Neocomiense, apareciendo formadas las colinas del territorio por 
hiladas calizas de un nivel inferior al de dicho tramo; pero he de 
agregar, para terminar lo que me había propuesto indicar respecto 
al mismo en la sierra principal, que, dejando aparte los asomos de 
las cercanías de Galilea, de S'Ecrop, de Orieut y de Biniarroy, to- 
dos los demás se hallan á poca altura por cima del ni\nel del mar, 
cuya circunstancia ya he dicho anteriormente debe atribuirse á que 
en la comarca montañosa han acaecido, después del depósito de las 
rocas que la constituyen, diversas dislocaciones y movimientos de 
diferentes órdenes. 

Ck>marca central. 

Al pie del cerro de Randa, entre el pueblo de este nombre y el ce- 
rro de Galdent, he descubierto un asomo neocomiense ^^\ cerca de 
una cantera donde años atrás se explotaron unos bancos de yeso en 
hojas blanquecinas y parduzcas, formadas por laminillas cristalinas 
y brillantes. En una caliza margosa bastante compacta de ese para- 
je, he recogido ejemplares del Ammonites difficilis y de Crioce' 
ras, sp. 

El mencionado yeso parece debe referirse más bien al Neocomien- 
se, en que se apoya, que al Numulítico, que lo cubre directamente, 
á no ser que sea un representante de la formación lacustre eocena 
que, en otro caso, faltaría ahí por completo; pero con los datos ex- 
puestos, únicos que poseo, es esa cuestión bastante difícil de re- 
solver. 

He visto también en la superficie del suelo, cerca de Casas Novas^ 
fragmentos de calizas neocomienses que me hacen pensar exista el 
tramo á corta profundidad en muchos puntos de los alrededores de 
Randa. 

Asimismo existen calizas margosas neocomienses en el cerro de 

(1) En el mapa de Boavy no se señala este asomo. 
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San Miguel, junio á Monluiri, atravesadas por el camino que comu- 
nica esla población y la de Villafranca, el cual corla las hiladas de 
la misma edad, con frecuencia muy margosas, en otra porción de 
parajes. 

A la inmediación de Son Ollandes, entre Villafranca y Petra; pa- 
sa el camino por cerca de un cerrejón en que de nuevo aparecen las 
calizas neocomienscsy y entre Petra y María son muchos los puntos 
en que asoman las mismas hiladas. Citaré, pues, que unos centenares 
de metros de Ariáñy, bajando por el camino que conduce á María, se 
encuentran las calizas margosas con Aplychns; que vuelven {{ verse, 
todavia más abajo, en el camino de Petra al mismo María, con Am. 
AsíierianuSf d'Orb., un Crioceras afine al C. Duvalii^ Lev., otro 
Críoceras, sp., y una especie nueva de amonita del grupo del A, pli- 
catilis; que poco antes de llegar á la última repetida villa asoma á 
derecha é izquierda del camino, para cuyo recebo se retiran por los 
cultivadores los cantos grandes con que el arado tropieza; y que 
donde principalmente llaman la atención las hiladas en que me ocu- 
po es en la serie de colinas que se halla al oeste de Ariáñy, donde 
puede seguírselas en una longitud de cerca de dos kilómetros. 

El corte figura 28 muestra las capas neocomienses entre María y 
Son Ollandes y los numerosos accidentes estratigráficos que se notan 
en esa zona. 




Fiflr. 28. 
6. Lias medio.— 6. JariBioo.— 8. Neooomíense.— 10. Eoceno medio.— 18. Mioceno. 

Escal&fl í ^ ' ^^^^^^^ P*"^ ^** distancias horizontales. 
" * 1 1 : 10000 para las alturas. 

Al norte de María, en el camino de Santa Margarita, el Neoco- 
miense ofrece, cerca de Son Pujols (^\ algunos asomos de bancos cali- 
zos que suministran material para la construcción de las cercas. 

(1) En el mapa de Boavy aparece el Plioceno en este paraje. 
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Ed el camino de Pelra á San Juan se ven con frecuencia calizas 
blancas bástanle duras, compactas, que contienen fósilesmuy bien 
conservados. Empiezan á observarse en la alquería de Son Burgas, y 
desde ahí se las sigue casi sin interrupción hasta la villa de San 
Juan. En estas hiladas he recogido: 

Ammoniíes Leopoldinus^ d*Orb., 

— Asíierianuf^ d'Orb., 

— Euíhymi, Pict., 

— Cdisío, d'Orb., 

— macrotelus, Opp., 

— lepiduSf d'Orb. (ejemplar adulto), 
Aptychtts Morlüleliy Pict., 

— angulicosíatus, Pict. et Loriol. 

Esta fauna, un poco diferente de la de las otras hiladas arriba 
estudiadas, parece indicar un nivel más bajo que el de esas, porque 
muchas de las especies que aparecen en ella solo se encuentran en 
Francia en la parle inferior del Neocomiense; pero delio agregar 
que las relaciones estraligráficas entre unas y otras hiladas son en 
las Baleares muy intimas. 

Entre San Juan y Sineu se ven las calizas margosas blancas, con 
AptychuSf en la base del cerro de Onofre; y también, si desde Son 
Onofre se marcha hacia otro cerro que se levanta en la Uanura, á la 
izquierda del camino de San Juan á Sineu. 

Finalmente, antes de entrar en la comarca de las colinas, he no- 
tado la presencia de las calizas blancas neocomienses junto á Po- 
rreras, en el camino de Lluch-Mayor. 

Ck>maroa montañoso -oriental de las inmediaciones de Arta. 

Designo con esta denominación la superficie comprendida entre el 
cerro de Perrutx, el cabo de Pera, Sanlañy y Manacor, la cual, con- 
siderada por Bouvy como enteramente neocomiense, presenta en 
realidad una composición más complexa. Voy á indicar los principales 
parajes donde en ella asoma el Neocomiense. 

La base del cerro de Nuestra Señora de la Consolación, cerca de 
Santañy, está formada por calizas' margosas blancas cubiertas por 
capas con Nummuliles perfórala^ y esas hiladas asoman también al 
pie del cerro de Alquería. Por estos alrededores he recogido algunas 
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especies neocomienses, entre ellas una amonita muy vecina del 
A. Grasianus^ d'Orb. 

En el camino de Felanitx á Santañy aparecen, á consecuencia 
de diversas fallas, una porción de asomos neocomienses. La (¡gu- 
ra 29 muestra esos accidentes, indicando además que á la inmedia- 
ción de Gas-Concós el terreno secundario formó la costa del mar mio- 
ceno superior. 
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Fi(r. 29. 

6< Jnrásioó.— ^ Neoeomienfle.— 10. Eoceno medio.— 18. Mioceno superior. 

g 1^ el: 200000 para las distancias horizontales. 
'* * ( 1 : 10000 para las alturas. 

El camino de Santañy á Manacor deja á la derecba una serie de 
colinas, en cuyas faldas se ve cierto número de asomos de calizas 
margosas con Aptychus, y el que conduce de Manacor á La Cueva, 
cerca del mar, corta las hiladas más allá del molino. 

Más al nordeste, en el camino que une Manacor con Arta, he re- 
conocido la presencia del Neocomiense: En los alrededores de Son 
Nadal (muchos asomos); cerca del molino á la salida de Son Llorenz; 
á un kilómetro poco más ó menos antes de llegar al collado; á otro 
kilómetro después de pasado el mismo collado; y en la masía de 
Belpuig, donde he recogido algunas amonitas en mal estado. 

El corte figura 30 pone en evidencia las fallas principales en cuya 
virtud aparecen muchas veces las mismas hiladas neocomienses en el 
camino de Son Llorenz á Arta. 
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Piflr.^. 
6. Jurásico.— 8. Neocomiense* 

o.^i.. ( 1 ' 200000 para las distancias horisontales. 
Bmlas... 1 1 . 10000 para las alturas. 
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Saliendo de Arta eu dirección al mar, aparecen, á 500 metros pro- 
ximamente, unas calizas blancas que emplean en las construcciones, 
cuyas capas neocomienses se ven también, á pequeña distancia del 
mismo Arta, en el camino de Capdepera, y más adelante, antes de 
llegar á la casa de Ausina, cubren á las calizas margosas blancas 
otras, margosas también, pero pizarreñas, y por lo regular azuladas, 
aun cuando no faltan leclios gris-negruzcos, sin que se tarde en de- 
ducir, al aproximarse á Capdepera, que las calizas azuladas con amo- 
nitas adquieren bastante desarrollo; más allá del collado que se de- 
signa con el nombre de esa misma villa, asoman calizas blancas muy 
compactas, que refiero también al Ncocomiense, y, finalmente, an- 
tes de llegar al faro asoman otras calizas margosas, que no presen- 
tan ni bancos pizarreños ni arcillosos, los cuales contienen amonitas 
y terebrátulas muy mal conservadas. 

El corte siguiente (fig. 31) indica los principales acGidentes estra- 
tigráficos de que acabo de hablar, mostrando las relaciones de los 
terrenos Jurásico y Cretáceo entre Arta, Ausina y el faro de Cap- 
depera, é indicando además que las calizas cuaternarias con Helix 
se apoyan indistintamente sobre uno ú otro de aquellos terrenos. 
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Figr. St 
6. JnráBÍoo.— 8. Keooomiense.~16. Oalizaa eon Helix. 

Escalas, i ^ ' ^^^^^^^ P*'* ^** distancias horiiontales. 
" ' n : 10000 para las alturas. 

Puedo también señalar el Neocomiense, al norte de Arta, en los 
puntos siguientes: 

1/ — A la derecha de Son Suredá, en el camino de Arta á Alcaria 

Yella. — En ese paraje asoman calizas margosas, azuladas, 

pizarreñas. 
2/ — Entre Son Sanchoz y Son Morey y entre Son Sanchoz y Alcaria 

Vella asoman calizas, ya blancas, ya azuladas, pizarreñas, 

con amonitas. 
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3/ — En la alquería de La Aduaya aparecen calizas neocomienses de 
un color azul pálido. 

Marchando ahora hacía el oeste de Arta, se hallaría el Ncocomien- 
se en estos otros puntos: 

1/ — En el camino de Santa Margarita, á 4()U metros de la pobla- 
ción, representado por calizas blancas, con inclinación hacia 
Arta, las cuales asoman á lo largo del camino en la ladera 
izquierda del escarpado valle que éste sigue. 

2/ — En la masía de Son Bolau, entre Son Galletas y Son Forteza, 
á la derecha del camino, representado por calizas margosas 
blancas con Am, cryptoceras, d'Orb. 

5/ — En el collado que separa el territorio de Arta de la meseta de 
Son Serra y Moli Draper, etc., representado por unas calizas 
blancas, que me parece alcanzan üU metros de espesor en las 
cercanías de Son Morell. 

Á partir de Canova cesan ya de verse las hiladas neocomienses por 
cubrirlas otros depósitos más recientes, principalmente las calizas 
cuaternarias con Ilelix. 

Enlodo el territorio de Arta, las calizas neocomienses contienen 
con bastante frecuencia rifiones de silex, cuyo hecho es, por el con- 
Irario, raro en los demás puntos de la isla. Ya demostraré más ade- 
lante que á las inmediaciones de dicho territorio se veriGcaron en 
otros períodos emisiones silíceas. 

CABRERA. 

El general Marmora creyó que la isla Cabrera estaba formada por 
el terreno Terciario; más tarde, Bouvy indicó en ella el Neocomien- 
se, y mis observaciones así lo confirman, puesto que he encontrado 
en la cala de Ambotxa, en una caliza amarillenta, de fractura escamo- 
sa, amonitas neocomienses mal conservadas^ por bajo de cuya caliza 
se halla una alternación de calizas margosas y margas azuladas, que 
pertenecen al mismo tramo. 

Igual horizonte se observa en la fuente de La Olla y á un kilóme- 
tro al este del castillo, donde va cubierto por las hiladas con Num- 
muliies perfórala. 
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MENORCA. 

En un mapa geológico de España, publicado sin nombre de autor, 
se señala el Neocomiense en toda la porción septentrional de Menor- 
ca; errónea indicación, sin duda ocasionada por alguna vaga seme- 
janza que existe entre ciertos puntos de esa isla y la de Mallorca, 
que es preciso rectificar, porque, lejos de ocupar el tramo de que 
hablo una gran superficie en el territorio, no se muestra sino en 
espacio tan exiguo que fácilmente puede eludirse á las exploraciones. 
Cálenlo, en efecto, que su superficie solo mide un kilómetro cuadra- 
do poco más ó menos, ó sea la ;:^^ parte de la total de Menorca. 

Un corte trazado desde el cabo Pontinat al monte Toro (fig. 52) 
pone á la vista la escasa superficie que el Neocomiense cubre en la 
isla; muestra al sur el Mioceno medio apoyado en las areniscas triá- 
sicas, y señala cómo estas mismas areniscas soportan el Trias medio 
y Trias superior y las calizas jurásicas. 

I 

S 

Cabo Pontinat. ¡^ 



S. 



Fig. 82. 

S. Trias inferior.— 3. Trias medio y superior.— 8. Jurásico.— 8. Neocomiense.— 

II. Mioceno. 

„ , ( 1 : 200000 para las distancias horizontales. 
Escalas.. . j ^ . ^^^^ ^^^ ^ alturas. 

El cabo Pontinat es, pues, el único paraje de la isla de Menorca 
donde yo he visto el tramo Neocomiense. Allí está formado por ca- 
lizas margosas de color claro, más amarillentas que las de Mallor- 
ca, menos margosas y con un espesor que parece menor. En ellos lie 
obtenido: 

Bdemnites pistüliformis, Bl., 
— sp., 
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Ammonites difficüis, d'Orb., 

— compressissimus, d'Orb., 

— sp. nov. (grande; con tubérculos), 
Ancyloceras pulcherrimus, Iloemer, 
ToxoceraSy sp., 

Pleurotomarxay sp., 

Astarte, sp., 

Arca, nov. sp.. 

Peden Agassizi, Pict. et Lor., 

Terebraíula, sp., 

Rhynchonella Malbosiy Pict., 

Echinospatagus, sp. 

Debo agregar, como dato importante para la geología de las Ba- 
leares, que, á muy corta distancia del punto en que he recogido la 
precedente fauna, se observan otras calizas margosas con unas amo- 
nitas ferruginosas que no he visto en ninguna otra localidad de Ma- 
llorca. En este horizonte he recogido: 

Ammonites Geronimw, Herm., 

— CardoncBj üerm.^ 

— Amilcar, Coq., 

— sp. nov., 

— 3 sp., 
Hamulina, sp., 
Toxoceras, sp., 
Astarte, sp.. 
Gastrópodos indeterminables. 

No he conseguido apreciar las relaciones estratigráGcas de las hi- 
ladas que contienen estos fósiles con las otras neocomienses; pero 
pienso que son inferiores á ellas y que pudieran corresponder al ni- 
vel de las amonitas ferruginosas (^^ de los Bajos Alpes y de la Dróme. 

RESUMEN. 

El espesor de las capas neocomienses de Mallorca y Menorca es 
muy escaso (30 á 40 metros); pero en cambio contienen una fauna 

(I) Am, CalypsOy A, Astierianus^ A, neocomiensis, 
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muy rica. No lie podido establecer subdivisiones estratigráGcas en 
esas diversas capas; pero si se comparan eulre si las listas de las es- 
pecies recogidas en las diferentes localidades que he mencionado, se 
advierten, respecto á la distribución de esas especies, diferencias 
que hacen pensar el que, aun cuando intimamente relacionados uno 
á otro, las hiladas que componen el Neocomiense de las Baleares 
pueden considerarse distribuidas en dos grupos. 

Las del inferior son la& que miden menor extensión y espesor, y 
su fauna es también bastante pobre. Las especies principales en ésta 
contenidas, son: Am. Astierianüs, A. crt/píoceras, A. Calislo, A. dif- 
ficilis, A. macrotelus, Terebralula janitor, etc. 

Las hiladas del grupo superior adquieren gran extensión y encie- 
rran una fauna muy rica, cuyas principales especies son:'Am. dif- 
ficilis. A, Rouyanus, A. Motiilleli, Crioceras Duvalii, Apíychus an^ 
gulicoslatus^ etc. 

Como ya he repetido, me ha sido imposible reconocer la presen- 
cia de representantes de las capas de Berrias, y, en fin, debo tam- 
bién dejar asentado que no he descubierto tampoco en ningún pun- 
to de Alallorca ninguna hilada cretácea de un nivel superior al del 
Ncocomiense. 

HISTORIA. 



No eludió el Neocomiense la atención de Marmora, que clasificó 
una parte de los estratos de Mallorca en el Cretáceo inferior, guián- 
dose para ello en el estudio que, con Pareto, hizo de algunos cefaló- 
podos; pero dio demasiada extensión á las hiladas que consideró de 
la edad dicha, comprendiendo equivocadamente en ellas á los ligni- 
tos terciarios. — En su bosquejo geológico solo se indica la presencia 
del sistema Cretáceo en la cordillera principal. 

Haime fué el primero que señaló algunas especies neocomienses, 
las cuales se recogieron en las inmediaciones de Binisalem y de Sel- 
va. Dichas especies eran: 

Ammonites recíicostatus, d'Orb., 

— subfimbriaíuSy d'Orb., 
Belemniíes dilatatus, Blainv., 
— bicanaliculatuSy Blainv. 
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Y como DO puede admitirse la existencia del Oxfordiense en Bini- 
salem, creo que deben agregarse á la lista de las neocomieuses las 
que cita el mismo Haime como oxfordienses, á saber: 

Terebralula diphya, 
Aptychus imbrícatus, 
Bdemniíes hasíaíus. 

De ellas, la Tev. diphya la be recogido yo en las capas con Crio- 
ceras Duvalii; el Aptychus imbricaíus se reGere con toda probabili- 
dad á uno de los que son frecuentes en el Neocomiense (A. anguli- 
costatus, etc.), y el fósil que se refirió con duda por Haime al Belem- 
niles hüslalus se bailaba en mal estado de conservación. Yo be en- 
contrado una belemnita que se parece, en efecto, mucbo á la mencio- 
nada; pero* el yacimiento de esa especie nueva es neocomiense con 
evidencia. 

Bouvy dio del Neocomiense de Mallorca una descripción más ex- 
tensa que las de ¡Uarmora y Haime; pero incurrió en algunos 
errores que debo rectificar. Así, engañado por las fallas de las inme- 
diaciones de Estellenchs, consideró como neocomiense todo el sue- 
lo secundario de ese territorio. La lista de las especies que cita co- 
mo correspondiente al tramo ú que me refiero^ no está tampoco al 
abrigo de la crítica ^^\ Es la siguiente: 

Ammoniies subfimbriaíus, 

— plicalilisy 

— AsUerianiíSj 

— Teíhys, 

— Maiheroni, 

— clypeiformis, 
Belemniíes dilaíaíuSy 

— bicanaliculaius, 

— hastatus, 
Aptychus Didayi, 

— Blainvülei, 

(1) Son tantas las erratas de imprenta en esa lista, qae esto, unido á que 
los nombres específicos no van seguidos de los de los autores á que se de- 
ban, hace que los primeros casi no paedan reconocerse; sobre cuyo hecho 
no llamaría aquí la atención si las erratas á que aludo no se hubieran re- 
producido en la magnífica Monografía de las Baleares por S. A. el Archidu- 
que Salvador de A ustria. 
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Cydoliles dlipíicay 
Spondylus síriaíoeostaíus, 
Plychoceras Emerícianus^ 
Orbictda lacirgata, 
Scaphiíes Ivanii, 
Toxaster complanaíus, 
Terdfratula diphya^ 
Terebrátulas indeterminadas. 

Hablando Bouvy en otra parle de las especies neocomienses de 
Mallorca comunes con las que se encuentran en España, menciona 
el Am. radiatus y el Bdem. subfusiformisy citados en la Península 
por de Yemeuil y Collomb, cuyas especies, no comprendidas en la 
precedente lista, pueden desde luego agregrarse á ella; mas he de ha- 
cer notar que el Am. plicatilis, especie oxfordiense, también men- 
cionada por Haime, figura en esa misma lista sin duda por error de 
determinación, y al mismo tiempo, con loda probabilidad, por confu- 
sión en el nivel de que procedieran los ejemplares, pues es casi se- 
guro que éstos debieron referirse á otra forma parecida á la citada 
que se encuentra en la zona del Am, iransitoriusy cuyos asomos, se- 
gún queda indicado, son muy frecuentes á la inmediación de los neo- 
comienses con Am. suhfimbriatus, etc. 

Respecto á la presencia del Bdemnites hastatus entre las especies 
señaladas por Bouvy para el Neocomiense, me atengo á lo que he 
dicho acerca de ella al examinar las que Haime atribuye al mismo 
tramo; y en cuanto al Cyclolites ellipíica, entregado á Bouvy por un 
campesino de Binisalem, que lo encontrara rodado en el campo, no 
hay ninguna razón para tomarlo como especie neocomiense, hallán- 
dose reconocida como turonense en todas partes. — No creo, por lo 
demás, que el tramo Turonense exista en ningún punto de Mallorca, 
donde no he encontrado ni dicho Cyclolites ni ninguno de los dos 
coralarios que vio Haime en la colección Conrado, los cuales se dice 
procedían de las montañas de Mallorca, sin ninguna otra indicación 
precisa de localidad. 
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SERIE TEBCIA-RIA, 



Solo una parte de los terrenos terciarios aparece en las islas Ba- 
leares, donde, á pesar de muchas investigaciones, únicamente lie 
podido descubrir representantes de las divisiones siguientes: 

Eoceno inferior (una formación lacustre), 

Eoceno medio. 

Eoceno superior, 

Mioceno medio. 

Mioceno superior, 

Plioceno lacustre. 

Faltan, pues, en esta región: 

El Eoceno inferior marino. 
El Mioceno inferior, 
El Plioceno marino. 

La serie Terciaria se halla mucho más completa en Mallorca que 
en Menorca, en cuya última isla únicamente se encuentra, de los tér- 
minos de aquélla, el Mioceno medio. 
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SISTEMA EOCENO. 



EOCENO INFERIOR. 



MALLORCA. 



Acabo de decir que el Eoceno inferior solo está representado por 
una formación lacustre; pero ésta es muy importante. 

Se observa, en efecto, inmediatamente, por cima de las hiladas 
neocomienses que terminan la serie Cretácea, un conjunto lacustre 
con bancos de lignito, que todavía se explotan en Binisalem, con el 
cual, aun cuando su posición estraligráGca se ha debatido mucho, 
empieza la serie Terciaria ^^K 

(D Nos parece oportuno reproducir aquí lo que en el tomo VI del Bolb- 
Tíir escribía el ingeniero D. Luis Mariano Vidal, después de ana rápida ex- 
cursión de seis días por la isla Mallorca, á principios del año h^lS, 

aDesde Palma, decía el citado ingeniero, conduce al interior de la isla un 
camino de hierro de vía estrecha, el primero que se ha construido en terri- 
torio español; mejora de suma importancia, que ha sido ejecutada con capi- 
tales de Mallorca sin subvención alguna del Estado 

»Por esta vía llegué en una hora á Binisalem, en cuyo término existen 
unas minas de carbón muy nombradas, y que después de haber sutrido en 
su explotación varías alternativas, parece que hoy se trata de beneticiarlas 
con alguna actividad. 

j>Binisalem está situado en el límite occidental de la llanura central de 
Mallorca, junto á unas colinas de 400 á 500 metros de altitud, que corren á 
lo largo de la cordillera principal de la isla, formando como sus más bajas 
estribaciones por la vertiente meridional. Descansa en los terrenos moder- 
nos, cuyo poco espesor deja al descubierto las formaciones del subsuelo á 
medida que se aproxima á las colinas inmediatas. 

»Hay á muy poca distancia, en dirección á las minas de carbón, una can- 
tera llamada de Can Orrach 'abierta en la roca fundamental, donde he en- 
contrado fósiles que caracterizan el tramo neocomense inferior. 

«Consiste la roca en una caliza arcillosa compacta, de color ceniciento 
claro, muy resistente, y dispuesta en bancos regulares de 40 á 40 centíme- 
tros, que producen sillares muy buenos; se obtienen á veces de grandes di- 
mensiones, con un espesor relativamente pequeño. Este material se consu- 
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La localidad de Selva proporcionó excelentes ejemplares de fósiles 

á los Sres. Bouvy, Haime y Mares; pero hoy no puede contarse para 

el objeto con ella por haberse abandonado las minas de lignito que 

allí se explotaron. 

' Puede decirse de un modo general que la dicha formación lacus- 

me ea las constracciones de Binisalem y de todos los pueblos situados ha- 
cia esta parte del llano ' 

»En la serie de colinas que acabo de citar, próximas y paralelas á la cor- 
dillera principal, estáa situadas las minas de carbón de Binisalem. Los ban- 
cos de combustible descansan sobre las rocas neocomeoses que añoran por 
la vertiente meridional de estas lomas, y sus buzamentos, bastante varia- 
bles, pero siempre en dirección á la sierra, dicen que el criadero se halla 
encerrado en esta línea de bajas montañas, sujeto en su yacimiento á los 
efectos del pliegue que originó el levantamiento de aquéllas y que, sin la 
menor duda, fué sincrónico del que dio á la isla su principal relieve. 

))La mina Esperanza, nombrada en la localidad de Can Geroni, tiene una 
capa de lignito de 4,30 metros de grueso, dividida por dos lechos de marga 
de 0,40 cada uno, en tres bancos de carbón; pero el espesor total del car- 
bón limpio no se puede estimar en más de 0,80 por término medio. 

»E1 buzamiento es de 4 5^ á 20^ al Oeste. 

9E1 combustible es de un color negro, brillante, ya compacto, ya de frac- 
tura que recuerda la de la hulla en los puntos más limpios de venillas de 
marga bituminosa que le acompañan, conteniendo blancas conchas de Pía- 
norbis aplastados. Su densidad es de 4 ,34. 

»Su composición química es, por término medio, según M. Pablo Bouvy: 

Carbono fijo 54 J 

Substancias volátiles «... 38 > 4 00 

Cenizas 8) 

«La potencia calorífica oscila entre 4460 y 4500 calorías. 

»La cantidad de cenizas, que son poco ferruginosas, varia del 6 al 49 por 
400. No da cok. 

»La explotación se hace por un sistema de huecos y pilares, á partir de una 
galería inclinada según la pendiente de la capa, por la cual muchachos con 
espuertas cargadas á la espalda hacen penosamente el acarreo hasta la su- 
perficie, por causa de la poca altura de la galería, que tiene en muchos pun« 
tos un metro tan sólo. 

»E1 carbón se vierte en una criba inclinada, separándose así el grueso del 
menudo: el primero sufre un quebrantado por mujeres que lo limpian á 
mano de las gangas, y el segundo se destina al consumo de un horno de cal 
con hogares laterales, donde de este modo se consigue que las cenizas no 
ensacien la cal, como sucede en los hornos ordinarios. 

«Este yacimiento pertenece al grupo numulítico. 

»Un corte dado, subiendo desde la mina por la colina de Can Geroni, pre- 
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tre ocupa la porción central de la isla; pero, sin embargo, se en- 
cuentran también representantes aislados de la misma en los extre- 
mos oriental y occidental. Comenzaré su estudio por el examen de 
los principales yacimientos, recorriendo desde luego los alrededores 
de Binisalem y de Selva, donde las capas combustibles, que se ba- 



senta la siguiente serie de capas en orden ascendente, descansando sobre 
las rocas neocomenses: 

a. Carbón; capa de 4,30 metros. 

6. Calizas fétidas de color pardo claro; buzan 40*" al Oeste. Algunos de 
los numerosos bancos de esta serie, cuyo espesor total es de cerca 
de 80 metros, están formados por concreciones tubulares, que tie- 
nen á primera vista una falsa apariencia de fósiles. 

c. Margas blanquecinas terrosas. 

d. Calizas fétidas en bancos, análogos unos á los de la serie 6 y otros 

de color más claro y bastante compactos; espesor total, 40 metros. 

e. Conglomerados calizos con escasos granos de cuarzo, de cimento 

margo-sabuloso, duros, en bancos muy gruesos que forman toda la 
cima de la montaña. 

»Mejor que en este punto se pueden reconocer dichos conglomerados si 
desde lo alto del corte que acabamos de trazar nos dirigimos al Oeste, á la 
colina que domina la casa de Bellveurer. Aquí el gran espesor de la forma- 
ción está de manifíesto, y se ve que la componen bancos de 3 y de 4 metros 
de grueso, de tono gris, alternando con maciños y calizas sabulosas en ca- 
pas delgadas de 40 á 30 centímetros, y á veces con margas blanquecinas. 

»En su base se descubren unos bancos calizos de 4 metros de espesor to- 
tal, cuajados de foraminifcros microscópicos, entre ellos diminutos nnmu- 
litos. Las calizas fétidas y el carbón siguen luego en orden descendente, co- 
mo en la colina de Can Geroni, pero con un desarrollo mucho menor. 

»La posición de este yacimiento de combustible con relación á las hiladas 
numulí ticas, había sido determinada en 4855 por M. Julio Haime en su 
Notice sur la géologie de Vile de Majorque (1), quien lo siluó como superior á 
ellas, rectificando asi la opinión del geólogo La Marmora, que lo suponía 
neocomense, y la de M. Bouvy, que lo había colocado en su quinta división 
de los terrenos secundarios. 

»M. Haime, inducido por la idea de que el lignito yace aquí sobre la for- 
mación numulítica, y por el hallazgo de especies fósiles, entre las cuales, si 
bien cita con duda la Lymncea pyramidalis, Sow., da como cierta la Melania 
laurcBa, Matheron, propia de los yesos de Provenza, no se atreve, sin embar- 
go, á señalar el sitio preciso de este depósito de agua dulce en la escala geo- 
lógica. Dice este autor (loe. cit., pág. 483): «Los fósiles que he reconocido me 

(1) BttlUtin de la Soeiété géologiq%e de Franoe^ 2® serie, t. XH, págr. 470. 
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lian repartidas en la parte inferior del depósito, han dado, ó dan 
todavía, lugar á explotaciones, hoy día poco importantes. En esta 
comarca los asomos de las hiladas lacustres son bastante raros, por- 
que en la mayoría de los casos se hallan ocultos por escombros y 
derrubios; de manera que apenas quedan visibles otras capas que 



»parece pertenecea á la época de los yesos de Provenza;» y más abajo: «sea 
]>lo que fuere, el li{^QÍto es, sia la meaor dada, saperior á las capas de na- 
»raalitos, como lo saben muy biea los mineros mismos.» 

»Más tarde, ea 4867, M. Bouvy, que residieado en Mallorca tenía frecuen- 
tes ocasiones de visitar este interesante criadero, al cual M. Haime sólo 
pudo dedicar una rápida excursión, rectifica á este geólogo en la Introduc- 
ción de su Ensayo de una descripción geológica de la isla de Mallorca d), afir- 
mando que los lignitos son inferiores á los numulitos; y hay que convenir 
en que este escritor, cuyos graves errores había merecido de aquel distin- 
guido naturalista una de las correcciones más suaves á que le expuso su 
afición á escribir sobte geología, tuvo en este punto concreto la suerte de 
ver mejor que M. Haime; pero no tarda en incurrir en nuevas inexactitudes 
al decir en la pág. 30 que los lignitos de Benifazá y Castell de Cabres, sitos 
en la provincia de Castellón, ofrecen «una completa analogía» con los de 
Mallorca, y que, por lo tanto, unos y otros son numulíticos, siendo asi que 
no tienen el menor punto de comparación. Los criaderos de Castell de Cabres 
y Benifazá son regiones clásicas del urgaptieose español: pertenecen, por 
consiguiente, al cretáceo inferior, y no se parecen por sus caracteres físicos, 
ni por sus condiciones de yacimiento, ni por su edad geológica, á los com- 
bustibles fósiles de la cuenca de Selva y Binisalem. 

»Los lignitos ([ue venimos describiendo ocupan realmente la parte infe- 
rior de la formación eocena de Mallorca, y no es posible separarlos de esta 
edad. En mi excursión por la montaña donde están las minas, he recogido el 
Teredo Tournale, Leymerie, y fragmentos de numulitos en los terreros de 
unos pozos con que se perforaron años atrás las capas superiores al carbón. 

»En cuanto á la presencia de la Melania laurcea, Math., que cita M. Haime 
en el lignito, no he de combatir una opinión de tan entendido paleontolo- 
gista; pero si puedo afirmar que con otras especies de esta fauna lacustre, 
he encontrado una melania que ofrece cierta analogía con la M, laurcBa^ pero 
que difiere de ella por varios caracteres. 

»En mi concepto, este yacimiento de lignito, con su fanna especial y qui- 
zás enteramente nueva, es nn depósito local que se formó en los albores de 
la era numulítica, en nn lago cnyo fondo estaba constituido por las rocas 
neocomenses, por lo menos en los sitios qne hoy son límite oriental de la 
cuenca. 

sEn los puntos de Cataluña donde se ofrece el Nnmulitico, es frecuente 



CL) Pftlma. imprenta de Gnasp, 1867, páff. 6. 
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las de una caliza fétida, la cual, por eslo mismo, sirve de guía á los 
mineros en la investigación de los lechos combustibles. Hay que ad- 
vertir, sin embargo, que á veces se percibe un olor análogo, si bien 
mucho menos acusado, en las capas pertenecientes á otros tramos, y 
que en las calizas de la formación lacustre se nota también muchas 



ver en la base de esta formaciÓD la caliza de miliolitos, ó sea de foraminí- 
feros microscópicos, que yacen eo Biaisalem sobre el depósito lacustre que 
describo 

»Los caracteres y condiciones de yacimiento del depósito lacustre se re- 
prodacen en las minas Júpiter y San Luis, que visité en término de Binia- 
má, yendo desde Binisalem por Lloseta. 

»Al lado de la boca- mina San Luis, se ven aflorar los bancos de calizas 
neocomenscs con una inclinación de 20* al Este; y penetrando en la galería 
que conduce á los trabajadores, baila use primero unas margas azuladas 
sucias, que son aquí la base del carbón. Encima yace el combustible en 
bancos de %Q centímetros á 1 metro, separados por lechos delgados de mar- 
gas de 4 á 5 centímetros de espesor, y sobre él descansa la caliza fétida en 
gruesas capas. 

»Gon esta galería se ha reconocido un criadero cuyo espesor no tiene 
ejemplo en los demás yacimientos de lignito que he tenido ocasión de ver 
en el continente: á pesar de sus dimensiones, que varían entre 2 y 4 me- 
tros de altura, con un ancho de 4,50 á 2 metros, va siempre en carbón; y 
un pozo que se abrió en el piso y una galería inclinada ascendente que se 
practicó también para investigar, han reconocido un espesor de la capa de 
más de 40 metros. 

»La población de Selva, que se encuentra á poca distancia por el mismo 
camino que venimos siguiendo, está editícada en las calizas fétidas del de- 
pósito lacustre, y en ellas he recogido algunos moldes del Bulimus Bouvy, 
Haime, y de una melania de difícil determinación. 

j>Haj cerca de Selva, poco antes de llegar al pueblo, otra mina de carbón 
llamada San Cayetano; pero no se explota desde que se incendiaron espontá- 
neamente sus capas. La galería, que aún hoy subsiste con su vía férrea, corta 
sucesivamente calizas, arcillas, margas, conglomerados y calizas arcillosas, 
rocas todas do colores claros que forman parte del tramo neocomense. 

xEn Selva, el banco arcilloso que soporta el combustible tiene la parti- 
cularidad de estar impregnado de pequeños cristales de yeso, á juzgar por 
los ejemplares que me han enseñado. 

»El criadero de Selva y Binisalem, hoy en camino de explotarse con el 
orden y la inteligencia que esta clase de yacimientos necesitan para que se 
puedan dar al mercado diariamente grandes cantidades sin perjudicar á la 
explotación futura, está destinado á influir de un modo notable en la in- 
dustria del país, gracias á la proximidad del camino de hierro, del cual 
distan las diferentes minas á lo más unos i kilómetros; de suerte que los 
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veces, como por ejemplo sucede en Son Nadal y Sineu, aun cuando 
no contengan lignito. 

En la misma comarca únicamente he podido observar el contacto 
directo del Neocomiense con la formación lacustre en las inmedia- 
ciones de Lloseta. Allí, en la colina en que se halla la mina de Binia- 



gastos de transporte aumeotan sólo en unos 44 reales por tonelada el costo 
de los productos puestos ea Palma, del modo siguiente: 

Transporte eo carro de la mina á la estación ...,.• 4 reales, 
ídem en ferrocarril hasta Palma 7 » 

»T como el arranque es tan fácil por efecto de las condiciones en que se 
presentan las capas, puede venderse y se vende con gran beuefício en la ca- 
pital á 2,50 reales el quintal catalán, ó sean 60 reales la tonelada mélrica. 

«Mas para que su uso se generalizase, convendría que se modificasen con- 
venientemente'los hogares en las máquinas de vapor que allí funcionan, y 
que siendo en general antiguos y dispuestos para consumir hulla inglesa, 
no tienen la superfície que necesita el combustible de Mallorca. Hoy el con- 
sumo, que es muy limitado, se reduce á algunas fábricas de Palma y Mana- 
cor, y á las máquinas de La Albufera. 

«Las siguientes lineas que extracto del citado aEnsayo de M. Bouvy,» 
«añaden algunos datos más relativos á este criadero. «Las labores regulares 
«principiaron en 4S36 en término de Binisalem: á 35 metros de profundidad 
«se descubrió con un pozo una capa de medio metro, y á 40 metros otra 
«de SO centímetros que descansaba sobre una formación de arcillas negras 
«de 60 metros de espesor. Activóse la explotación desde 4838 á 4842, extra- 
«yéndose "i 574 toneladas, que se consumieron por mitad entre Barcelona y 
«Mallorca. Desde entonces la rebaja de los derechos de entrada de carbón 
«destinado para la navegación, hizo suspender los trabajos en grande esca- 
»la, de modo que de 4842 á 4867 se arrancaron sólo 47850 toneladas. En 4854 
«se descubrió el criadero de Selva, y se cortaron cuatro capas de carbón; 
«pero las aguas de un torrente inundaron las labores, que estuvieron para- 
»das desde 4856 á 4859. La dificultad principal que ofrece el beneficio de es- 
»tos combustibles consisto en los trastornos que ha experimentado el terre- 
«no. Son frecuentes los saltos de un metro; pero hay muchos de 400 y más 
«metros, que limitan extraordinariamente los campos de explotación.» 

«Se ha intentado gastar este lignito en las locomotoras de Mallorca, y hu- 
biera sido conveniente por la circunstancia de estar el punto productor al 
lado de la vía y hacia el medio de su longitud; pero el olor de los humos 
era tan desagradable que hubo que renunciar á su empleo. Esta prueba, se« 
gún mis noticias, enseñó que su consumo, con relación al del carbón in- 
glés, estaba en la relación de 42 á 9: ignoro si esta proporción es exacta, 
por cuanto M. Bouvy, que estudió mucho las condiciones industriales de 
dichos carbones, dice que es de 7 á 5, deduciéndola de las cifras que da la 
potencia calorífica.» — (N. del T.) 
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mar, se ve, si se mira á la entrada de ésta, á unos 400 metros á la 
izquierda de la misma, una pequeña escarpa, resultante de un des- 
monte practicado para el establecimiento de una galería, cuya es- 
carpa muestra en su parte inferior las calizas margosas ueocomien- 
ses sirviendo de apoyo á una capa de lignito. 

Ese hecho y las ulteriores observaciones de que daré cuenta, demues- 
tran, como se verá, que Uaime se equivocó al colocar el terreno Nu- 
mulitico entre el Neocomiense y la formación lacustre. Si es, en 
efecto, difícil señalar contactos inmediatos, como el mencionado, 
pueden en cambio observarse en gran número de parajes asomos que 
permiten establecer que la formación lacustre es siempre inferior á 
las calizas numulíticas y siempre superior á las capas neocomienses. 

La zona ocupada por los lignitos se extiende desde las cercanías de 
Alaró hasta Campanet en una longitud de 16 kilómetros. Las capas 
que contienen el combustible, poco elevadas sobre el nivel general de 
la llanura, se hallan generalmente en la parte inferior de una serie 
de colinas que forma una especie de contrafuerte á la cordillera prin- 
cipal, cuya disposición puede notarse en las inmediaciones de Selva 
y de Binisalem, donde el mapa de Coello. señala el «carbón de pie- 
dra.» Desgraciadamente este mapa representa bastante mal los di- 
versos detalles del suelo, y es preciso situarse en un paraje elevado 
de la isla para poder apreciar la disposición general de las colinitas 
eocenas, perfectamente destacadas de la falda de la cordillera prin- 
cipal, á cuyo largo corren sin separarse mucho de ella. 

Pasemos revista á los principales puntos de la indicada zona en 
que ha habido ó hay establecidas explotaciones. 

Entre Alaró y Consell, cerca de Son Palou, se ve una escarpada co- 
lina, cuya base está formada por arcillas y calizas margosas neoco- 
mienses; hacia la mitad de la ladera asoman calizas grises, fajeadas 
y fétidas, margas grises y amarillas y calizas concrecionadas amari- 
llentas, y la cumbre se halla constituida por unas calizas compactas, 
grises y no fétidas, inclinadas unos 50^ al S. 

Las capas señaladas en la parte media de la ladera contienen: 

Melania Duthiersi, Hermite, 
Bulimus Alarcensis^ Herm., 
Phylliles, sp., 

y algunas impresiones de heléchos. 
Marchando del paraje acabado de considerar hacia el recodo de 
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Alaró, he visto que en la ladera opuesta del vallejo se habían inicia- 
do, sobre unas calizas félidas y margas grises que presentan un es- 
pesor visible de 15 metros poco más ó menos, trabajos en investiga- 
ción de lignitos, que efectivamente se encontraron con posterioridad 
á mi visita, sobre cuyas rocas descansan, en espesor de 10 metros 
próximamente, otras calizas grises compactas que no exhalan ningún 
olor al choque del martillo. — ^Todas esas hiladas parecen pobres en 
fósiles. 
El corte Ggura 33 muestra que, á muy corta distancia al sur 







N. 

Fifif. 33. 

6. Jar&BÍoo.— S. Keooomiense. — 9. Eoceno inferiort lacustre.— 10. Eoceno medio. 

_, . (1 : 60000 para las disianciaB horizontales, 
bscaias.. . ( ^ . ^QQQQ p^^^ j^ alturas. 

del punto acabado de considerar, las calizas numulíticas se apoyan 
directamente sobre las capas neoconiienses, cuyo hecho, confirmado 
por otras observaciones, demuestra que la formación lacustre se 
hallaba, por lo menos en parte, fuera de las aguas, antes de verificar- 
se los depósitos numulíticos. 

Muy cerca de esa misma localidad puede apreciarse otro hecho 
análogo al indicado, si se marcha hacia el oeste de la escarpa lacus- 
tre representada en el corte, pues allí se ve que los conglomerados 
numulíticos cubren las calizas margosas neoconiienses. Puede, en 
consecuencia, admitirse que las aguas del gran lago eoceno no se 
extendían al norte de Alaró, y que tampoco invadían la comarca que 
hoy forma la montañosa constituida por la cordillera principal, cuyo 
relieve ya se hallaba bosquejado entonces; y, como todavía debo 
llamar la atención acerca de que en muchos parajes las aguas del 
mar numulítico surcaron profundamente los depósitos lacustres, to- 
dos estos hechos importantes me han inducido á referir los lignitos 
de Mallorca al Eoceno inferior. 

Si ahora recorriésemos los alrededores de Bínisalem, veríamos, al 
norte de esa población, numerosos vestigios de antiguas explotacío- 
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ues de lignito en la cadena de colinas que se extiende hacia Lloseta. 
El corte flgura 34, tomado en una colina cerca de la torre de 




Fifif. 31. 

0. Jnráiioo.— 7. Zona del A. tratuitoriui.—S. Neocomienie.— 4). Eooeno inferior, laonaire. 

—10. Eoceno medio* 

„ I < 1 : 20000 para las distancias horiiontales. 
*'****^^"- 1 1 : 10000 para las altaras. 

Orrach, da de abajo arriba: 

1. — Caliza marmórea con Am. íransiíorius, Opp. 

2. — Caliza margosa con Crioceras Duvalii^ Léveillé; 15 metros pró- 
ximamente. 

3. — Bancos de caliza fétida, terminados por una capa, de 2 metros 
de espesor, de margas amarillentas friables, y en cuya parte 
más baja se halla situada la antigua entrada de una mina de 
lignito; 15 metros. 

4. — Caliza compacta, gris; 25 metros. 

Por causa de los derrubios que ocultan los contactos, los espeso- 
res que se asignan á las hiladas de este corte solo son aproximados. 

Superposiciones análogas se ofrecen junto á la antigua mina de 
Belleuver, donde existe una falla pequeña que hace que cerca de la 
casa de dicho nombre aparezcan los lignitos á una altitud más alta 
que en la entrada de la mina. Allí se observa que las colinas corres- 
pondientes á la zona supei:ior del corte precedente se hallan cubier- 
tas por las hiladas numuliticas. 

£1 combustible extraído de esa antigua explotación y de otras mi- 
nas inmediatas es conocido con el nombre de lignitos de Binisalem 
y de Selva^ cuya última localidad solo dista de la primera algunos 
kilómetros. En ella se han hallado: 

Crocodilus (escamas y cropolitos), 
Bidimus Bouvyi^ Haime, 
Helix carbonaria^ Hermite, 

— nov. sp., 

— sp., 
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Planorbis Maresi, Herm., 

— sp., 
Clausilia Beaumoníi, Haime, 
Melania Dulhiersi, Herm., 
Neritina Munieri^ Herm., 
Valvala Landereri, Herni. , 
Melanopsis pyrgulcBformis, Herm., 

— MaJoncensiSf'Herm,, 
LymncBa, sp., 

Neriwn Baleancum, Herm., 
Chara, sp. 

Aparece asimismo igual sobreposicióo cerca de la mina de Can Pe 
Antoui, inmediata á Son Gíroñy, en el camino de la mina La Fortu- 
na; pero los derrubios impiden dar un corte detallado. 

La mina La Fortuna, actualmente en explotación, presenta capas 
que inclinan ligeramente hacia la montaña. Las galerías atraviesan 
una alternación de calizas fétidas y de lignitos, hacia cuyo centro 
he visto un lecho, de O"*, 50 de espesor, de arcilla plcistica blanca. 

La colina en (¡ue se ha abierto esa mina muestra en su parte su- 
perior una escarpa formada por calizas compactas sin fósiles, las 
cuales miden unos 4U metros de espesor. 

Hacia el lado en que se halla situado Lloseta asoman, entre los 
conglomerados que refiero al Numulítico y las capas neocomienses 
con Am, difficilisy unas margas grisáceas sin fósiles, que probable- 
mente pertenecen á la formación lacustre. 

Al mismo horizonte creo han de referirse, aun cuando carezco de 
prueba paleontológica, las margas de Inca y las que en la llanura de 
Binisalem contienen Helix. 

Tengo la seguridad, por la profundidad de los pozos que he exa- 
minado en Inca^^ que las mencionadas margas alcanzan un espesor 
de 25 metros por lo menos. Ciibrenlas hacia el norte los conglomera- 
dos numulíticos, y hacia el sur los cuaternarios, según lo indica el 
siguiente corle (fíg. 55). 

Las margas con Helix de la planicie de Binisalem, visibles entre 
el ferrocarril y la colina, parece que alcanzan también bastante es- 

(D En la esquina de la calle de Gometas y cerca de la capilla de Santo 
Domingo. 
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pesor y contienen vestigios de fósiles terrestres y lacustres que per- 
miten afirmar que su depósito no fué marino. 



Inoa. 




Fifir. 35. 

0. Eoceno inferior, lacustre. —10. Eoceno medio.— 16. Oonirlomerado cuaternario 

sin fósiles. 



( 1 • 

Escalas.. A.[ 



1 : 20000 para las distancias horizontales. 



10000 para las alturas. 



Las capas de la mina de Bíniamar, al norte de Lloseta, se inter- 
ponen debajo de la montaña, y las galerías de extracción atraviesan 
un espesor de 12 metros de calizas y lignitos. 

En la actualidad esta mina y la de Can Giroñy (Fortuna], son las 
únicas de lignito que se explotan en Mallorca. Junto á la de Binia- 
mar he recogido: 

Melania Dulhieniy Herm., 
N entina Munieri, Herm., 
Chara^ sp. 

Pero donde la formación lacustre alcanza más extensión es en los 
alrededores de la célebre localidad de Selva. Los trabajos de explota- 
ción de lignito allí emprendidos y hoy abandonados, suministraron á 
Bouvy, Haime y Mares una fauna muy notable de moluscos terres- 
tres y fluviales que hoy sería imposible volver á coleccionar sin em- 
prender nuevas excavaciones. 

La colina que se extiende desde Selva á la fábrica de Bonassé 
muestra en cierto número de puntos la formación lacustre, cuyas 
hiladas, á pesar de las numerosas, pero ligeras, oscilaciones allí ocu- 
rridas, permanecen horizontales; observándose claramente en esa lo- 
calidad que las capas con lignito descansan en las ueocomienses. 
Todo este se ve sobre todo con facilidad á lo largo del camino de 
Selva á Bonassé, en cuyo trayecto aparecen, á diversos niveles, las 
entradas á diferentes minas, ya abandonadas. 

Cerca de la fábrica mencionada, he observado, inmediatamente 
por cima de la entrada á las labores antiguas, el siguiente corte, de 
abajo arriba: 
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I. — Caliza lacustre, blanca, fétida; 1",50. 

2. — Caliza con impresiones de Valúala Landereri, etc.; I",5Ü. 

5. — Lecho de marga con guijas calcáreas, generalmente pequeñas; 

0»n,20. 
4. — Caliza de color obscuro, fétida; 4°»,50. 

Á unos 3U metros de ese paraje aparece una caliza blanca de tex- 
tura uniforme, bastante blanda, poco fétida, con impresiones de fó- 
siles. « 

En el valle de Mancor se explotaron antes lignitos en Esmiray. 
En la cumbre de la colina que desde este punto se dirige hacia Sel- 
va, se muestran unas calizas y conglomerados que refiero al Numu- 
litico. 

Frente á la mina de Esmiray se halla, al otro lado del valle, otra 
colina bastante alta (100 metros próximamente), cuya parte supe- 
rior forma una escarpa. En su base se ven: 

A . — Caliza margosa con Aplychus angulicoslalus, pero muy poco fo- 
silífera. 

B. — Caliza gris fétida, óon impresiones de fósiles lacustres. 

C, — Caliza gris azulada, compacta, representando con toda eviden- 
cia las calizas superiores de la escarpa de la mina Fortuna. 

Las capas, que inclinan bastante hacia el valle, siguen la pen- 
diente general de la colina, como indica el corle figura 36, la cual 
suministra á la vez uno de los ejemplos tan frecuentes del abarran- 
camiento ocurrido después del depósito de la formación lacustre. 



c8 



Esmiray. ^ 




Fiff. 38. 

6. Jnráflioo*— 8. Neocomiense.— 9. Eoceno inferior, laoostre.— 10. Eooeno medio. 

Escalas i ^ ' ^^^^^^^ ^^^^ ^*^ distancias horizontales, 
"vi: 10000 para las alturas. 

También antes se explotaron lignitos cerca de la masía de Binixiri, 
á levante de Caimarrí; pero ahí no he visto asomar las capas de car- 
hóüf y únicamente he podido observar que, por cima de las calizas 
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margosas neocomienses, efxísten otras fétidas con un espesor de 7 
á 8 metros, cubiertas, á su vez, por los conglomerados numulílicos. 
El corte siguiente (fig. 37) corrobora el precedente (fig. 36), y 
demuestra los mismos Iiecbos. 

Binixiri. 



Piíf. 37. 

6. Jnráaioo— ^ KeooomieDBe.— 0. Eooeno inferior, lacustre — 10. Eoceno medio. 

Escalas . • í ^ ' ^^^^^ ^''^^ ^'^ distancias horizontales. 
* * i 1 : 10000 para las alturas. 

Binixiri se baila situado en la extremidad oriental de los asomos 
de la bilada carbonosa del lago eoceno de Mallorca. 

Antes de mis exploraciones, solo era conocida la formación la- 
custre de que hablo eu los puntos en que ofrece carbón, ó sea en 
la distancia de 16 kilómetros que separa Binixiri de las inmediacio- 
nes de Alaró; pero es bien fácil demostrar que desempeña en la 
constitución geológica de Mallorca un papel mucho más importante 
de lo que en un principio se creyera. Voy, en efecto, á seguir dicho 
depósito en el centro de la isla, poniendo de manifiesto que cubre 
una extensión considerable. 

Junto al recodo que en las inmediaciones de Siueu traza el ferro- 
carril en dirección á Petra, corta el camino un desmonte, de unos 
50Ü metros de longitud, de margas grises con bancos de calizas sa- 
bulosas, grises y amarillas, cuyo depósito, de 15 metros próxima- 
mente de espesor, pertenece al Eoceno inferior. Á uno y otro lado 
del colladito que atraviesa el ferrocarril se ven sobre ese citado de- 
pósito unas calizas fétidas con muchos vaciados de gastrópodos la- 
custres correspondientes á las especies 

Paludesírina Hiddgoi, Herm., 
Valvala Landereri, Herm. 

Esas mismas capas lacustres, compuestas de margas grises en la 
parte inferior y de calizas fétidas en la superior, se observan en un 
gran número de puntos de las inmediaciones de Sineu. 

Las calizas que constituyen las colinas al sur del mismo Sineu, 
pertenecen á la parte superior de la formación de que hablo. Son 
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blaocas ó grisáceas, compactas y fétidas, y á veces contienen riño- 
nes de silex rubios y negruzcos. Atribuyo á esas calizas un espesor 
de 30 metros poco más ó menos. 

Desde la planicie que se extiende entre San Juan y Sineu se ven 
muy bien, mirando bacia el N., esas colinas, cuyas escarpas for- 
man un antemural bien acusado. 

En cuanto á la planicie citada, está por lo general constituida por 
las margas que se ven muy bien entre Sineu y el cerro de Qnofre, 
asi como en la base de este mismo. 

Los cerrejones que la denudación ba respetado en la llanura si- 
tuada al sur de Sineu, proporcionan cortes que permiten estudiar con 
comodidad la parte inferior de los depósitos lacustres. Uno de ellos, 
situado cerca del camino de San Juan, presenta de abajo arriba: 

1. — 35 metros de margas grises con alternación de pequeños ban- 
cos calizos más ó menos yesosos, de color gris amarillento. 
En medio de esas hiladas he visto un banco de arenisca verde 
con pajuelas de mica, cuya roca, que se reconoce muy fácil- 
mente, se parece, sin embargo, mucho á ciertas areniscas 
del Devoniano de Menorca. Guijas de la misma se encuentran 
á veces en las capas miocenas. 

2. — 10 metros de una caliza blanca y fétida, que forma la parte al- 
ia del cerrejón. 

Aquí, pues, alcanza la formación lacustre un espesor bastante 
considerable, puesto que las margas y- calizas que acabo de señalar 
deben eu conjunto medir uno que no baje de 70 metros. 

En esta parte de la isla el Eoceno inferior sufrió también una 
enérgica denudación antes de que se verificase el depósito del Nu- 
mulítico. 

El corte figura 38 desde el cerro de Onofre á Sineu, que pone ese 



Sineo. 



Cerro de Onofre. 




Fiír- 38. 

0. Jur&sioo.— 8. Neooomiense. —0. Laonstre inferior.—O'. Laonsfcre raperior.^ 

lO,— .Eoceno medio. ~11» Mioceno. 

Eicalai i ^ ' ^^^^^ ^^^ ^^ distancÍM horisontales. 
" ' ) 1 : lOOOO para laB altaras. 
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hecho en evidencia, muestra, en la primera de dichas localidades, la 
sucesión siguiente: 

8. — Calizas margosas compactas, blancas, del Neocomiense. 
9.— Margas grises lacustres (Eoceno inferior) ^^. 
10. — Caliza numulítica. 

Marchando luego hacia Sineu, no se tarda en reconocer que en es- 
te paraje se ofrecen modificaciones de importancia en la composi- 
ción d^ los terrenos terciarios, y, en efecto, se observa en ellos la 
disposición siguiente: 

9.— Margas grises (Eoceno inferior). 
9'. — Caliza lacustre. 
1 1 . — Mioceno medio. 

Bien pronto se ve, pues, comparando los dos puntos acabados de 
analizar, que en el cerro de Onofre la denudación barrió por comple- 
to la parte superior (9') de la formación lacustre, antes de que se 
verificara el depósito de las calizas del Numulítico, mientras que en 
Sineu aparece bastante bien representada; y que al norte de esa últi- 
ma localidad no existen las calizas numulíticas, sino que las capas 
del Mioceno medio se apoyan allí sobre las lacustres, en estratifica- 
ción discordante. 

Una zanja que se halla delante del recodo que forma el camino 
cerca de Sineu, pone á la vista un pequeño asomo de las margas 
grises del Eoceno inferior, las cuales, con inclinación hacia el N., 
ofrecen, de abajo arriba, la siguiente sucesión: 

1. — Margas grises; 15 metros. 
2. — Calizas grisáceas; O™, 60. 
5. — Conglomerados; O™, 50. 
4. — Margas grises; 1 metro. 
5. — Conglomerados; 3 metros. 
6. — Margas grises; 5 metros. 

A 100 metros de la zanja se ven las calizas fétidas, y á poca dis- 
tancia, marchando hacia Costix, aparecen las calizas grumosas mio- 

(1) Una parte del corte, entre las margas grises y las calizas numulíti- 
cas, queda oculta por los derrubios; pero esa parte no debe estar ocupada 
por las calizas lacustres superiores, tan fáciles de reconocer, porque entre 
los dichos derrubios no se vea guijas de ellas. 
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LÁM. 32 B 

1 y 2 Cardiüm jAifüs, Coq. 

3 Lima hispánica, Coq. 

4 y 5 Cardium bídorsatum, Coq. 

6 y 7 Venus {Tapes) parallela, Coq. 

8 AXOMIA L-EVIGATA» SOW. 
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LXm. 32 D 

1 y 2 Trigomia Valentina, Vilano va. 
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7 á 9 Trigunia Pictrti, Coq. 
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cenas, las cuales deben, según mis observaciones, apoyarse directa- 
mente en la parle superior de la formación lacustre, sin que quede 
espacio para intercalar entre ésta y aquéllas las calizas numulí- 
ticas. No me explico la falta del Numulítico en ese paraje por una de- 
nudación operada por las aguas del mar mioceno^ porque á ello se 
oponen la existencia y el espesor de los bancos calizos que en otros 
sitios lo constituyen; y aunque pudiera ocurrir el pensar que allí 
exisla una falla, tampoco puedo admitirla, sino que, como luego de- 
mostraré, es indudable en muchos puntos la superposición directa 
del Mioceno sobre el Eoceno inferior (^. Creo, pues, de toda eviden- 
cia que los depósitos lacustres habían ya surgido de las aguas en 
ciertos parajes cuando se veriücaba la formación de las calizas numu- 
líticas; cuyo hecho concurre á demostrar, con los que más arriba he 
señalado, la completa independencia estratigráfica de estas dos últi- 
mas formaciones. 

La superficie desprovista de calizas uumulíticas tiene la forma de 
un islote, prolongado en la dirección de NE. á SO., limitado por los 
pucblecillos de Muro, Santa Margarita, Sineu y Pina. 

El estudio de las inmediaciones de Muro y Santa Margarita de- 
muestra que en ese paraje existe un buen representante de la for- 
mación lacustre, á pesar de que Bouvy no la reconociera, repartien- 
do sus depósitos entre el Mioceno y el Plioceno. 

Indicaré <iesde luego cerca de Son Mas, entre la cadena principal 
y Muro, sobre el camino de Inca á Alcudia, la presencia de las capas 
lacustres que dan, de arriba abajo, la sucesión siguiente: 

1. — Margas amarillas; 4 metros. 

2. — Caliza fétida, parda, fajeada, idéntica á las lacustres; 1 metro. 

3. — Margas amarillas; 5 metros. 

En un barranco á levante de Muro se ven, por bajo de las calizas 
blancas que corresponden á la zona de los clipeaslers, unas margas 
blancas y amarillas que asimismo refiero á la formación lacustre. — 
Á su inmediación he recogido un fragmento de caliza azulada con 
una planorba, sin que haya podido ver la capa de que proceda, cre- 
yendo probable sea una de las inferiores atravesadas por un pozo 
allí abierto. — Las mismas margas, con espesor de una decena de 
metros, se hallan también por bajo de los molinos de viento de Muro. 

U) Vea ase las figuras 39, 40, etc. 
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Una colína situada freute al cerro de Morro, en el camino de Son 
Perreras, da de abajo arriba: 

1 . — Arenisca blanco-amarillenla de elenienlos poco discernibles. 

2. — Margas lacustres amarillo-blancuzcas, con fajas delgadas de are- 
nisca negra, á veces azulada, muy compacta, de pasta liomo- 
génea y elementos poco discernibles, entre los cuales se ofre- 
cen numerosas pajuelas de mica; 2ü metros. 

5. — Caliza miocena formando escarpa; 6 metros. 

Los números 1 y 2 corresponden al Eoceno inferior. 

Á un kilómetro de Muro, en el paraje que en el valle llaman Spí- 
nera, he hallado, en medio de las margas blancas correspondientes al 
número 2, un lecho de lignito en un pozo abierto para el estableci- 
miento de una fuente nueva. 

Las margas inferiores á la caliza de Muro se hallan con gran des- 
arrollo en la llanura que se extiende entre Son Perreras, Son Lléitx, 
Son Alba, Can Ferra y la cadena de colinas á (fue pertenece el cerro 
de Morro. 

Á la entrada de Santa Margarita, marchando desde Muro, el ca- 
mina corta la formación lacustre en 200 metros próximamente de 
trayecto. Las capas inclinan allí 20^ al S., observándose, de abajo 
arriba, la siguiente sucesión: 

1. — Margas calizas blanquecinas; 10 metros. 

2. — Caliza compacta, blanquecina; 0™,20. 

5. — Margas amarillas; 0«>,70. 

4. — Margas negruzcas, lignitíferas; O", 50. 

5. — Calizas grisáceas con concreciones silíceas; 2 metros. 

6. — Margas blanquecinas y calizas margosas; 6 metros. 

7. — Arcilla lignitifera; 0°»,05. 

8. — Margas amarillentas; i™, 50. 

9. — Lechos lignitíferos; O™, 15. 
10. — Margas blanquecinas; 4 metros. 

11. — Margas negruzcas con restos de fósiles lacustres y traverlinos 
calcáreo-margosos con un Helix^ que recuerda el de las mar- 
gas de Binisalem, y planorbas indeterminables. 
12. — Caliza grisácea, fétida, divisible en tabletas, con restos de fó- 
siles lacustres [Chara y pequeñas planorbas). 
15. — Lechos de sílex negros. 
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Cubren á estos lechos unos depósitos removidos de margas y 
guijas. 

Las capas 1 y 2 pertenecen al Neocomiense; las 11, 12 y 13 solo 
tienen algunos metros de espesor; pero no he podido medirlo exac- 
tamente. 

Saliendo de Santa Margarita, por el lado de levante, se ve, de arri- 
ba abajo, por bajo del molino: 

1. — Caliza en tabletas. 

2. — Margas negruzcas lignitíferas. 

Sobre estas margas deben hallarse otras azuladas, según se dedu- 
ce de los escombros retirados en la apertura de un pozo. 

En ese paraje las capas se hallan próximamente horizontales. 

Una colina situada al sudeste de Santa Margarita indica que las 
hiladas inclinan alU hacia el S. De abajo arriba consisten en: 

1. — Margas azuladas en la base, amarillentas en la parte superior, 
con Paludestrina Uidalgoi^ Herm., y gran número de impre- 
siones de raíces perpendiculares á la estratificación; 2 metros. 

2. — Margas blancas y amarillentas sin fósiles; 25 metros. 

3. — Caliza silícea muy semejante en la parte inferiora las de Miuro 
y con grandes cantos de silex. 

Un pozo abierto en la llanura, á 400 pasos de la colina, da de arri- 
ba abajo el corte siguiente: 

1. — Margas blancas con fósiles lacustres; 4 metros. 

2. — Arcillas lignitíferas con fósiles de agua dulce; 2 metros. 

En otra colina, situada al norte de este paraje, se hallan también 
margas grisáceas acompañadas de conglomerados. 

El corte representado en la figura 39, trazado de Muro á Santa 




FifiT. 39. 

8. Neooomiense. — 9. Lacustre inferior.— 11. Mioceno medio. 

Pj^, ( 1 : 200000 para las distancias horizontales. 
*" 1 1 : 10000 para las altaras. 
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Margarita, resume los hechos expuestos más arriba, é indica al mis- 
mo tiempo que ea esta región el Mioceno medio se apoya directa- 
mente sobre el Eoceno inferior. 

Saliendo de Santa Margarita por el camino de Sineu, se ven calizas 
idénticas á las de esta última localidad, con los mismos gastrópodos 
lacustres y porciones silíceas, y asimismo se apoyan sobre ellas las 
miocenas. 

^obre el camino de Muro á Santa Margarita, aparece en Escollet 
un asomo de margas azuladas fétidas que corresponden al nivel de 
los lignitos. 

Cerca de Son Terrassa, junto al camino de Muro á Sineu, un pozo 
me ha mostrado en su parte superior margas amarillentas, y más 
abajo otras margas lignitiferas con planorbas del grupo del Planorbis 
corneus. También existen en este punto las capas con Paludeslrina 
Hidalgoiy Herm., y las que contienen Helix. 

La cumbre de una colina inmediata á ese pozo está formada por 
calizas fajeadas, blanquecinas ó parduzcas, de olor fétido^ que mi- 
den un espesor de 15 metros próximamente. 

Cerca de Son Perrot, á la derecha del camino, la colina muestra 
las calizas fétidas con inclinación al SO. 

Á lo largo del camino de Sineu se encuentran, junto á Son Vau- 
rell, asomos de calizas blancas, fétidas, que asimismo inclinan 
al SO. 

Atribuyo á las calizas lacustres superiores de esta región unos 400 
metros de espesor. Es frecuente que contengan ríñones de silex ne- 
gruzcos ó resáceos. 

El corte de Muro á Sineu, dibujado en la figura 40, resume las re- 
laciones estratígráficas entre el Neocomiense, el Eoceno inferior y el 
Mioceno medio. 

Moro. Sinen. 




FifiT. 40. 

8. Neooomienfle.— 0. Laoiufcre inferior.— O'. Lacustre snperior.— 11. Mioceno medio< 

p . í 1 : 200000 para las distancias horisontales. 
*" 1 1 : 10000 para las alturas. 



En Son Servera, entre Pina y Llorito, se ven, por bajo de las ca- 
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pas miocenas, calizas con impresiones de Paludesírina Hidalgoi, 
Herm., y después margas blancas. 

Entre Manacor y Son Llorenz aparecen, en la cumbre de la colinita 
de Son Nadal (fig. 41), calizas grises, fétidas, de pasta fina, con por- 
ciones menos bomogéneas y numerosas cavidades debidas á vaciados 
de cípris, planorbas, limneas, Paludesírina Uidalgoi y Valvala Lan» 
dereri, Herm. Ciertos bancos están formados por calizas silíceas, gris- 
negruzcas, fajeadas, con mancbas en algunos puntos de ópalo azula- 
do. Estas calizas presentan estrechos t ubi tos y pasan á travertino. 



Pif?. 41. 

6. Jorásioo.— S. Ncocomiense.— 0. Eoceno inferior.— 11. Mioceno medio. 

u, . ( 1 : 200000 para las distancias horisoniales. 
iisoaias... J j . ^QQQQ j^g altaras. 



Por bajo de dicbas calizas se descubren las margas con unos 8 
metros de espesor. — El camino que pasa al pie de la colina de Son 
Nadal atraviesa la formación lacustre. 

Al norte de la población de quien esa colina toma nombre, se ve 
que los terrenos secundarios sirvieron de playa al mar mioceno. — 
En la extremidad occidental de la isla, á poca distancia del mar, en- 
tre Sa Raco y Can ToniLlaró, el camino pone á la vista, en 2 metros 
de altura, un asomo de calizas obscuras en el interior y blancas en 
la superficie. En esas calizas, compi^endidas entre las margosas neo- 
comienses y los conglomerados numulíticos, se hallan algunos fósiles 
lacustres, pero mal conservados. 

RESUMEN. 

Dedúcese de la precedente exposición, que en la región central de 
Mallol^ca es donde los depósitos lacustres se hallan más extendidos y 
con un espesor considerable, puesto que llega hasta 70 metros pró- 
ximamente. Dicha formación, que, considerada de un modo general, 
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presenta margas en la liase y calizas en la parte superior, descansa 
siempre sobre el Neocomiense, mientras qne sine de apoyo unas 
Teces al Numiilítíco y otras al Mioceno medio, cuya disposición se 
delie, va á una denudación, va á un levantamiento del suelo. 

La fauna de la misma formación contiene especies lacustres y te- 
rrestres que, aun ruando poco numerosas, no se han hallado en nin- 
guna otra región de Europa. 

Es probahle que nuevas investigaciones descubran nuevos parajes 
que pongan en correspondencia el yacimiento situado al oeste de 
Andraitx con los de los otros puntos que quedan señalados; mas, 
como quiera que sea, los asomos ya reseñados permiten aGrmar que 
en el período del Eoceno inferior existió en .Mallorca un lago, cuyo 
diámetro máximo era por lo menos de 80 kilómetros. 

No he hallado vestigios de la misma formación ni en la isla Ca- 
brera ni en la de Menorca. 

HISTORIA. 

Marmorp, que fué quien primero señaló los lignitos de Binisalem 
cou conchas lacustres, pensó que esas capas formaban parte de las 
calizas con amonitas del Cretáceo inferior; y más tarde Bouv^, adop- 
tando la misma opinión^ las supuso interestratificadas en las hiladas 
neocomienses. . 

En 1855, Haime emitió^ en su noticia sobre Mallorca, una opi- 
nión muy diferente acerca de la edad de los mismos depósitos^ que 
colocalia por cima de las calizas numulíticas. — «Por cima de las ca- 
mpas con numulitas y en contacto con ellas, escribía este autor, se ob- 
•serva en Binisalem y en Selva un depósito lacustre formado por cali- 
»zas bituminosas compactas, más ó menos fétidas, y por calizas mar- 
i»gosas grises que contienen lechos de combustible. Este combusli- 
»ble lo indicó desde luego Marmora como intercalado eu las hiladas 
«neocomienses, y M. Bouvy, que lo ha estudiado con atención desde 
»el punto de vista de sus propiedades industriales y de su explota- 
«ción, lo ha colocado en su quinta división del terreno Secundario. 
»Es un lignito brillante y de buena calidad, que casi puede emplear- 
>»se para los mismos usos que la hulla. Á mí me parece, tomando en 
«cuenta los fósiles que he reconocido en las capas con combustible 
»de Mallorca, que pertenecen al período de los yesos de Provenza, y, 
»por consiguiente, sustento una opinión muy difei*enle de la de los 
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»dos mencionados autores. Dichos fósiles son: Melania Lauvce, Pía- 
i^norbis obtuftus, Lxjmnma pyramidalis y dos especies nuevas que de- 
» nominaré Clausilia Beaumonti y Bulimus vel A chalina Bouvyi; pero 
«debo confesar que no dejan de caberme dudas respecto á las pri- 
»meras de esas determinaciones, en atención á lo difícil que es dis- 
•tinguir las diversas especies de los géneros Lijmnwa y Planorhis. De 
«todos modos, y esto lo saben muy bien los mismos mineros, ellig- 
«nito es muy superior á las capas con numulitas. M. Bouvy posee 
»una tortuga descubierta en este lignito, y su estudio suministrará, 
«sin duda, un dato precioso para establecer el horizonte á que per- 
«tenece el depósito de agua dulce de que hablo. Me parece que e*sa 
«tortuga corresponde á la pequeña familia Paludinosa de Dumeril y 
«Bíbron. Las calizas bituminosas de las cercanías de Selva presen- 
«tan numerosas impresiones de vegetales, pero en un estado tan im- 
« perfecto de conservación que M. A. Brongniart no ha podido de- 
«terminar los ejemplares que le he mostrado. « 

He aquí ahora la lista completa de las especies que menciona 
Haime en los lignitos de Selva y Binisaiem: 

Tortuga, 

Bulimus vel A chalina Bouvyi^ Haime, 

Ilelix indet., 

Clausilia Beaumonli^ Haime, 

Planorbis oblusus, Sow., 

Melania Lauree y Math., 

Lymncea pyramidalis?, Sow., 

Vegetales indel. 

Creo que los ejemplares que, aun cuando con las dudas que Hai- 
me confiesa, refirió este autor al Planorhis oblusus y á la Melania 
Lauree no pertenecen á estas especies, sino que constituyen otras 
dos nuevas, á las cuales he denominado Planorhis Maresi, Herm., y 
Melania Dulhiersi^ Herm. Probablemente se verificará una cosa aná- 
loga con la Lymncea pyramidalis; pero los individuos que poseo no 
me permiten una afirmación tan rotunda de que así sea. 

Dos años después admitía Bouvy, en una nota inserta en el Bole- 
tín de la Sociedad geológica de Francia, la siguiente sucesión, empe- 
zando por abajo: 

1. — Calizas con Ammoniles subfimhrxalm, 
2. — Calizas lacustres. 
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3. — Calizas numulíticas. 

4. — Calizas con Ammoniles, Scaphiles y Belemnites, semejantes á 

las del niim. 1. 
5. — Calizas nuniulílicas. 

A pesar de que á eslc ingeniero le condujeron á errores las fallas, 
que tan frecuenles son en Mallorca, vio, sin embargo, claramente la 
superposición de la formación lacustre sobre la neocomiense, y com- 
batió la opinión de llaime que intercalaba las capas numulíticas en- 
tre esos dos terrenos. 

En 1865, el Ur. M. Paul Mares, en una nota que tituló A f eren ge- 
neral sur le groupe des (les Baleares el sur leur végélalion^ pensaba 
que pudiera hallarse en Mallorca la creta blanca superior, «porque 
«existe, dice, en la base del terreno Numulitico, por el lado de Bi- 
•nisalem, una cuenca con lignitos bastante importante, cuya posi- 
Dcíón exacta no se lia determinado todavía de un modo satisfactorio, 
»y es muy posible que allí se halle un equivalente de los lignitos de 
»Faveau (Bouches-du-Rli6ne) que, según los recientes estudios de 
»M. Matberon, representarían en Provenza la parte superior del te- 
•rreno Cretáceo.» 

El estudio de la fauna no confirma la sospecha que, con toda re- 
serva, formulaba M. Mares; pero debo señalar que este autor apre- 
ció con exactitud la verdadera posición del depósito lacustre con re- 
lación al terreno Numulitico. 

El repetido M. Bouvy dio en 1 867, en un trabajo más completo acer- 
ca de Mallorca (^\ un cuadro muy detallado de la sucesión de las ca- 
pas eocenas, en el cual van acompañadas las diferentes hiladas de 
los nombres de las principales especies de moluscos que contienen; 
pero es sensible que omitiese señalar los parajes en que se pudiera 
apreciar dicha sucesión, la cual me parece equivocada y, de todos 
modos, de imposible comprobación. 

El conjunto de la superposición que señala es exacto, ^s decir, que 
coloca la formación lacustre en su verdadera posición con respecto 
al terreno Numulitico; pero me inclino á creer que en algunos pun- 
tos de su corte, las fallas le indujeron á error. Solo así me explico 
la pretendida presencia de bancos calcáreo-arcillosos (nñm. 8) con 
Planorbis oblusus en medio de las calizas numulíticas. 

(1) Ensayo de una descripción geológica^ etc. 
136 
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EOCENO MEDIO Y SUPERIOR (CALIZA NUMULÍTICA). 

MALLORCA. 

Las capas mimulílicas se reparten en la isla de Mallorca en tres 
comarcas principales; pero no siempre es fácil delerminar si corres- 
ponden al Eoceno medio ó al superior. 

Comarca montañoso-oriental de las imnediaciones de Arta. 

Inmediatamente por cima de los depósitos lacustres que he referí- 
do al Eoceno inferior, aparecen, en discordancia de estratificación, 
unas calizas numulílicas con una fauna que las identifica á las capas 
de San Giovani Ilarione, las cuales hace tiempo que ha demostrado 
M. Hébert pertenecen al Eoceno medio y corresponden á la caliza 
gi'osera inferior de las inmediaciones de París. 

Este tramo está representado en la comarca balear á queme refie- 
ro por conglomerados y calizas que solo contienen muy pocas espe- 
cies fósiles, y cuyas hiladas además únicamente aparecen á la vista en 
un limitado número de parajes, sea porque realmente no existan más 
que en ellos, sea porque fuera de los mismos se hallen completamen- 
te cubiertas por otros depósitos más recientes. Es además muy difí- 
cil apreciar el contacto inmediato de las hiladas terciarias y cretáceas. 

Por cima de las capas neocomienses vense, fig. 42, á la inmedia- 




N 

Fiflf. 42. 

6. Jurásico.— 8. Neocomiense.-^IO. Eoceno medio.— 13. Mioceno superior* 

p . í 1 : 200000 para las distancias horisontales. 
" ' ^ 1 : 10000 para las alturas. 

• 

clon del cerro de Nuestra Señora de la Consolación, unas calizas ama- 
rillas que se desagregan con bastante facilidad y que contienen abun- 
dancia de numulitas de grande y mediana talla y fragmentos de equi- 
Doides, sin que en ese paraje haya podido observar la presencia de los 
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depósitos lacuslres. Las mencionadas calizas nnniuliticas solo miden 
algunos metros de espesor, pero contienen gran abundancia de 

Nummulites perfórala^ d'Orb., 

— Lucasana, Defr. 

En el camino de Santañy á Felanitx se halla, cerca de Cas Concós, 
un buen asomo de esas mismas calizas numulíticas, también con 
abundantes ejemplares de 

Nummuliíes De f rana, d'Arch., 

— perfórala, d'Orb., 

— Lucasana, Defr. 

Á la derecha del camino de Felanitx á Manacor, he visto calizas 
compactas grises ligeramente cristalinas, con venillas de espato cali- 
zo blanco y multitud de orbitoides cuyas secciones indican la pre- 
sencia de dos especies. 

Bouvy señaló el terreno NumuUtico en Felanitx; pero no el yaci- 
miento de Nuestra Señora de la Consolación ni el de Cas Concós, 
así como omitió los asomos de las inmediaciones de Arta donde tam- 
bién existe el Numulítico. Á unos 5U0 metros antes de llegar al cor- 
tijo de Son Sanchoz he visto, en un espesor de 10 metros, conglo- 
merados sirviendo de base á unas calizas muy compactas, azuladas, 
con muchos equinoides y numulitas, pero no he podido examinar 
sino sus secciones. — Estas hiladas se parecen mucho á las que se 
observan en María. 

Reseñadas algunas de las localidades de Mallorca en que el Eoce- 
no medio se ofrece bien caracterizado, me restan estudiar los depó- 
sitos numulílicos más importantes; pero precisamente en ellos la 
falta de buenos cortes naturales ó la escasez ó carencia de fósiles hace 
su estudio muy difícil. 

Las hiladas á que me refiero no contienen ya las grandes numu- 
litas tan características del Eoceno medio; pero en cambio á veces 
se encuentran en ellas gran número de esas especies pequeñas que 
se hallan unas veces en el Eoceno superior y otras en la parte alta 
del Eoceno medio. 

Como vamos á ver, algunas de esas capas pertenecen, sin género 
de duda, al Eoceno superior; pero en otros muchos casos me ha sido 
imposible averiguar sí deben colocarse en ese mismo Eoceno medio 
ó en el superior; sin que esto quiera decir que no llegue día en que 
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pueda demostrarse cuáles correspondan á los horizontes de Ronca 
ó de Faudon y de los Diablerels. 

Otra cuestión que hasta ahora no he podido resolver de un modo 
definitivo, es si los depósitos del Eoceno superior cubren siempre ó 
nó á los del medio. En muchos casos así sucede en efecto; pero en 
algunos parajes me ha parecido que el Eoceno superior se apoya di- 
rectamente sobre otros terrenos más antiguos, á no ser que esta 
apreciacióu mía consista en que en ellos el Eoceno medio esté muy 
reducido en su espesor y exento de las grandes numulitas que lo 
caracterizan. 

Examinemos ya los principales yacimientos de las hiladas en que 
me ocupo. 

Comarca de la cordillera principal. 

Inmediaciones de Alabó, Binisalem t de Selva. — Á unos 1500 me- 
tros al oeste de Alaró puede observarse, de abajo arriba, en una co- 
lina allí situada: 

1. — Caliza neocomíense, blanca, resquebrajada en su parte superior. 

2. — Caliza amarilla con Nummulites Ramondi?; 2 metros. 

3. — Caliza amarilla y azul, compacta; 1 metro. 

4. — Caliza muy dura, análoga al núm. 3; 12 metros próximamente. 

5. — Conglomerados. 

Este corte muestra el contacto del Neocomiense y de la caliza 
numulitica. Las capas 1, 2 y 3 se ven en una cantera al oeste de 
Alaró; los bancos 4 y 5 asoman en la cumbre de una colinita inme- 
diata á esa mencionada cantera, la cual me ha permitido reconsti- 
tuir el corte. 

Á un kilómetro poco más ó menos del precedente paraje, se ven, 
cerca de Alaró, las calizas numulíticas con 30*" próximamente de in- 
clinación al N.| en una colina en que se levantan algunos molinos de 
viento. 

Allí se observa, empezando por abajo: 

1. — Caliza dura, negra, ligeramente arcillosa, con granos de arena 

diseminados en la masa; 1 metro. 
2. — Margas blancas y calizas margosas; 1°>,50. 
3. — Caliza gris, rugosa, con multitud de manchitas blancas debidas 

á míliolitas y otras impresiones de fósiles; 7 metros. 
4.— Conglomerados; 3 metros. 
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La inclinación de las capas hace que los conglomerados asomen 
en la parle alia de la colina. — En ella, un banco de caliza arcillosa, 
gris azulada, me ha proporcionado numerosas impresiones de los 
géneros Cet'Uhium, Potámides, Calyplrea, Cardium, Cyt/ierea y Ba^ 
yanta, pero indeterminables especialmente. Los conglomerados son 
de elementos gruesos; la pasta es gris; los cantos son de caliza de un 
color más obscuro, y el depósito se extiende principalmente á lo largo 
de la cordillera principal, según se comprueba examinando los terri- 
torios de Alaró, Binisalem y Selva. 

' Al sur de Alaró aparece una colina formada por conglomerados 
que alternan con bancos calizos de 0^,40 á O™, 50 de espesor. Estas 
calizas son grises, ligeramente gi*anudas, duras, sembradas de pun- 
titos amarillos y contienen fragmentos gris-negruzcos de las calizas 
jurásicas compactas. También se encuentran diseminados en su ma- 
sa granos de arena y de rocas eruptivas. 

Los conglomerados que cubren directamente al Neocomiense se 
ofrecen bien patentes y con un espesor que estimo en 40 metros en 
las colinas al oeste de Alaró; pero vamos á ver qué á medida que se 
consideran puntos más y más distantes de la cordillera principal, ó 
sea de la antigua playa, van disminuyéndolo y son reemplazados por 
capas calizas. Hacia el sur, en Cabrera, faltan ya por completo, no 
apareciendo entonces sino las calizas con Nummulites perfórala. 

En el valle que se halla al oeste de Alaró muéstrase en un asomo 
el contacto de los conglomerados con el Neocomiense, sin que entre 
esas dos formaciones se interponga la lacustre del Eoceno inferior. 

El corte representado en la figura 43 pone en relieve ese hecho. 




FifiT. 43. 

6. Juráaioo.— 8. Neocomiense— 10. Eoceno medio. 

Escalas.. . í ^ * ^^^^^ ^^"^ ^** distancias horizontales. 
* * 1 1 : 10000 para las altaras. 

En las inmediaciones de Binisalem se aprecia, cerca de la casa de 
Belleuver, que por cima de los lignitos existen, en espesor de 8 rae- 
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tros, unas calizas grises con numulilas, sobre cuya hilada se extien- 
den los conglomerados, alternando con algunos bancos calizos, cons- 
tituyendo toda la ladera septentrional de la colina de Belleuver. Es 
la repetición de lo que se ha visto en las cercanías de Alaró, hacia 
cuya montaña inclinan las capas de que hablo, si bien con una in- 
clinación que apenas difiere de la pendiente general de la colina que 
forman. 

He recogido en la parte inferior de estas capas, junto á la casa de 
Baños entre Alaró y Binisalem, las especies siguientes: 

Janira Micheloítii, d'Arch., 
Peden aff. P. corneus, Sow., 
Echinolampas, 2 sp., 
Nummidiles fíamondi?, Defr., 
— stnalay d'Orb. 

Estos fósiles se hallan en una caliza arcillosa, ligeramente rugo- 
sa, compacta y dura, la cual ofrece numerosas nianchítas blancas, 
debidas á la presencia de muchos individuos de Quinqueloculina y de 
numulitas muy pequeñas. 

Encima de la mina de Can Pe Antoni, cerca de Binisalem, se ven 
calizas amarillas con numulitas, y sobre ellas una alternación de 
margas y conglomerados de elementos gruesos, sin fósiles; pero es 
difícil dar un corte exacto de ese paraje á causa de los muchos res- 
balamientos que á la colina afectan. 

También aparecen bien desarrollados los conglomerados numulí- 
ticos en el camino de Lloseta á Alaró, por detrás de la cadena de co- 
linas, una de las cuales, la de Lloseta, forma un espesor de 15 me- 
tros. No contienen fósiles. 

El desmonte abierto en la llanura para el ferrocarril de Inca al 
mismo Lloseta da, á unos 50 metros del paso á nivel del camino de 
Inca, un corte bastante bueno del terreno Numulítico. En él se ve, 
en orden descendente: 

1. — Margas blancas; 6 metros. 
2. — Caliza amarilla; 5 metros. 
3. — Caliza sabulosa amarilla y margas blanquecinas con diminutas 

pajuelas de mica; 1 metro. 
4. — Conglomerado de elementos gruesos; 1™,50. 
5. — Margas blancas; 1 metro. 
6. — Caliza gris amarilla con numulitas; 5 metros. 
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Las capas inclinan 65* al S. 

Hacia el norle de Inca aparece, encima de las margas blancas, de 
que he hablado al examinar el Eoceno inferior, un depósito bastante 
grueso de conglomerado con inclinación hacia el N. 

Se halla asimismo el terreno Numulilico entre Inca y Santa Mag- 
dalena; pero rara vez ofrece en ese territorio buenos asomos. Cerca 
de una casa que se encuentra al subir á la ermita de la santa nombra- 
da, se ven calizas margosas amarillas con ejemplares de Lucina, Cor- 
bula y Cardila; pero en tan mal estado de conservación que no es 
posible su determinación específica. Confieso que me queda alguna 
duda respecto á la verdadera posición que estas calizas ocupan. 

Mejor desarrollado aparece el terreno Numulilico en las cercanías 
de Selva y de Mancor; pero, como conserva siempre el carácter de 
depósito de playa, los fósiles son en él muy raros; así es que solo he 
encontrado numulitas en la colina que atraviesa el camino de Selva 
á Caimarí. 

En el mismo Caimarí las calizas y los conglomerados miden bas- 
tante espesor. Por bajo de la iglesia de Selva puede examinarse, en 
orden ascendente, esta sucesión: 

1. — Margas sabulosas blancas ó de color azul verdoso muy claro, 
conteniendo á trechos riñones calcáreos de O™, 05 de diáme- 
tro. Mide esta hilada 10 metros de espesor y se apoya sobre 
el Neocomiense. 

2. — Conglomerados y caliza amarilla, en la cual aparecen lechos 
irregulares de guijas; 2™, 50. Marchando hacia levante, se ob- 
serva que los conglomerados disminuyen de manera que á 
unos 30 pasos ya no se hallan más que las capas calizas. 

3. — Caliza amarilla ó azulada, con frecuencia de textura arenácea. 
Contiene algunos lechos de guijas. 1 5 metros. 

Estas capas inclinan 45* al S. — M. Bouvy señaló en ellas dientes 
de Squalus, pero yo no he podido conseguirlos. 

Si del medio del pueblo se baja hacia Inca, se hallan asimismo ca- 
lizas y conglomerados con un espesor que acaso llegue á 40 me- 
tros, y esos mismos depósitos se siguen en el camino de Selva á 
Mancor. 

Existe en Mancor, Biniarroy y Santa Lucía una masa de conglo- 
merados que mide 50 metros poco más ó menos de espesor, la cual 
contiene en su parte alta algunos bancos calcáreos; é igual forma- 
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cíón se observa enlre Biníarroy y Can Rafael, pero á uaa altitud de 
más de 4U0 metros en cada una de estas localidades. 

Una ojeada sobre el corte de Esmiray á Can Rafael, representado 
en la Ggura 44, pone en evidencia los hechos que acabo de referir. 

En Esmiray y sus alrededores se hallan las capas lacustres apoya- 
das sobre el Neocomiense; pero marchando hacia el noroeste desapa- 
recen por completo. 

Siguiendo ese mismo rumbo, ó sea en dirección á Slancor, se ob- 
serva que los depósitos del Eoceno medio descausan directamente 
sobre el Cretáceo; las capas van levantándose más y más á medida 
que el observador se aproxima á Can Rafael, antes de llegar al cual 
se tropieza con una falla poco importante. 
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Fifi:. 4A. 

0. Jarásioo.— 7. Zona del Am. tratuitorius.S. Neocomiense .—9. Eoceno inferior, 

lacoBtre.— 10. Eoceno medio. 

p , j 1 : lOOOOO para las distancias horizontales. 
'" 1 1 : 20000 para las altaras. 



Entre Inca, Selva y Moscari se extienden unas calizas, conglome- 
rados y margas blancas que refiero al terreno Numulítico. 

Si se sale de Inca por el camino de Alcudia, no bien se llega á la 
inmediación del molino de viento se descubren margas amarillentas; 
200 pasos más allá las piedras que se recogen en el campo con des- 
tino á la construcción de muros son de caliza y de conglomerado, 
completamente iguales á las del terreno Numulítico, y, efectivamen- 
te, todavía 500 metros más lejos, aparecen las capas de que proce- 
den, las cuales se apoyan en unas margas amarillas, visibles en espe- 
sor de 10 metros y que, con toda probabilidad, corresponden al de- 
pósito lacustre del Eoceno inferior. 
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Sobre ens misaias híbdas deseansui, á i^OO metros de Soo íbs. 
imaa ealizas azubdas coa .Vifnuiudiles üriai^ 

□ camino paj» antes de Ue^r á Alcudia por eolre dos montañas 
que dejan tct los asomos de anas calizas t coodomerados qoe por 
so aspecto deiien referirse al terreno >amalitico, y, finalmente, reono 
también á éste los copiHomerados qae be obserrado cerca de PoUeosa. 

l5«eDfACi05ícs K Pauu. — EJ terreno ^amalitico poede estodiarse 
mujr bien al ooroesle de Palma. — Las laderas de la colina de Santa 
Coblía muestran, empezando por abajo: 

I. — llalfza gris amarillenta; 1",50. 

i. — ^Marzas grisáceas; I metro. 

5. — l^líza gris amarillenta; l">,50. 

4. — Margas blanquecinas, sabulosas; 5 metros. 

5. — (atizas grises, rugosas, sembradas de granillos de arena negros 
y blancos, las cuales contienen restos de Quinqudocuhma^ 
Cardium, Cyiherea y otros moluscos indeterminables; 15 
metros. Ciertos bancos son compactos, duros, semirríslali- 
nos y están llenos de numulitas de las especies .V. tíriata?^ 
d*Orb., y .V. va$ca?y Joly el Leym. Estas calizas alternan cou 
margas blancas. 

6. — ílonsrlomeraclo. 

7. — (baliza compacta, gris ó negra, bastante homogénea, con raras 
pajuelas de mica plateada, mayor número de granillos de 
cuarzo gris y alguuos cristalitos de pirita de hierro trans- 
formado en hidróxido. 

Este corle puede seguirse á lo largo de la colina por bajo de Sou 
Suredela. Las capas inclinan al NO., y á pesar de los derrubios es 
fácil convencerse de que el terreno Numulílico se apoya en el Neo- 
comiense, faltando, por consiguiente, el representante lacustre del 
Eoceno inferior. 

En un barranco por bajo de Son Taulera yacen, con espesor de 20 
metros próximamente, unas calizas amarillas con numulitas y otras 
muy margosas, gris amarillentas, con coralarios indeterminables, 
cuyo conjunto descansa directamente sobre el Neocomiense. 

Cerca de Establiments, en Son Gual (camino de Valdurgenl\ pue- 
de examinarse, empezando por abajo, esta sucesión: 

I. — Caliza gris amarillenta de aspecto terroso, alternando con mar- 
gas blanquecinas sabulosas; 10 metros. 
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2. — Conglomerados. Su espesor en este paraje es difícil de apreciar, 
pero seguramente pasa de 15 metros. 

Aunque no he encontrado fósiles en estas capas, no dudo que co- 
rrespondan al terreno JNumulilico con las que se ven más allá de Can 
Berga. 

En el mismo Establiments esas hiladas aparecen muy desarrolla- 
das, compuestas siempre de margas grisácea^, calizas amarillas y 
conglomerados. 

Límite occidental de la cordillera. — En las inmediaciones de Ga- 
lilea, á una altitud que no puedo precisar con exactitud, pero que 
creo se aproxima mucho á la de Can Rafael (400 metros), aparecen 
las hiladas de conglomerado que, con altitudes más bajas, vuelven á 
encontrarse en otros muchos puntos entre Galilea y el mar. Citaré 
entre ellos las cercanías de Galviá, el camino de Santa Ponsa á Pora- 
zza y el del primero de estos parajes á Calviá, en los cuales los con- 
glomerados van acompañados de margas. 

En la casa de Torra se ve, de abajo arriba, por encima de las ca- 
lizas margosas con amonitas: 

1. — Caliza amarilla semejante á las numulítícas; 8 metros. 
2. — Conglomerado; 4 metros. 

Junto al Camp del Mar los conglomerados eocenos se apoyan en 
discordancia de estratificación contra las capas neocomienses que 
ahí formaron la playa del mar donde los primeros se depositaron. 
El corte representado en la figura 45, tomado en esta localidad, in- 
dica muy bien las relaciones que acabo de exponer, y muestra ade- 
más, en la parte meridional, una antigua escarpa contra la cual iba 
á chocar el mar cuaternario. 

Camp del Mar. 




Figr. 45. 

O- Jurásico.~8. Neocomienso — 10. Eoceno.— 16. Caliza con Helis. 
Escala; 1 : lOOOO para todas las distancias. 

Los conglomerados de que be hablado más arriba miden un espe- 
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sor de 6 metros, y por debajo se aprecia otro de 12 metros de cali- 
zas amarillas. Más al oeste se encuentra una alternación de mar- 
gas salmlosas amarillas y calizas amarillentas, en espesor de 25 
metros, y encima de ella unas hiladas de conglomerados en el de 15 
metros. 

La figura 46, que es un corte en la costa á unos 500 metros de 
Camp del Mar, permite comprobar la exactitud de la anterior rela- 
ción. 



Fi>. 46. 

0. Juráflioo.-^. Neooomienae.-lO. Eoceno medio.— 10. Caliat con Helix. 

Eflcalas; 1 : 10000 pan todas las distanoiaa. 

En dicha figura se ve que, á consecuencia de un considerable 
bombeo del suelo, se originaron, unoá cada lado, dos pliegues cón- 
cavos de poca amplitud, de los cuales está lleno el oriental de depó- 
sitos cuaternarios, mientras que al occidental ha ocupado una al- 
ternación de margas, calizas y conglomerados, correspondiente al 
terreno Numulítico. 

La escarpa de la cala Blanca, cerca de Santa Ponsa, muestra muy 
bien esa mencionada alternación, compuesta como sigue, empezan- 
do por abajo: 

1. — Conglomerado de elementos gruesos, con muchas guijas de ca- 
liza gris nagruzca; 2<°,50. 

2. — Caliza gris violácea; 1™,30. 

3. — Alternación de calizas gris -amarillentas y margas sabulosas 
amarillas; 12 metros. 

4. — Caliza gris violácea semejante á la del núm. 2. 

5. — Conglomerado; 1 metro. 

6. — Caliza amarillenta; 2 metros. 

7. — Caliza gris blanquecina; 7 metros. 

8. — Conglomerado; 2"*,50. 
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9. — Calizas azuladas y amarilléalas con margas; 6 melros. 
lü. — Caliza gris violácea; 6 metros. 

Al nordeste de este paraje, el camino de Andraitx á Palma atra* 
viesa unas calizas y conglomerados que asimismo considero deben 
corresponder también al terreno Numulítico. 

En Gn, ya antes he citado hacia la isla Dragonera,por encima del 
depósito lacustre del Eoceno inferior, unos conglomerados que re- 
fiero al mismo terreno Numulítico. 

Se ve, pues, que en la porción occidental de la isla ofrecen gran 
desarrollo, pero muy pocos fósiles, las calizas, margas y conglome- 
rados, que en conjunto constituyen el manchón septentrional numu- 
lítico que acabo de describir detalladamente. — Terminaré haciendo 
observar que M. Bouvy solo adoptó un signo para representar el te- 
rreno Numulítico y los depósitos lacustres, y recordando que hasta 
ahora no se había señalado el Eoceno en Porazza ni en Camp del Mar, 
Col de Can Toni Llaró, Galilea é inmediaciones de Pollensa y de Al- 
cudia. 

Comarca central. 

En la parte central de Mallorca, el terreno Numulítico puede di- 
vidirse en dos macizos principales: el de las inmediaciones de Ran- 
da, y los asomos que, á partir de María, se dirigen de NE. á SO. 

Inmediaciones de Randa. — Antes de llegar, por el camino de Lluch- 
Mayor á Porreras, á la altura de Son Fullana, se ven los asomos de 
unas calizas grises, muy inclinadas, que contienen; 

OrbitoideSj sp., 
Nummuliles contorta, Desh., 
Pectén aff. P. comeas^ Sow., 
Janira Michelottii, d*Arch., 
Ostrea Brongniartiy Bronn, 
Terebraíulina tenuistfialay Leym. 

La ostra citada se halla en gran cantidad cerca de una masía si- 
tuada á la izquierda del camino, antes de llegar á una tejería, en la 
cual la excavación practicada para la obtención de la arcilla da el 
siguiente corte, de abajo arriba: 

1. — Caliza gris compacta, muy dura, con numulitas. 
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2. — Caliza dura, á trechos margosa ó friable, con grauos de arena 
y de glauconia. En ella se ven impresiones de y ática, Tu- 
rritella, Fusu9, Voluta, Pyrula, Dentdium, Venus, Cypricar- 
dia, Nucula, Lucina, Cardita, Ostrea^ etc., indeterminables 
especíGcamente. 

3. — Arcillas en explotación; 13 metros. Estas arcillas parecen pe- 
culiares á esta localidad: por lo menos no las he visto en 
ningún otro punto. 

4. — Alternación de arcilla, caliza margosa y arenisca friable; 5 me- 
tros. 

5.— Caliza compacta, grisácea. 

La inspección del cerro de Galdenl muestra que en éste pueden 
separarse las capas numulíticas en dos masas principales: un grupo 
calizo en la base, y una alternación de calizas y conglomerados en 
la parte superior. 

Á unos 1500 metros de Algaida, marchando hacia el cerro de 
Galdent ó de Can Reuss, se empieza á pisar una alternación de cali- 
zas y conglomerados; pero como la inclinación de las capas es muy 
variable, no es fácil indicar su exacta sucesión. Puede, sin embar- 
go, observarse al pie del cerro el siguiente corte, empezando por 
arriba: 

1 . —Caliza gris; 1 metro. 
2. — Conglomerados; 2 metros. 

3. — Caliza amarilla y blanca, á trechos desagregada; 5 metros. 
4. — Conglomerado; O™, 20. 

5. — Caliza semejante á la del núm. 3, pero más dura; 10 me- 
tros. 
6. — Conglomerado; 2 metros. 
7. — Caliza gris; 4 metros. 

Á partir de este punto las capas ya no se ven en una distancia 
horizontal de 50 metros. Luego siguen : 

8. — Caliza compacta; 10 metros. 

9. — Caliza gris amarillenta cuajada de numulitas y con algunos 

equinoídes; 1 metro. 
10. — Caliza compacta, por lo regular blanca; 5 metros. 
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Sigue después una nueva interrupción de 20 metros en el corte, 
pero continúan las calizas y luego aparecen: 

11. — Caliza compacta con numulitas; 3 metros. 
12. — Caliza con numulitas. 

Entre las numulitas que contiene la hilada núm. 9, pueden citar- 
se N. coníoría, Desh.; N. striaía, d'Orb.; N. aff. ^V. granulosa, 
Desli.; iV. Ramondi?, Defr. 

Súbese en seguida hasta la cumbre del Galdent sobre calizas sin 
conglomerados, observándose que la cumbre dicha está formada por 
una caliza gris blanquecina, de pasta fina, homogénea y compac- 
ta, en cuyos bancos, por más que he buscado, solo he podido en- 
contrar una impresión de Pectén. — Bajando por el sendero que con- 
duce á Randa, se marcha sobre calizas sacaroideas con restos de mo- 
luscos, las cuales se terminan en un banco de otras grises margo- 
sas, llenas de Num. slriala y N. Ramondi, 

Más lejos, en. la linde del bosque, á 1500 metros de Randa, vuel- 
ven á encontrarse las mismas capas fosilíferas; pero la roca es más 
compacta. — La inclinación de las capas sigue la pendiente general de 
la montaña. 

Junto á los asomos neocomienses del mismo Randa, se hallan 
también, en el camino de Algaida, las calizas con numulitas y los 
conglomerados. 

Asimismo, marchando de Randa á Lluch-Mayor, se ven, en la base 
de una colina situada á la derecha del camino, las hiladas con Ostrea 
Brongniarti que he señalado en las cercanías de la tejería de Son Fu- 
llana. 

Frente á este yacimiento, otra colina situada sobre el borde iz- 
quierdo del camino da, de arriba abajo, esta sucesión: 

1 . — Conglomerados. 

2. — Margas con numulitas. 

5. — Calizas. 

En este paraje he obtenido: 

Muchos vaciados de gastrópodos y lamelibranquios, 
Ostrea Brongniartif Bronn, 
— Sowerbyana, d'Orb., 
Sp<mdylu8 subspinosus, d'Arcb.,- 
Echinanthus aff. E. lestudinariuSf Cott., 
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Echinolampait, sp., 

— subsimiliSf Agass., 

Schizaster ambulairum?, Desli., 
Prenasler aff. P. alpinas^ Desor, 
Brissopaíagus aff. B. veronensis, Ilefr., 
Codopleurus equis ^ Agass., 
Nummulites iníeí^media^ d'Arcb.» 

— striaía, d*Orb., 
Operculina ammoneaf Leym.» 

— sp. 

AI oeste del cerro de Galdent se ven, en la llanura, conglomera- 
dos numulílicos, y en la alquería de La Serra calizas grises ó amari- 
llas y conglomerados muy resistentes con inclinación de 60* ha- 
cia el 0. 

Asomos que, partiendo de las cercanías de íMaría, se arrumban ha- 
cia EL SO. — El camino de Montuiri á Villafranca muestra, cerca de 
San Miguel, unas calizas que contienen pequeñas guijas y descansan 
en el Neocomiense. Refiero esas hiladas al terreno Numulítico. 

Entre Petra y María se ven diversos asomos. Desde luego, si para 
ir á este último punto se desciende por la colina de Ariañy, se en- 
cuentra un cerrejón formado por calizas y conglomerados con nu« 
mulitas. 

Atravesado el barranco de María, donde asoma el Neocomiense 
(camino de la masía de Rafal), se halla, empezando por ahajo, la si- 
guiente sucesión: 

1, — Caliza compacta, muy dura, por lo regular azulada, con algu- 
nas guijas. En la parte inferior ofrece un lecho lleno de equi- 
noides, de los cuales no se ven sino las secciones, y W me- 
tros más arriba un banco cuajado de numulitas. Estas hila- 
das miden un espesor total de 40 metros. 

2. — Conglomerados, visibles marchando hacía la iglesia. 

3. — Caliza gris negruzca. 

No puedo indicar el espesor exacto de este conjunto, que aproxi- 
madamente lo valúo en 100 metros. 

El corte dibujado en la figura 47 muestra que, saliendo de María 
hacia Muro, no tarda en encontrarse el Eoceno inferior y después el 
Mioceno medio. En ese trecho aparecen los efectos de enérgicas de- 
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nudaciones cümplícadas con importanles circunstancias estratigrá* 
ficas. 



§ I 



Fijf. 47. 

8. Neocooiiense.— 0. Laoiutre inferior.— 9'. Lacustre Bnperior.— 10. Eoceno medio.— 

11- Mioceno medio. 

F caIa i ^ ' ^^'^^^ l'*^^ ^'^ distancias horizontales. 
" 1 1 : 10000 para las altaras. 

En un barranco que se encuentra en el camino de María á Petra, 
se ven las hiladas numuií ticas formadas por calizas y conglomerados 
de poco espesor, cuyas hiladas descansan en otras neocomienses y 
sirven de base á las miocenas. 

Finalmente, existen una porción de localidades, como el cerro de 
Onofre, el camino de Sineu á Santa Margarita, las cercanías de Son 
Pujol, etc., donde pueden observarse calizas numulíticas. 

Comarca montañosa occidental. 

Se hallan en esta comarca algunas hiladas numulíticas, cuya po- 
sición exacta es difícil de determinar. Provisionalmente las refiero al 
Eoceno superior. 

Hasta aliora no se había señalado ningún depósito terciario en 
esta parte de la isla, habiéndose abarcado en el Neoconiiense las ca- 
pas á que me refiero. Reseñaré sumariamente las principales locali- 
dades donde las he reconocido: 

En las cercanías de Estellenchs se encuentran, junto á la casa de 
Es Pont, unos conglomerados calizos, ó mejor poligénicos, con Schi^ 
zaster, Eupalagus, Plicalulüf Ostrea y Pectén y algunas impresiones 
de vegetales; pero como estos fósiles no pueden determinarse espe- 
cíficamente a causa de su mal estado de conservación ^^ y, por otra 

(t) Debo indicar, sin embargo, qne aI|g;aQas de las especies deles géne- 
ros citados me ban parecido, á pesar de su mala conservación, asemejarse 
mucho á ciertos tipos de Priabona y de Blarritz. 

454 



152 ESTUDIOS GEOLÓGICOS 

parte, no aparece un corte natural donde poder examinar las rela- 
ciones estratigráficas de esas capas, es muy aventurado fijar su ver- 
dadera edad. 

Los mismos conglomerados, más desagregados y con ostras mal 
conservadas, se observan en la Huerta Nueva de Son Fortuñy. La 
inclinación general de estas capas es hacia el S.; pero, como se ha- 
llan muy dislocadas, no es fácil tomar un corte de alguna aproxima- 
do. Creo, sin embargo, que las capas fosilíferas más arriba mencio- 
nadas ocupan la parte superior de esta formación, la cual, según tuda 
probabilidad, termina en unas calizas gris-amarillentas, duras, lige- 
ramente granudas, con algunas pajuelas de mica y muchos granillos 
de cuarzo. Estas calizas, más ó menos sabulosas, alternan con mar- 
gas, sabulosas también, blanquecinas ó de un gris azulado, que es 
el color característico del suelo en los alrededores de Escollet. 

Capas muy semejantes á esas he visto junto á La Granja, en el de- 
licioso valle de Esporlas^ Allí aparecen unas calizas gris-azuladas, 
con fragmentos de Janira y de Ostrea específicamente indetermina- 
bles, pero que se parecen mucho á los fósiles de los mismos géneros 
de Estellenchs. 

Subiendo por el valle hacia Son Vich, aparecen las margas sabu- 
losas correspondientes á las capas hace un momento mencionadas. 

Antes de llegar á Esporlas llaman la atención unos conglomerados 
calcáreos muy compactos, formados de elementos menudos, reuni- 
dos por una pasta gris azulada, que forman, á la derecha del cami- 
no, una escarpa de 15 metros de altura. Estos conglomerados, que 
contienen algunos fragmentos de Peden y de equinoides, creo que 
corresponden también á la formación de que vengo hablando. 

Cerca de Son Cotoneret, en el camino de Establiments á Puigpu- 
ñenty he hallado, en espesor de unos 50 metros, unas margas grisá- 
ceas y calizas sabulosas grises ó azuladas, sin fósiles, cuyo aspecto 
hace recordar las hiladas de Estellenchs. 

Si, en dirección á Son Manente, se sube por el valle de Son Coto- 
neret, se marcha por las mismas capas, situadas allí á una altitud 
que debe aproximarse mucho á la de 500 metros. 

Refiero también al horizonte de Estellenchs unas margosas sabu- 
losas que, en gran espesor, aparecen en Puigpuñent. 

Todavía existen en la comarca occidental de la isla otras hiladas 
que, aun cuando no contienen fósiles que lo demuestren, deben con 
toda probabilidad pertenecer al mismo tramo. 
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Citaré como ejemplo que al borde del mar, frente á la isla Dra- 
gonera, aparece en la cala Ambeset (Can Toni Llaró) una sucesión 
de capas muy inclinadas, compuestas de calizas sabulosas, grises ó 
amarillas, margas blanquecinas y conglomerados. 

Asimismo, en la desembocadura del valle de Bañalbufar, una es- 
carpa elevada, formada por capas horizontales, muestra una suce- 
sión de calizas más ó menos sabulosas, amarillas al exterior y azu- 
ladas en lo interior, las cuales, por lo regular pizarreñas, alternan 
con margas sabulosas azuladas ó amarillentas. Estas capas, que en 
conjunto miden un espesor de 60 metros poco más ó menos, descan- 
san sobre las calizas secundarias de la montana. 

Para establecer con seguridad la edad precisa de todos estos de- 
pósitos, es preciso esperar á que nuevas investigaciones descubran 
localidades con fósiles determinables. 

CABRERA. 

El terreno Numulítico no se había señalado aún en Cabrera; pero 
yo he encontrado en esta isla unas hiladas con Nummuliles perfora- 
ta, las cuales son, sin ningún género de duda, prolongación de las 
del sur de Mallorca, que he referido al Eoceno medio. 

Bajando por el valle de la fuente de La Olla se encuentran, en es- 
pesor de unos 40 metros, unas calizas arcillosas, amarillas, que 
contienen muchos equinoides y un número considerable de Nummu- 
liles perfórala. He recogido en estas capas: 

Serpula spirulcea, Lamk., 

Periaster aff. P. verlicalis, d'iirch., sp., 

SchizasleTy sp., 

Hemiasler nux, Desor, 

Nummuliles exponens, Sow., 

— conlorla, Desh., 

— perfórala, d*Orb., 

— spira, de Roissy, 

— Lucasanay Defr., 

— mamillala, d'Arch. 

Las mismas hiladas vuelven á encontrarse por cima del Neoco- 
miense, á un kilómetro próximamente á levante del castillo que do- 
mina la entrada de la bahía. 
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MENORCA. 



Nada me ba hecho sospechar la existencia del lerreuo Numulítico 
611 esta isla. 

RESUMEN. 



Acaba de verse que el estudio del terreno Numulítico de las Ba- 
leares presenta graves dificultades, y que todavía quedan por escla- 
recer en él una porción de puntos obscuros. Resulla, sin embargo, 
de los hechos expuestos, que se hallan representados en dicho terre- 
no el Eoceno medio y el Eoceno superior; pero como no he conse- 
guido observar reunidos estos dos tramos en ningún paraje, no he 
podido establecer sus relaciones es tra tigra ficas. 

El Eoceno medio contiene las grandes tiumulitas que caracterizan 
este horizonte; pero los asomos son poco numerosos en los parajes 
en que ofrece mejor desarrollo. No parece que mida este depósito 
más de 40 metros de espesor. 

El Koceno superior aparece también perfectamente caracterizado, 
sobre todo cerca de Son Fullana, donde presenta algunas especies 
ceíVdLOiensíioRS fNum. intermedia , Coelopleuitts equis, Janira Miche- 
loitiiy etc.) 

Debo también señalar la presencia de dos ostras, Ostrea Brong- 
niaríi y 0. Sowerbyana, la primera de las cuales, aun cuando apa- 
rece en el Eoceno superior de Biarritz y de Italia, abunda mucho 
más en las hiladas del Mioceno inferior del Vicentino y de la Ligu- 
ria. La otra, bastante común en las inmediaciones de Castellane, 
parece hasta ahora más especial á las capas más altas del ' Eoceno 
superior. 

He reunido en un mismo artículo, bajo el epígrafe de Eoceno me- 
dio y superior, lo que me había propuesto indicar respecto á las ca- 
lizas numulíticas, porque en la mayoría de los casos la falta de prue- 
bas estratígráficas y, sobre todo, de paleontológicas, me ha impedi- 
do colocarlas en uno de esos tramos mejor que en el otro. 

El espesor total del terreno Numulítico no baja de 150 metros. 
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HISTORIA. 

Ya he dicho on otro lugar que aun cuando JH. de la Marmora 
sospechó que en Mallorca existía el terreno Numulítico, el verdadero 
descubrimiento de éste se debe á M. Jules Hf^ime, que señaló algu- 
nas especies eocenas en las cercanías de Binisalem, y que más tarde, 
en 1867, M. Bouvy dio acerca de esta formación algunas indicacio- 
nes petrográficas complementarías; pero estos autores no establecie- 
ron en ella ninguna subdivisión. 

Dicho M. Bouvy indica en el mapa anejo á su trabajo muchos yaci- 
mientos numulíticos; poro la composición mineralógica de sus capas 
es bastante variable, y no es posible comprobar de una manera exac- 
ta las sucesiones establecidas por aquel ingeniero. Examinando el 
mapa en cuestión, se nota que casi todos los yacimientos numulíti- 
cos que el autor conocía están situados al pie de la vertiente meri- 
dional de la cordillera principal. Señala, sin embargo, algunos en la 
comarca central de la isla,' en Randa, Petra, María, etc., siendo el 
más meridional de todos los que marca el que sitúa en Felanitx. 
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SISTEMA MIOCENO. 



Ocupa un lugar importante en las islas Baleares; pero únicamen- 
te aparece representado por los dos términos superiores, fallando por 
completo el inferior. 

Desde el punto de vista estratigráfico es este terreno, como va- 
mos á ver, completamente independiente de las demás formaciones 
terciarias. 

MIOCENO MEDIO. 



Descansa en discordancia de estratificación unas veces en los terre- 
nos antiguos, otras en los secundarios y en ocasiones sobre el Eoce- 
no, lo cual demuestra su independencia. 

Este tramo se halla más completo en Mallorca que en Menorca y 
presenta dos subdivisiones: 

Una parte inferior que corresponde á la caliza con clipeasters de 
la región del Mediterráneo. 

Otra superior que representa las capas con Ostrea crassissirna. 

Encima de estas últimas biladas aparecen las primeras capas del 
Mioceno superior. 

El estudio del Mioceno medio no está exento de algunas dificulta- 
des, según veremos. 

CALIZAS CON CLIPEASTERS. 
MALLORCA. 

Alrededores de Muro. — Hace mucho tiempo que se explotan en 
Muro unas calizas que suministran excelente piedra de construcción. 
Su fauna indica que pertenecen á la parte inferior del Mioceno me- 
dio, es decir, que son un equivalente de las calizas con clipeasters 
de Argelia, Córcega, etc. 

El camino que va de La Puebla á Muro, se encarama, después de 
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salvar el torrente del último de esos nombres, por una colina, cu- 
bierta de malezas y peñascos, constituida por la zona inferior del 
Mioceno medio. Antes de llegar á la población, vense á derecha é iz- 
quierda numerosas canteras de unos 10 metros de altura, abiertas 
en unas calizas bastante tiernas de un hermoso color blanco ó acci- 
dentalmente teñidas por óxido de hierro, las cuales son unas veces 
compactas, mientras que en otros trechos se hallan acribilladas de nu- 
merosas oquedades ocupadas antes por fósiles que han desaparecido. 
Es raro que la estratificación de estos bancos se haga perceptible, 
de modo que por lo regular presentan el aspecto de una sola masa. 
La porción superior de la misma está formada por unas calizas m.-^s 
duras, en ocasiones semi-crislalinas, con numerosas impresiones de 
fósiles, entre las cuales dominan las de muchas turritelas y el Proto 
cnihedralis. 

Si de Muro se va hacia Son Pilters, se marcha sobre un suelo cu- 
bierto también de malezas y peñascos, por entre los que asoman ca- 
lizas con muchas impresiones de fósiles, cuyas capas se continúan 
pisando si de Son Fitters se camina á Son Claret. Antes fueron oh- 
jeto de explotación, y así es que las dos laderas del barranco de Fit- 
ters muestran en ellas diversas cortaduras practicadas hasta la altura 
de 10 metros. 

En muchos puntos de los alrededores de Muro se ve que el Mioce- 
no medio empieza por unas calizas que desarrollan al choque el olor 
particular que por igual medio da la piedra de chispas f piedra viva). 
Esos bancos, que son muy duros, descansan sobre un depósito bas- 
tante grueso de margas grises, que refiero al lacustre del Eoceno 
inferior. Un corle que se trazara por bajo de los molinos de viento 
de Muro daría, empezando por abajo: 

1. — Margas calcáreas amarillas (Eoceno lacustre); 10 metros. 
2. — Caliza compacta, muy dura; 2 metros. 
3. — Caliza gris amarillenta, con manchas ferruginosas, semejante á 
la de Muro; 6 metros. 

La capa núm. 2 parece bastante constante, no solo en los alrede- 
dores de Muro, sino también en los de Son Perrera, siempre sobre- 
puesta á las margas lacustres. 

Si se baja de Muro por el camino de Inca, vuelve á aparecer la 
misma sucesión, contando desde arriba: 

1. — (baliza blanca, en explotación; 10 á 12 metros. 
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2. — Caliza compacta muy dura; 3 metros. 
3. — Margas amarillas. 

Las repetidas calizas blancas se ven asimismo en las inmediacio- 
nes de Llubi y de Vinagrella; pero donde principalmente suministran 
fósiles es en las canteras situadas al sur de Muro, y sobre todo en las 
más inmediatas á la población. El banco fosilífero se halla casi en la 
parte superior de las capas que se explotan, y contiene: 

Lamna cantortidens^ Agass., 

Oxyrhina haskUis, Agass., 

Balanus, 

Pyrula candita, Urong., 

— ruslicula, Baster., 
Proto Icevigatus, Desh.» 

— cathedralis?, Brong., 
Turrilellaf 3sp., 
Trochus, 3 sp., 

Ancyllai^ glandifarmis, Lamk., 
Murex Brandaris^ Lin. (var.). 
Venta y 3 sp., 
Tafes velula, Baster., 
TellitM lacunosa, Cbemm., 
Lucina Leonina, Baster., 

— columbdlay Lamk., 
Cardium Utranicum, Mayer, 
Panopwa Menardi^ Desh., 
Anatinay 

Tellina,5 sp., 

Spondylus, sp., 

Oslrea, sp., 

Clypeasler porlenlosus^ Desmoul., 
— impet^ialis, Micli., 
y otros. 

Las calizas silíceas muy duras, que se hallan en la base de las ca- 
pas con clipeasters, se observan al sudeste de Santa Margarita, cons- 
tituyendo la cumbre de una colina, descansando, también ahí, en las 
margas lacustres. En este territorio han sido muy abundantes las 
emanaciones silíceas, puesto que se hallan grandes ríñones de stlex 
diseminados en medio de los bancos calizos. 

158 



ISLAS BALEARES 159 

Si por la orilla del puerto Menor se va de Alcudia al cabo del Pi- 
nar, se ve por bajo de la batería un conglomerado de clipeasters y 
Oslrea crassissima, bailándose los equinoides tan comprimidos que 
deben baber sufrido unas presiones enormes. La sucesión de las ca- 
pas en este paraje nada enseña respecto á la estratigrafía. Los fósi- 
les del conglomerado, que son unos clipeasters indeterminables y os- 
tras muy afines, ya que no idénticas, á las O. lamellosa, Broc; 
O. crassissima, Lamk., y O. Velaini (i), M. Cb., me parece que se ban 
removido en el lugar en que se bailan. 

Alrededores de Santa Eugenia. — Las ostras, que tanto abundan en 
la planicie de Costix, se encuentran en Santa Eugenia, al sur de Bi- 
nisalem. 

Se las observa en la llanura por bajo de los molinos de viento en 
una caliza margosa blanquecina, cuyas capas se extienden basta aso- 
mar en la plaza de La Constitución, cerca de la iglesia de Santa 
Eugenia. Sobre ellas descansan otras calizas grumosas, á trechos 
desagregables, compactas en otras porciones, grises y amarillentas. 
En el mismo Santa Eugenia estas hiladas son poco fosilíferas; pero en 
una colína, situada al oeste de la población, pueden recogerse mu- 
chos individuos de 

Pecíen prcescabriusculus, Font., 

— sp., 

Psammobia Labordei, Baster., 

Cardiuniy sp., 

Cavdila, sp., 

Oslrea digiíalinay Dub. (var.), 

— gingensiSf Scbl., 
Spatangus corsicus, Desor. 

Las cuestas que se extienden entre Santa Eugenia y San Marcial 
están también formadas por hiladas miocenas. 

Inmediaciones de Deyá. — No lejos del mar aparecen, entre Bafial- 
bufar y Deyá, unas capas fosilíferas, ya señaladas por M. de la Mar- 
mora, aunque este autor no pudo determinar su posición exacta. He 
aquí cómo se expresa: «Siguiendo la especie de cornisa que va de 
•Sóller á Valdemosa, he creído ver que esta roca (el Lias) alterna en 
«estratificación concordante con unas margas gris-amarillentas que 

(1) Esta especie es muy abaodnnte en el Mioceno medio de Argelia. 
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"CODlienen algunas conchas correspondientes á moluscos de los gé- 
» ñeros Corbula y Pectén, Á decir verdad, dudo que estas margas 
•puedan reunirse al terreno de que hablo, y más bien me inclino, á 
«causa de sus fósiles, á considerarlas terciarias; pero habiéndome 
«parecido, en alternación con aquél, en estratiflcación é inclinación 
•concordantes, no podía dejar de mencionarlas aquí, lamentando que 
•el mal tiempo que hacía cuando recorrí aquella comarca, y el mu- 
•cho camino que todavía me quedaba que andar, no me hubiesen 
•permitido esclarecer mis dudas. — Si estas margas, que no dejan de 
•ofrecer cierta analogía con las liásicascon amonitas que se encuen- 
•tran marchando á Nimes por Anduse, son efectivamente secunda- 
•rias, se hallan por bajo de la caliza amonitífera; si son terciarias, son 

• muy notables las relaciones de su contacto con otras rocas mu- 
•cho más antiguas. Invito, pues, á los geólogos que visiten esa loca- 

• lidad, que yo solo he podido examinar de pasada, á que examinen 
•esos estratos margosos inmediatos á fíeyá, y particularmente los 
•que se ven más lejos, cerca del mar, entre Bañalbufar y Este- 
•Uenchs.» 

Por mi parte, he observado varios yacimientos entre Valdemosa y 
Deyá, á saber: 

En la casa de Torre existen, atravesadas por el camino, unas 
margas ligeramente amarillentas ó azuladas, semejantes á las de Ba- 
ñalbufar. 

En Miramar, propiedad del Archiduque Luis Salvador, se ven por 
bajo de esas margas sabulosas, blanquecinas ó azuladas, unas calizas 
azules en lo interior y amarillas al exterior, aveces fétidas, que con- 
tienen algunos fósiles y vestigios de carbón. Miden un espesor de 15 
metros é inclinan hacia el 0. 

En el mismo Deyá y sus cercanías se ve un buen yacimiento de las 
capas en cuestión, compuesto de este modo: 

1. — En la base, calizas margosas blanquecinas ó grises, margas y 
conglomerados, dominando las calizas margosas, las cuales 
contienen: 

Jouanneltia Tournoueri, Locard, 
LUhodomusliíhophagus, Lin. (var.), 
MytüuSf sp., 

ClypeasteTy aff. C. crassicosíaíus, Agass», 
OslreOf 2 sp. 
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LÁtf. 3f) A 

Piflr». 

1 ;'i 3 Cardium Lartrtí, Vilan. Do un cjomplnr procoilcntc de Aliaí^n. 

4 Otro ejemplar de l.i misma especie visto por el iuteriordc la val- 

va iz(iaierda. 

5 Pkctkn Kscosub.k, nov. sp. Ejemplar procedente de Cuevas. 
6 V 1 Lkpton Mokjnoi, IjiikI. 

8 Piioi.AiioMVA r.oiiMKLiAN.v. Orí). Scííúu uu ejemplar recoiiidn (MI 

Morella. 
O y 10 Otro ejemplar de la misma especie. 
11 y 12 Vknus Vkr.\ruili, I/hkI., sp. Dií un ejemplar de los alrededores 

de Tortosa. 
13 y 14 Veni's (iOLLOBinr, l.and., sp. De un ejemplar do los alrededores de 

Tortosa. 
U) y 16 MvTiLUs EGOzr.irKf, nov. sp. Se-íiin un ejemplar de la venta de 

Uuñol. 
17 ;> 11) MvTiM s Vii.ANov K. I.anderer. 
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2. — En la parte superior, calizas margosas grisáceas, con muchos 
restos de moluscos pequeños muy mal conservados y de al- 
gunas, aunque pocas, especies grandes. Mencionaré: 

NaticOy ConuSy Pleurotoina, Ringicida, 
Cyprina (especie grande). 
Venus Islandicoides, Lanik., 
Cylherea Dujardini, Horn., 
Venus; Corbula (muy numerosas). 

M. Haime citó en Deyá la Ostrea crassissima. Posible es que la en- 
contrara; pero debía proceder de las capas superiores, pues las infe- 
riores corresponden á la zona de los clipeasters. 

La base de la colina de Randa, en el centro dé la isla, cuya coli- 
na alcanza la altitud de 672 metros, está formada por calizas nu- 
muliticas muy levantadas, que sirven de base, en discordancia de es- 
tratiflcación, á un macizo mioceno de 2Ü0 metros de espesor poco más 
ó menos; pero la falta de fósiles en él me impide establecer las rela- 
ciones de sus diferentes hiladas. Solo, pues, indicaré que en medio 
de ese depósito yacen unas capas silíceas refractarias que se em- 
plean en la construcción de hornos. 

En la vertiente meridional del macizo se observan hechos análo- 
logos: en la base se ve un espesor de 54 metros, poco más ó uienos^ 
de margas blancas en alternación con bancos calizos, y después unas 
calizas semejantes á las de Banda. 

Si del cerro de este nombre se va á Montuiri, se vuelve á encon- 
trar con frecuencia la misma alternación de margas blancas y cali- 
zas, cuyas capas reaparecen junto á los molinos situados á levante 
de Montuiri, sino que ahí ofrecen además derrubios de lignito y gui- 
jas de diverso grosor de arenisca verde con pajuelas de mica, cuyos 
materiales proceden del depósito lacustre correspondiente al Eoceno 
inferior. Las capas de que hablo pueden seguirse, apreciándose en 
ellas diversos cambios de inclinación, hasta el cerro de San Miguel, 
en el cual se apoyan contraías calizas numulílicas y el Neocomiense, 
según indica el corte representado en la siguiente flgura 48, con la 
circunstancia de que en ese paraje terminan por la parte superior en 
unas calizas gris amarillentas semejantes á las que en Belver contie- 
nen la Osírea crassissima, si bien en ellas no he podido encontrar 
ningún fósil. 

La escasez de restos orgánicos en las hiladas del cerro de Randa 
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y la dificultad de dislinguír lilolugicamente las margas in feriores del 
Mioceno medio de la del Eoceno inferior, hacen que á su vez sea muy 
difícil el estudio del terreno Terciario de Mallorca, porque en los 
puntos donde falta la superposición directa de los diversos términos 
solo pueden servir de guía los caracteres petrográficos, y éstos no 
dan sino indicaciones muy vagas. 

•c "S 
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Vig. 48. 
0. Jorisioo.— 8. NeocomienBe.^IO. Eooeno medio — II. Mioceno medio. 

EflfiftUA. { ^ ' ^^^'^^ ^'^^^ ^^ distancias horiiontales. 
* ' 1 1 : 10000 para las alturas. 

Sin embargo, como en San Marcial, cerca de Marratxí, las mar- 
gas blancas presentan en la parte superior capas con Ostrea crassis- 
simüy me parece seguro que por lo menos cierta porción de las hila- 
das que acabo de reseñar deben comprenderse en el Mioceno medio; 
pero en realidad ese es el único paraje donde he podido determinar 
de un modo preciso la edad de esas margas litigiosas. 

Las principales localidades en que se presentan dificultades análo- 
gas á las de Randa son: 

Las inmediaciones de la alquería de Sineu. 

La estación de La Bomba (desmonte para el ferrocarril). 

Las colinas que se extienden al norte y al sur de La Bomba. 

Las cercanías de Alcudia (15000 metros antes de llegar á esa lo- 
calidad). 

Los alrededores de Campanet, Pollensa, Manacor y Montuiri. 

Existen todavía otras localidades donde, apareciendo hiladas mio- 
cenas, es bien difícil precisar de una manera exacta el horizonte á 
que corresponden. Tales son: 

La entrada de Petra. — Allí se ven unas calizas grises, muy silí- 
ceas, con riñonés de silex pardo semejantes á los que de ordinario se 
encuentran en medio de las formaciones lacustres terciarias. 

Villafranca. — Aquí se ofrecen numerosas impresiones de molus- 
cos y algunas jarillas vegetales en una caliza arcillo-sabulosa. 
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Camiao de Porreras á Montuiri. — En él se muestran diferentes 
hiladas de margas y de calizas con guijas y fragmentos rodados de 
grandes ostras y de otras conchas. 

Cercanías de Costix y de Son Bordils. — En estos puntos aparecen 
las calizas con clipeasters y en la base algunas guijas. En estas ca- 
pas he recogido: 

Perna Soldani, Desh., 
Venus umbonana^ Lamk., 
Cyíherea pedemoníana'f Agass., 
Clypeasíer, ind. 

Otras hiladas análogas se observan en las cercanías de Sansellas y 
Cas Ganar ^ . 

(1) «Deseoso de visitar, dice ei Sr. Vidal (loe. cit.), los depósitos mioce- 
nos qae en virtad de las observaciones de La Marmora y J. Haiine han sido 
señalados en el pueblo de Maro, y que se me dijo existir también á poca 
distancia de Sansellas, me dirigí á esta última población desde Biaisalem. 

»La llanura cubierta de viñedos que se atraviesa, es un terreno diluvial, 
donde se encuentran cantos rodados del conglomerado que corona las co- 
linas namuliticas de*Binisalem y Selva, y de las calizas neocomenses de la 
sierra principal. 

«Sansellas está edificada sobre un potente banco, casi horizontal, de ca- 
liza grosera, deleznable, de color amarillo claro, que, á pesar de su débil 
consistencia, se corta y utiliza para la construcción. 

»A unos dos kilómetros, siguiendo en dirección á Costix, se ven asomar 
en un campo, á la izquierda de la carretera, crestones de una caliza de color 
anteado, cavernosa, espática, llena de moldes de Conm, Turrilella^ Tellina, 
Cardium, etc., cuyas conchas, al desaparecer por la acción disolvente que 
obró sobre la roca, han dejado en ésta innumerables cavidades, á pesar de lo 
cual tiene esta caliza mucha resistencia á la presión. Varios de los cantos ó 
peñascos que hay esparcidos por el campo, despiden al choque del martillo 
un sonido metálico y vibrante como si se diese contra un yunque; sonori- 
dad notable en una materia tan llena de oquedades que parece debían amor- 
tiguar la vibración • 

dEI Clypeaster umbrellaj Agassiz, que he encontrado aquí, y que existe 
también á poca distancia en Son Bordils, cerca de Costix, demuestra que 
pertenece esta formación al grupo mioceno, y debe ocupar en la comarca 
una regular extensión, por más que M. Bouvy no haga mención de él en su 
Mapa geológico de Mallorca, donde lo relega á un pequeño manchón en los 
alrededores de Muro. 

»Las relaciones estratigráficas entre esta caliza y la que hay debajo de 
Sansellas me son desconocidas: mas como M. Bouvy considera como exclu- 
sivamente correspondiente' al terciario superior toda la zona central de Ma- 
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MENORCA. 

En Menorca los terrenos terciarios no presentan las mismas difi- 
cultades que en Mallorca, porque únicamente se hallan representa- 
dos por las calizas con clipeaslers, las cuales suministran excelentes 
materiales de construcción. Sobre todo las canteras de Cindadela son 
muy estimadas, exportándose los productos hasta Argelia. 

Las hiladas miocenas de esta isla apenas han sufrido modificacio- 

llorca, admitiré proviHonalmente esta determinacióQ para dicha última roca, 
mientras no deba deducirse de observaciones más detenidas que haya de for^ 
mar parte del mioceno, 

dEI camino qae de Binisnlem conduce á Felanitx, atravesando la isla en 
dirección de Noroeste á Sndeste, deja reconocer en Binialí la caliza grosera 
de Sansellas. Entre Binialí y Algaida se ven á ambos lados del camino cer- 
cas formadas con unas tablas ó ríñones aplanados, de color rojo exteríor- 
mente, cnya fractnra descubre un mineral blanco, terreo como si fuese cre- 
ta, y que no es más que sílice desag;regada. Son nodulos de silex, en cuyo 
interior hay aún algunos núcleos que no ban sufrido alteración, y proceden 
de los campos inmediatos, donde los apartan los labradores para mejorar 
las tierras. Yacen en la parte más elevada de una formación de mares que 
constituye la roca fundamental. 

«Algunas canteras abiertas al borde de las tierras de cultivo dejan ver 
esta roca, que me parece ser análoga á la de las cercanías de Palma. 

D Más adelante, siguiendo la expresada dirección, córtanse, entre Montuiri 
y Porreras, calizas compactas neocomenses como las de las sierras del Nor- 
te; y finalmente se llega á Felanitx, que está al pie de la sierra que se le- 
vanta al Sudeste de la isla, v radica en el contacto de los terrenos moder- 
nos, que constituyen el llano, con la formación neocomense, tan desarrolla- 
da en la expresada serie de montañas que desde Arta derívan al Suroeste. 

dÁ poca distancia de Felanitx, en dirección á Poniente, y separado sólo 
por un reducido llano cubierto de viña, se levanta una colina donde están 
abiertas numerosas canteras. 

dUu corte dado en este paraje presenta las siguientes capas en orden as- 
cendente: 

a. Caliza grosera, blanca, muy áspera y granujienta, tierna y tan de- 
leznable que mancha los dedos como la creta, á pesar de lo cual 
tiene suficiente consistencia, para emplearse en la edificación. En 
este banco, cuyo espesor excede de 40 metros, hay en explota- 
ción varias canteras. Otras, abandonadas ya, muestran grandes 
cavidades, labores sin orden alguno, témpanos enormes que iban 
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lies de posición; asi es que los barrancos que surcan la meseta cen- 
tral muestran casi siempre sensiblemente horizontales las capas que 
forman sus vertientes. Á veces, sin embargo, se ofrecen levantados 
con inclinación bastante acentuada, como, por ejemplo, se veriGca 
entre Perrerías y Santa Pansa, en cuyo trecho, inclinando al SO., 
con ángulos que varían entre 5 á 10'', descansan en estratiflcación 
discordante sobre los terrenos primarios, á su vez muy levantados 
también. 

Si en las inmediaciones de Mahón se trepa por la colina en que está 
situado el lazareto, se observa la sucesión siguiente: 

dejándose al beneGciar la parte útil de la roca, y que amenazan 
desplomarse sobre el carioso viajero. 

6. Caliza blanca, tenaz, semi-compacta, algo espática, de fractara pla- 
na ó concoide en grande, en bancos de 3 á 4 metros. Lleva en la 
parte más baja de la capa algunos riáones de maciño, que á ve- 
ces desaparecen dejando en la roca oquedades bastante grandes. 

e. Arcillas de color claro, amarillo-verdoso sucio, en bancos may 
gruesos; se usan en la fabricación de alcarrazas y otros objetos 
de alfarería. Con estas arcillas viene á lindar la capa de tierra 
vegetal que cubre el llano, y no es posible ver qué biladas las 
suceden. 

El grupo de capas que acabamos de seguir está igualmente incluido en el 
terciario superior por M. Bouvy en su citado Ensayo; pero por mi parte, la 
comparación de su facies mineralógica con la que presentan ciertas forma- 
ciones del continente, que han sido estudiadas por M. Vézian, me induce á 
señalarlas una edad más antigua. 

En los alrededores de Yillufranca del Panados, provincia de Barcelona, se 
explotan unas calizas idénticas á las que acabo de describir en las hiladas 
a y 6, especialmente la primera: y Vézian, que las encuentra análogas á las 
que en las cercanías de Montpeller se conocen con el nombre de calcaire 
moellon^ las denomina así y las sitUa en el mioceno. 

No he encontrado en la roca de Felanitx la abundancia de moluscos que 
encierra la de Yiilafrauca; pero éste no es el carácter principal de esta cali- 
za. También en Villa franca hay grandes porciones de los bancos en que no 
se ve más que una aglomeración de partículas calizas, informes unas, otras 
semejando diminutos foraminí Ceros. 

Además, como la caliza de Felanitx no difiere de la que constituye los si- 
llares que en diferentes pueblos se me han mostrado como procedentes de 
Muro, donde la presencia del mioceno está admitida, hay motivos muy fun- 
dados para asimilar todas estas rocas y reunirías en el mismo tramo del 
terciario medio, en el cual, por lo visto, deberán ir comprendidas calizas de 
lan distintos caracteres físicos como tienen la roca fosilífera amarillenta y 
sonora de los alrededores de Sansellas y la roca blanca y tierna de cerca de 
Felanitx. 
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A. — Conglomerado con guijas de arenisca verdosa; 7 melros. 
B. — Caliza aoiaríllenla con algunas guijas; 6 metros. 
C. — Caliza con algunas impresiones de fósiles; 5 metros. 

Esta sucesión corresponde al núm. 1 í del corle representado en la 
siguiente figura 49. 




FiflT. 40. 
1. Devoniano.— 11. Oaliza «on elipeatters. 



EsoaUft.-. I . ' 



1 : 100000 para las distancias liorisontales. 



10000 para las altaras. 



Junto al cabo Negro las capas devonianas constituyen colinitas; 
pero á medida que se consideran puntos inmediatos á Mahón van re- 
bajándose sucesivamente, hasta casi alcanzar el nivel del mar, for- 
mando una antigua planicie submarina, que han cubierto los depósi- 
tos miocenos (fig. 50). 
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Tig. 60. 

1. DeToniano— U. Oaliza oon olipeasterB. 

p . ( 1 : 100000 para las distancias horisontalei. 
üisoalas.. . ( ^ . ^QQQQ ^^^ j^ altnras. 

He aquí, en apoyo de esta observación, lo que escribía Armstroug: 
«La profundidad de los pozos depende de la altitud del suelo en que 
»se abran, porque siempre es preciso descender hasta el nivel de la 
» superficie del mar. Esa profundidad, que no es gi*ande en San Feli- 
> pe y en Cindadela, llega á ser considerable en Mahón y en Alayor, 
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«edificados sobre alturas. Al abrir los pozos, se excava basla que se 
«tropieza con una especie de filadio negruzco; pero llegando á ese 
«punto, es preciso tomar muchas precauciones para seguir la perfo- 
» ración, porque el agua llega á brotar con tal violencia que losope- 
«rarios correrían gran riesgo si no se retirasen precipitadamente. « 
Sería, sin embargo, erróneo generalizar de un modo demasiado 
absoluto los hechos mencionados por Armstrong. El fondo del mar 
del período Mioceno medio era ciertamente muy desigual, puesto que 
en la colina de San Telmo, cerca de Perrerías, las calizas miocenas 
se explotan á una altura bastante considerable sobre el nivel del mar. 
En esa localidad aparecen por orden ascendente: 

1. — Arenisca abigarrada. 
2. — Caliza sabulosa, amarillenta; 6 metros. 
3. — Caliza amarilla, en explotación, con algunos raros fósiles; 20 
metros. 

En el mismo Mahón, el Mioceno se halla bien desarrollado. Sa- 
liendo de la población hacia la cala Figuera, por el camino que sigue 
el borde del mar, la meseta ofrece: 

1. — Arenisca arcilloso'-calífera, con impresiones de fósiles; 4 metros. 
Esos fósiles son: 

Lucina columbellüf Lamk., 
Venus umbonartüy Lamk., 
Tapes veítda, Bast. 

2. — Caliza gris con algunas guijas de cuarzo; 5 metros. 

3. — Conglomerado bastante friable, compuesto de guijas amarillo- 
verdosas; O'», 50. 

4. — Arenisca friable, con numerosas impresiones de moluscos y de 
coralarios; 1°^,50. — Primitivamente estas areniscas fueron 
calíferas; pero han sufrido alteraciones que las han privado 
del carbonato de cal. En ellas se encuentran vaciados de es- 
pecies de clipeasters y de peines aflnes al Pectén Jacobeus. 

S. — Brechas de cantos de cuarzo hialinos blancos y lechosos y de frag- 
mentos de arenisca muy arcillosa, cimentado todo por una 
arenisca arcilloso-calífera; 7 metros. — La superficie de esta 
roca presenta muchas cavidades debidas á la desaparición de 
las guijas calizas que contuvo. 
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6. — Conglomerado, de elemeatos irregulares, más ó menos friable, 

con muchas guijas de cuarzo. Su color es rojo ó amarillo y 

la eslralificación irregular. 4 uielros. 
7. — Arenisca calífera, couipacla y dura, con numerosas oquedades; 

1 niclro. 
8. — Arenisca cuarzosa, muy friable, sin. caliza ni arcilla, de color 

amarillo y con alguuas raras guijas; 5 meU*os. 
9. — Arenas rojizas y amarilleulas, con algunas guijas más gruesas 

en su parte superior; 3 melros. 

Las guijas de esta hilada son de muchas especies: las más abun- 
dantes son de arenisca arcillosa, amarilla, un poco micáfera, y pro- 
ceden del terreno Devoniano; siguen luego las de cuarzo blanco-gri- 
sáceo, del tamaño de un huevo, y las más escasas proceden de las 
areniscas tríásicas. 

La base de esa misma hilada, núm. 9, se halla al nivel del ca- 
mino que lame el mar; de modo que, atendiendo á las observaciones 
de Armstrong, esa base debiera hallarse casi en el contacto de los te- 
rrenos antiguos; pero yo no los he visto asomar ahí por ningún punto. 

Marchando hacia la cala Figuera se siguen por la orilla del mar ca- 
pas muy semejantes á las del núm. 9 del corte acabado de conside- 
rar. En la cala dicha la roca se ofrece de color rojo intenso, y en la 
meseta contiene clipeasters, muchas impresiones de Lucina colum- 
bella, Lamk., y de Tapes velula, Baster., el Psammechinus SerrezU, 
Desm., y numerosas operculinas. 

La meseta en que se levanta Mahun se termina hacia la huerta de 
San Juan por una acantilada escarpa, cuyas hiladas presentan cir- 
cunstancias iguales á las precedentes: la porción superior es fosilí- 
fera y solo contiene escasas guijas de cuarzo, mientras que en la in- 
ferior, por el contrario, las guijas, procedentes del Devoniano y del 
Trias inferior, son muy abundantes. 

Persiguiendo estas capas hacia el fondo de la cala Taulera, se ve 
que van á apoyarse contra las antiguas escarpas formadas por piza- 
rras devonianas muy levantadas. 

Hechos análogos pueden observarse también en otra porción de 
puntos de los alrededores de Mahón. 

En la comarca occidental de la isla, las capas miocenas yacen pró- 
ximamente horizontales y no contienen guijas como en Mahón. AI 
nordeste de Perrerías, entre Bini-Atroum y Montañeta, se ve un buen 
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ejemplo de valle anliguo (fig. 51) relleno de calizas horizonlales con 
clipeaslers, pero sin guijas. Tanlo al lado de Bini-Alroum como de 
Monlañela, se apoyan contra las areniscas muy levantadas del Triá- 
sico inferior. 



i 

•a 



I 




Fig. 51. 

2. Trias inferior. ~11. Caliza oon elipeattert. 

. ( 1 : 20000 para las distancias horizontales, 
fcscalas.. . ( ^ . ^QQQQ p^^ j^^ alturas. 

Marchando de Son Hermita á Torre San Andria, cerca de Ciudade- 
la, se atraviesan primero (Gg. 52) unas colinas triásicas y devonia- 
nas que circunscriben diversos vallejos, en cuyo fondo radican peque- 
ños isleos de caliza con Helix; después de haber pasado por Furi de 
Baitx se encuentra una falla, en cuyo lado meridional aparecen, con 
fuerte inclinación al 0., las areniscas del Trias inferior cubiertas 
por las capas del Trias medio, que sirve de base á las del superior y 
ésta á las jurásicas, todas igualmente inclinadas, sobre cuyas últimas 
se apoyan las del Mioceno medio, las cuales continúan basta Torre 
San Andría. 



Torre San Audria. 



Fnri de Baiz. 



Son Hermita. 







NE. 



Fig. 62. 

1. Devoniano.— 2. Trias inferior — 3. Trias medio y superior — 6. Jurásico.— 11. Mioce- 
no medio.— 16. Calisa oon Helix. 

. ( 1 : 200000 para las distancias horizontales, 
bscaias.. . ( ^ . 2QQQQ ^^^^ ^^ alturas. 

He aquí ahora las principales localidades fosilíferas de la meseta 
miocena: 

En Santa Ponsa de Alayor se hallan: 



Carcharías megalodony 
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Cardita crassicosía^ Lamk., 
Lueina Leonina, Bast., 
Isocardia, sp., 
Pectén nodosiformis, Puschs., 

— Besseri, Andr. 

En Sania Ponsa de Perrerías, localidad en que abundan los equi- 
noides, he recogido: 

Peden prcescabriiísculus, Font., 

— sp., 
HinniíeSj sp., 
Tei'ebratiUaf sp., 
Argiope, sp., 

Conodypus plagiosofnus, Agass., 
Echinolampas hemisphcericus, Lamk., 
Schizasíer Parkinsoni, Agass., 
Brissopsis crescerUicuSf Wrighl., 

— sp. 

Las capas de San Cristóbal suminislran también, además del Pec- 
tén Besseri, Andr., numerosos equinoídes, á saber: 

Canoclypus semiglobus, Lamk., 
Clypeaster crassicostatus Agass., 

— latirostris, Agass., 

— aff. C, marginatuSy Lamk., 
Echinolampas scutiformis, Leske, sp., 

— hemisphoBricus, Lamk., 

Schizaster Perani, Cotleau, 
— scillcBf Leske, sp., 

En Abraocar los fósiles son más escasos, pero se hallan: 

Pectén Besseri, Andr., 

Janira aff. /• sub.benedicta, Font., 

Terebratula, sp., 

Ostrea Boblayi, Pesh., 

— plicatida, L. Gmel. 

Las escarpas y vallejos inmediatos á Ciudadela dan asimismo bue- 
nos cortes naturales; pero demuestra menor altura que los de los ba- 
rrancos de las inmediaciones de Ferrerias y de San Cristóbal. En la 
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cala San Andría he visto hiladas horizonlales bastante fosiliferas en 
una decena de metros de altura. En ellas he recogido: 

Xenophorus burdigalensis, Grat., 
Peden prcBscabriusculus? Font., 

— lalissimuSt Broc, 

— aff. P, camaretensiSf Font., 
Janira aff. J, Jacobcea^ Lih., 
Ostrea lamellosa, Broc, 
Terebraíula, sp., 

Clypeaster portentosuSf Desmoui., 
— aff. C. altus, Lamk. 

Se ve, pues, en resumen, que el estudio del terreno Terciario es en 
Menorca bastante fácil, en razón á que éste no ofrece la complicación 
que en Mallorca. Las capas terciarias de Menorca se hallan por lo ge- 
neral horizontales y encierran una fauna constante y bien conocida, 
que corresponde á la base del Mioceno medio. 

CABRERA. 

En la isla Cabrera se ven, á 500 metros al oeste de la cala Am- 
botxa, unas hiladas horizontales de conglomerados y bancos calcá- 
reos, que van á apoyarse contra las calizas secundarias, que inclinan 
hacia el cabo de Calabaza. Dichas hiladas no contienen fósiles; pero, 
por su aspecto y sus relaciones estratigráficas con otras capas más 
antiguas, recuerdan las del Mioceno medio. 

CAPAS CON OSTREA CRA88I88IMA. 
MALLORCA. 

El Mioceno medio termina en la gran Balear, lo mismo que en otras 
muchas regiones, por capas que contienen la Ostrea crassissimüf de 
las cuales, por el contrario, no he visto ninguna señal ni en Cabre- 
ra ni en Menorca. 

Tampoco en Alallorca he podido observar la sobrcposición directa 
de dichas capas sobre las del horizonte de los clipeasters; pero no por 
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eso puede caberme ninguna duda acerca de su verdadera posición es- 
traligráíica, porque sobre ellas descansan las del Mioceno superior, 
con las cuales se bailan eslrecbanienle relacionadas. 

En la colina de Belver es donde el horizonte de la Oslrea crassissi- 
ma se presenta más desarrollado. Esta colina, á dos kilómetros al 
oeste de Palma, se halla, según su nombre lo indica, en una situa- 
ción muy pintoresca: el Mediterráneo baila su falda, cubierta de ale- 
gres pueblecillos, y en su cumbre, á lÜO metros de allitud, se le- 
vanta imponente el antiguo castillo feudal, obra maestra de la ar- 
quitectura militar del siglo xiv. 

Para poder examinar cumplidamente las hiladas con Ostrea ct^assis- 
sima^ es preciso subir por el torrente del Mal Pas, de manera que 
se siga el borde meridional de la colina dicha. 

Por bajo de Bona Nova he trazado, marchando hacia el castillo de 
Belver, el siguiente corle, que expreso en orden ascendente: 

1 . — (baliza dura, compacta en su parte inferior, de color gris-ama- 
rillento, sin fósiles; 12 metros. 
2. — Caliza desagregable, llena de individuos de Ostrea crassissima; 

1 metro. 
3. — Caliza semejante á la del núm. 1; 6 metros, 
4. — Caliza sabulosa, desagregable, amarilla; 2 metros. 
5. — Caliza cuajada de ostras de la especie Ostrea crassissima; 2 

metros. 
6. — Caliza semejante á la del núm. 1; 5 metros. 
7. — Conglomerado de elementos gruesos; 3 metros. 
B. — Caliza amarilla; 3 metros. En la parte superior de este banco 
se observan todavía algunos raros ejemplares de Ostrea crassis- 
sima, y hacia el medio un lecho de guijas de Ü°^,l(t de es- 
pesor. 
9. — Caliza sabulosa, amarilla; 5 metros. 
10. — Caliza sabulosa con muchos individuos de Ostrea crassissima; 

Ü°»,50. 
11. — Caliza amarilla, tierna; 13 metros. 

12. — Banco de Ostrea crassissima; Ü™,10. Por debajo se ve un le- 
cho delgado de guijas. 
13. — Caliza amarilla, tierna; 4 metros. 
14.— Capa de guijas; 0°»,2Ü. 
15.— Caliza idéntica á la del núm. 11; 2 metros. 
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16. — Caliza amarilla, bastante friable, con guijas; 5 metros. 
17. — Caliza sabulosa, amarilla, bastante tierna; 4 metros. 
18. — Caliza muy compacta; 2 metros. 

19. — Caliza muy silícea, con impresiones de conchas de gastrópo- 
dos; 5 metros. 
20. — Caliza amarilla, bastante tierna; 8 metros. 

Se ve, pues, que en ese corte las hiladas del nivel de la Oslrea 
crassissima miden unos 40 metros de espesor. 

Esas ostras son tan abundantes y de talla tan grande, que á veces 
entran á modo de mampuestos en los muros. 

Pero debe también notarse que á partir del banco núm. 13, se su- 
cede una serie de capas que ya no contienen la repetida ostra. Creo 
que estas capas que, por otra parte, no me han dado fósiles en los 
30 metros ó poco más de espesor que en conjunto miden, correspon- 
den al Mioceno superior, que luego describiré. Inclinan ligeramente 
hacia el 0., de modo que por bajo del castillo su inclinación es de 7*. 

También la escarpa de Furnaris, más allá del puerto Pí, muestra 
calizas con Oslrea crassissima, A partir del borde del mar se obser- 
va ahí la siguiente serie ascendente: 

1. — Caliza gris; 10 metros. 

2. — ^Margas calíferas y guijas; 3 metros. 

3. — Bancos de conglomerados y de calizas con muchos coralarios re- 
presentados por numerosas especies de un género vecino del 
Asir cea; 1 metro. 

4. — Conglomerado; 6 metros. 

5. — Caliza gris con Oslrea crassissima; 15 metros. 

Las capas inclinan al S. 

Este corte está lomado por bajo del camino de Palma á Andraitx. 

En el camino mismo asoman conglomerados pertenecientes al te- 
rreno Cuaternario. 

La colina al nordeste de Palma, que da base á San Marcial, está 
formada, en parte, por las capas con Oslrea crassissima. 

La base de la colína del lado de Marratxí está compuesta de mar- 
gas blancas, que se ven en unos 10 metros de espesor, sobre las cua- 
les descansan unas calizas blancas, amarillentas ó rosáceas, con Os- 
lrea crassissima, y muchas impresiones de otros fósiles. Estas calizas 
tienen 6 metros de espesor. 
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Los trozos que de estas calizas se extraen en la apertura de los 
pozos en la población contienen fósiles, pero siempre al estado de 
vaciados. De ellos he recogido: 

Conus, sp. grande, 
Venus ^ 2 sp., 
Donax, sp., 
Tellina, sp., 
Cardium edule, Lin. 

Estas hiladas, que inclinan suavemente hacia el NO., pueden se- 
guirse sin interrupción hasta la estación de Marratxí. M. Bouvy las 
consideró equivocadamente como correspondientes al Cretáceo supe- 
rior. 

En las inmediaciones de San Marcial se ven capas que evidente- 
mente son de la misma edad, pero no contienen fósiles. Una colina 
situada á levante hacia Marratxí muestra, de abajo arriba, esta su- 
cesión: 

1 . — Margas blancas; 20 metros. 
2. — Conglomerados; O™, 50. 

3. — Caliza amarillenta, granuda, semi-concrecionada, friable á tre- 
chos y acribillada de pequeñas oquedades; 6 metros. 

Por debajo de estas calizas se encuentra en este territorio un gran 
depósito de margas gris-amarillentas y de calizas margosas amari- 
llas con algunos granos de cuarzo diseminados en su masa; pero no 
puedo decidir el lugar exacto que á estas hiladas corresponda en la 
serie Terciaria. 

Al norte de La Bomba se observan hechos análogos. 

También cerca de Petra he visto hiladas con Ostrea crassissima. 
La colina de Ariañy muestra, en efecto, capas sensiblemente hori- 
zontales de calizas amarillas, más ó menos sabulosas, acompañadas 
de margas y conglomerados. Hacia la parte media de estas hiladas 
aparece un banco de 0"^,80 á 1 metro de espesor lleno de Ostrea 
crassissima. 

Este fósil es sobre todo muy abundante en Son Suriana, á poca 
distancia de Ariañy. 

En este territorio se ven muchos ejemplos de discordancia de es- 
tratificación entre las hiladas miocenas y las de terrenos más anti- 
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guos. El estudio estratigráfico de estos diferentes puntos de él indu- 
ce á pensar que falta aquí el horizonte de los ctipeasters. 

Capas análogas á las que acabo de reseñar se hallan asimismo: 

Cerca de María, en la parte baja del valle; 

En el camino de María á Petra, y 

AI pie de la colina de Ariañy, bajando hacia María. 

Desde un paraje á 300 metros de este último punto hasta las cer- 
canías de Colomer, se marcha sobre calizas de grano fino, con mu- 
cha frecuencia amarillas, á veces rojas y de estratificación horizon- 
tal, que se parecen mucho á las que luego señalaré en las inmedia- 
ciones de Lluch-Mayor, á cuyas últimas considero á su nivel más ele- 
vado, ó sea en el Mioceno superior. 

El corte de María á Ariañy, representado en la figura 53, muestra 
los principales movimientos acaecidos en el suelo con anterioridad al 
depósito Mioceno, cuyas hiladas permanecen horizontales. 
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á I j¡ 



NO. 



6. Lias medio.— 0. Joriflioo.— 8. Neooomiense.— 10. Eooeno medio.— 13. Mioceno. 

p, I ( 1 : 50000 para las distancias horisontalep. 
üiscaias.. . ( ^ . j^jQQQ j^ altnras. 



Desde María, donde las capas eocenas se hallan muy levantadas, se 
marcha hacia Rafal, pasando sucesivamente sobre calizas nuraulíti- 
cas, sobre las capas neocomienses y después sobre las jurásicas. Á 
mitad de camino entre María y Rafal, una falla hace que las hiladas 
inclinen en sentido opuesto. Pasado Rafal, se hallan las calizas mio- 
cenas horizontales. La cuenquecita en que éstas se depositan es el re- 
sultado de una falla que puso en contacto las capas jurásicas y las 
numulílicas, las cuales afectan en consecuencia una forma en V. 
Seguramente que el mar mioceno corroyó y ensanchó esa cuenque- 
cita; pero su origen primero fué debido, como acabo de decir, á la 
disposición particular en que las hiladas se encuentran. Continuando 
hacía el SE. vuelven á pisarse capas numulíticas primero y después 
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Los trozos que de eslas calizas se extraen en la apertura de los 
pozos eu la población contienen fósiles, pero siempre al estado de 
vaciados. De ellos be recogido: 

Conus, sp. grande, 
VenuSy 2 sp., 
Donax, sp., 
Tellinaf sp., 
Cardium edule^ Lin. 

Estas hiladas, que inclinan suavemente bacia el NO., pueden se- 
guirse sin interrupción basta la estación de Marratxi. M. Bouvy las 
consideró equivocadamente como correspondientes al Cretáceo supe- 
rior. 

En las inmediaciones de San Marcial se ven capas que evidente- 
mente son de la misma edad, pero no contienen fósiles. Una colina 
situada á levante bacia Marratxi muestra, de abajo arriba, esta su- 
cesión: 

1 . — Margas blancas; 20 metros. 
2. — Conglomerados; O», 50. 

3. — Caliza amarillenta, granuda, semi-concrecionada, friable á tre- 
chos y acribillada de pequeñas oquedades; 6 metros. 

Por debajo de estas calizas se encuentra en este territorio un gran 
depósito de margas gris-amarillentas y de calizas margosas amari- 
llas con algunos granos de cuarzo diseminados en su masa; pero no 
puedo decidir el lugar exacto que á estas hiladas corresponda en la 
serie Terciaria. 

Al norte de La Bomba se observan hechos análogos. 

Tambii^n cerca de Petra he visto hiladas con Oiirea crassissima. 
La colina de Ariauy muestra, en efecto, capas sensiblemente hori- 
zontales de calizas amarillas, más ó menos sabulosas, acompañadas 
de margas y conglomerados. Hacia la parte media de estas hiladas 
aparece un banco de 0°^,80 á 1 metro de espesor lleno de Ostrea 
crassissima. 

Este fósil es sobre todo muy abundante en Son Suriana, á poca 
distancia de Ariañy. 

En este territorio se ven muchos ejemplos de discordancia de es- 
tratificación entre las hiladas miocenas y las de terrenos más anti- 

n4 



ISLAS BALBARBS 475 

guos. El estudio estratigráfico de estos diferentes puntos de él indu- 
ce á pensar que falta aquí el horizonte de los ctipeasters. 

Capas análogas á las que acabo de reseñar se hallan asimismo: 

Cerca de María, en la parte baja del valle; 

En el camino de María á Petra, y 

AI pie de la colina de Ariañy, bajando hacia María. 

Desde un paraje á 500 metros de este último punto hasta las cer- 
canías de Colomer, se marcha sobre calizas de grano fino, con mu- 
cha frecuencia amarillas, á veces rojas y de estratificación horizon- 
tal, que se parecen mucho á las que luego señalaré en las inmedia- 
ciones de Lluch-Mayor, á cuyas últimas considero á su nivel más ele- 
vado, ó sea en el Mioceno superior. 

El corle de María á Ariañy, representado en la figura 53, muestra 
los principales movimientos acaecidos en el suelo con anterioridad al 
depósito Mioceno, cuyas hiladas permanecen horizontales. 



á 
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6. Lias medio.— 0. Jorisico — 8. Neooomiense.^lO. Eooeno medio.'-13. Mioceno. 

p, . ( 1 : 50000 para las distancias horisontalep. 
" ' ( 1 : 10000 para las altnras. 

Desde María, donde las capas eocenas se hallan muy levantadas, se 
marcha hacia Rafal, pasando sucesivamente sobre calizas nuraulíti- 
cas, sobre las capas neocomienses y después sobre las jurásicas. Á 
mitad de camino entre María y Rafal, una falla hace que las hiladas 
inclinen en sentido opuesto. Pasado Rafal, se hallan las calizas mio- 
cenas horizontales. La cuenquecita en que éstas se depositan es el re- 
sultado de una falla que puso en contacto las capas jurásicas y las 
numulítícas, las cuales afectan en consecuencia una forma en V. 
Seguramente que el mar mioceno corroyó y ensanchó esa cuenque- 
cita; pero su origen primero fué debido, como acabo de decir, á la 
disposición particular en que las hiladas se encuentran. Continuando 
hacia el SE. vuelven á pisarse capas numulíticas primero y después 
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neocomienses, llegándose otra vez á las horizontales del Mioceno me- 
dio, que deben descansar sobre las jurásicas de Ariaily. 

MIOCENO SUPERIOR. 

MALLORCA. 

Sobre las capas con Ostrea crassissima se encuentran á veces otras 
que contienen gran abundancia de cerilios pequeños, análogos á los 
que caracterizan las capas con estos gastrópodos de Viena y de Hun- 
gría ^. Esas hiladas, que ocupan una superficie muy limitada en 
los alrededores de Palma, sirven da base á las calizas de la colina de 
Belver, consideradas por Haime como del Plioceno marino, y que en 
realidad corresponden á la parte media del Mioceno superior. 

Á doce leguas á levante de Palma se observan unas calizas blan- 
cas, bastante compactas, con numerosos restos de moluscos, ya de 
especies extinguidas, ya de vivientes todavía. No pueden apreciarse 
bien las relaciones de estas capas con las de la colina de Belver; pero 
su fauna me hace suponer que ocupan un nivel algo más elevado que 
el de las segundas, correspondiendo á uno de los últimos términos 
del Mioceno superior. 

Las capas con ceritios pequeños se ven muy bien junto á la des- 
embocadura del torrente del Mal Pas, entre Corp Mari y El Terreno. 

Á partir de Corp Mari, se encuentran desde luego las últimas ca- 
pas con Osírea crassissima y después las siguientes: 

A. — 1. Margas blancas con Osírea crassissima^ y muchos ceritios de 
las especies C. rubiginosum? ^ Eich., y C. aff, C. picíum^ 
Bast.; 15 metros. 

B. — 2. Margas blancas, friables, con algunas capas calizas; 15 me- 
tros. — En la parte superior se observan muchos ceritios. 
Los principales fósiles de esta hilada son: 

fíingicula buccineay Broc, 
Cerilhium piclwn^ Bast., 

— aff. C. rubiginosüm^ Eich., 
Arca íuronicay Duj., 

(1) Con el Cerühium pictum y el C. rubiginosum se eacaentran otras es- 
pecies nuevas. 
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Janira subbenedictay Font.» 
Ostrea lamellosa, Broc. 

C. — 3. Caliza con guijas gruesas; 4 metros. 

4. Caliza gris; 12 melros. 

5. Caliza amarilla, á veces cou pequeñas guijas calizas; 15 me- 

tros. 

6. Caliza bastante dura, con oquedades, y cou algunas guijas 

en la parte superior; 10 metros.- — En este banco, que se 
halla en el borde de la vertienle izquierda del torrente, 
con inclinación de 9° al SE., se encuentran muchas im- 
presiones de fósiles, entre las cuales se pueden reconocer: 

Conus ventricosus, Bronn, 
Mitra, sp., 

Murex brandaris, Lin., 
Ancilltiria glandiformisy Lamk., 
Arca diluvii, Lamk., 
Lucina columbella^ Lamk., 
Cardium aff. C, edule, Lin., 
Tellina lacunosa^ Chem. 

7. Caliza amarilla, compacta, bastante dura; 3 melros. 

8. Caliza dura con guijas calcáreas; 5 metros. 

9. Margas calcáreas, amarillas, friables; 3 metros. 

10. Caliza muy dura, con algunas impresiones de Tellina lacuno- 

$a, Chem., y Lucina columbella, Lamk., sobre todo en la 
parte superior; 4 metros. 

11. Caliza amarillenta, dura; 0"^,65. 

Contra estas hiladas vienen á apoyarse, en estratificación discor- 
dante, unos conglomerados cuaternarios que miden bastante espe- 
sor en la base de la colina de Bel ver. 

El corte precedente da, en resumen, la sucesión siguiente: 

A, — Capas con Ostrea crassissima, 
B. — Capas con Cerithium pictum, 

C. — Caliza de Bel ver con Tellina lacunosa, Lucina columbella y Car- 
dium edule (var.) 

Estas hiladas están bien desarrolladas en los alrededores de la co- 
lina de Belver; y asi es que se las encuentra en dirección al puerto 
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Pí, donde las calizas margosas con cerítios pequeños van acompaña- 
das de arcillas rojas (^^ . 

Estas iillímas capas, en las cuales he hallado el Arca Barbota, 
Lin. (var.), se observan también en Bona Nova, por encima del yaci- 
miento de la Ostrea crassissima; y, en fin, las calizas de Bel ver se ven 
en diversos puntos entre Bona Nova y el puerto Pí, en alguno de los 
cuales. he recogido además Lima ínflala, (ühem.; Carditim, Cypricar- 
dia y Arca. 

Meseta meridional. — La parte más meridional de Afallorca forma 
una meseta constituida por calizas compactas con muchas impresio- 
nes de moluscos, cuya meseta termina hacia el mar en acantiladas 
escarpas á las inmediaciones de Lluch-Mayor, Campos y Santañy. 
Esas escarpas muestran que las calizas dichas forman hiladas hori- 

(I) El Sr. Vidad (loe. cit.) dice: ((La bella ciadad de Palma, situada en el 
interior de la bahía de este nombre, se encuentra edificada sobre conglome- 
rados calizos de cimento margoso rojo, acompañados de margas rojas y are- 
nas amarillentas, formación cuaternaria que no se me ha presentado en nin- 
gún otro punto de mi excursión. 

9Si desde Palma se va á Porto -Pí, pequeño puerto cercano, sito en la 
misma h.ihía, que tuvo importancia antiguamente, pero que hoy las arenas 
han ido reduciendo á las proporcioaes de una cala, se puede reconocer en 
un desmonte de la carretera, sobre la cantera llamada do Porto-Pí, una se- 
rie de capas que pertenecen á una edad más antigua que las que acabo de 
citar en la capital. 

vGonsistcn, empezando por la parte inferior, en unos gruesos bancos de 
caliza cavernosa, blanquecina, de tacto áspero, cuyas oquedades están bar- 
nizadas por una cutícula cristalina de carbonato de cal. La estructura y 
composición de esta roca, que no es otra cosa que una caliza grosera, son 
muy variables, pues de muy esponjosa y ligera como una lava volcánica, 
pasa á una roca semi-compacta y bastante densa, ó á una caliza arcillosa 
surcada por numerosos fíletes espáticos. Son los materiales que se explotan 
en dicha cantera. 

»Sobre esta caliza descansa un delgado banco de ostras que buza unos 
10° al Sudeste; y encima se desarrolla una considerable serie compuesta de 
alternaciones de conglomerados calizos de cimento margo-arenoso, con ar- 
cillas y arenas amarillentas en bancos de 20 á 80 centímetros. Uno de los 
más bajos, que es arenoso, está cuajado de pequeñas conchas de Ceriihium^ 
y contiene además Cardium, Arca, Janira, Tellina y ostras, que parecen ser 
iguales á las del banco citado más abajo, y que reaparecen á muchos nive- 
les; pero el estado de conservación de' todos estos lamelibranquios no me 
ha permitido determinarlos específicamente. Á pesar de esto, la analogía que 
encuentro entre esta formación y otras de la isla, me inclina á considerarla 
perteneciente al Terciario medio.»— ('A^ del T.) 
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zon tales; y efeclivamente, el aspecto de este territorio contrasta siii- 
gularmeute con el dislocado de las circunscripciones vecinas, for- 
madas por depósitos más antiguos, resultando para el primero un 
carácter particular que llama la atención del observador, recordán- 
dole la forma general de la meseta miocena de Menorca, de que ya 
he hablado. Engañado, sin duda, M. Bouvy por esta disposición, su- 
puso que tanto la meseta meridional de Mallorca como la deAlenor- 
ca pertenecían al Plioceno; pero mientras que la primera correspon- 
de al Mioceno superior, la segunda, según hemos ya visto, está cons- 
tituida por las calizas con clipeaslers, cuyo horizonlc no era desco- 
nocido al autor citado, toda vez que le distinguió con signo especial 
en las inmediaciones de Muro. 

Veamos ya las principales localidades en que con facilidad pueden 
estudiarse las calizas de Sanlañy. 

Alrededores de Sanlañy, — En la cala de Santañy ^^^ se ve, en la 

(1) o En la parte más meridioiial de Mallorca (Vidal, loe. cit.) está Santa- 
ñí, población pequeña, cuyas canteras tienen fama eu la isla por la bella 
roca de constracción que producen. Dista tres horas al Sur de Felanitx. 

))Las explotaciones se hacen á cielo abierto en numerosos puntos, sobre un 
manto de caliza basta, que se extiendo considerablemente en esta parte de 
la isla. 

•Hay dos capas casi horizontales que dan materiales de calidad diferente. 
La inferior es cavernosa eu grande, de color gris claro: sus oquedades, que 
miden á veces medio centímetro cúbico, rellenas de arcillas ó de caliza su- 
cia, impiden que se emplee en paramentos que no deban llevar revoque. Se 
la considera como piedra de segunda clase. 

DLa superior, que se llama de primera clase, es muy homogéuca; blanca, 
ligeramente agrisada, cavernosa en pequeño, mostraudo innumerables y di- 
minutas cavidades, como si en un principio hubiese estado constituida por 
una aglomeración de granos pequeños unidos por un cimento calizo, y más 
tarde aquéllos hubiesen desaparecido, quedando solo el cimento para for- 
mar la roca. 

»Es esta piedra un precioso material de construcción, cuya labra, tan fácil 
como pueda serlo en la madera, hace que se utilice en fachadas de edificios, 
donde el escultor puede sin trabajo desplegar los más caprichosos recursos 
del ornato en arquitectura. 

»Extráeuse sillares de todas dimensiones, y á veces colosales, de poco peso 
relativamente, que se embarcan en la cala de Santañi para transportarlos á 
Palma ó bien á Barcelona, donde se ha empleado con ventaja en las cons- 
trucciones del ensanche. El peso específíco de dos ejemplares que he cogido 
en una misma cantera al lado de Santañi es en el de primera clase 4,79, y 
en el de segunda clase 4 ,84. 

»La disposición de esta roca en hiladas débilmente inclinadas, el carácter 
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vertienle derecha del valle, la sucesión siguiente, á partir del nivel 
del mar: 

1 . — Caliza dura, compacta, blanca, con oquedades é impresiones de 
bivalvas; 1 metro. 

2. — Caliza blanca, tierna, con muchos individuos de ostras, ditru- 
pas y limas y de Pectén subbenedicltis; 1 metro. — Lateral- 
mente este banco se transforma, á pocos metros de distancia, 
en una caliza muy dura, semejante á la del núm. 1, conte- 
niendo también ostras en su masa. 

Estas hiladas son horizontales. 

En la vertiente izquierda del valle se observa una sucesión análo- 
ga, sino que no he encontrado en las hiladas inferiores las ostras que 
son tan frecuentes en el banco núm. 2 del corte precedente. En cam- 
bio he recogido muchas impresiones de 

Monodonta Araonis, Bast., 

Turbo muricattis, Duj. (var.), 

Trochtis, nov. sp., 

Ceriihium vulgatum, Brug. {C. Salmo ^ Bast.), 

— scabrum, 0\iy., 
Haliotis tuberculala, Lin., 
Emarginula, nov. sp., 
Lithodomus, sp., 
Lticina reticulata. Poli • 

En el mismo Santañy se explotan las calizas del núm. 2, las cua- 
les dan una excelente piedra de talla, conocida en el país con el nom- 
bre de tapa. No he encontrado fósiles en las hiladas superiores que, 
con el mismo carácter, pueden observarse en el camino de Alcaria 
Blanca y en las inmediaciones del cerro de Nuestra Señora de la 
Consolación, asi como también por el camino de Felauitx hasta cer- 
ca de Cas Concós, y por el oeste hasta las inmediaciones de Las Sali- 
nas, en cuyo paraje las cubren los depósitos cuaternarios con Ilelix. 

miDeríilógico que la distingue de la caliza mioccna de Felanitx y del mares 
cuaternario de Palma, me inclinan á creer que se ha formado durante la 
época del terciario superior, tal como la clasifíca M. Bouvy en su mapa geo- 
lógico, aunque este autor no hizo constar en su Ensayo si estudió las rela- 
ciones de contacto de estas tres formaciones, estudio que por mi parte no 
tuve tiempo de intentar. »--(^iV. del T.J 
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Alrededores de Lluch-Mayor. — Las inmediaciones de LIuch-Mayor 
presentan pocos corles naturales. Á un kilómetro al sudoeste he re- 
cogido, en una caliza compacta, numerosas impresiones de peque- 
ños gastrópodos, dominando en ellas los de un ceritio que se halla 
también en las capas con Cardium edule que se encuentran en el 
camino de Palma. 

De LIuch-Mayor al cabo de Enderrocat se marcha durante mucho 
tiempo sobre esas hiladas antes de llegar al depósito cuaternario con 
Helix. 

Al norte y al oeste de LIuch-Mayor, ó sea en el quebrado terri- 
torio de Randa, las mismas capas toman el carácter de un depósito 
costero. 

En el camino de LIuch-Mayor á Porreras se atraviesa, antes de lle- 
gar á la formación numulitica, un valle que muestra la siguiente su- 
cesión de arriba abajo: 

1. — Caliza amarillento-rojiza, bastante tierna; 2 metros. 
2. — Caliza roja, muy dura, y guijas; O*», 50. 
5. — Caliza margosa, amarilla, tierna; 1 metros. 

Hacia el medio se ve un lecho de conglomerado de O™, 1 de es- 
pesor. 

La vertiente izquierda del valle muestra que esas hiladas, que son 
horizontales, van á apoyarse contra las numulílicas, muy inclinadas, 
presentando las primeras muchas guijas hacia el contacto con las se- 
gundas. 

La meseta de LIuch-Mayor está separada de la llanura de Palma 
por una serie de escarpas bajas, cuya dirección general es de N. á S. 

El camino de Palma á LIuch-Mayor atraviesa, cerca del antiguo 
pantano del Pratt, unas calizas llenas de impresiones del Cardium 
edule, viéndose también entre éstas las de un ceritio pequeño aGne al 
C. rubiginosum, Eichn. 

Más al norte, el camino de Palma á Algaida atraviesa también, 
cerca de Son Gual, unas calizas con multitud de impresiones de una 
Venus muy afine, ya que no sea idéntica, á la V. senilis, Broc. 

Inmediaciones de Son Crespi. — Señalaré, por último, un peque- 
ño rodal aislado, compuesto de bancos calizos bastante tiernos, que 
á la vez contienen impresiones de Cardium y de Melanopsis, que re- 
cuerdan las especies de las capas con congerias. Este depósito, de 
formación salobre, cuyas relaciones con las diferentes hiladas del 
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Mioceno superior no he podido <iprec¡ar, se halla cerca de Son Cres- 
pi. En él he ohlenido : 

Melanopsis, nov. sp., 
Cardium aff, C, carinalnin^ Desh., 
— aff. C. proíenue, Mayer. 

RESUMEN. 

Según se ha visto, el Mioceno empieza en las Baleares por su tér- 
mino medio faltando el inferior, y el espesor total de los depósitos 
que le corresponden puede estimarse en 200 metros. 

El Mioceno medio (120 metros) presenta dos divisiones: la inferior 
(70 metros) está formada por calizas con clipeasters, que contienen 
la misma fauna que las correspondientes de Argelia, Cerdefia y (Cór- 
cega, ofreciéndose á veces en la base unos bancos de guijas; mien- 
tras que á la superior, menos importante (40 metros), la constitu- 
yen las capas con Oslrea crassissima, las cuales contienen ya algunos 
ceritios pequeños. 

El Mioceno superior (90 metros) comienza por las capas con Ceri- 
thium pictum, íntimamente unidas á las superiores del Mioceno me- 
dio, cuyo mismo hecho ha observado M. Munier-Chalmas en Hun- 
gría, en Hakos y en Uiya. — Este tramo se termina en las inmediacio- 
nes de Palma por las calizas de Belver con Tellina lacnnosa (50 me- 
tros); pero existe todavía un tercer nivel que asimismo debe referirse 
al Mioceno superior, cual es el que forman las calizas de Santafiy. Es- 
tas capas contienen restos de especies vivientes y de especies extin- 
guidas que pertenecen á una edad más antigua que la pliocena. No 
pueden apreciarse las relaciones estratigráficas de estas hiladas, cuyo 
espesor (20 metros) solo se conoce aproximadamente; pero su fauna 
hace pensar que son más recientes que las calizas de Uelver. 

Bepetiré, Analmente, que cerca de Son Crespi he visto unos ban- 
cos calcáreos con Cardium y Melanopsis de formas semejantes á las 
que se hallan en los depósitos aralo-cáspicos. 

HISTORIA. 

Armstrong figuró algunos fósiles miocenos de Menorca; Marmota 
señaló los depósitos calcáreos de Muro (Mioceno medio) y las capas 
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con grandes oslras (0. crassissima); pero á Haime se deben las pri- 
meras indicaciones exactas acerca del Mioceno. «La formación mio- 
»cena, dice esle autor, parece estar representada en la isla Mallorca 
)»en muchas cuenquecitas aisladas. Las principales localidades en 
»que se ha seilalado son Randa y Muro. He visto muchos equinoides 
«procedentes de este último punto y todos se refleren al Echinanthus 
*gibbosus, especie muy común en Córcega, cerca de Bonifacio, y en 
»Sanla Manza. M. de la Marmora ha recogido en la vertiente ñor- 
» oeste de Bclver una gran ostra que, con razón, ha referido á la Os- 
ntrea longirostris de Lamarck ^i), la cual es, como se sabe, propia de 
»la formación terciaria media. En las margas grises de üeyá, que el 
«mismo autor duda si colocar en el terreno Secundario, yo he ha- 
« liado á mi vez una especie del mismo género, la O sírea crassissima, 
«que pertenece también al dicho tramo. En fin, he visto en la co- 
«lección del Sr. Conrado un crustáceo que, á juzgar por la naturaleza 
«de la roca que lo comprendía, debe proceder de las mismas margas: 
«es un Cyphoplax impressa^ citado por Desmarest como fósil del 
«Monte Mario, cerca de Roma.» 

M. Uouvy describió en pocas palabras los depósitos miocenos que 
figuró en su mapa en los alrededores de Muro, donde, según él, los 
fósiles predominantes son Oslrea crassissima, O, longirostris (^^ y Cly- 
peaster umbrella. Yo no he recogido la primera de esas especies en 
Muro; pero en cambio la he encontrado en otra porción de parajes 
(Belver, Ariañy, San Marcial) señalados por Bouvy como correspon- 
dientes al Plioceno. 

Recordaré, finalmente, que las capas del Mioceno superior se han 
considerado, por lo general, como pliocenas. 

(1) Aquí hay evidentemente un error de dctermioación. Marmora y Hai- 
me quisieron hablar probablemente de la O. crassissima^ muy abundante 
en Belver. 

(2) También aquí se cita equivocadamente esa especie. 
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SISTEMA PLIOCENO. 



Solo está representado en las islas Baleares por una formación la- 
custre poco extensa, sin que yo Iiaya visto ningún depósito marino 
que pueda referírsele. 



CALIZAS LACUSTRES CON PHYSA JAIMEL 

MALLORCA. 

Sobre el borde del mar se ve, á levante de Palma, una serie de 
colinitas formadas por calizas cuaternarias que se explotan en mu- 
chos puntos. 

Entre esas colinas y el camino de Lluch-Mayor asoman á la super- 
ficie del suelo unos bancos de calizas silíceas grises, muy compactas 
y muy resistentes, que se emplean para el recebo de los caminos; 
pero no porque en ellas baya practicada ninguna cantera, sino por- 
que los campesinos recogen al efecto los cantos que se ofrecen en el 
suelo. Si se examinan con atención esos bancos^ bien pronto se ven 
en ellos numerosos restos de moluscos fluviales; y aun cuando la 
falta absoluta de cortes impide apreciar la posición exacta de estas 
calizas con relación á los demás depósitos terciarios, como ocupan 
la parte baja del llano y una colina inmediata está formada por hi- 
ladas cuaternarias horizontales, no puede dudarse de que por lo me- 
nos son inferiores á estas últimas. 

Aunque por regla general las calizas de que hablo son muy duras, 
hay alguna localidad en que, por el contrario, son poco resistentes. 
Cerca de las canteras de Coll den Bebasa, abiertas en otro nivel, se- 
gún diremos luego, se encuentra una capa de caliza margosa, des» 
agradable, amarillenta, en la cual se encuentran muchos ejemplares 
de fósiles lacustres bien conservados, entre los cuales he podido de- 
terminar: 

Melania íuberculata, MúUer, 
— Herbertif Hermite, 
4«4 
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LymncBa Viddi, Herrn., 
Physa Jaimeiy Herrn. , 
Paludestrina Tournoueri, Herm., 
— Fischeri, Herrn. 

Esta lisia contiene cinco especies extinguidas y una de la fauna 
actual, la Melania tuberculaia^ que, aun cuando ya no vive en las is- 
las Baleares, pulula en una porción de puntos del litoral del Medi- 
terráneo. 

Tomando en consideración la posición estratigráñca, por bajo de 
los depósitos cuaternarios, de las capas de que hablo, y teniendo en 
cuenta las cinco mencionadas especies extinguidas, nada es más na- 
tural que suponerlas comprendidas en el terreno Plioceno. 

El lago en que vivió la Physa Jaimei no era muy extenso, puesto 
que no he encontrado en ningún otro punto de las islas Baleares otro 
depósito análogo al que acabo de considerar. 

HISTORIA. 

Ni he encontrado en las islas Baleares ningún depósito marino que 
pueda referirse al terreno Plioceno, ni que yo sepa existe tampoco 
ningún otro lacustre, diferente del que he señalado, que correspon- 
da á la misma edad; pero debo recordar en este lugar que en dicho 
terreno se han comprendido equivocadamente, por otros autores, 
cierto número de capas terciarias. 

En.su Noticia acerca de la geología de Mallorca dice M. Haime: 
«La base de la colína de Belver pertenece, según todas las aparien- 
»cias, á la formación terciaría superior. Los fósiles que contie- 
»ne son: 

y> Voluta olla, Lin., 
f^Conus Mercali, Broc, 
y>Tellina lacunosa, Chem., 

»que se encuentran en los depósitos subapeninos de Italia y que, aun 
licuando todavía se halla en los mares cálidos, ya no vive en el Me- 
•diterráneo.» 

He visto en la colección de M. Hébert (^ dos ejemplares determi- 
nados por M. Haime: uno, de Tellitia lacunosa^ pertenece efectiva- 

(D M. Haime regaló á M. Hébert los fósiles que recogió en Mallorca. 
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mente áesta especie; el otro, de Conus Mercati, es realmente inde- 
terminable; pero los dos proceden de las capas con Lucina columbe^ 
lia de Uelver, que, como ya he demostrado, corresponden al Mioce- 
no superior. 

También M. Bouvy admitió la existencia del Plioceno en Mallorca. 

El color que en su mapa señala este terreno cubre, en considera- 
ble superficie, la porción central de la isla. Según este autor, las 
mesetas elevadas de las Baleares pertenecerían á la misma formación; 
pero ya antes he hecho notar que ese aserto es erróneo respecto á 
Menorca, cuya meseta terciaria está formada por las calizas con cli- 
peasters ^^^ Véase, por lo demás, cuál seria, en orden descendente, 
la composición del Plioceno de Mallorca, según el mismo Bouvy: 

1. — Caliza silícea, cavernosa, con infiltraciones de espato calizo y 
gran abundancia de sílex piromaco en algunos puntos. 

2. — Arena ó maciúo compuesto de un agregado de granos calizos 
procedentes del terreno Secundario, con fragmentos de con- 
chas, cimentados por una pasta calcárea. 

3. — Alternación de las arenas precedentes con margas sabulosas. 

4. — Caliza lacustre, amarillenta, cavernosa, en lechos delgados, con 
limneas y hélice. 

5. — Arcilla ó marga azul. 

6. — Conglomerados. 

Agrega Bouvy que en las hiladas 1, 2 y 3 se encuentran Voluta 
Ma, Conus Mercati^ Tellina lacunosa, Cardium y diversas especies de 
Pectén, 

La colina de Belver, que, situada cerca de Palma» debió ser proli« 
jámente examinada por este geólogo, no corresponde, como él cre- 
yó, al terreno Plioceno, sino que está formada por capas con Ostrea 
crassissima y por otras del Mioceno superior; en ninguna parte tam- 
poco, á pesar de mis investigaciones al efecto, he podido comprobar 
la precedente sucesión de hiladas; ni la composición de la pretendi- 
da formación pliocena de Bouvy es tan sencilla como este autor pre- 
tende, puesto que, lejos de ello, en el espacio ocupado por el color 
con que la representa se hallan: 

(D Según los Sres. Vidal y Molina (Boletín de la Comisión del Mapa 
GEOLÓGICO, t. Vil) el Plioceno falta por completo en las islas Ibiza y Formen- 
tera.— t^iV. del T.J 
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i.* — Depósitos lacustres del Eoceno inferior. 

2.* — Hiladas con Osírea crassissima (Mioceno medio). 

3/ — Mioceno superior. 

4." — Plioceno lacustre. 

5.® — Caliza cuaternaria con hélices ó caracoles. 

Resulta, en resumen, que en el estudio del terreno Terciario su- 
perior de esta región se han deslizado muchos errores. 
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SERIE CTJA.TEItNA.IlIA, 



Los depósitos cuaternarios de Mallorca y de Menorca se hallan en 
completa independencia de las demás formaciones. Las a^uasquelos 
constituyeron abrieron valles profundos, lo mismo en los terrenos 
Terciarios que en los Cretáceo, Jurásico y Primarios; pero he de ad- 
vertir que si la apertura de algunos de ellos, de los que por excelen- 
cia se llaman de denudación, fué obra exclusiva de la acción mecá- 
nica de las corrientes de agua, en otros esta acción se limitó á en- 
sanchar y modificar las grietas y depresiones debidas á fallas ó plie- 
gues en las capas. 

No he visto que con anterioridad á la época Cuaternaria se cons- 
tituyera ningún valle semejante á los abiertos durante ésta; si en los 
cortes he indicado algunos, por otra parte bastante estrechos, exis- 
tentes en el período Mioceno, debe atribuírseles el segundo de los 
orígenes que acabo de indicar; y si en algunos puntos de Europa se 
han señalado verdaderos valles de denudación formados en el perio- 
do Plioceno, éstos no son sino excepciones que, por sus exiguas pro- 
porciones, dejan de ser comparables á los cuaternarios. 

Todos los depósitos de que voy á hablar son de formación mari- 
na. En general están constituidos por una serie de hiladas, de las 
cuales las más bajas contienen Cardium edule con otra gran porción 
de restos de moluscos, asimismo marinos; mientras que las supe- 
riores, formadas por gruesos estratos de caliza, aun cuando encie- 
rran hélices y ciclostomas, no por eso dejaron de depositarse igual- 
mente en un fondo de mar, puesto que á trechos comprenden tam- 
bién en su masa conchas muy pequeñas de moluscos propios á ese 
ambiente, y numerosos foraminíferos. 

Existe además en los alrededores de Palma otra formación, cuyas 
relaciones estratigráficas no he podido apreciar; de modo que no sé 
si es contemporánea ó más reciente que las otras. Son unos conglo- 
merados que no contienen ningún vestigio de seres orgánicos. 
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CAPAS CON CARDIUM EDULE Y 8TR0MBUS MEDITERRANEU8. 

MALLORCA. 

El terreno Cuaternario de Mallorca, ya estudiado por M. Haime, 
comienza por un conglomerado, cuyos elementos, por lo general pro- 
cedentes del terreno Secundario, están cimentados por una caliza 
amarillento-rojiza, formada de partículas aglutinadas, y en la cual 
son frecuentes los restos de moluscos, principalmente del Cardium 
edule. 

Haime, que observó ese conglomerado á levante de Palma y en la 
Cueva de la Hermita, cita en él: 

' Sírombus mediterraneuSf üuclos (E. de Palma). 
Contis mediíerraneusy Hvass in Brug. (E. de Palma). 
Muren trunculus, Lin. (E. de Palma). 
Vermeíus íriqueter, Bivona (Cueva de la Hermita). 
Arca Noce, Lin. (E. de Palma). 
— barbata, Lin. (E. de Palma). 
Mactra corallina, Lin. (E. de Palma). 
Venus gallina, Chem. (E. de Palma). 
Cardium rusticum, Lin. (E. de Palma). 
Cardita calyculaía^ Brug. (Cueva de la Hermita). 
Chama gryphoides, Lin. (Cueva de la Hermita). 
Peclunculus violacescens, Lin. (Cueva de la Hermita). 

Hace notar M. Haime que la fauna de las dos mencionadas locali- 
dades presenta notables diferencias; pero á mi vez he de agregar que 
esas diferencias no dependen de que los restos de moluscos estén re- 
partidos en dos distintos niveles geológicos, sino de modiGcaciones 
en el medio en que vivieron. 

Los conglomerados cuaternarios fosiliferos solo aparecen en un nú- 
mero bastante reducido de localidades. 

Palma. — Cerca de Palma es donde se hallan más desarrollados y 
donde más restos orgánicos contienen. 

Á una legua á levante de esa ciudad, se ven, á derecha é izquier- 
da del telégrafo óptico establecido al borde del mar, gran cantidad 
de conchas comprendidas en un conglomerado formado de guijas 
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bastante gruesas, cimentadas por una caliza amarilla compuesta de 
fragmentos aglutinados. Este conglomerado mide un espesor muy 
variable, puesto que llegando á 1*» ó 1™,50 á uno y otro lado del 
faro, eiitre este punto y el mar, queda» reducido al de 0™,20, y aun 
en ese trecho parece á veces faltar del todo. 

Por bajo de este horizonte se ve en el telégrafo una caliza idénti- 
ca á la que se explota en Coll den Rebasa, y que yo designo con el 
nombre de caliza con hélices; pero realmente este hecho es una excep- 
ción, porque esa caliza se halla siempre sobre las capas con Cardiwn 
edule, llegando á alcanzar una altitud de hasta 80 metros próxima- 
mente. No por eso deja de ser interesante el citar dicha excepción, 
porque demuestra que á las capas con Cardium edule se las puede 
considerar como un aspecto particular de las inferiores del mismo 
depósito. 

Aparte de esto, yo he encontrado junto al mismo telégrafo las con- 
chas de gastrópodos terrestres mezcladas con las de otros moluscos 
marinos, y muchos hélices á 3ü centímetros por encima de los fósiles 
marinos. 

Alejándose de Palma por el borde del mar, aparecen, á un kiló- 
metro del telégrafo, unos conglomerados muy fosilíferos, con 2 me- 
tros de espesor en la parte visible, pues hay que advertir que la in- 
ferior se sumerge en el mar, é inmediatamente por encima se ex- 
tienden las calizas con hélices y ciclostomas. 

En las inmediaciones de ese mismo paraje se echa de ver una lo- 
calización muy notable en los fósiles, pues á 50Ü metros más á le- 
vante apenas se encuentran más que bivalvas en esos conglomerados, 
cuyas hiladas, por otra parte, solo he visto al borde del mar. 

He aquí la lista de los fósiles que me han suministrado: 

Helix Compani/oni, Alér., 
Patella punclata, Lamk., 
— íarentinaf Lamk., 
Turbo, sp., 

Trochus turbinatus, Born., 
N ática Guillemini, Perod., 
Ceriíhium vulgatum, Brug., 

— scabrum, Oliv., ' 

— aff. C. rubiyinosum, Eich., 
Tritón olearium, Desh., 
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Purpura hcBUfiastoma^ Lio., 
Murex iruneulusy Lin., 
Cassis saburon, Brug., 
Slrombus mediterraneus, Ducl., 
Conus mediíerraneusy Brug., 
Donax venustus, Pol., 
Jlactra corallina, Lin., 
Cardiía calyculaía,' hin., 
Chama gryphoides, Liii., 
Cardium íuberculatum, Lin., 
Venus, sp.. 
Arca NocB, Lin., 

— barbataj Lin., 

— clalhrata, Defr., 
Peclunculus violacescens, Lauík., 
Spondylus gmderopus, Lin. 

A excepción del Strombus mediteiraneuSf que es una especie ex- 
tinguida> acaso idéntica al 5. coronaíus, Defr., del Mioceno y del 
Plioceno, muy vecino, según M. P. Fischer, del S. bubonius, Lanik., 
que todavía vive en las costas de las islas del Cabo Verde, todos los 
moluscos comprendidos en la lista que antecede viven hoy en el Me- 
diterráneo. 

Manacor. — Á la inmediación de la gruta de Manacor se observan 
sobre el borde del mar las mismas calizas que en Coll den Rebasa, 
las cuales contienen á veces algunas guijas y siempre gran abundan- 
cia de conchas de Cardium edule y de Hydrobia. Su espesor es de 4 
metros, y si en ellas son numerosos los fósiles, las especies de éstos 
son muy pocas. 

Caverna de la Hermita. — Al sudeste de Arla, en la margen izquier- 
da del torrente de Canamel, cerca de la desembocadura, se encuen- 
tran, al pie del camino que sube á la gruta, calizas análogas á las del 
Coll den Rebasa, sino que contienen muchas guijas y fragmentos an- 
gulosos de rocas grisáceas. Las olas del mar cuaternario debieron 
azotar con gran ímpetu la escarpa á cuya falda dejó tan revueltos 
depósitos. En este paraje he obtenido: 

Sírombus medilerra)ieusy Ducl., 
Cardium edule, Lin., 

— íuberculalumy Lin., 
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Arca Noce, Lin., 

Pectunculus violacescens, Lamk., 
y otros. 

Por el medio del valle pueden seguirse esas capas, pero ahí uo 
parecen tan fosilíferas. 

También enUa vertiente derecha he visto los mismos conglomera- 
dos fosilíferos cubiertos por bancos calizos perforados por moluscos 
litófagos. El siguiente dibujo (Gg. 54) muestra esa sucesión, así co- 
mo la discordancia de estratificación que existe entre los conglome- 
rados con Cardium edule y los depósitos más antiguos. 




6. Jurásico.— 15. Cuaternario oon Careltum «rfu/d.— 10. Cuaternario ooiiJ7«Ii«. 

y, . ( 1 : 2000 para las distancias horizontales. 
" ' 1 1 : 1000 para las alturas. 

El espesor de los conglomerados puede valuarse en 4 metros, y en 
1 ü el de las calizas superiores. 

Camp del Mar. — Al sur de Andraitx he observado, al borde del 
mar, un conglomerado de elementos gruesos muy semejantes al del 
Coll den Rebasa. Aunque, á causa de la dureza de la ganga, es difí- 
cil extraer los fósiles, he conseguido en este punto: 

StrombusmediterraneuSy Ducl., 

Conus medilerraneus, Brug., 

Cassis saburon, Brug., 

Cardium msticum fíuherculatumj, Lin., 

Pectunculus violacescens , Lamk. 

En resumen: existe en la base de la formación Cuaternaria sobre 
algunos puntos, á nivel muy poco elevado por cima del mar, unas 
hiladas de conglomerado fosilífero. 

CALIZA CON HÉLICES. 

Hemos visto que junto al telégrafo, una legua á levante de Palma, 
aparecen calizas con Helix por bajo de las capas con Cardium edu^ 
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le; cuya circunslancia ya he dicho que es excepcional, puesto que 
las hiladas cod aquel molusco terrestre cubren en todos los demás 
casos á esas otras capas. 

Las calizas con hélices presentan aspecto y caracteres mineralógi- 
cos muy constantes, lo mismo en Mallorca que en Menorca, y sumi- 
nistran una excelente piedra de construcción muy ligera y fácil de 
labrar, á pesar de lo cual poseen gran consistencia. Tosca, en su Cur^ 
so de Matemáticas, y Mut, en su Arquitectura militar, dicen que la 
piedra de Mallorca resiste admirablemente al efecto destructor de la 
artillería. 

Los principales monumentos de Palma, tales como la lonja, la ca- 
tedral y las fortificaciones, están construidos con esas calizas cua- 
ternarias, que ofrecen la ventaja de poderse serrar en placas del- 
gadas. Las principales explotaciones de la isla se ven, á poca distan- 
cia á levante de la capital, cerca del paraje que llaman Coll den Re- 
basa; y son tan apreciadas las calizas de este nivel que, fuera ya de 
esa localidad, se explotan de preferencia los yacimientos muy redu- 
cidos de Estellenchs, Andraitx, Camp del Mar y algún otro punto, á 
pesar de la gran abundancia que de otras hiladas calcáreas se ofrecen 
á la inmediación de ellos. 

Reseñemos ya las diferentes localidades en que la caliza con Helix 
puede estudiarse. 

MALLORCA. 
Comarcas septentñonal y accidental. 

La rápida pendiente de las escarpas, con frecuencia acantiladas, 
que forman la costa septentrional de la isla, desde luego demuestra 
que hay muy pocas probabilidades de que los depósitos con hélices se 
hayan acumulado en las desigualdades preexistentes del suelo; y, 
efectivamente, en esa comarca solo he visto un yacimiento de las 
calizas que contienen el caracol repetido, cuyo yacimiento, de algu- 
nos metros de espesor, se halla situado junto al puerto de Estellenchs, 
en el paraje en que el torrente se lanza al mar. Aunque ese yaci- 
miento, cubierto en parte por los aluviones recientes, acarreados por 
el mismo torrente, es de muy poca importancia, ha sido, sin em- 
bargo, objeto de una pequeña explotación. 
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Las capas de que hablo presentan mayor extensión en la comarca 
occidental de la isla, desde la isla Dragonera hasta el cabo de La Cala 
Figuera. 

Muéstranse desde luego á la inmediación de la ermita de San Tel- 
mo y junto á la cala Kscañys, donde se han explotado, y se las ob- 
serva también en el puerto de Andraitx, con un espesor de 15 me- 
tros poco más ó menos. 

En una de las canteras de este último territorio he recogido fósi- 
les marinos pequeños, mezclados con otros terrestres, á saber: 

Cerilhium scabrum, Oliv., 
Rissoina Bruguierei^ Payr., 
Turbonilla pusilla, Phil., 
Helix Companyoni, Alér., 
Cyclosloma fe/rugineum^ Lamk, 

Frente á esa misma cantera, al otro lado del puerto, asoman 
iguales calizas. 

Subiendo por el valle de Andraitx, aparecen asimismo algunos 
asomos, principalmente al lado de Can Guiamoy, donde he visto que 
en la base de las calizas se halla un lecho de cantos, ya redondea- 
dos, ya angulosos, algunos de los cuales alcanzan el volumen de un 
cubo de O™ ,25 de lado. 

Continuando paralelamente al mar, hacia el cabo de La Cala Fi- 
guera, vuelven á encontrarse las calizas con Helix, primero en el 
Camp del Mar, donde se han explotado en una cantera que tiene 
8 metros de altura, y después cerca del cabo de Andrixot, siempre 
muy inmediatas á la costa, cuyos contornos siguen. 

Más extensión alcanza el yacimiento de las mismas calizas en las 
cercanías de Santa Ponsa, al oeste de cuyo paraje las muestra una 
colina situada al borde del mar, de manera que van á apoyarse con- 
tra el Neocomiense; y asimismo se las ve al otro lado del valle en 
un espesor de 15 metros, conteniendo en su masa algunos fósiles 
marinos, entre los cuales destaca una especie de Arca. 

Finalmente; más al interior, en el camino de Santa Ponsa á Po- 
rassa, pueden seguirse las calizas con hélices en algunos kilómetros 
de longitud, siendo en el primero de esos parajes donde he visto que 
los depósitos cuaternarios se alejen un poco del mar. 
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Comarca meridional. 



Las capas en que me wengo ocupando adquieren bastante desarro- 
llo en la parte meridional de la isla. Á una legua á levante de Pal- 
ma se ven, en Coll den Rebasa, una serie de colinitas formadas por 
las calizas con belices, las cuales pueden estudiarse detalladamente 
en las numerosas canteras sobre ellas abiertas (^) • 

(1) «Al Este de Palma (Vidal, loe. cit.), á poco más de una legaa, en el 
sitio qae llaman Coll den Rabassa, examiué unas canteras de donde se saca 
la mayor parte de la piedra de constr acción con que se edifica en la ciudad. 
Están abiertas á flor de tierra, en un gran manto de caliza grosera que en las 
islas se conoce con el nombre vulgar de MaréSj y que se ve extenderse por 
bajo de los terrenos de cultivo y aflorar por la costa hacia al Este en una 
gran longitud. 

]»Consiste la roca en una aglomeración de diminutos granos calizos, blan- 
cos y rojizos, cimentados por una pasta caliza algo arcillosa; lo cual, dando 
al tacto una aspereza semejante á la de las areniscas, ha sido causa de que 
muchos la hayan denominado así, á pesar de que disuelta en un ácido no 
deja sino del 8 al 3 por 400 de residuo compuesto de fina arena silícea 
y arcilla. 

»Uay en este yacimiento dos series discordantes separadas por una línea 
rojiza ferruginosa, sin revelar diferencias importantes en su naturaleza, y 
que se pueden reconocer en casi todas las innumerables canteras que hay 
abiertas. La superior es horizontal y de unos dos metros de potencia. Los 
lechos que constituyen la inferior, que están explotándose ya á una profun- 
didad de cerca de 40 metros, buzan unos 30^ al Nordeste en unos puntos y 
al Este en otros; pero siempre ofrecen la circunstancia de inclinar hacia el 
interior del país, demostrando que á lo largo de la zona que hoy ocupa la 
costa se produjo un débil movimiento de emergencia, y que cambiaron las 
condiciones de sedimentación sin variar la naturaleza de los sedimentos que 
siguieron depositándose sobre ellos. 

s>No he descubierto en estas capas más restos fósiles que algunos moldes 
de Turritella en los bancos inferiores. 

DTauto Élie de Beaumont como La Marmora y J. Haime, consideran cua- 
ternarias estas hiladas, que, según el primero, tienen una gran semejanza 
con los depósitos modernos que en diferentes playas del Mediterráneo y del 
Océano se están formando aún hoy día. 

»La discordancia de estratificación que he señalado, no es probable que 
establezca una diferencia de edad entre los bancos superiores y los inferio- 
res: debe más bien atribuirse á un fenómeno puramente local. 

2>Todas las casas de Palma están edificadas cou esta caliza, cuya fácil la- 
bra permite tenerse >ea la capital á un bajo precio: un sillar de 0,80 metros 
de longitud, con 0,40 de ancho y 0,30 de grueso, vale 3 reales. No es pie- 
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Antes de atravesar el torrente que corre por Coll den Rebasa 
aparece, en la margen derecha del mismo, un asomo de las dichas 
calizas, que ahí son friables y contienen muchos granos de cuarzo. 

En una porción de puntos al borde del nyur se muestran conglo- 
merados con Cardium edule, acompañado á veces de conchas de 
gastrópodos terrestres; pero los restos de estos últimos moluscos 
abundan mucho más en las capas superiores, donde he recogido: 

Bulimus, sp., 
Helix Companyoni^ Alér., 
— Caroli, Dohrn (var.), 
Cyclosloma fetrugineum, Lamk. 

En el mismo Coll den Rebasa se hallan pequeñas dunas, debidas 
á la desagregación de las calizas cuaternarias; pero no es ésta una 
circunstancia particular para ese paraje, puesto que, en condiciones 
análogas, se ven también dunas en otros muchos puntos, principal- 
mente en Menorca. 

Las calizas con Helix cubren una superGcie considerable hacia el 
cabo Enderrocat, al sur de Lluch-Mayor, y también las he visto 
mucho más al sudeste, en el lugar de Las Salinas. 

En el territorio montañoso de Arta se ven los depósitos cuaterna- 
rios en diversos parajes, tales como las cercanías de la Cueva de la 
Hermita y de Capdepera. Este pueblecillo se halla en parte sobre las 
calizas con hélices, que allí yacen á una altitud de 70 metros; pero 
también se las observa en puntos más bajos, principalmente junto al 
puerto inmediato. 

dra á propósito para decoración, como otras que abundan en la isla; pero 
es excelente para levantar paredes y hasta tabiques, por prestarse su dis- 
posición, en bancos muy regulares de variados gruesos, á que se corten fá- 
cilmeote en la misma cantera trozos prismáticos y tablas de todos espeso- 
res, sin más que abrir regatas en la capa y arrancar luego el sillar coa el 
auxilio de cuñas. 

»Con esta piedra de construcción, cuyo empleo facilita la abundancia de 
yeso que hay en la isla, se vea levantarse las paredes de las obras con una 
rapidez asombrosa; y aunque su resistencia á la presión es menor que la de 
las calizas compactas y de la generalidad de los materiales que suelen usar- 
se en otros países, compénsase esta diferencia dando á los muros un poco 
más de espesor, de modo que en nada se perjudica la duración de las cons- 
trucciones. Por la ciudad, lo mismo que por las afueras, he visto innumera- 
bles casas en perfecto estado de conservación, á pesar de contar largos años 
de antigüedad.»— (iV. del 7.) 
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La figura 55 demuestra que en el puerto de Capdepeiti las calizas 
con Hdix presentan bancos liorizontales en la parte inferior, y en la 
superior capas muy inclinadas que indican una estratificación debi- 
da á corrientes rápidas. 




FiflT. 55. 

16 A. Bancos horízontales de caliza con Helix.—IQ B. Capas inclinadas de la misma 

caliza. 

Escala; 1 : 600 para todas las distancias* 

Dejando el territorio montañoso, vuelve á bailarse la caliza cotí 
hélices, á una altitud de cerca de 80 metros, por encimado Son Mo- 
rell, en el camino de Arta á Santa Margarita, y, por bajo del mis- 
mo Son Morell, aparece tambiéq en Cánovas, Son Serré, Son Dob- 
blons, etc. 

Por último, los fosos de las fortificaciones de Alcudia están abier- 
tos en las calizas con fíelix que pueden seguirse sobre el borde del 
mar, marchando hacia la torre del cabo del Pinar. 



MENORCA. 

El nivel que vengo considerando se halla perfectamente represen- 
tado en Menorca, donde ya lo señaló M. de la Marmora en Cinda- 
dela, Mercadal y Fornells. 

Aquí, lo mismo que en la mayor de las Baleares, la formación 
cuaternaria se halla principalmente á lo largo de las costas. 

Cerca de Pou den Calas se encuentran seis metros de calizas con 
Helix, en capas horizontales que descansan sobre otras devonianas, 
de las cuales contienen algunos fragmentos angulosos de arenisca 
verdosa. 

Á la inmediación de Montgofre Ñau, se ven, en la colina y en el 
fondo del valle que forma la prolongación del golfo, diversos yaci- 
mientos cuaternarios, apareciendo asimismo en la vertiente opuesta, 
á 30 metros por cima del mar, otro yacimiento de caliza, que ahí 
descansa en el Trias. 

Sas Covas Yellas se levanta (fig. 56) sobre la caliza con hélices, de- 
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positada ahí en una cuenquecita abierta en el Trias superior, y, des- 
cendiendo hacia el valle, la misma Ggura muestra otro rodal de 
aquella caliza sustentada por el Trias inferior. 



N. 




a 



Fig. 66. 
2. Trias inferior.— 3'. Trías medio — 3". Trias superior.— 10. Oaliza eonRelix. 

Escala; 1 : 10000 para todas las distancias. 

Si de Sas Covas Vellas se marcha hacia el arenal de Castell, se 
encuentran diversos asomos cuaternarios. En el arenal se ven algu- 
nas dunas formadas con los materiales que resultan de la desagre- 
gación de las calizas sabulosas en que descansan. 

La villa de Fornells se levanta en las calizas con Hdix, que asi- 
mismo vuelven á encontrarse en las cercanías de Santa Teresa, Fe- 
rragut y Caballería. — Á 5ÜÜ metros de este último paraje, una co- 
lina muestra que esas calizas se hallan á la altitud de unos 50 me- 
tros, mientras que las del llano de Ferragut apenas alcanzan la de 
15 metros. 

El terreno Cuaternario avanza hasta la alquería de Binigordón y la 
base del monte Toro y aun algo más hacia Mercadal. — ^Junto á la ma- 
sía de Barbalxí lo he visto conteniendo algunas guijas en su parte in- 
ferior. 

Las calizas con hélices muestran buen desarrollo en el fondo del 
golfo de Tirant, en Bella Mirada, en Son Hemiita y Son Jordy, cerca 
de la Torre del Cuart. — ^En el fondo del golfo de Algairent, en Font 
Santi, descansan sobre el Trias inferior (fig. 57), encontrándose tam- 
bién ahí las dunas que con frecuencia las acompañan. 

Font Santi. 




Fig. 67. 
2. Trias inf erior.->3. Trias medio.— 10. Oaliía con Helia. 
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Ed Furi de Baitx cubren las pizarras devoniauas, levantadas, for- 
mando capas mucho más incliuadas que lo que indica la siguiente 
figura 58. 



Fari de Baitx. 
i 




Fiff. 68. 
1. Deyoniano.— 16. Caliza oon Ktilix. 

CONGLOMERADOS CUATERNARIOS SIN FÓSILES. 

MALLOnCA. 

Al sur y al norte de la cordillera principal de Mallorca se obser- 
van dos escotaduras bastante importantes que, debidas á la configu- 
ración particular de la vertiente sudeste de la misma cordillera, 
cuya vertiente constituye una meseta poco elevada, decentada en 
sus dos extremos por la acción del mar, forman respectivamente las 
bahías de Palma y de Alcudia, que son las dos principales de la isla 
(Y. el mapa). Si, á partir de Palma, se marcha por la repetida ver- 
tiente, se sigue un depósito de conglomerados, el cual, sin embargo, 
deja de verse antes de llegar á Alcudia, ya porque en realidad no exis- 
ta, ya porque lo cubran otros más recientes. En la misma ciudad de 
Palma, edificada sobre él, según puede comprobarse en la calle de La 
Seo, se ofrece bien patente, pudiéndosele estudiar en las escarpas del 
barrio de Santa Catalina y á lo largo del frente occidental de las for- 
tificaciones. Ese depósito está compuesto de guijas de caliza com- 
pacta, de color obscuro, procedentes del terreno Jurásico, y sus cir- 
cunstancias atestiguan ser debido á corrientes muy violentas. 

La estratificación de sus capas es muy irregular, y los elementos 
que las forman se hallan repartidos sin ningún orden. En las escar- 
pas de Santa Catalina se observan, diseminados entre las guijas, al- 
gunos lechitos de arena. 

Esas hiladas van á apoyarse contra las miocenas de la colina de Bel- 
ver, como puede verse marchando de Palma al puerto Pi. Un des- 
monte á la derecha del camino, antes de llegar al torrente del Mal 
Pas, muestra los conglomerados cuaternarios descansando sobre las 
calizas miocenas en estratificación discordante. 

499 



200 ESTUDIOS GEOLÓGICOS 

Hubiera sido interesante observar el contacto y apreciar las rela- 
ciones entre las calizas con belices y los depósitos de que bablo; pero 
la configuración del suelo impide el realizarlo. 

Aunque esta formación ocupa gran extensión entre Palma y Alcu- 
dia, es bastante difícil estudiar en detalle las capas que la compo- 
nen, á causa de la rareza de sus asomos. En Inca he observado, cer- 
ca del puente del ferrocarril, un corte que me ha mostrado, en al- 
tura de 1 metros, bancos irregulares de arena con bolsas de arci- 
lla roja, que también be visto en una esquina de la calle de Gome- 
tas; en cuyos dos parajes los conglomerados descansan en las mar- 
gas del Eoceno inferior. 

Tenemos, en resumen, que esta formación, depositada en un pe- 
ríodo reciente, y en la cual no he encontrado ningún resto de ser 
organizado, es esencialmente detrítica, y que, aun cuando las gui- 
jas dominan con mucho en ella, no es raro que entre éstas se ha- 
llen arenas y arcillas ir regularmente dispuestas, debiéndose á la di- 
versidad de esos elementos la fertilidad de la gran llanura de Ma- 
llorca. 

Dicha formación mide un espesor de 15 metros en las escar- 
pas de Santa Catalina; pero en otros parajes debe alcanzar el de 
50 ó 40. 

El depósito de conglomerados no eludió la atención de Marmora, 
quien supuso que acaso fuera una modificación del de las calizas con 
Helix, aunque inclinándose á creer que estas últimas fuesen un poco 
más antiguas. 

Bouvy reprodujo más tarde las observaciones de Marmora, sin 
agregar nada de su parte. 

ALUVIONES RECIENTES. 

En el mapa de Mallorca señalo cuatro manchas ocupadas por los 
aluviones recientes en parajes que antes ocuparon grandes pantanos. 
El contorno de esas manchas lo he determinado ateniéndome princi- 
palmente á las indicaciones del mapa de Bouvy. 

Fuera de esas manchas, los aluviones recientes solo se ofrecen en 
el fondo de los barrancos, que es también lo que se verifica en Me- 
norca; constituyendo ahí un suelo muy fértil, por regla general. 
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RESUMEN. 

El terreno Cuaternario, prescindiendo por un momento de los con- 
glomerados sin fósiles, presenta en las Baleares dos horizontes. 

El inferior, que solo mide 4 á 5 metros de espesor, se halla al ni- 
vel del mar y contiene restos de especies de moluscos idénticas á al- 
gunas de las que hoy se hallan en el Mediterráneo y del Slrombus 
mediterraneus, que nunca ha vivido en ese mar, siendo el Cardium 
edule una de las más abundantes en dicho horizonte. ^ 

Mencionada esa especie, merece citarse aquí un hecho interesante 
con relación á la cantidad de sal de las aguas. El Cardium edule pue- 
de vivir cómodamente en aguas relativamente poco saladas, y enton- 
ces siempre se le ve acompañado de paludos trinas; siendo esto preci- 
samente lo que ocurre en algunas de las localidades cuaternarias de 
JHallorca. Cuando el Cardium edule abunda en esos depósitos, solo 
tiene por compañeros á algunas paludestrinas. 

El horizonte superior se caracteriza por una caliza de formación 
marina, constituida por trocitos rodados de conchas y granillos de 
cuarzo, la cual contiene, sin embargo, conchas de los moluscos te- 
rrestres que vivieron sobre las costas inmediatas á los lugares en que 
se depositó. Las especies marinas que se encuentran en esa caliza son 
pocas y de talla pequeña. 

Este depósito marino, elevado hoy á la altitud de 7Ü á 80 metros, 
demuestra que á las Baleares ha afectado una oscilación del suelo en 
período relativamente reciente, cuya observación induce á reseñar 
una serie de hechos curiosos desde ese punto de vista. 

Dichas islas, en efecto, debieron hallarse formando tierra Grme 
durante el período Plioceno, puesto que faltan por completo en ellas 
los depósitos marinos de aquella edad; pero durante la época Cuater- 
naria una oscilación descendente sumergió una parte del litoral, 
conservándose sobre las aguas los puntos que se hallaban á la alti- 
tud de 80 metros. Entonces el mar cuaternario, abarrancando el 
fondo, abrió valles que en parte se rellenaron con los depósitos de 
que acabo de hablar ^^^; otra oscilación ascendente fué elevando poco 

(1) Con frecaencia la aportara de esos valles se verificó en los parajes en 
que se presentan fallas ó pllegaes. 
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á poco esos depósitos, en general poco resistentes, por encima de las 
aguas, no sin que al mismo tiempo el mar los decentase y destru- 
yese, sin que de ellos dejara más que los rodales que, apoyados con- 
tra las vertientes de los valles cuaternarios, nos sirven hoy para la 
reconstitución teórica de los mismos. Las figuras 59 y 60 son la re- 
presentación esquemática de esos sucesos. 




FifiT. 60. Fig. 80. 

Respecto á los conglomerados que se hallan en las inmediaciones 
de Palma, y cuyo espesor no creo que pase en ningún punto de 30 á 
40 metros, nada puedo agregar á lo ya dicho acerca de los mismos, 
porque no he podido apreciar sus relaciones estratigráficas con los de- 
más depósitos cuaternarios. 



HISTORÍA. 

Marmora, que fué quien primero dio á conocer las calizas cuater- 
narias con hélices, dice: «El terreno Cuaternario entra en gran parte 
»en la constitución geológica de Mallorca. Puede decirse que toda la 
» llanura de la porción meridional de la isla pertenece á esa forma- 
»ción, en la cual he observado las mismas circunstancias de yaci- 
«miento y las mismas variaciones de composición que en la de Cer- 
«deña. Á la inmediación de la costa y en el mismo borde del mar está 
«constituida por una arenisca compuesta de granillos calizos agluti- 
»nados por un cimento calcáreo arcilloso, blanco-rojizo ó amarillen- 
»to, cuya arenisca es bastante pobre de fósiles, salvo en algunos pa- 
» rajes en qjae, por el contrario, no es otra cosa que una masa de 
«conchas iguales á las de la playa actual. Si se les quitai*an las eti- 
»quetas, no podrían distinguirse los diferentes ejemplares que de esas 
«variedades de arenisca he recogido de los que adquirí en mis via- 
DJes por Cerdeña y Sicilia, y de los que después he obtenido en las 
•costas de Toscana, especialmente en Liorna. — La arenisca en cues- 
Dtión se hace sobre todo notable al sudeste de Palma, en el cabo de 
•Enderrocat, donde forma un promontorio, que en algunos parajes 
sos 
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•alcanza hasta 50 pies de elevación, compuesto de una multitud de 
'estratos, al parecer dislocados, que asoman en las diferentes can- 
uteras abiertas para la explotación de esa roca. Esos estratos ofre« 
>cen, en general, la particularidad de inclinar hacia el interior del 
»país, ó sea en sentido opuesto á la costa, según, por ejemplo, puede 
«observarse en Alcudia. — Lo mismo que se veriGca en Cerdeña, la 
•arenisca cuaternaria de Mallorca adquiere una estructura más 
•compacta á medida que se aleja de la costa, pasando insensible- 
•mente á una caliza de agua dulce, blanco-rojiza, que contiene héli- 
•ces y ciclostomas. A la inmediación de las montañas, el cimento de 
•esa arenisca encontró cantos en vez de arena y formó un conglo- 
•merado estratiflcado, que es la roca que da asiento á la ciudad de 
•Palma. Este conglomerado, sin embargo, acaso sea de una edad un 
•poco más reciente que la de la arenisca de que he hablado. • 

En esa descripción deben notarse dos errores: concierne el primero 
á la transformación lateral del depósito cuaternario marino en cali- 
za de agua dulce, cuya caliza ya he demostrado que es también de 
formación marina, aun cuando efectivamente conliene hélices y ci- 
clostomas; y el segundo se reGere á las dislocaciones que, según 
Marmora, habrían sufrido esas capas después de su depósito, puesto 
que uu cvamen detenido deduce que las que se ofrecen inclinadas, 
comprendidas como están entre bancos perfectamente horizontales, 
deben su disposición á haberse depositado en el seno de corrientes 
rápidas. 

Haime y Bouvy, que escribieron acerca de Mallorca después que 
Marmora, no dicen nada de las calizas con hélices, á pesar de que las 
hiladas de esa roca abarcan gran extensión en la isla, pudiendo es- 
tudiarse detalladamente su disposición general en las numerosas ex- 
plotaciones sobre ellas establecidas. 

En el mapa de Bouvy no se asigna ningún color especial para esos 
depósitos, que se comprenden bajo el adoptado para el sistema Plio- 
ceno; pero es indispensable efectuar esa separación. 
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ROCAS ERUPTIVAS. 



DISTRIBUCIÓN DE LOS ASOMOS ERUPTIVOS 

Y EDAD DE LAS ERUPCIONES. 

Á Marmora se deben también las primeras indicaciones relativas 
á las rocas eruptivas de las Baleares. Bouvy las describió después 
con muchos más detalles; pero atribuyéndolas una acción demasiado 
importante en el relieve actual de las islas, que, según él, se debería 
en gran parte al hecho mismo de las erupciones. Creo que en esto 
hay gran exageración, bastando una ojeada sobre el mapa para con- 
vencerse de que en Mallorca solo ocupan algunos puntos aislados de 
la cordillera principal, á los cuales han asomado por grietas, cuya 
importancia no está en relación directa con la de las montañas de 
la isla. 

Examinados al microscopio por MM. Fouqué y Michel-Lévy los 
ejemplares que les entregué, han determinado en ellos la presencia 
de melafíros, basaltos, andesitas y porfíritas. 

MALLORCA. 

Todos los yacimientos conocidos de las rocas eruptivas de Mallor- 
ca están repartidos en la gran cadena de montañas que corre de NE. 
á SO. Bouvy señaló ya en su mapa la mayor parte de esos asomos; 
pero he agregado algunos que he descubierto cerca de Lluch, de Bu- 
ftola, de Sóller y de Andraitx^i^ 

(D «Desde Biaisalem, centro obligado de mis excursiones, dice el señor 
Vidal en sa repetida Nota, me dirigí á través de la cordillera septentrional 
á la mina de cobre llamada de Lluch, situada en el valle de Aubarca, que se 
encuentra en el corazón de la sierra. 

»El camino que se dirige á Lluch salvando un puerto llamado de la Be- 
lladona, á 789 metros sobre el mar, muestra constantemente calizas com- 
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Las rocas eruptivas de Mallorca corresponden á los melaGros, an- 
deslías y basaltos. 

MM. Fouqué y Michel-Lévy han reconocido que los melafiros, aná- 
logos á los de Obersteiu y los Vosgos, son los que más abundan; y 
aunque hacen nolar que entre ellos los hay muy afínes á ciertos ti- 

pactas y arcillosas, y dolomías grises en bancos muy trastornados, donde 
se reconoce la facies mineralógica del neocomense inferior. Es una forma- 
ción de gran espesor, donde los accidentes que han acompañado al levanta- 
miento de esta cordillera, hacen poco menos que imposible el deslindar la 
posición relativa de todos los bancos que se van encontrando. 

»Ya en la vertiente septentrional, una roca eruptiva porfídica, de muy 
variable aspecto, surge al exterior y muestra, en numerosos puntos á lo 
largo de la cordillera, cuál ha sido la causa determinante de su suble- 
vación. 

))Á poca distancia del camino y á la izquierda, antes de llegar á Lluch, se 
ven unos yesos de donde dicen que brota un manantial de agua salada que 
no tuve tiempo de examinar. 

))Estos yesos no parecen ser un accidente raro en las montañas de Mallor- 
ca. La Mar mora dice que son frecuentes en el eje de la cordillera principal, 
y que deben atribuirse á una acción metamórñca ejercida sobre las calizas 
secundarias por las rocas eruptivas que las han atravesado. 

))E1 valle de Aubarca, á donde se llega bien pronto, muestra en numero- 
sos puntos estas rocas eruptivas aflorando por las vertientes y á través de 
la densa capa de tierra vegetal que forma el suelo del mismo valle. Se cono- 
ce aquí que es una considerable masa de roca pirogénica la que se abrió paso 
por los terrenos de sedimento que quedan á ambos lados 

»Además de estas masas eruptivas, cuyo yacimiento he visitado, hay en 
el eje de la cordillera otras que no he podido ver in-situ, pero que á juzgar 
por los ejemplares que se me han dado, demuestran una gran variedad de 
composición: citaré solamente entre ellas una muestra de cuarzo de color 
rojo de sangre, procedente, dicen, de una gran masa, y otra de una notable 
variedad de pegmatita que, examinada por el Sr. Adán de Yarza, resulta 
componerse de feldespatos ortosa y plagioclasa en igual proporción casi, 
además del cuarzo como elementos esenciales, conteniendo accidentalmente 
óxidos de hierro y faltando la mica. 

»Seria interesante en extremo el estudio de los variados afloramientos que 
pueden observarse en toda la sierra desde el cabo Formentor hasta el cabo 
Figuera, y el de las relaciones que los unan, siendo como son varios de 
ellos de naturaleza enteramente distinta; pero lo que da en el vallo de Au- 
barca interés industrial á la materia eruptiva, es el venir acompañada de 
mineral de cobre en casi todas las labores someras que se han emprendido 
en busca de esta mena. 

i>E\ mineral es la calkosina diseminada en intima mezcla con los elemen- 
tos componentes de la roca, siendo rara la vez que se encuentra en ríñones 
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pos de la serie basáltica, se deciden por referirlos á los mismos me- 
lafiros. Este es un hecho interesante, en razón á que todas las rocas 
eruptivas de Mallorca han atravesado por las capas jurásicas. 

El corte de Sóller á Manacor (Lám. B, fig. 1) pone de relieve esa 
circunstancia, mostrando por encima de Sóller un primer dique de 

aislados. Los pocos ejemplares qae poseo maestran la irisación superficial, la 
ductilidad y la raya brillaate del bisulfaro de cobre. 

DAcompañan á la calkosina la malaquita, la pirita de cobre y \ñ phillipsita. 
La primera abunda cuando la roca es descompuesta y arcillosa, ea cuyo 
caso no debe ser más que la alteración de la calkosina. La pirita cobriza, 
además de venir distribuida, aunque escasamente, en la masa, suele pre- 
sentarse en los granos que componen la atnigdaloide, ya envolviéndolos, ya 
formando el núcleo de estas amígdalas: figura siempre en pequeña canti- 
dad. La phillipsita es también muy rara y se encuentra en ríñones, cubier- 
ta su superficie por la malaquita. Nótanse también en la roca cuprífera te- 
nues y numerosas venillas de un mineral verde translúcido, que no es posi- 
ble aislar de la pasta en que viene intimamente distribuido, y que parece 
ser el cobre hidrosiliceo, 

))E1 modo de presentarse la erupción ocupando en todo el valle una ex- 
tensión considerable, aunque sólo se haya reconocido la presencia del co- 
bre por medio de someras calicatas, permite creer que hay aquí un criade- 
ro importante, y que merece que se emprendan con ahinco labores de in- 
vestigación, con las cuales se sabrá si viene realmente, como á primera 
vista parece, la zona metalizada en bolsadas, desparramadas sin orden den- 
tro de la roca eruptiva, ó si constituye filones que se presten á una explo- 
tación regular. 

i^La ley media no baja del 5 por 400 de cobre, pero es muy variable: á 
juzgar por los montones que se ven al lado de las labores, pueden formarse 
lotes de muy distintas riquezas simplemente con el apartado á mano. 

«Ensayada en la Escuela industrial una muestra que tomé de un crestón 
en que el sulfuro está diseminado en pintas muy perceptibles, ha dado el 
42 por 400 de cobre. 

»En la masa arcillosa impregnada de malaquita, he encontrado 6 por 400 
de cobre, 

«Valdría, pues, la pena, hoy que el camino de hierro facilita las comuni- 
caciones con la capital, que se intentase una explotación en regla. Las par- 
tes ricas podrían así llevarse con ventaja al mercado do Inglaterra; pero si 
el mineral de baja ley fuese excesivamente abundante, no habría más re- 
curso que dedicarse á beneíiciarlo todo en la localidad misma; porque, aun- 
que la ganga no es dura y la trituración sería fácil, como el metal viene di- 
seminado en pequeñas partículas, habría que llevar la molienda á un ex- 
tremo tal, que es probable que en los aparatos de lavado para la concentra- 
ción ocurriesen pérdidas considerables si se le quisiese enriquecer con una 
preparación mecánica llevada al extremo para que saliese ventajoso el trans- 
porte.»— (iV. del T.) 

toe 
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inelafiro andesitico, y más arriba otro de aodesita con sanidioa ^^. 
Con los datos que hoy se poseen es imposible Ajar con exactitud 
la edad de los melafiros de Mallorca: todo lo que puede decirse es que 
su erupción se verificó después que ya se habían depositado las capas 
inferiores del Jurásico (2). 

MENORCA. 



Ningún autor hasta ahora había señalado en Menorca la presencia 
de ningún asomo de rocas eruptivas. Yo solo he encontrado uno, el 
cual se halla situado en Ferragut, atravesando el Devoniano; pero, 
como en ese paraje no existen otras capas más recientes, hecha ex- 
cepción de las cuaternarias, nada más puede decirse respecto á su 
edad. Á su inmediación se hallan, en medio de las hiladas devonia- 
nas, unos lechos de areniscas recargadas de sílice, ó phtanitas, 
como anunciando que en algún período tuvieron lugar en la lo- 
calidad importantes emisiones silíceas. — MM. Fouqué y Michel-Lévy 
han reconocido que la roca del asomo de que hablo es una porfirita 
andesitica. 

(1) y., más adelante, la explicación del corte. 

(2) V. el Apéndice al fín de este trabajo.— (iV. del T.) 
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FETROLOGLA. 

POR 
MM. FOUQUÉ Y MICHEL-LÉ V ¥•• 

Las rocas eruptivas de las Baleares que M. Hermite ha sometido 
á nuestro examen pertenecen á cuatro categorías diferentes, pues 
en ellas liemos hallado melafiros, basaltos, andesitas y una poriirita. 

En las descripciones que van á seguir consideraremos tres estados 
principales de consolidación: en el primero (I) se han originado 
grandes cristales, (|ue, en general, se ofrecen muy alterados por vía 
química y por vía mecánica; en el segundo (II) se han producido mi- 
croiitos, y en el tercero (III) diferentes productos de alteración se- 
cundaria. 

MELAFIROS. 

Formando los melafiros la categoría más numerosa de los ejem- 
plares que hemos examinado, son análogos á los de ciertos tipos 
permianos, principalmente á los de Oberstein, de los Vosgos y de Sa- 
jonia, á los cuales se asemejan, no solo por la composición minera- 
lógica, sino también por la estructura y por las alteraciones que han 
sufrido. 

Á la simple vista, esta serie se muestra con frecuencia bajo la 
forma de un amigdaloide compuesto de núcleos blanco-verdosos en- 
globados en una pasta de grano fino, rugosa y violácea. A la lente, 
la mayor parte de los ejemplares ofrece un mineral pardo obscuro, 
con crucero brillante y algunos puntos blancos, cristalinos. 

I. — Cristales grandes solo hemos encontrado los de un mineral» la 
mayor parte de cuyos caracteres corresponden á los del peridoto fe- 
rrífero (fayalita). Las formas de las secciones con apuntamiento, 
casi siempre agudo, la extinción longitudinal bajo los nícoles cru- 
zados y el modo de alteración, son efectivamente los que de ordina- 
rio caracterizan al mineral dicho. 

Rodea á cada uno de los cristales una zona gruesa ferruginosa, 
atravesada de grietas irregulares, á lo largo de las cuales se nota el 
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mismo modo de alteración. Á veces el depósito ferruginoso invade 
todo un cristal; en otras ocasiones el núcleo central de éstos se colo- 
ra por transparencia en pardo claro y se ofrece bastante dicróico. En 
ciertos casos se une además á esa alteración ferruginosa la trans- 
formación en serpentina, tan general en el olivino. 

Estos cristales, sin embargo, presentan un carácter diferente á los 
que se consideVan como propios del peridoto: poseen cruceros. Uno 
de éstos sigue la prolongación de las estrías Gnas, rectilíneas y re- 
gulares, que corresponden al brillante ó micáceo que la lente acusa 
en el mineral pardo señalado más arriba; el otro es transversal y des- 
igual . 

El crucero regular aparece principalmente en las secciones pardas 
y dicróicas por transparencia. Las porciones transformadas en ser- 
pentina no lo presentan nunca. 

Si la forma de las secciones con apuntamientos agudos y las frac- 
turas irregulares de muchas muestras no alejasen la idea de referir 
el mineral á la hiperstena, á esta determinación condueiría indefec- 
tiblemente la consideración del dicroísmo y de los cruceros. 

Sometida una lámina delgada de uno de los ejemplares de SóUer 
á la acción del ácido clorhídrico, á 50*" próximamente, durante doce 
horas, se decoloró por completo, permaneciendo inalterables los mi- 
crolitos de labrador y de augita; el hierro oxidulado se disolvió en- 
teramente; los cristales grandes (olivino ó hiperstena] se decolora- 
ron primero, y al Gnal del experimento habían perdido toda acción 
sobre la luz polarizada. Esta reacción tendería á confirmar la deter- 
minación como de olivino de los mismos cristales; pero no ha de 
perderse de vista que la hiperstena, ya alterada por las acciones se- 
cundarias, pudiera también, en esas condiciones, ser atacada por el 
ácido. 

Sí se considera que el peridoto es un monosilicato de magnesia y 
hierro y la hiperstena un bisilicato de las mismas bases, se concibe 
que, por eliminación de una parte de éstas, el primero de dichos mi- 
nerales pueda transformarse en el otro. Esta nos parece la única hi- 
pótesis plausible respecto de ese mineral pardo, cuya forma y modo 
de alteración son los del peridoto, mientras que al mismo tiempo los 
cruceros y el dicroísmo que á trechos presenta, corresponden á la 
hiperstena. 

La alteración de las porciones de ese peridoto, comprendida entre 
las zonas ferruginosas y decolorada por la acción del ácido, es á ve- 
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ees tan intensa que resulta enteramente isótropa, ó á lo sumo pre- 
senta entre los nícoles cruzados algunos agregados azulados serpen- 
tinosos. 

II. — Los mícrolitos feldespálicos pertenecen á dos tipos: unos se 
refieren á la oligoclasa, otros al labrador; rara vez se hallan mezcla- 
dos, y siempre los de una especie predominan mucho sobre los de la 
otra. 

Dichos mícrolitos feldespáticos presentan ordinariamente la macla 
de la albita. La oligoclasa se ofrece fibrosa; el labrador en cristalitos 
de contorno muy bien definido. Estos últimos presentan á Veces una 
asociación de la macla de la albita y de la periclina. 

Solo una de estas rocas, rica en labrador, precisamente la que nos 
sirvió para el experimento más arriba indicado, nos ha presentado 
microlitos de piroxena, los cuales se hallan en la disposición en que 
se ofrecen en los basaltos y melafiros, asi como también hierro oxi- 
dulado en el mismo estado. 

Otro ejemplar, también rico en labrador, procedente del norte de 
Andraitx, nos ha mostrado, bajo la forma de microlitos, un mineral 
rómbico, verde, dícróico, finamente estriado á lo largo, el cual cree- 
mos debe referirse á una variedad de hiperstena. 

Esos diversos cristales se hallan implantados en una materia 
amorfa, por lo regular abundante, casi siempre muy alterada. 

Las acciones secundarias desarrollaron en la materia amorfa ópa- 
lo, serpentina, calcita, cuarzo granudo, clorita y productos ferrugi- 
nosos opacos ó traslucientes (limonita, hematites). 

Es frecuente que los microlitos feldespáticos se hallen transforma- 
dos en calcita; y respecto al peridolo, ya hemos indicado más arriba 
sus transformaciones sucesivas. 

El relleno de las oquedades se compone unas veces de una corona 
de cuarzo granudo que envuelve á un núcleo calcáreo. En la calcita 
de un ejemplar procedente de Tueut se halla un cuerpo cúbico que 
probablemente debe referirse á la fluorina, y es muy frecuente en 
todos que á la inmediación de los filoncillos secundarios de calcita se 
agrupen los productos ferruginosos en herborizaciones regulares. 

Otras oquedades están rellenas de ópalo, en cuya masa se aislan 
pequeños esferoides de cuarzo globular, rodeados de una aureola 
calcedónica, los cuales tienen por centro un núcleo de hematites. 

Finalmente, un melafíro de Son Mal Ferrit, cerca de Esporlas, 
muestra: 
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I. — Cristales de primera consolidación: peridoto, liierro oxidulado, 
pirita. 

II. — Cristales de segunda consolidación: microlitos de labrador, de 
piroxena, de hierro oxidulado y de mica negra y una pasta vi- 
trea punteada. 

En resumen: las rocas que consideramos muestran una estructu- 
ra traquitoidea; son ricas en peridoto y en microlitos de feldespato; 
pero están desprovistas de feldespato y piroxeua en cristales gran- 
des. No pueden, pues, referirse sino á la serie de los basaltos ó á la 
de los melafiros, y, dado su aspecto macroscópico y la abundancia 
del elemento cuarzoso entre los productos secundarios, las referimos 
de preferencia á los Mda/iros. Atendiendo en ellas á la naturaleza 
del feldespato dominante, pueden distinguírselos dos grupos de Me- 
lafiros andesiticos y Melafiros labradóricos. 

Al primero de esos grupos corresponden ejemplares procedentes 
de Tuent, inmediaciones de Buñola, Aubarca, Bimaraix y Sóller. 
Una de esta última localidad presenta algunos raros microlitos de 
labrador. 

Al segundo grupo pertenecen el ejemplar de Son Mal Ferrit, de 
que ya queda hecha mención; el hipersténico del norte de Andraitx, 
y el augítico de Sóller, también antes mencionados. 

BASALTOS. 

La roca de Vignolas, cerca de Sóller, es un Basallo bien caracte- 
rizado. Contiene: 

I. — Cristales grandes de peridoto transformados parcialmente en 

serpentina. 
II. —Microlitos de labrador, de piroxena y de hierro oxidulado, con 

abundante materia amorfa. 
III. — En la masa amorfa se distinguen, como producto de alteración, 

algunas concreciones verdes de polarización débil. 

ANDESITAS. 

El cerro de Lofre suministra una roca tobácea andesítica, que 
muestra: 
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apatita y zirt>;it. ínrimA» en Ix» tiHi"yifiw \j» cristaks de 
zirc»^ «aÜA noy bies ti i ■!■ ni n i 5 proaluí d aposta- 

VL. — La TSA\mk am^^cfa es tan aboitiuile «pe conslitiiye b mayor 
partí? ik la roca. Se «üstúbnie, sn eabarzo. en eDa un nú* 
mero bastaste cossáderaUe Af mkrolito» alarnlos» de apa- 
rientia feUespátka: y. efeetirameste, aos riiandk> la mayor 
parte de eilos di> prodores sisñs efecto i b luz pohriada, 
algosos presentas bs propiedades «ópticas de b olisocbsa. 

ID. — Gras parte de b materia amorCí y de los mkrolitos se halb 
transformada en ópalo y en serpentina, y aon los mismos 
cristales zrandes de feldespato acosan á trccbos, colocados 
entre los nicoles crozados, anas tintas anuríDentas qoe in- 
dican ana impregnación coarzosa. 

La roca, poes, de qoe se trata es ana amdesUú ros mmidima. 



PORFIRITAS. 



En Ferragat (Henorca] se presenta ana porfiríta andesítica, en b 
coal hemos obsenrado: 

L — Ortosa y oUgocbsa en cristales graodes, may descompuestos á 
coDsecaencb de acciones secondarias, y anfibd transforma- 
do parcialmente en calcita y en cloríta. 

II. — ^Microlitos y esferolitas de oligoclasa fibrosa. Alganas esferilitas 
son bastantes grandes, muy regalares, y presentan b craz 
negra entre los nicoles cruzados. Se parecen macho á algunas 
de nuestras preparaciones de oligoclasa artificial. 

üh — Las acciones secundarias han atacado b roca con gran inten- 
sidad y han producido calcita y clorita en esferolitas muy re- 
gulares. 

La roca en cuestión es, pues, una porfirita andesUiea can oUgoda- 
ia y anfibol. 
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paleontología. 



Voy á describir 18 especies nuevas de fósiles recogidas en las is- 
las Baleares, y más adelante describiré otras tantas, también nue- 
vas, con cuya lista termino este artículo. 

Ammonites Cardon89, Hermite. 
LXsf. C, figs. 1 á 3. 

Concha discoide y gruesa. Superficies laterales algo convexas, 
adornadas de costillitas finas, rectas ó ligeramente fiexuosas, que 
desde el ombligo, que es muy pequeño, van á terminar en unos tu- 
bérculos redondeados que, formando dos filas muy regulares, una á 
cada lado, limitan la región sifonal. Esta es lisa y muy ligeramente 
convexa, presentando en su parte media una depresión bastante an- 
cha. La abertura es también ancha y relativamente poco elevada. — 
El diámetro mayor de la concha representada en la figura 1 mide 
14 milímetros y 11 el menor. 

Yacimiento. — Neocomiense inferior del cabo Pontinat (Menorca). 

Ammonites Geronim89, Hermite. 
Lia. C, figs. 4 y 5. 

Concha discoide y muy hinchada, de superficies laterales muy 
convexas, divididas en dos partes desiguales por una primera serie 
de tubérculos, más ó menos redondeados, y adornadas de costillas 
encorvadas bastante gruesas. Cada una de estas costillas llega á uno 
de los tubérculos de la serie citada, desde donde, bifurcándose ó tri- 
furcándose, marcha á terminar en otro tubérculo de una secunda 
serie que limita la región sifonal. Es frecuente observar entre los 
primeros tubérculos de la primera serie una costilla que, después de 
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UfarcarK, pasa p^ ^Ire ks tnk^rtolos «fe b «vkfa. preseataado 
pi!«|iiena« bíadbvNKS tn hs pfmU» «orTcspottdimlo á hs áos se- 
ríes. iW»fMi sífofial andba, Usv^mamie nofairlfrfi t acorvada de 
t0MíníUs que, ami coaiido á Teres aaren «n í»m tnstatksw es lo más 
general «foe lo Terífiqíieii en los lobértol»» •\ia^ limilan b miaña 
región. La abertura, más antha qoe alta y prjco enToirentev pre- 
senta en so parte superior ooa superficie apbnada ó ligeramente 
eontexa, r sos bordes bterales son más ó menos amnilosofi t ron- 
rexos. Ombligo mor pe^joeóo. — □ ejemplar leptejen ta do mide 14 
müímetm en so diámetro mayor y 1 1 en el menor. 

Yáántiemíé, — ?íeoeomiense inferior del cabo Pontinat. 

Oh$ertñeiám. — Esta Ofetit remerda, por so forma general y sos 
adornos, el Am. temsímus, d*Orb., qoe se halb en las capas neoco* 
mienses eoo amonitas fernurinosas de b Ikdme. 

Ammoiiites Sanvageani, Hermite. 
ÍMm IL GsTS. 6 T 7. 



Omcha discoide y apbnada, de soperficies bterales moy poco 
eonrexas, adornadas de estrías finísimas ó apenas señaladas qoe, 
partiendo del ombligo, á sa Tez muy pequeño, se ohen, despoés de 
formar un codo, á unos pliegues cootcxos, bastante anchos y espa- 
cbdos, inmedbtos á la región sifonal, cubiertos también de haces 
de estrías muy finas. Región sifonal estrecha, cóncava en casi toda 
su extensión, perfectamente limitada á cada lado por una quilb sa- 
liente que tiende á desaparecer hacia b parte superior ó de b aber- 
tura de la concha, donde la concavidad se reemplaza por una super- 
ficie más plana. Abertura estrecha, alargada y muy envolvente, con 
una superficie plana ó ligeramente cóncava en su parte superior. — ^El 
diámetro mayor del ejemplar mide 50 milímetros y 21 el menor. 

Yacimienlo. — Neocomiense inferior de Beudinat (Mallorca). 

Ammonites macrotelos, Oppel. 

LXm. C, fig. 8. 

El individuo cuyo dibujo presento, se refiere bastante bien á la 
figura y descripción que ba dado M. Karl Zíttel, sino que el ejem- 
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piar alemán, procedente de las capas con Am. IransUartuSy de Ko- 
niakauy presenta en la quilla algunas dentelladuras más. 
Yacimienío. — Neocomiense inferior de San Juan (Mallorca). 

Belemnites Salvatoris-Austrise, Hermile. 

Uu. C, figs. 9á 11. 

Rostro alargado, casi claviforme, hinchado, semi-cuadrangular y 
adelgazado en su parte anterior. Superficies laterales hinchadas y 
muy convexas, con una depresión bastante ancha y poco señalada 
que desaparece completamente en la parte posterior del rostro. Cara 
ó superficie dorsal ancha y semi-angulosa en la base, angulosa y per- 
fectamente aquillada hacia su parte anterior. La cara ventral lleva 
un surco muy largo y poco profundo, que desaparece al alcanzar la 
porción más hinchada del rostro. 

Yacimienío. — Neocomiense inferior de Belleuver (Mallorca). 

Observación, — Esta especie pertenece al género Duvalia^ estable- 
cido por M. Bayle para el Belem. dilaíaíus, Blainv., y demás formas 
afines, que tan comunes son en el Neocomiense. El mismo Belem, 
dilatalus no deja de tener analogía con el que acabo de describir; 
pero aquél se distingue desde luego por su forma general, por su 
cara dorsal sin quillas y por otros muchos caracteres. — Debo tam- 
bién indicar que la figura 4 del Belem. Palyurus (var.), Douv. Jou- 
ve, ofrece también alguna analogía con el B. Salvaíorís-Ausírice. 

Belemnites CEhlerü, Herm. 
Uiii. C, figs. 12 y 13. 

Rostro alargado y muy comprimido, estrechado hacia la parte an- 
terior y muy ensanchado hacia el medio de la posterior. Caras late- 
rales, planas ó apenas convexas, con un surquito central muy poco 
señalado. Cara ó borde dorsal estrecho, redondeado hacia la región 
posterior, anguloso en la opuesta. El borde ventral presenta hacia su 
extremo anterior un surco corto y poco profundo, pero bien señalado. 

Yacimiento. — ^Neocomiense inferior de Mancor (Mallorca). 

Observación. — Esta especie, que, como la precedente, pertenece al 
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séKTo bmdía. tat^iít. ha Mtkh cnmimuSsrsft fr«r«nlaK«le con bs 

2i>^ <tifi»^re pi>r A aii¿v)i$UBÍefit> Duif ara»A> de b prte anleríor 
de sa mstrn. 

Las fr«)lef!rft)iies de La Sectoane ctioserfaB indÍTiáiMs jóreiies de 
Bdem. dü/tíitim, ca^s formas w» «iüíef^a »)4aUmeiile de bs de 
ks adaltos. 

M . BaHe ha rfpr»aitad» » b fi¡;. 7 de b bm. ?2 de b Explica- 
eióo dd Mapa geoi«)oeo de Francia, com» iadnridí»» joven del Béem, 
éüaUtuM^ un rostro ílltoalple^> que pudiera pertenecer al Belem, 
CEUerú. 

Fhysa Jaimel Hermíte. 
Lis. D, fiiss. I T 2. 

CoDclia perrersa, bastante grande, compuesta de cinco ó seis roel- 
tas de espira, de crecimiento rápido, dispuestas i modo de escalera. 
La última, que con mocho es b mayor, ctunprende mi poco más que 
los *; , de b altara total. La superficie extema no presenta sioo lí- 
neas de crecimiento, transrersaies, próximas anas á otras y bastante 
regulares. La abertara es grande y casi cnadrangular; el borde libre 
delgado, cortante y redondeado en b parte anterior; el columelar, 
delgado también, se Tuehre hacia faera para tapar gran parte del 
ombligo, que es muy pequeño. La columnilb presenta una torcedura 
olilicua, bien señalada. — El ejemplar representado mide i 5 milíme- 
tros de altura total, corre^adieodo de ellos 12 á la última vuelta, 
cuyo ancho es de 9. 

Yacimiento. — Plioceno lacustre de Palma (Mallorca). 

Observación. — En las figuras han resultado las líneas de crecimien- 
to algo fuertes y un poco más espaciadas que lo debido; la abertura 
demasiado redonda, y la última vuelta no llega, como debiera ser, á 
medir el ancho de 9 milímetros. 

LymnaM Vidali, Hermite. 
LÁM. D, Ggs. 5 y 4. 

Concha pequefia, lisa y brillante, con algunas ligeras estrías de 
crecimiento poco señaladas, compuesta de cinco vueltas de espira de 
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aumento rápido. De éstas, las cuatro primeras son pequeñas y rela- 
tivamente estrechas; la última, convexa y redondeada con regulari- 
dad, ocupa un poco más de ios Vs de la altura total. La abertura es 
grande y semi-oval; el borde libre delgado y sin vuelta hacia fuera; 
la columnilla, bien desarrollada y casi recta, acusa una torcedura 
bien marcada. Esta concha no tiene ombligo. — La altura total del 
ejemplar es de 11 milímetros^ la de la última vuelta 9 y 6 el ancho 
de la misma. 

Yacimimto. — Plioceno lacustre de Palma. 

Observación, — Los individuos de esta especie recuerdan los jóvenes 
de la LymncBa auiicularía, Lin., y no dejan de tener también analo- 
gías con la Lym. crasmla^ Desh., de las calizas de Beauce, en la cuen- 
ca de París. 

Valvata Landereri, Hermite. 

LÁM. D, flgs. 5 y 6. 

Concha con ombligo, casi cónica, corta, bastante ancha, lisa ó con 
algunas estrías de crecimiento muy poco señaladas, compuesta de 
cinco vueltas de espira muy desiguales, las cuales llevan algunas vá- 
rices transversas, obtusas y poco señaladas. La última vuelta es muy 
grande, redondeada y convexa; la abertura aparentemente circular; 
el peristomo delgado y casi continuo, y estrecha la hendidura umbi- 
lical. — La altura total de la concha mide tres milímetros y la de la 
última vuelta milímetro y medio. 

Yacimiento. — Margas lacustres del Eoceno inferior de Sineu y Bo- 
nassé (Mallorca). 

Observación. — Las flguras se han dibujado mediante ejemplares de 
yeso obtenidos por el vaciado y la disolución de la ganga en un ácido. 

Faludestrina Tournoueri, Hermite. 
Lím. D, flgs. 7 y 8. 

Concha con ombligo apenas indicado, turriculada, lisa y brillante, 
aunque con algunas estrías decrecimiento muy poco señaladas, com- 
puesta de cinco vueltas de espira convexas, que van aumentando de 
tamaño con cierta regularidad y se hallan separadas por una sutura 



iB»K«t« cirtüiar: «(i imok JenKko ¿cLs^ii». oorUale t oiot ar- 
«fiMa4^^: ei ojlcoKbr éeízaii» j fijgrt MMMKB ig Tirito haca fuera; 
la e<>ininiílla sicQpk y anfveaéi: la hmáünra nifcdkal pcqueñísi- 
n». — Aliara UXaJ. ^í^"^,^: b de la nltiou Tveila, i^^^9. 
Y^tmemU, — PlMceno iatostre ét Palma. 

Paündesfama HidalgoL Hermite. 
Lis. D, fis^. 9 T ID. 



Conrlia coo ombligo, larricalada, cóoira, Gsa t brílbnte^ com- 
puesta de seis raellas de espira, de crecimiento bastante regular, se- 
paradas por ona sotara poco profanda, pero bien señalada. Abertara 
oral, un poco contraída; borde derecho delgado, cortante y arqueado; 
borde columelar delgado y apenas Tuelto hacia fuera: colamnilla 
simple y arqueada: hendidura umbilical bastante grande rdatira- 
mente. — Altura total, 4 milímetros: la de la última Toelta, 2**,3. 

Yacimiento. — Mareas lacustres del Eoceno inferior de Santa Jiar- 
garita Mallorca). 

Observaciém. — Esta especie, semejante i la que precede, se distin- 
gue de ella por sus vueltas áe espira menos convexas y por su aber- 
tura menos circular. 

Faludestrina Fischeñ, Hermite. 
Lív. D, figs. 11 y 12. 

Concha alargada, turriculada, bastante estrecha, lisa y brillante, 
compuesta de cinco vueltas de espira convexas y bastante anchas, de 
crecimiento regular, separadas por una sutura poco profunda, pero 
bien señalada. Abertura oval, algo alaj^da y apenas contraída; 
borde derecho delgado y ligeramente sinuoso; borde columelar muy 
poco ó nada destacado; columnilla simple y arqueada, y hendidura 
umbilical nula ó casi nula. — Altura total, 4 milímetros; la de la úl- 
tima vuelta, 2"™, 5. 

Yacimiento. — Plioceno lacustre de Palma. 

Observación. — La Paludeslrina Fischeri se distingue fácilmente 
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de la P. Hidalgoi, Herm., por su concha mucho más alargada; pero 
su forma general parece completamente idéntica á una del Plioceno 
de la isla de Rhodas, que M. Tournouer ha considerado como una 
simple variedad de la Hydrobia Ziitéli, Schwartz. Pienso, sin em- 
bargo, que esas dos especies son muy distintas, porque en Mallorca 
no se encuentra ningún individuo que lleve los adornos característi- 
cos de la creada por Schwartz. 

Melania Heberti, Hermite. 
LXm. D, flgs. i5 y 14. 

Concha estrecha y muy alargada, compuesta de diez vueltas de 
espira, convexas y de crecimiento regular, adornadas de costiUitas 
longitudinales, bastante próximas, cruzadas por estrías de desarrollo 
más ó menos señaladas. Los demás caracteres son semejantes á los 
de la Melania tuberculaía, Múller. — Altura total, 17 milímetros; la 
de la última vuelta, 8 milímetros por 5 de ancho. 

Yacimiento. — Plioceno lacustre de Palma. 

Observación. — La Melania Heberti acompaña á la M. tuberculaia^ 
Múl., de la cual se distingue por su forma mucho más alargada, ca- 
rencia de costillas transversas y otros caracteres. La concha figura- 
da es de un individuo joven, puesto que he visto fragmentos que in- 
dican una dimensión doble y aun triple. Debo indicar también que 
M. Pomel ha descubierto en los lagos que bordean el golfo de Gabés 
una Melania que parece pertenecer á la misma especie que acabo de 
describir. 

Nerita Munieri, Hermite. 
Lám. D, figs. 15 y 16. 

Concha de talla mediana, lisa, brillante, aunque con algunas es- 
trías de crecimiento muy poco señaladas, compuesta de 2 7i vuel- 
tas de espira, de las cuales la primera media vuella es apenas sa- 
liente y obtusa, mientras que la última ocupa casi toda la superfi- 
cie. Con frecuencia se ofrece á lo largo de la sutura de esa vuelta 
una pequeña depresión en el sentido del arrollamiento, que hace que 
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ArohSDOcalamites Benaulti, Hermite. 

Um. D, flg. 22. 

He recogido numerosos fragmentos de ramos perlenecientes á esta 
especie. En el que representa la flgura, los nudos distan entre si 5 
centímetros; pero en otros ya están más próximos, ya, por el con- 
trario, más separados. El ejemplar que describo ofrece en su cir- 
cunferencia 44 costillas infracorticales, estrechas y regulares, se- 
paradas por surcos profundos. Parece que la superficie externa de 
la corteza era lisa; pero en las porciones que se han desgastado un 
poco se notan costillitas longitudinales, estrechas, regulares y bas- 
tante salientes, que se corresponden con los surcos que separan á 
las subcorlicales. 

Yacimiento. — Pizarras inferiores á las calizas del Devoniano me- 
dio de Mahón. 

Observación. — La presencia de Archceocalamiles^ género de vege- 
tales que alcanzó gran desarrollo en el periodo del Carbonífero in- 
ferior, en capas devonianas tan antiguas, es un hecho muy intere- 
sante. 

ArohaDOcalamites, sp. 
Lam. D, fig. 23. 

Doy la representación del ejemplar dibujado en la fig. 23, porque 
me parece que anuncia otra especie nueva. 

Yacimiento. — Al mismo nivel y en la misma localidad que el Ar. 
Renaultij Herm. 

ESPECIES NUEVAS CITADAS, PERO NO DESCMTAS. 

MolnsoOB. 

Cbratitbs Hbberti, Herm.; Trías medio de Alputzar (Menorca). 
— Sauile, Herm.; Trias superior con Daonella Lommeli de 
Son Carlos y La Modayna (Menorca). 
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Ammonites Ponsi, Herm.; Neocomíense inferior de Bendiiiat (Ma- 
llorca). 

— Jaumei, Herm.; Neocomiense inferior de Alaró (Mallorca). 
Belbmnites Lulli, Herm.; Neocomiense inf. de Alaró (Mallorca). 

— KoDRiGUEzr, Herm.; Neocom. inf. de Mancor (Mallorca). 
BuLiMus Alaroensis, Herm.; Eoceno inf. lacustre de Son Palou, cerca 

de Alaró (Mallorca). 
Hblix Carbonaria, Herm.; Eoceno inf. lacustre de Selva (Mallorca). 
Melania Duthiersi, Herm.; Eoceno inf. lacustre de Alaró, Binisalem 

y Selva. 

— PTRGULiEPORMis, Hcrm.; Eoceno inf. lac. de Binisalem y 

Selva (Mallorca). 

Mblanopsis Majorigensis, Herm.; Eoceno inferior lacustre de Binisa- 
lem y Selva (Mallorca). 

Planorbis Maresi, Herm.; Eoc. inf. lac. de Binisalem y Selva (Ma- 
llorca). 

Plattstoma Heberti, Herm.; Devoniano medio de Santa Rita (Me- 
norca). 

Produgtus Haimei, Herm.; Dev. med. de Santa Rita (Menorca). 

LiNGüLA Munieri, Hcrm.; Trias medio de Alputzar (Menorca). 

VEGETALES. 

Nerium Balearícdm, Herm.; Eoc. inf. lac. de Binisalem y Selva (Ma- 
llorca). 

Sphenophtlldm Maresi, Herm.; Pizarras inferiores á las calizas del 
Devoniano medio de Mahón. 

INCERTiE SEDIS. 

MiNORiCA, Herm.; Pizarras devonianas de San Isidoro, cerca de 
Malión. 
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RESUMEN GENERAL. 



Las islas de Mallorca y Menorca forman las porciones más eleva- 
das de una especie de promontorio submarino que, partiendo de la 
costa de España, se dirige hacía el medio del Mediterráneo. Según 
demuestra el estudio de los depósitos que en ella dejaron los ma- 
res antiguos, el suelo de esta región ha estado sometido á numero- 
sas oscilaciones. 



SERIE PRIMARIA. 



Devoniano. — ^Es el sistema más antiguo que he podido observar, 
y aun ese solo es visible en la parte septentrional de Menorca. 

Se compone de una alternación de pizarras y areniscas conjari- 
llas vegetales, cuyo espesor total llega casi á lUüO metros, dividido 
en dos partes por unos bancos calizos que se hallan hacia el medio, 
los cuales contienen una fauna (pág. 38) que permite fijar su edad. 

De esas dos partes, presenta la inferior (pág. 45) numerosas im- 
presiones de vegetales terrestres, que indican que los depósitos en 
que se hallan se formaron junto á una costa. De dichos vegetales, los 
más abundantes son el Archwocalamites Remulti, Herm., y el Sphe^ 
nophyllum Maresi, Herm. (pág. 47); los demás que he obtenido son 
indeterminables. 

Es bien difícil decidir si todas las capas que se hallan por bajo de 
las calizas fosilíferas deben referirse al Devoniano medio, ó si una 
porción de ellas y aun la totalidad no corresponderán mejor al De- 
voniano inferior. Como quiera que sea, el hecho es que las más su- 
periores de ellas consisten en unos bancos de areniscas y de pizarras 
que insensiblemente pasan á las calizas que contienen la fauna del 
Devoniano medio que he descubierto entre Ferragut y Santa Rita, 
cuyos principales fósiles son: Phacops aff. P. lalifrons, Bronn; Go- 
nialiles relrorsus, Buch; G. sagiltarius, d'Arch. etde Vern.; Leplwna 
Dulerlrei, de Vern. et Keyser.; Rhynchonella acuminaía, Martin; 

2á3 



2^24 ESTUDIOS GEOLÓGICOS 

AííT/pa relicularís; Spirifer eunjglossus, Schnur.; S. disjunctus, Sow., 
var. prolensus, Ph.; Spirigera concenlricaf de Buch; Terebratula Ba- 
connierensis^ (Ehlert. — Estas capas contienen además gran abundan- 
cia de coralarios. 

Las pizarras y areniscas superiores al nivel calizo- fosilífero (pá- 
gina 56) contienen la misma flora que las inferiores, y tampoco di- 
fieren sensiblemente de éstas desde el punto de vista mineralógico. 
Terminan hacia arriba por unos lechos calcáreos, delgados, (]ue en- 
cierran goniatitas? indeterminables (pág. 45). Las hiladas más bajas 
de este miembro superior se relacionan también insensiblemente 
con el repetido nivel fosilifero; pero, á pesar de esto, no es posible 
afirmar que dicho miembro corresponda efectivamente á ese periodo 
y no á otro algo más posterior. 

SERIE SECUNDARIA. 

Trias inferior. — Por encima de las pizarras y areniscas devo- 
nianas aparece en Menorca un conjunto de otras areniscas (pág. 52) 
que pertenece al Trias inferior. Mide un espesor de 500 á 600 me- 
tros, y se termina por unas arcillas rojas con poco grueso. 

El aspecto de esas areniscas es idéntico á las de la misma edad de 
las montañas de Los Vosgos, sino que las pudingas que, sirviéndoles 
de base, alcanzan tan gran espesor en la región renense, fallan por 
completo ó están muy exiguamente representadas en la región balear 
(págs. 58 y 62), cuya particularidad distingue también el Trias in- 
ferior de esa región del de la Península. 

En el de que ahora hablo, las impresiones de vegetales son esca- 
sas y en general indeterminables: yo únicamente he podido reconocer 
el Equiselum arenaceum (pág. 66). 

La parte visible más antigua del suelo de Mallorca está formada 
por las areniscas del Trias inferior; pero éstas solo aparecen en pe- 
queña extensión. 

Trias medio y superior. — En muchas localidades cubren á las are- 
niscas triásicas (fig. 68) unas calizas compactas, de color gris de hu- 
mo, cuyos caracteres recuerdan por completo las del Muschelkalk de 
Lorena, Var y otros puntos. INo alcanzan sino un espesor de 50 á 40 
metros, y la fauna que contienen es muy pobre, hallándose représen- 
se 
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tada principalmeute por Ceraíiíes Heberli, Herni.; Lingula Munim; 
Herm., y algunas radiolas pequeñas de equinoides (pág. 69). 

A su vez sirven de base esas calizas compactas á otras divididas 
en lajas delgadas (Trias superior), llenas de Da<mella Lommeli (pági- 
na 70), y de posidonomias pequeñas, acompañadas de cerátitas espi- 
nosas, muy diferentes de las que ordinariamente se hallan en el Mus- 
chelkalk. 

El espesor total del Trias medio y superior puede estimarse en 
70 á 80 metros. 

Lias medio y superior. — El terreno Jurásico está constituido en 
Mallorca y Menorca por un gran conjunto de capas calcáreas, cuyo 
espesor total alcanza un mínimo de 400 metros; y aun cuando en 
ningún punto he podido observar su contacto con el Trias, lo cual 
(|uiere decir que deben existir liiladas que no he visto, no creo que 
éstas aumenten en niucbo aquel espesor. 

Las capas jurásicas fosilíferas más antiguas hasta ahora recono- 
cidas en estas islas, pertenecen al Lias (pág. 74); pero se reparten 
en tres horizontes. El más bajo es el que yo he descubierto en Ma- 
llorca, el cual, correspondiente al Lias medio, se halla representado 
por calizas con Spiriferina rostrata (pág. 70). — El segundo horizonte 
(pág. 75), ya señalado por Haime, forma también parte del Lias me- 
dio; pero parece, por su fauna, corresponder á una hilada más re- 
ciente. Solo se conoce hasta ahora en La Muleta, cerca de Sóller, 
donde, como fósiles más comunes, ofrece Rhynchonella tetraedra^ 
Sow., y Terebratida Davidsoni, Haime. — En fin, el tercer horizonte, 
que yo he hallado en Alcoitx (Menorca), representa (pág. 77) la base 
del Lias superior. Contiene en gran abundancia la Rhynchonella me- 
ridionaliSy y corresponde, por consiguiente, al nivel de las capas ob- 
servadas en Val por M. Héberl, cuya posición exacta con relación al 
Lias medio pudo determinar dicho renombrado geólogo. 

Las capas fosilíferas del Lias asoman en parajes tales, que me ha 
sido imposible valuar su espesor. 

Tramos superiores al Lias. — Entre los depósitos superiores del 
Lias (pág. 79) y los de la zona del Ammoniles transitoria, se halla 
un conjunto de gruesas capas calizas; pero la uniformidad en su 
composición mineralógica, la ausencia ó escasez de fósiles en ellas y 
la multitud, con frecuencia prodigiosa, de fallas que á esas mismas 
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capas interesaii) son considerables obstáculos que me kan impedido 
el establecer las relaciones estratigráfícas que entre ellas existan. 
Tengo, pues, que limitarme á las indicaciones si^j^uientes: 

1/ He encontrado en las inmediaciones de Alcudia un fragmen- 
to de amonita que por su forma recuerda el Am. Parkinsoni (pági- 
na 80); de modo que bay probabilidad de que las capas de que ase 
fragmento proceda correspondan al tramo Uajocense ó al Ua tónico. 

2.° En unas calizas margosas del cerro de Lofre be recogido al- 
gunas amonitas que parecen anunciar la presencia probable del Ox- 
fordiense medio (pág. 81). 

Zo!HA DRL Ahhon[tes transitorius. — Cubrcu á las últimas capas ju- 
rásicas sin fósiles unas calizas compactas, que á lo sumo miden 50 
metros de espesor; pero que contienen gran abundancia de fósiles 
característicos de la zona del Ammoniíes Iransilorius (pág. 82), con 
algunas otras que vuelven á encontrarse en el tramo Neocomiense. 

El aspecto de esas calizas es el mismo que el de las que en Fran- 
cia y el Tirol entran á formar este nivel, allí tan desarrollado. 

Las hiladas de la zona de que bablo aparecen en una porción de 
puntos de Mallorca, siempre acompañadas por otras neocomienses; 
pero parece que faltan en Menorca. — Las especies principales que 
en ella se encuentran son Ammoniíes Iranjiiíorius, Am. plychoicus, 
Am. Liehigi (pígs. 84 y 85). — No be visto por bajo de ellas ningún 
representante de las brecbas que se ban señalado en Francia y en otras 
regiones. 

Nbocomibnsb. — En contacto inmediato de los leclios superiores co- 
rrespondientes á la zona del Ammoniíes transitonus, se baila el Neo- 
comiense propiamente dicbo (pág. 87), es decir que faltan hiladas 
que representen las de Berrias. — Las modificaciones que se observan 
en la fauna contenids^ en los depósitos neocomienses de las Baleares in- 
duce á dividirlos en dos horizontes: El inferior, relativamente poco 
fosilífero, se caracteriza por los Am, Asíierianus, Am. cryptoceras, y 
Am. Calisto y la Terehraíula janiíor, encontrándose en rl más rara 
vez el Am. difficilis (págs. 101, 104 y 107). — El superior (páginas 
96, 98 y 99) contiene una fauna rica en amonitas y en cefalópodos de 
conchas descogidas, cuyas especies principales son: Ammoniíes dif- 
ficilis, Am. subfimbrialuSf Am. Mortilleíi, Apíychus angulicoslaíus, 
Crioceras Duodii. Pero este horizonte se relaciona íntimamente con 
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el inferior, no solo porque sus caracteres mineralógicos son los mis- 
mosy sino porque al Crioceras Duvalii se asocian en aquél ciertas 
especies, tales como Am. Aslierianus, Am. crypíoceras, Belemniíes 
subfusiformis, Belem. pisíiliformis, Belem, dilataíus, etc., que en 
Francia se hallan más particularmente acantonadas en las hiladas 
inferiores del tramo. 

El Neocomiense está formado por unas calizas margosas que en 
algunas localidades alcanzan 50 á 40 metros de espesor; pero en 
otras ese se reduce á 8 ó 10. 

Cenomanense; Tdronense; Senonensb. — En ninguna parte de la re- 
gión objeto de mi estudio he visto ningún fósil que me haga supo- 
ner la existencia de estos tramos. 



SERIE TERCIARIA. 

Eoceno inferior. — La serie Terciaria comienza por un depósito la- 
custre (pág. 114), apoyado siempre sobre el Neocomiense. Esta for- 
mación, que falla en Menorca, entra por mucho en la constitución 
geognóstica de Mallorca. En el centro de la isla y al pie de la región 
montañosa es donde principalmente se observa. La parte inferior de 
este depósito está formada de margas y lignitos que contienen res- 
tos de moluscos terrestres y lacustres. Los lignitos se han explota- 
do antes en Selva y Binisaiem; pero en la actualidad únicamente se 
benefician en dos parajes cerca de Lloseta. La parte superior ofrece 
sobre todo calizas lacustres con algunos fósiles de agua dulce. Esta 
formación, que alcanza unos 70 metros de espesor, contiene una 
fauna que hasta ahora es especial á la región balear (pág. 122); el 
mar numulítico la abarrancó profundamente, y con mucha frecuen- 
cia se halla en discordancia de estratificación, ya propiamente di- 
cha, ya transgresiva» con los depósitos del Eoceno medio. 

Eoceno medio. — Las calizas uumulíticas se apoyan unas veces so- 
bre la formación lacustre del Eoceno inferior; otras sobre el Neoco- 
miense, y en ocasiones sobre el Jurásico. — La parte inferior de este 
tramo (pág. 157) está formada por unas calizas que contienen las 
numulitas grandes que caracterizan el horizonte de San Giovanui 
Ilarioue (Num. spira^ Num, perforaía^ Num. Lucasana); cuyas 
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calizas, que se hallau también en Cabrera (pág. 155), solo son re- 
conocibles en Mallorca en algunos punios de la región meridional. 

Eoceno superiob. — Existen en algunas localidades de Mallorca 
ciertas capas calcáreas que, caracterizadas por la abundancia de pe- 
queñas numulitas fNum. conlorla, Num. striata, Nutn. intermedia J^ 
por algunas especies de moluscos fOstrea Brongniaríi, 0. SowerbyanaJ 
y por el Ccelopleurus equis y la Operculina ammonea, pertenecen sin 
duda al Eoceno superior (págs. 147 y 149); pero en la mayoría de 
los casos me ha impedido la falta de fósiles distinguir las calizas 
que puedan corresponder al Eoceno medio de las que pertenezcan al 
superior, por lo cual he considerado esos dos tramos en un mismo 
artículo. 

El espesor mínimo de las calizas numulíticas de Mallorca puede 
estimarse en unos 150 metros. 

Mioceno medio. — Parece que en las Baleares falta por completo el 
Mioceno inferior, mientras que el medio, formado por calizas (|ue 
indistintamente se han depositado sobre terrenos primarios, secun- 
darios ú otros terciarios, abarca una gran extensión. Presenta dos 
subdivisiones: La inferior (pág. 150) está constituida por calizas 
que, lo mismo que en Córcega, Cerdena, Sicilia, Egipto y Argelia, 
contienen muchos vestigios de moluscos y numerosos restos de equi- 
noides, entre los cuales dominan los de clipeasters y schizasters. A 
la subdivisión superior (pág. 171) corresponden las capas que, con 
40 metros próximamente de espesor, se caracterizan por la presen- 
cia en ellas de la Ostrea crassissima, las cuales empiezan á conte- 
ner restos de muchos ceritios pequeños. 

Mioceno superior. — En la parte superior de las capas con Ostrea 
crassissima se muestran unas hiladas (pág. I7(í) ínlimamente (mi- 
das á las primeras; pero que, conteniendo muchos ceritios peque- 
ños (Cerilhium pictum, Cer. aff. C. rubiginosumj, parecen ser un 
equivalente de la base de las capas con Cerithitim pictum de Viena, 
sobre cuyas hiladas se apoyan otras gruesas á que he dado el nom- 
bre de calizas de Belver (pág. 177), las cuales, si bien se liabían 
comprendido en el Plioceno, porque encierran la Lucina columbella^ 
contienen también Arca diluviiy Murex brandaris y una variedad de 
Ancillaria glandiformis, que es muy característica del Mioceno su- 
perior de Stazanno. 
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Los depósitos miocenos no terminan con las calizas de Belver, 
sino que he agregado á los mismos las de Santañy (pág. 179), que, 
con restos de muchas especies vivientes [Cerilhium vulgalum, Cer, 
scabrurtiy Haliotis íuberculala), contienen algunos de las de los fa- 
luns de Turena [Turbo muricaíus, Monod'Onla Araonis), 

En las cercanías de Son Crespi se encuentran bancos calizos (pá- 
gina 181) con especies de Cardium y Melanopsis muy afines n las 
que caracterizan á las capas con congerias, ofreciendo asimismo la 
Melania Hollandei, Mun.-Chal., propia de esas últimas capas, y una 
paludestrina nueva que también se halla en la misma localidad; pero 
no he podido apreciar las relaciones estratigráficas de este horizon- 
te, que parece ser uno de los términos más altos del ¡Mioceno su- 
perior. 

Plioceno. — No he encontrado ningún depósito marino que corres- 
ponda á este sistema, ni lacustre he visto tampoco más que uno solo 
perteneciente á él. Este depósito, de muy pequeña extensión, se 
halla situado junto á Palma, y está formado por unas calizas que 
contienen muchos restos de moluscos de agua dulce, entre los cua- 
les se reconocen conchas de una especie viviente [Melania íuberculata) 
y de cinco extinguidas, cuatro de ellas exclusivas hasta ahora para 
esta región, mientras que la quinta {Paludestrina Fischeri) se conoce 
en el Plioceno superior de la isla de Rodas. 

SERIE CUATERNARIA. 

Capas con Cardium edulb. — Comienzan los depósitos cuaternarios 
por unas calizas sabulosas y conglomerados calcáreos (pág. 189) que 
encierran gran abundancia de conchas de moluscos marinos de es- 
pecies que, hecha excepción del Strombus medilerraneus, que es ex- 
tinguida, todas viven aún en eü Mediterráneo. En algunas localida- 
des únicamente se hallan en ese depósito conchas del Cardium edule 
y de paludestrinas ó hidrobias (pág. 191). 

Calizas con hélices t conglomerados sin fósiles. — Sobre las capas 
con Cardium edule^ que solo tienen unos cuantos metros de espesor 
y que únicamente aparecen en el litoral á una altitud que no pasa 
de 4 á 5 metros, descansan unas hiladas calizas de formación mari- 
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na (pág. 192), pero que, sin embargo, contienen algunas conchas de 
moluscos terrestres, principalmente de especies de Hdix, que toda- 
vía viven en las colinas inmediatas. 

Las calizas con hélices alcanzan una altitud máxima de 7Ü á 80 
metros (pág. 197); y como empiezan á muy poca altura sobre el 
nivel del mar, puede decirse que su espesor está rrjpresentado por 
aquella misma cifra. 

Finalmente, existe junto á Palma un depósito importante de con- 
glomerados sin fósiles (pág. 199), cuyas relaciones estra tigra ficas no 
he podido apreciar. 

ROCAS ERUPTIVAS. 

Las rocas eruptivas se han examinado al microscopio por MM.Fou- 
qué y Michel-Ijévy, que han reconocido entre ellas algunas que ofre- 
cen gran semejanza con los melafíros permianos; cuyo hecho es muy 
interesante, en razón á que resulta de mis observaciones que su 
erupción es posterior á la formación de una parte de los depósitos 
jurásicos (pág. 208, lám. B, fig. I) (i). — Casi todas proceden de Ma- 
llorca; en Menorca únicamente he encontrado un dique de poríirita 
andesítica. 

EXPLICACIÓN DE LOS CORTES GEOLÓGICOS GENERALES. 

Corte, kn Mallorca, de Sóllbr i Managor (Lám. B, fig. 1). — El 
corte de Sóller á Manacor muestra la configuración general del sue- 
lo de Mallorca. Partiendo del borde del mar, á la inmediación del 
primero de esos puntos, se encuentran desde luego calizas jurásicas, 
rotas por una falla, contra la cual se apoya el Lias medio; vuelven 
á aparecer, marchando hacia el SE., las calizas dichas; poco más 
adelante se halla una nueva falla; y, dejando á la espalda la villa de 
Sóller, no se tarda en encontrar, á la inmediación de Bimaraix, un 
dique de melafiro andesítico, completamente empotrado en las capas 
jurásicas, el cual mide un espesor de 50 metros poco más ó menos, 
y lleva una dirección de N. á S.; asi como dos ó tres kilómetros más 
adelante aparecen otros diques también de melafiro, cuyo espesor 

(1) Véase el Apéndice al fia de este trabajo.— (iV. del T.) 
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varía enlre 50 y 100 raelros, igualmente enclavados en el terreno 
Jurásico. Las asomos de esos diques pueden seguirse en más de 100 
metros; pero como la roca que los constituye se transforma muy fá- 
cilmente en arcilla, sucede que en muchos puntos no es posible ira- 
zar sus límites exactos. Una vez en la cumbre del cerro de Lofre, 
se nota en la vertiente que mira á Sóller otro dique, pero no ya de 
melafiro, sino de andesita con sanidina; el cual, dirigido de E. á 0., 
y con un espesor de 100 metros próximamente, puede seguirse en 
una longitud de 1500 metros por lo menos. En ese paraje, las capas 
jurásicas, elevadas hasta 1000 metros, son más recientes, inclinan 
constan temen le hacia el SE. y parecen corresponder al tramo Ox- 
fordiense ^^ . 

Descendiendo por la vertiente opuesta, se sigue todavía en largo 
trecho sobre el sistema Jurásico, cuyas capas se interrumpen de nue- 
vo varias veces por una serie de fallas, y después, antes de llegar á 
Lloscta, se atraviesan sucesivamente las capas con Ammonües íran- 
sitorius, las hiladas neocomienses, la formación eocena lacustre, y 
por íin las calizas numuliticas, inclinando todos esos depósitos hacia 
el SE. Inmediatamente por cima de las calizas numuliticas se hallan 
conglomerados cuaternarios sin fósiles, que van á apoyarse contra el 
Mioceno medio, al otro lado de la pequeña depresión que ocupan. 

Las capas, poco inclinadas y ligeramente' onduladas, del Mioceno 
medio, avanzan hasta las inmediaciones de Sineu, donde se apoyan 
en el Eoceno hiferior, el cual continúa con pliegues muy acusados 
en dirección á Manacor; mas antes de llegar á Petra se marcha so- 
bre una comba cuyas capas superiores, pertenecientes al Neocomien- 
se, descienden rápidamente por el lado de esa villa, á cuyas cerca- 
nías sirvieron de costa al mar del Mioceno medio. Entre Petra y 
Manacor aparecen horizontales los depósitos del Mioceno medio, cu- 
yos depósitos, dejando atrás esa última villa, van á descansar sobre 
un pequeño macizo jurásico que, dando base hacia su parte central 
á un isleo neoconiiense, formó la costa opuesta del mar del Mioceno 
medio, y á la vez, por su lado meridional, al mar del Mioceno su- 
perior. Los depósitos de este último período forman capas horizon- 

(1) lusa parte del corte se destinaba por Ilermite á poner en relieve el he- 
cho de que las erupcioaes de las rocas hipogóaicas se debieron veriGcar con 
posterioridad al depósito de las hiladas jurásicas; pero según M. Nolan 
(V. el Apéndice al final) las hiladas atravesadas por los filones son triásicas. 
-(iV. del r.) 
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tales, muy abarrancadas, junto á la playa actual, por las aguas del 
mar Cuaternario. 

Corte de Estellenchs i Palma (Lám. B, fig. 5). — Está trazado, 
paralelamente á la costa, desde el antiguo pantano del Prat hasta 
Palma, continuándose después hasta el extremo meridional de la 
cordillera principal. 

En el sitio que ocupó el pantano dicho, hoy desecado, aparece un 
depósito de aluviones recientes que van á apoyarse sobre las calizas 
cuaternarias con hélices, y más al noroeste, dejando atrás á Coll den 
Rebasa, se encuentra la colinita de conglomerados sin fósiles en que 
se levanta Palma, siendo de recordar el que, aun cuando esos depó- 
sitos se representan como si fueran más modernos que las calizas con 
Hdix, ya he repetido que la certeza de este supuesto no está de- 
mostrada. — Aparece luego la colina de Belver, cuya parte superior 
la forma el Mioceno superior; pero como el corte no pasa por la cum- 
bre de esa colina, el dibujo no pone de maniGesto sino las hiladas, 
casi horizontales, con Osírea crassissima, que más adelante se apo- 
yan contra unas capas poco gruesas y casi verticales de caliza numu- 
lítica, que á su vez descansan en el Neocomiense, faltando ahí, 
por consiguiente, lo mismo que se verifica en otros muchos pun- 
tos, los depósitos lacustres del Eoceno inferior. 

Las hiladas neocomienses aparecen á la superficie en corto trecho 
cuando todavía falta otro mucho mayor para ganar la cumbre de la 
montana de Valdurgent, á la altitud de 400 metros, formada por 
calizas jurásicas; no bien se desciende por la vertiente opuesta rea- 
parece el Neocomiense, que una falla hace inclinar en sentido inver- 
so al que antes lo hiciera; mas bien pronto aparecen nuevamente las 
calizas jurásicas constituyendo todo el macizo comprendido hasta 
Estellenchs, y, por consiguiente, la cumbre de Puigpbñent. Dos 
nuevas fallas, una de ellas á la inmediación del asomo neocomiense 
acabado de citar, que mira á esa última cumbre, y la otra junto á 
Estellenchs, quiebran las hiladas jurásicas y hacen que éstas tracen 
un pliegue cóncavo en el espacio comprendido entre aquéllas, dando 
lugar el centro de ese pliegue á una cuenquecita terciaria, cuyos 
depósitos, de una edad que no he podido determinar con exactitud, 
los refiere provisionalmente al Eoceno superior. Gomo se ve, se ha- 
llan ahí en completa independencia de cualesquiera otras capas nu- 
mulíticas, las cuales casi siempre descansan ó sobre el Eoceno infe- 
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rior ó sobre el Neocomiense; pero aquella circunstancia no es la única 
excepción á este hecho, puesto que de ella se ofrecen otros ejemplos 
en esta comarca. 

En fin, en cuanto se pasa Estellenchs, situado en otra cuenqueci- 
ta terciaria de composición idéntica á la precedente, asoman suce- 
sivamente el sistema Jurásico, el Trias superior, el medio y, por úl- 
timo, las areniscas del inferior, que forman escarpas acantiladas. 

Corte, en Menorca, de La Mola al oolpo de Algairent (Lám. B^ 
flg. 2). — Partiendo de la rada de Mahón, desde luego se observan 
unas pizarras devonianas muy levantadas que después de dar asien- 
to al peñasco de La Mola» formado por capas horizontales del Mio- 
ceno medio, continúan hasta más allá de la alquería de San Isidoro, 
donde, por consecuencia de una falla, se apoyan contra las arenis- 
cas del Trias inferior, fuertemente inclinadas también, pero en sen- 
tido inverso al en que lo verifican las pizarras; y después, conforme 
se asciende por las pendientes que conducen á la meseta de Alayor, 
se van pisando sucesivamente asomos del Trias lüedío y superior, 
hasta llegar al gran macizo jurásico sin fósiles que constituye esa 
misma meseta. Descendiendo de ésta por la vertiente opuesta, la 
cual da vista á San Juan, se encuentra, en sentido inverso, la mis- 
ma sucesión de asomos por bajo de las hiladas jurásicas, es decir, 
el Trias superior primero y después el medio y el inferior, y más 
adelante, en todo el espacio comprendido entre San Juan y Binica- 
ño, una serie de fallas hacen que alternativamente asomen el mismo 
Trias inferior ó el Devoniano, hasta que, después de dejar atrás á 
Binicaño, se encuentra una colina que muestra, al pie de la ladera 
que mira al SE., el Trias medio y superior y cuya cumbre se halla 
formada por calizas jurásicas, en capas que, cubriendo la otra lade- 
ra, bajan á sumergirse en el mar. 
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APÉNDICE. 



EL. TRIAS DE MENORCA Y MALLORCA. 

NOTA DE M. H. NOLAN iV. 
(Del BulL de la Soc. géol. de France; 3.e serie, t. XV.) 

El Trías ocupa-en Menorca, y sobre todo en Mallorca, mayor ex- 
tensión que la supuesta por H. Hermíle en sus estudios de esas is- 
las; pero si mis observaciones aumentan la lista de los puntos en 
que dicho terreno asoma, no solo no quitan nada de su valor á las 
conclusiones del malogrado geólogo citado, sino que, por el con- 
trario, las couñrman. 

MENORCA. 

El Trias medio está representado en Menorca por areniscas abi- 
garradas, con conglomerados en la base, tan cumplidamente descri- 
tas que no hay para qué insistir sobre ellas. 

Al Trias medio lo representa una caliza acribillada de tubítos, la 
cual contiene algunas cerátitas, y sus capas superiores pasan, adel- 
gazándose más y más, á otras calizas en lajitas delgadas, pero sin 
tubitos, dispuestas en una estratificación tan regular como la de las 
precedentes. 

Una fauna de daonelas contenida en esas lajas sin tubos debe ha- 
cerlas considerar como la base del Trias superior, que se termina 
hacia arriba con unas hiladas de calizas dolomíticas sin fósiles. 

(1) Damos cabida en este sitio á la Nota de M. Nolan, porque es un ver* 
dad ero complemento de los estudios de Hermite.^(iV. del T.) 

234 



ISLAS BALBABBS S35 

He aquí, en resumen, la sucesión de los términos tríásicos en Me- 
norca: 

^ . . I Caliza dolomítica. 

^ ' * (Caliza en lajitas, con Daonella (D. 

— medio.. . . Caliza tubular. 

. - . ( Arenisca abigarrada. 

— mferior.. .1^ , , 

(Conglomerado. 

Las calizas del Trias medio y las del superior, cuya estratifica- 
ción concordante se desfigura á veces por dislocaciones locales, siem- 
pre se ofrecen reunidas en la isla, repartiéndose en dos comarcas de 
desigual importancia. En cualquiera de ellas, ya coronan las cum- 
bres de los cerros aislados con base de arenisca roja, ya, cuando la 
altura de los relieves es muy pequeña, se limitan á formar una de 
las laderas, apoyándose por un lado sobre el Trias inferior, mientras 
que por el otro se ocultan por bajo de otras hiladas más recientes, 
y siempre limitan en estrecha faja los isleos de calizas liásicas y ju- 
rásicas. 

La zona menos importante de las dos constituidas por el Trias 
medio y superior comienza en la masía de Coll-Kotje, al sur del ca- 
mino de Mahón á Cindadela, y va, por Bini Caño, á terminarse en 
el fondo del golfo de Algairent. La más considerable parte de Bini- 
Aixe, á las puertas de Mahón, corre al NO. hasta Bini-Xemps, y, bi- 
furcándose ahí, envía una fajita estrecha á perderse en la bahía de 
Adaya, mientras que la otra, más ancha, gana la rada de Fornells, 
pasando por el monte Toro y la alquería de Covas. 

Esa repartición del Trias medio y superior ya se indicó por Her- 
mite en su mapa geológico de Menorca, aun cuando con la reserva 
de que, por no haber descubierto daonelas sino en un número muy 
restringido de localidades, no podía afirmar la presencia constante 
de las hiladas del Trias superior encima de las calizas que refería al 
Muschelkalk. 

Ahora es otra cosa: la presencia de daonelas á todo lo largo de las 
zonas triásicas de Menorca , hecha excepción de dos asomos, uno 
cerca de Caballería y el otro entre Alayor y Alcoitx, induce á reco- 
nocer que en dicha isla las calizas en lajitas del Trias superior y la 

(D Estas calizas contienen también algunas cerátitas, qae describiré en 
otra ocasión, con adornos semejantes á los de algunas amonitas. 
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doIoDiílica f|ue va encinia sod los acompailanles ordinarios del Mis- 
chelkalk. 

Los corles siginenles (Pigs. 01, 63 y tío), lomados en distinlos 
parajes, hacpn resultar la constancia de los caracteres de las hiladas 
del sistema Triásirn rn Menorca, así como las variaciones de detalle 
de que son susceplihles. 

Corte en Blorells. 




1 . — Conglomerado. 

3. — Arcillas rojas y areniscas arcillosas; 10 metros. 

5. — Arenisca abigarrada; 2U metros. 

4. — Alusclielkalk tubular: 4 metros. 

5. — Calila con Daonelia; 0'",4(). 

tí. — Caliza dolomitica; Z metros. 

7. — Caliza en paralelepípedos (Lias inferior); t} metros. 

8. — Caliza compacta. 

Corte cerca de BiaÍ-Harsc>oh. 




Fií. 92. 

1. — Arenisca abigarrada. 

2. — Banco de caliza dolomitica amarillenta; ^'^,50. 
2'. — Musclielkalk tubular; 6 metros. 
5. — Caliza con Daondla; 3 metros. 
S3S 
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Corte en el extremo meridional del golfo de Fomells. 

Golfo de Fornells. 



N.NO. 




S.SE. 



2 3 3' 3" 
Figr. 83. 



1. — Arenisca abigarrada. 

2. — Muschelkalk tubular; 4 metros. 

Caliza en lajitas, con Daonella en la parte superior; 3™, 50. 

—Banco de caliza dolomítica de color rosáceo; i™, 50. 

— Caliza en lajitas, sin Daonella; 5 metros. 

—Caliza gris, más ó menos dolomítica; 7 metros (?). 

-Caliza compacta, con estratificación borrosa (Jurásico?). 



3.— 
5'. 

4.- 
5.- 



MALLORCA. 

También en Mallorca es frecuente la presencia del Trias; pero 
mientras que en la Balear del norte son las areniscas del tramo in- 
ferior las que cubren mayores superficies en las manchas que aquél 
forma, aquí, por el contrario, son las calizas de los tramos superio- 
res las que principalmente aparecen á la vista. 

Las areniscas del Trias inferior únicamente se manifiestan sobre 
la costa occidental, y aun así solo en una longitud de 1 7 kilómetros, 
desde Miramar á Estellencbs, dando ahí base á la cordillera. Los ca- 
racteres de esas areniscas son los mismos que los de las de Menorca. 

Por encima aparecen las calizas del Muschelkalk. Con mucha fre- 
cuencia dolomíticas, y con un espesor que parece aproximarse á 50 
ó 60 metros, únicamente se muestran tubulares en la porción su- 
perior. 

Esos dos tramos, inferior y medio del Trias, se señalaron por Her- 
mite en las inmediaciones de Estellenchs. 

El más reciente de los dos pasa á unas calizas en lajitas de espe- 
sor uniforme, muy unidas entre si y á veces resquebrajadas, en cuyo 
caso es muy frecuente que el yeso las penetre ocupando hasta las 
grietecillas más estrechas. En muchas ocasiones son dolomíticas y 
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enloiices do contienen fósiles; pero si no se Imllan alteradas, ofrecen 
en su porción inferior daonelas y posidouoniias, es decir que repre- 
sentan el tramo superior. 

La presencia de los tramos superior y medio del Trias de ninguna 
manera suponen la del inferior, y asi es que, á todo lo largo de la 
cordillera, ó sea en una longitud de 70 kilómetros por lo menos, di- 
ferentes fallas hacen que por otras tantas veces reaparezcan las ca- 
lizas del Musclielkalk y ilet Keuper, basta en el centro mismo de la 
cadena, sin que las areniscas del Trias inferior asomen por ninguno 
de esos puntos. 

Aunque los asomos triásicos rara vez se muestran bien circunscri- 
tos cu Mallorca, los cortes siguientes (ligs. M, 65 y 66) acusan la 
semejanza de sus hiladas con las de Menorca. 

Corte al norte del puerto de EsteUenohB, 



1 . — Arenisca abigan-ada; 50 metros. 

2. — .Musclielkalk formado por bancos gruesos de calizas no tubula- 
res; 40 metros. 
%'. — .Uuscbelkalk en delgados techos lubulares; 10 metros. 
■>. — Caliza dolomítica en lajitas delgadas; 50 metros. 
4. —Caliza gris compacta; 30 metros. 
5. — Margas terciarias. 
6 y 7. — Kocas eruptivas y arcillas irisadas. 

Corte en el camino de Lluch á Caimarl. 

Lliicl.. Ja 
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1. — Caliza del iMuschelkalk compacta, no tubular, más ó menos do- 

lomílica; 35 metros. 
I'. — Caliza gris, dolomíUca, en lechos bastante delgados; 20 á 25 

metros. 
2. — Caliza negruzca con daoneias, en lechos delgados; 0^,60. 
2'. — Caliza gris en lechos delgados; 30 metros. 
2". — Caliza amarillenta, dolomítica, en lajitas delgadas; 50 metros. 
5. — Caliza compacta (Jurásico?). 
6 y 7.~Rocas eruptivas y arcillas irisadas. 

Corte en el sendero de San Nebot á Escoroa. 



^ • ^-^ '^~ "T- ^^ ^— __^- 



1 5 

Piflr. 66. 



1. — Muschelkalk en bancos gruesos, tubular en la parte superior; 

30 metros. 
2. — Muschelkalk tubular, en lechos delgados; 8 metros. 
5. — Caliza con daonelas, en lajitas delgadas; 0°»,30. 
4. — Caliza dolomítica, en lajitas delgadas; 20 metros. 
5. — Caliza compacta con estratificación borrosa (Jurásico?). 

üedúcese de todo que la constitución del Trias en Mallorca es la 
siguiente: 

Caliza gris compacta y cristalina, con estratificación 

bien marcada (?). 
Caliza amarillenta, más ó menos dolomítica, en la- 
jitas delgadas. 
Caliza con daonelas, gris ó negruzca, en lajitas del- 
gadas. 

,. ( Muschelkalk tubular. 

* " ) Muschelkalk no tubular. 
— inferior.. Arenisca abigarrada. 



Trias superior. 
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DIFERENCIAS DE LOS CARACTERES DEL TULVS EN LAS DOS. ISLAS. 

Ya que quedan anclados los rasgos de semejanza entre los depó- 
sitos iriásicos de las dos islas, conviene exponer ahora las circuns- 
tancias que los diferencian. 

Hecha excepción de las areniscas del Trias inferior, cuyos raros 
asomos en Mallorca no permiten apreciar su grueso con alguna apro- 
ximación, puede decirse que los dos tramos medio y superior al- 
canzan en esa isla un espesor tres veces más considerable que en 
Menorca. 

Las calizas con daonelas no van por lo general en Mallorca cu- 
biertas, como en la otra isla, por bancos gruesos de calizas dolomíli- 
cas, sino más bien por una caliza gris, compacta, algo cristalina, en 
cuya superficie abrieron sus viviendas los folas del periodo Eoceno. 

Esta última se halla en estratificación perfectamente concordante 
con la de las calizas en lajitas delgadas; pero, á pesar de ello, como 
no contiene fósiles, es bien difícil decidir si pertenece al Trias supe- 
rior ó al Lias. 

Pero lo que más particularmente distingue al Trias de Mallorca 
es la abundancia de filones eruptivos que atraviesan sus estratos, 
rellenando las quiebras en éstos producidas y transformando con 
frecuencia en dolomías las calizas á que esas mismas quiebras inte- 
resan. La presencia de tales rocas, pertenecientes, sea dicho de paso, 
al grupo de los melafiros, es tan general en las comarcas triásicas 
de Mallorca, que las líneas rojas que las materias eruptivas en des- 
composición trazan en las vertientes de los barrancos son uno de los 
mejores guías para descubrir el sistema de que hablo. 

Por otro lado, en ninguna parte he visto que esas repetidas rocas 
eruptivas hayan atravesado las calizas jurásicas ni siquiera las liá- 
sicas, á cuya conclusión, diferente de la opinión emitida por Hermi- 
te en su trabajo, llegó también este geólogo en su último viaje, y se- 
guramente así lo hubiera expuesto en una nueva Memoria que pre- 
paraba y que, desgraciadamente, no pudo llegar á publicar. 

Lo que en efecto demuestra un examen detenido y atento en los 
parajes en que Hermite creyó ver las rocas eruptivas atravesando 
las calizas liásicas ó jurásicas, es que el terreno atravesado es reul- 
m(4ite el Triásíco, limitado por dos fallas que le hacen reaparecer, á 
veces á grandes distancias, en medio de otras hiladas más recientes. 
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RESUMEN. 



En resumen, el Trias medio y el superior de las Baleares septen- 
trionales reproducen fielmente el aspecto oriental de esos tramos. 

Ese carácter, que no se encuentra en los depósitos del norte de 
España, de aspecto occidental casi vosgiense, se nota ya en la des- 
embocadura del Ebro, donde, en medio de las arcillas, se lian seña- 
lado recientemente bancos calizos con Traclnjceras; pero en seguida, 
marchando hacia el SE., se acentúa tan rápidamente la semejanza 
con el Trias alpino, que, á pesar de la pequeña distancia entre las 
Baleares y la costa catalana, las hiladas triásicas de esas islas po- 
seen ya mns rasgos comunes con las de Sicilia, descritas por M. Ge- 
mellaro, que con todas las conocidas hasta ahora en la Península 
ibérica. 

No he de concluir sin significar que mis investigaciones han re- 
sultado fáciles, merced al concurso que se han dignado prestarme 
el presbítero Sr. Cardona, en Menorca, y S. A. el Archiduque Luis 
Salvador de Austria, en Mallorca ^^K 

(1) En la pág. 649 del tomo IV (París, 4888) del Annuaire géologique^ diri- 
gido por MM. Carez et Douvilló, en el cual tomo, que recibimos hallándose 
en prensa este pliego, se deben á M. Paul Ghoffat las noticias referentes á 
España, se lee lo siguiente: 

«Remitidas á M. Mojsisovics las cerátitas recogidas por Hermiteen las Ba- 
leares, dicho poleoDtologista ha reconocido nueve especies, algunas de ellas 
procedentes de las calizas con tubuluras; pero solo ha podido determinar 
dos, el Trachyceras VUanovcB, Vern. sp., y el Trach, Curionii, Mojs., de la hi- 
lada que se ha supuesto caracterizada por la Daonella (Haíohia) Lommeli. 
Pero, como el Trach, Curionii es una de las formas típicas de las capas de 
Bnchenstein, inferiores á la hilada con Daonella Lommeli, deduce el autor 
que probablemente ha habido error en la determinación de esta última es- 
pecie, debiendo colocarse la hilada que contiene los mencionados cefalópo- 
dos, lo mismo que las capas que en Mora de Ebro ofrecen el Trach. Vilano- 
vcB, en el Noriense inferior, ó sea en la base del Keuper. En tal caso, dicho 
se está que las calizas de color gris de humo, compactas y semilitográGcas, 
sobre las cuales se apoya en las Baleares la hilada repetida, así como las 
calizas tubulares, que van por bajo de esas últimas, corresponden efectiva- 
mente al Muschelkalk.D—fN. del T.J 
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LOS TMOS SENOMSE Y DASÍS 



EN EL SUDESTE DE :E1&FJLNA. 



NOTA DE M. I^ENÉ NICKLÉS d). 



Los tramos Scnonense y Danos han sido ya en España objeto de 
notables trabajos: las investigaciones del Si\ Vidal y, en último tér- 
mino, las de M. Carez, han dado á conocer, además de la composi- 
ción del Senonense en el norte de la Península, la existencia de ca- 
pas con Olosloma ponlicwUy cubiertas por calizas con Hemipneustes, 
subordinadas á su vez á una hilada de margas con Lychnus, Cyrena 
lalelana é Hippuriles Castroi, que contiene lechos de combustible. 

En el sudeste, donde he tenido ocasión de observarlos, dichos 
tramos no han motivado hasta ahora ningún estudio especial. Yo he 
podido apreciar á algunas leguas al norte de Alcoy (Alicante) la so- 
breposición discordante del Danés [d) sobre el Senonense superior 
(S, 5, 5, S^\ según indica el corte siguiente (fig. 1). 



& d 




Si s« 

Fiprl. 

Escala: 1 : 10000. 

Las calizas blancas que refiero al Senonense comprenden: 

Unas capas {S^) con gran abundancia de Inoceramus regularis y 

(1) La parte paleontológica de este trabajo, ejecutado en el laboratorio 
de Geología de la Sorbonne, se ha redactado bajo la bondadosa dirección 
de M. Munier-Chalmas. 

«45 



I LOS TRAMOS SEXOi^EIfSE T DANÉS 

algunos Micrasler aluricus, üéh., sobre las cuales van unos bancos 
(5,) que contienen Ananchyles afines al A. semiglohus, variedad de 
gran talla, y al .4. gihbay con el Ammoniles Jacquuli, Seunes, des- 
cubierto en Gan. 

Aparecen por cima las capas .S.) con Hamiíes reclicoslaíus, Seu- 
nes, que se encuentra tambión en Gan, en cuya porción más alta se 
baila un Iccbo que constantemente contiene en abundancia un 
Isopneusíes afine al /. amígdala, Klein, bailado por 31. lléberl en 
Slevensklint (Seeland), en la parte superior de la zona de la fie/em- 
nilella mucronata, Üicbo /50/)ne//5/es difiere, sin eni])argo, del I, amíg- 
dala por sus áreas ambulacralos más deprimidas. 

Después se ofrecen algunos metros de calizas [S^] con Ananchyles y, 
por cima de esc conjunto, que, por la presencia de los Inoceramus 
regularis, Ammoniles Jacquoíí, Uamíles reclicoslalus y Ananchyles 
afines á los *4. semiglobus y A. gíbha, presenta gran semejanza con 
el Senonense superior de los Pirineos, aparecen sobre b)s depósitos 
5, ó sobre los 5^, y en estratificación discordante con la de éstos, 
unas mancbas poco seguidas de caliztis ([ue, por contener Oslrea un- 
guíala, Orbiloides media y algunos Líluola, deben referirse al tramo 
Danés (d). 

El Danés, por lo tanto, se encuentra en las inmediaciones de Al* 
coy superpuesto al Senonense superior y en discordancia con él. 

El mismo tramo se presenta, con espesor considerable y consti- 
tuido por depósitos marinos, en el sur de la provincia de Valencia, 
principalmente en las cercanías de Cuatretonda, donde be lomado 
los dos cortes del barranco del Cliaume de que voy á bablar. 

No me lia sido, sin embargo, posible observar en ese paríije, co- 
mo lo babía conseguido en las inmediaciones de Alcoy, la base del 
Danés, y únicamente be podido exiaminar unos asomos de ca[)as con 
Ueleroceras polyplocum, cuya especie es caracteríslica del Senonense 
superior de Haldem (Vestfalia). 

Hecba esa salvedad, be aqiu' cómo puede resumirse la composición 
del Danés en la indicada localidad: 

I.° Calizas amarillas (I) [fig. 2) con Clypeolampas Lcskei, Oslreí 
vesiculavisy Ilemipneusles Leymeríei, Héb.; Ucmip. pyrenaicus^üéh., 
cuyo borizonte ofrece el interés de que las especies de Ilemipneus- 
les y Clypeolampas que contiene se recogieron en gran abundancia 
por M. Hébert en el Danés inferior de Gensac y de Hoyan (Pirineos). 

2.^ Una serie de calizas sabulosas (2 y i)) con ostras afines á la 
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KN EL SUDESTE DE ESPAÑA 3 

Oslrwa frons, Rhynchonella toillieziana de Cypli (Bélgica), y numero- 
sas exogiras, enlre cuyas capas van intercalados muchos lechos (0,0) 
con Orbitoides media. 

Barranco del Chanme. 
Camino de Coatretonda á la Basiifla. 



O. 




3 



Fíét. 2. 



p . ( 1 : 10000 para las distancias horizontales. 
'" i 1 : 6G00 para las alturas. 



5.^ Calizas sabulosas y compactas (4, 5 y 6). Contienen en la 
base nerineas y el Cyclaster colonice, Cott., que se halla en el Danés 
superior de los Pirineos (Tuco), y por cima muchos bancos compac- 
tos con exogiras que forman un verdadero conglomerado. Se en- 
cuentra adeuiiis en esas calizas la Osírea vesicularis, representada 
por individuos ya grandes y de formas parecidas «i las de los que se 
recogen en el Danés de Escania, ya muy semejantes á los senonen- 
ses; la Ostrea Matherotiiana, que á la vez ofrece la variedad que se 
encuentra en Itoyan y ejemplares análogos á los del Senonense infe- 
rior; la Janira quadricoslata^ en variedad semejante á la de Maes- 
tricht, y una ostra que, aun cuando vecina de la Osírea frons, di- 
Gere un poco de la que se encuentra en las calizas (2 y 3), aproxi- 
mándose, .por el contrario, mucho á una recogida en Merchers por 
Al. Hébert. 

4.® Van por cima (fig. 5) unas calizas compactas (7 y 8) que 
ofrecen desde luego muchas especies de orbitoides, entre ellos el 
Orbiloides media, con algunos hipurites pequeños, apareciendo des- 
pués cuatro bancos de rudistos {a, h, c y d) de bastante espesor, en 
el primero de los cuales (a) se halla el género Pironea Meneghini, y 
el Hippurites en los otros tres. 

3.° Cubren al último banco de hipurites unas areniscas gruesas 
(9), que contienen granos rodados de cuarzo, é indican un importan- 
te cambio petrológico; y sobre esas areniscas se apoyan unas calizas 
(10 y 11), en cuya parte superior se observan muchos lechos (0,0) 
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de orbitoides de varias especies, entre ellas la Orbitaides cf. media, 
que conlienen también oíros foraminíferos, probablemente del géne- 
ro Cdcarina, y ciertas algas calcáreas del género Lilholdmium. 



Bamuioo del Chanme. 



O. 




8 



6 



Fiflr. 3. 
Escala; 1 : 10030 

Como la presencia del Orbitoides cf, media no es suGciente para 
clasificar esas capas (9, lü y 1 i) de una manera deíiniliva en el Cre- 
táceo ó en el Terciario, me abstengo por el momento de ninguna in- 
terpretación respecto de las mismas. 

En resumen, sin indicar los límites de la superficie ocupada por 
el Danés en la localidad expresada, no deja de ser cierto que en ella 
se bailan potentes depósitos marinos que contienen calizas con He- 
mipneustesj subordinadas á importantes bancos de Hippuriíes y de 
Pironea. 



(CompU rend, heb. des séances de VAcad, des Sciences. 
Séance du 6 Fev, 4888.) 
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NOTA 



ACERCA DEL YACIMIENTO DE PISTOMESITA 

DESCUBIERTO k LAS 

INMEDIACIONES DE LA MURRIA, 

BN MAYO DE 1888, POR 

M. M.CE GOURDON. 



Sí del pico Turhóu, en la provincia de Huesca, se marcha con 
rumbo al N. hacia el puerlo de La Murria, por la loma de San 
Adrián, se baja desde luego por un sendero practicado en calízascre- 
laceas grises, cubiertas en parte de bosque cerca del barranco por 
donde, de SE. á NO., corre el río de La Murria ó de Gabas; obser- 
vándose un poco antes de llegar á éste que á las calizas dichas sus- 
tituye un yeso rojo, violado ó gris, los cuales colores ya pasan uno á 
otro, ya destacan aislados. Este yeso forma las dos márgenes del ba- 
rranco citado, tanto aguas arriba como aguas abajo del vado á que 
conduce el sendero seguido, y, como se extiende por levante hasta 
cerca de Alius, es muy fácil que ocupe todo el territorio intermedio^ 
y posible asimismo que se halle en alguna distancia en dirección al 
pueblo de Gabas; pero no tuve tiempo de comprobar si se realizan ó 
no estas sospechas. Pues bien; precisamente junto al vado dicho, que 
es preciso pasar para subir á San Feliu (situado en suelo calizo á las 
inmediaciones de un mogote ofítico), llamaron mi atención en el 
yeso ciertas venas ó filoncillos que contienen una curiosa substancia 
en cristales, laminares unos y prismáticos otros, de la cual recogí 
varios ejemplares. 

Remití uno de los mejores, con cristales laminares, á M. Des Cloi- 
zeaux para las colecciones del Museo de París, y el eminente profe- 
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sor, después de estudiarlo, me escriliió, ron fecha del 7 de Agosto 
último, lo siguienle: 

-KI ejemplar que me remitisteis á fines de la primavera me pare- 
ció al primer golpe de visla de una dolomía negruzca, idéntica á la 
(|ue se halla en el yeso de Teruel; pero, ohservando algunas diferen- 
cias en la manera de aduar los ácidos sohre su masa, penseque de- 
hía examinarse con más atención v encomendé su análisis á M. Jan- 
netaz. 

»La materia de que se irata no da en frío efervescencia con los 
ácidos; sus cruceros forman un ángulo apenas diferente del de los de 
la Giol>erlita; pero, como es difícil ohtener esos cruceros perfecta- 
mente unidos, la medida de su ángulo es también muy difícil. La 
composición de esta substancia es muy semejante á la de la Píslome- 
sita de Breithaupt, que es uno de los carbonatos de la fórmula 
MgO . CO^ -h FeO . CO* Su análisis ha dado á M. Jannelaz: 

Carbonato de hierro 50,77 

— de magnesia .Kí.íU 

Yeso en mezcla i\ , íO 



99,08 



^Descartando el yeso mezclado, que, por otra parle, es casi impo- 
sible separíir completamente de los cristales negruzcos, resultan nú- 
meros casi idénticos á los que exige la fórmula 

FeO.ar 57,90 

MgO.crr Í2,I0 



100,00 



»Como la Pistomesila puede decirse que no se conoce más que en 
Saizbourg y la del barranco de La iMurria se halla perfectamente 
cristalizada y ofrece una composición bien definida, sería interesan- 
te darla á conocer y esparcirla en las colecciones. » 
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DATOS PARA LA GEOLOGÍA 



DE I.A 



PROVINCIA DE SAxNTANDER 

POK LOS INGENIEROS DE MINAS 

D. GABRIEL PUIG Y D. RAFAEL SÁNCHEZ. 



Decidida por la Comisión ejeculiva del Mapa geológico de España 
la publicación de un bosquejo general en la escala de 1 : 4ÜÜÜÜM, 
cuyas primeras hojas aparecerán en breve, según se anuncia en el lo- 
mo anterior de esle Boletín, se nos encomendó en el verano de 1887, 
por el Director de la Comisión dicha, procediéramos á recorrer la 
provincia de Santander, á (in de examinar las rectificaciones de que 
fuera susceptible el bien conocido mapa de D. Amalio Maestre, ya 
que de diferentes escritos publicados con posterioridad á él se dedu- 
ce se habían deslizado en el mismo algunos defectos. 

Nuestra tarea no está terminada, ni mucho menos; pero antes de 
acabarla, consideramos oportuno indicar desde luego algunas de las 
principales conclusiones á que creemos haber llegado, sobre todo en 
lo que se refiere á la representación de los depósitos secundarios y 
terciarios de diversas edades; y amantes de dar á cada cual lo que 
es suyo, empezaremos por analizar, aun cuando muy sumariamente, 
lo que acerca de la geología de nuestra provincia se ha escrito, lo 
cual ha de servir también para justificar nuestras apreciaciones. 

Empezaremos, pues, por ese análisis ó Noías históricas; seguirá 
una Reseña geológica, en la que, sintetizando nuestras observaciones, 
á las cuales han servido de guía los estudios precedentes, señalare* 
mos las modificaciones que á nuestro juicio deben introducirse en 
el mapa del Sr. Maestre, y terminaremos con los Detalles referentes 
al Escudo de Cabucrniga, ó sea á la región que más se ha visitado y 
discutido. 



DATOS PARA LA GEOLOGÍA 



I. 



NOTAS HISTÓRIGOGRÍTIGAS. 

Completamente olvidado de cuantos con más ó menos extensión 
se han ocupado de la geología de la provincia de Santander, D. Gui- 
llermo Schulz fué uno de los primeros ^^^ que, con la claridad y sen- 
cillez que le eran peculiares, describió en su Vistazo geológico sobre 
Cantabria, suscrito el 10 de Septiembre de 1845, y, por consiguien- 
te, en la época en que esta clase de estudios se inauguraba entre 
nosotros, los caracteres de las formaciones que entran en la compo- 
sición del suelo que consideramos '^K 

Es sobre todo notable la descripción que hace del aspecto de los 
sedimentos correspondientes al sistema Cretáceo inferior, que he- 
mos recordado más de una vez al recorrer los espacios ocupados por 
los depósitos vealdenscs, sintiendo que los observadores posteriores 
á él no la tomaran en cuenta, dando al Trias una extensión mucho 
mayor que la que le corresponde, sin duda alucinados por la seme- 
janza falsa que con los depósitos de esta edad presentan á veces 
aquellos estratos. 

«Aquel terreno, escribía Schulz, de aspecto tan antiguo observa- 
»do en pequeño, presenta mirado en grande bien pronto caracteres 
»muy marcados de su edad secundaria moderna, que además se 
» confirma por los fósiles que encierran las fajas calizas, porque las 
» inmensas masas de cayuela gris obscura y las areniscas no ofrecen 

(1) No merece mencionarse un artículo de M. Buvignier referente á una 
visita que en Noviembre de 4838 hizo á ciertas minas de carbón de Asturias 
(Bull, Soc. géoL de France, \er ser., t. X, pág. 400], en el que cita qae el 
terreno antracifero de esa provincia penetra en la de Santander, ni la Breve 
reseña de las minas de esta región, debida á un autor anónimo (G. S.), pro- 
bablemente el mismo Sr. Schulz, en la cual se indica la edad y naturaleza 
de las rocas que forman las cajas de los criaderos que se reseñan. (Boletín 
oficial dt minas, núm. 47, 4.^ Enero de 4845.) 

(2) Boletin oficial de minas, números 34 y 35, correspondientes respecti- 
vamente al 4 5 de Septiembre y 4.^ de Octubre de 4845, ó Anales de minas, 
U IV, pág. 433: 4846. 
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«petrefactos; y esto es sin duda el motivo de haberse tomado con 
» frecuencia este terreno secundario moderno por otro mucho más 
«antiguo, y aun por de transición; á lo que habrán contribuido tam- 
"bien mucho algunos filones metalíferos formales y las frecuentes 
«trazas de carbón mineral, especialmente cuando predomina la are- 
«ñisca obscura » 

En ese trabajo se halla la primera indicación de la existencia de 
la formación numulítica en nuestra provincia, la cual, dice el autor, 
forma por la costa una faja que se prolonga desde Asturias, por San 
Vicente de la Barquera hasta (Comillas; concepto que si hoy aparece 
equivocado, no lo era en a(¡uella fecha en que los depósitos numulí- 
ticos se comprendían en la edad cretácea, y, finalmente, se señala la 
ofita cerca de Reinosa y de Colindres. 

De los trabajos geológicos en que se menciona ó se representa la 
provincia de Santander, publicados en el intervalo comprendido en- 
tre el del Sr. Schulz y los de 31. de Verneuil, que luego menciona- 
remos, ó sean los debidos á (toilette ^\ Ezquerra ^^\ Willkomm ^^K 
Naranjo í^, Riviére (^^ y otros, sólo pueden sacarse algunas noticias 
sueltas, y no siempre exactas, referentes, hecha excepción de los 
mapas generales de Ezquerra y de Willkomm, á parajes muy circuns- 
critos del mismo país; siendo preciso recurrir á una carta del men- 
cionado de Verneuil á 31. d'Archiac, en que rectifica las opiniones de 
31. Paillette respecto al Numulítico de Asturias, para encontrar nue- 
vas observaciones de alguna importancia^ concernientes á nuestra 
provincia. En este escrito í^) aparecen, en efecto, algunos datos que 
hacen relación al depósito numulítico de San Vicente de la Barque- 

0) Reconocimiento geológico del señorío de Vizcaya, Bilbao, 1848: pág. 27 
y siguientes. 

(2) Geognostische Ubersichts Karte von Spanien, Stuttgard, 4850. {NeuéS 
Jahrb. für Min,, 1851, pág. 24.)— £nsrti/o de una descripción general de laes^ 
Iructura geológica (Memorias de la Real Academia de Ciencias de Madrid, 11. 
3.* serie, 1856-57, pág. 375 y siguientes.) 

(S) Die Strand und steppengebiele der Iberischen fíalbinsel und deren ve- 
getation^ Leipzig, 1852.— De este trabajo se publicó un extracto por Alvarez 
de Linera, con observaciones del traductor, en el tomo lY do la Revista mi- 
nera, 1853; pero sin reproducirse el mapa que acompaña al original. 

(1) Criaderos de calamina de la costa de Santander: Revista Minera, to- 
mo VI, pág. 594, 1855. 

(5) Les giles calaminaires de la province de Santander: Revue Universelle 
dei Mines de Cuyper. t. IV, pág. 592. 

iC) BulL Soc. géol. de France, t. VI, pág. 522. 
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ra, que es coiiliuuación del de Colombres, segúu ya lo liabia obser- 
vado S<rluilz en su citado trabajo sobre Cantabria. 

El mismo de Verneuil dio cuenta, en la sesión que la Sociedad 
geológica de Francia celebró el G de Diciembre de 1852, délos prin- 
cipales resultados de un viaje que con M. Collomb acababa de bacer 
por algunas de nuestras provincias; y aun cuando á ese trabajo 
acompaña, entre otros, un corte trazado desde el Océano en Santan- 
der hasta el ^Mediterráneo en Motril, corte que no examinaremos por- 
que los estudios posteriores introducen en él mucbas modificaciones, 
apenas por lo que atañe á la región santanderina se hace otra cosa 
que recordar lo que respecto á los depósitos numufílicos se dice en 
la carta hace un momento citada, y señalar las zonas cretáceas que 
corren por las dos vertientes de la cordillera cantábrica; pero éstas 
habían ya formado parte de un estudio que, con el título Del terreno 
cretáceo en España, publicó el autor en la fíevista minera aquel mis- 
mo año (•). En ese estudio, al que acompañan cuatro cortes, dedu- 
cía de Verneuil que en la falda septentrional de la cordillera cantá- 
brica el sistema Cretáceo alcanza mayor espesor que en la meridio- 
nal, componiéndose en su parle inferior de una arenisca y caliza 
compacta que encierra en algunos puntos re(|uienías, grandes ostras 
y orbitolinas pequeñas, poco numerosas, pero semejantes á las que 
se encuentran más arriba, cuva caliza serviría de base á otra serie 
de depósitos de la misma naturaleza, abundantes en orbitolinas pe- 
queñas y grandes, radiolites, Ostrea carinata, Hemiaster bufo y 
Ammonites ílanlelli, sobre la cual se apoyan, en bastante espesor, 
otras calizas y areniscas llenas de Inoceiwnu$ y de Micraster coran^ 
guinum ó brevis. Aparte de que de Verneuil se inclinaba á colocar des- 
de luego estas últimas capas en el tramo superior del sistema Cre- 
táceo, le ocurría alguna duda respecto á si las más bajas pudieran 
corresponder al tramo Neocomense; pero en la Nota sobre una par^ 
te del pais basco-español que en Febrero de 1860 presentó á la So- 
ciedad geológica de Francia, se manifiesta de acuerdo con d'Ar- 
cbiac (2) en referirlas todas, excepto las superiores, al cuarto tramo 
ó de la Creta basta de ese último autor, es decir, á la parle supe- 
rior del tramo Cenomauense de d'Orbigny, «no habiendo nada, agre- 
>>ga, que en esta parte de España represente el tramo Neocomense, 

(1) Tomo in, pág. 339. 1852. 

(2) BulL Soc. géoL de Fr., 2." serie, XVII, pág. 364. 
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»ni el Gault, ni aun la Creía de Roucn, la cual se considera gene- 
»i*aimeule como formando la base del tramo Cenomanense,» tenien- 
do que llegar por el oesle hasta las inmediaciones de Gijón, donde el 
Toxasler oldongus parece indicar la existencia del tramo aptense, 
para encontrar en esa dirección un equivalente cretáceo más antiguo 
(|ue el citado Ceuomaneuse ^^K 

El ano 1S55 el repetido geólogo verificó otro viaje por España en 
compañía de Loriére; pero su objeto principal fué el determinar di- 
ferentes altitudes de puntos notables, y en la relación de sus itine- 
rarios^-^ nada nuevo se asienta con relación á la geognosia de nues- 
tra provincia. 

No así sucede en el tomo Vil de la Historia de los progresos de la 
geología, por d'Arcliiac, donde ^^ su autor consigna que, según notas 
manuscritas que debía á D. Casiano de Prado, la formación jurásica 
constituye en la provincia de Santander montañas como el pico de 
Po, por cima de Tras la Peña; deduciéndose para aquélla límites y 
espacios diferentes en parte de los representados en el mapa de 
Maestre, los cuales se alinearían hacia el sudoeste del territorio por 
Pucnteuansa, Cosio^ Tudanca, vertiente septentrional de la sierm 
de Sagra, Camino, puerto de Palombera, puerto de Sejos, Soto, Bar- 
cenilla, Matamorosa, etc., que serían otras tantas localidades fosilí- 
feras, señalándose además como jurásicas las capas casi horizonta- 
les situadas á 99Ü metros de altitud entre el monte Bardal y el co- 
llado de Somahoz abierto en el Trias. 

Asimismo señala d'Arcbiac, tomándolo de un mapa inédito de 
Verneuil, Collomb y Loriére, trazado para el general de Europa por 
Murchison y Nícol ^^^\ que desde La Cabada á Puentenausa se extien- 
de, con una longitud de 12 leguas y un ancho de tres, una faja ju- 
rásica que el Sr. Kauzú dice en su Visita de inspección al distrito de 
minas de Santander no tuvo ocasión de observar, ni era fácil que la 
observara porque no existe. 

íi) Bull. Soc. géol. de Fr., 2.* serie, XVIIÍ, pág. 3G1, nota. 

(2) fíull. Soc, géol. 2e serie, t. XI, págs. 681, 682, 685, 686, 765, 740, 714: 
I853-5Í. 

(3) Pág. Mi: 1857. 

(1) El primor bosquejo geológico de España que los referidos autores 
franceses trazaron, fué con destino al general de España por AudréDumont; 
pero dada la pequenez de su escala y las modificaciones que después intro- 
dujeron sus autores, no merece tomarse en cuenta, 
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Este informe del Sr. Bauza, que lleva la fecha de 51 de Diciembre 
de 1859(^), termina con una reseña geológica en que se resume lo 
que acerca de la composición geognóstica de la provincia se sabía en- 
tonces. Agrega por su parte que en su concepto pertenece al Lias una 
caliza con multitud de Osírea cymbium, ya antes citada por Naran- 
jo (^, que vio en término de Udias, en la mina de calamina San Bar- 
tolomé, en contacto con la caliza cretácea, y que igualmente cree que 
pertenece á la formación liásica una capa dolomítica paralela á la de 
Reocín, pero más al sur, con sus estratos inferiores de arcilla piza- 
rreña y caliza gris, que se encuentran en el monte Dobra y iMerca- 
dal, donde se explotaban varias minas de calamina. 

Trata también con algún detalle del sistema Carbonífero, y con 
este objelo escribe: cLa caliza carbonífera de montaña, cu dirección 
«generalmente de E. á O., inclinada fuertemente ya al N., ya al S., 
•compacta, negruzca, con vastagos pequeños de encriniles, algo ro- 
>jiza, con grandes encrinites cerca de Andará, presentando algunas 
»capas de pizarrilla negruzca (cayuela) deleznable, ocupa las cum- 
»bres de los Picos de Europa, Peñavieja, Tresviso, Liébana, Puerto 
»de Aliva y otros. En el descenso hacia Veges, la citada caliza, de 
•aspecto ceniciento hasta blanco, alterna con varias capas de cuar- 
«cita, con tránsito á una arenisca más ó menos cuarzosa, y, por úl- 
»timo, á una pudinga caliza.» 

Hace observar el Sr. Bauza que en esa caliza de montaña abun- 
dan los minerales de plomo y cobre, y c|ue correspondeu á esa for- 
mación las calaminas más puras de la provincia; y, Gnalmente, agre- 
ga que vio asomos de diorita entre Kspinama y Potes, y las oíitas en 
el valle de Carriedo, cerca de Puente Viesgo, y que ni pudo reconocer 
ni conseguir ejemplares de un pórfido que se ha citado en el Pico 
Jano <3í. 

M. Bignon se manifiesta de acuerdo con algunas de las apreciacio- 
nes de Uauzá, puesto que, al ocuparse de los criaderos calaminíferos 
de Linares, Hermida y Picos de Europa, dice que están enclavados 
en la caliza carbonífera y asociados á una cuarcita visible cu una 
longitud de 25 á 50 kilómetros, desde Merodio á Oceno (Oviedo) (^. 

(D Boletin oficial del Ministerio de Fomento y XXXVIII, 4860, pág. 550; 
Revista minera, t. XI, pág. 416: 4860. 
(2) Loe. cit. 

(8) Revista minera, t. IV, 4853, pág. 345. 
(A) Revue de géologie, por Delesse, t. II, pág. 103. 
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Bol. de la Com. del Mapa geol. Tomo XV, Lám. C. 



FiflTi. 

1 á 3 Ammonitbs Cardon.c, Hermite 

4 y 5 Ammonitrs Gerónimo, Herm. 

6 y *? Ammonitks Sauvagbaui, Herm. 

8 Ammonitbs magbotblus, Oppel. 

O á U Bklbainitbs SaÜvatobis-Austri.f., Herm. 

12 y 13 BsLEMifiTBS OEhlbrti, Herm. 
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En 1863 se publicó en Dublín un trabajo de los Srés. WilliamK. 
Sullívan y Joseph P. O'ReilIy ^^\ en el cual^ aun cuando dedicado es- 
pecialuienle á dar á conocer la minería y los materiales aprovecha- 
bles de las dos provincias á que se refiere^ se empieza por describir 
la constitución geológica del suelo que eu la de Santander se extien- 
de al oeste del meridiano de San toña hasta el paralelo de la sierra 
de Sejos. 

Esa descripción, muy aceptable en lo que al estudio mineralógico 
de las rocas se refiere, no lo es tanto desde el punto de vista geog- 
nóstico, porque, acaso por haber relacionado entre sí itinerarios 
muy alejados unos de otros, la disposición de los estratos en la parte 
del país á que se contrae dista mucho de ser la verdadera. Baste decir 
que mientras á los sistemas Cretáceo inferior y Cretáceo superior, 
representados, según los autores, por los tramos Neocomense, Ceuo- 
maneuse y Turonense de d'Orbigny, se les asignan límites mucho más 
reducidos que los que en realidad alcanzan, relegándolos principal- 
mente hacia la costa; se le da al Jurásico muchísima mayor extensión 
(|ue la que cuenta, hasta el punto que resulta el dominante, compren- 
diendo en él no solo, por una parte, toda la porción del Cretáceo in- 
ferior correspondiente á los depósitos reconocidos hoy como vealden- 
ses, sino que también, por otra, á las margas irisadas y calizas caver- 
nosas del «Trias y aun á las calizas y otras rocas que se encuentran 
formando los depósitos del sistema Carbonífero del monte Dobra y 
del macizo de los Picos de Europa, así como se comprenden en el 
Trias algunos conglomerados, pizarras y calizas que también corres- 
ponden al Carbonífero, cuyo último sistema únicamente aparece re- 
presentado formando una fajita que desde Tinamayor se extiende por 
la costa hasta el monte Boria (á lo que puede juzgarse del mapa). 

lisa faja carbonífera, según los autores, compuesta de las cuarci- 
tas, areniscas y calizas que constituyen la meseta en que se prolon- 
ga la sierra de Pimiango (Asturias), se oculta por el sur, en el tra- 
bajo á que aludimos, por bajo de los depósitos numulíticos, que for- 
man olra mancha, más reducida que la que Schulz supuso, una vez 
que se limita antes de Comillas, pero comprendiendo, como sin duda 
quiso también este último autor, y como se hace en el bosquejo de 
Verneuil para la carta de Europa por Dumont, el cabo Oyhambre 



(1) Notes on the Geology and Mineralogy of the Spanish provinces of Sari' 
tander and Madrid, 
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(vulgarmente Oriambre), por cuya razón no sabemos basta qué pun- 
to pueda suponerse que los mencionados geólogos ingleses fueran, 
como se lia afirmado, los primeros que señalaron como numulílico á 
dicho cabo. De todos modos, la mancha eocena de que hablamos no 
resulta de contornos ajustados á la realidad en el mapila de Sullivan 
y O'Ueilly, muy imperfecto, por otra parte, considerado topográfica- 
mente. 

Aparece en 1864 la .Memoria física y geológica de la provincia en 
que nos ocupamos, por D. Amallo Maestre, publicada por la Junta 
general de Estadística, y acompañada de un mapa que se había lito- 
grafiado hacía ya dos anos, ó sea en el de 1862, al cual nos hemos 
de referir principalmente en lo sucesivo. 

En este mapa, si dejamos á un lado los depósitos cuaternarios y 
recientes, se señala en la costa un manchón numulítico, al noroeste 
de la capital, comprendido entre la ermita de San Juan, del término 
de Cueto, y el Palacio de Soto la Marina, que se halla como ú nw 
kilómetro al oesnorueste de la iglesia del pueblo de este nombre, 
quedando San llomi'in casi en el centro de ese manchón que, con figu- 
ra de un cuadrilátero de ángulos redondeados, mide una longitud de 
6 kilómetros en el sentido de L. á P., por 2 de ancho, de N. á S.; se 
figura también el manchón numulítico de San Vicente de la Barque- 
ra, según una banda cuadrilonga, paralela á la costa, pero separada 
de ésta por un espacio de poco más de un kilómetro que, según el au- 
tor, estaría ocupado por rocas del término inferior del sistema Car- 
bonífero, y esa banda, que empieza un poco á levante de San Vicente 
de la Barquera, cerrándose su límite de ese rumbo en arco de círcu- 
lo con concavidad á poniente, mide, sin contar su prolongación en 
Asturias, una longitud de 10 kilómetros próximamente y un ancho 
que no pasa de 5. 

El Sr. Maestre, que no parece hubiera visto las capas de la misma 
edad del cabo Oyhambre, se fija principalmente en el estudio del man- 
chón numulítico oriental, y después de advertir que la estratifica- 
ción de estos depósitos es sensiblemente paralela á la de los cretáceos 
sobre que se apoyan, ó sea de E. á 0., aunque con inclinación dife- 
rente, que es de 50 á Go"* al N. para los estratos cretáceos y solo de 
15 á 20*" al mismo rumbo para los numulíticos, da para éstos la si- 
guiente sucesión hacia arriba, á partir del contacto con el Cretáceo: 

1.° Margas arenáceas azuladas, con infinidad de fucoides, equi- 
noides y otros muchos fósiles. 
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2/ Arenisca caliza grosera de color amarillento ó rojizo^ sin 
fósiles. 

3.® Caliza azul obscura, compacta y á propósito para la cons- 
trucción, con numulilas diseminadas en la masa. 

4.° Caliza arenosa blanquecina, al parecer descomposición de la 
anterior, en la que se ve infinita cantidad de uumulitas, generalmen- 
te pequeñas. 

El sistema Cretáceo, considerado en conjunto, ó sea comprendien- 
do los dos, Cretáceo inferior y Cretáceo superior, en que hoy se divi- 
de, ocupa en el mapa del Sr. Maestre toda la parte oriental y casi todo 
el litoral de Santander, y efectivamente, según su mismo autor di- 
ce (^), «sigue la frontera de Vizcaya y Burgos hasta unos 5 kilómetros 
»al sur de Rucandio, en donde halla el Triásico. Va como otros 13 ki- 
lómetros hacía el oeste hasta los Carabees, donde halla el Jurásico; 
«continúa formando una curva muy irregular, cuya parte saliente 
>se halla al oeste de Reinosa, y su terminación al norte del punto 
«donde comienza, entre Santiurde y Santa Olalla, con desarrollo de 
» unos 31 kilómetros, bordeando siempre el terreno Jurásico. Allí lo 
«abandona ya; forma un arco de círculo que miru hacia el SE., y con 
» una longitud de 1 5 kilómetros va á parar junto á Los Perales, al nor- 
« te del puerto del Escudo; siguiendo aún otros 8 ó 9 hacia este rumbo, 
«hasta encontrar el manchón jurásico de Alceda y Ontaneda. Rodea 
»en seguida éste y una pequeña banda de caliza carbonífera por 14 
«kilómetros, y desde lo alto de la Hoz de Cayón marcha al nordeste 
«por 12 hasta cerca de Liérganes, y después 10 al noroeste hasta por 
«cima de la Concha, donde toma el rumbo hacia el oeste, corriendo 
«unos 60 kilómetros para llegar á Asturias, bordeando el terreno 
«Triásico hasta cerca de Rábago y Celis, y desde allí en adelante el 
«Carbonífero.» 

Sin añadir por el momento que los depósitos cretáceos de que ha- 
blamos se [extienden mucho más de lo que suponen los límites aca- 
bados de reseñar^ indicaremos que, á pesar de las opiniones de Ver- 
neuil y d'Archiac, el Sr. Maestre distingue en aquéllos los tres gru- 
pos NeocomensCf de la Arenisca verde y de la Creía propiamente di- 
cha, de los cuales dice el autor que se encuentran: «el inferior en la 
«parte oriental, llegando casi sin discontinuidad hasta cerca del me- 
«ridiano de la capital, viéndosele también en las cercanías de Reinosa, 

(1) Ob. cit., págs. 64 y 62. 
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>doude ofrece algunos depósitos de líguito, entre ellos el de Las Ro- 
>zas; el intermedio hacia las inmediaciones de la misma capital y en 
>la casi totalidad de las comarcas que el sistema ocupa hacia po- 
•niente, y el superior, bastante circunscrito, desde el manchón nu- 
•mulílico de San Román y Solo la .Marina hasta la ría de Mogro.» 

Describe el Sr. .Maestre la composición de cada uno de esos gru- 
pos; llama la atención sobre la circunstancia de que casi siempre la 
presencia en los inferiores de ciertos bancos de dolomía anuncia la 
existencia de criaderos de calamina, y, aun cuando se detiene en 
otra porción de particularidades, no da la importancia que después 
se ha visto ha de concederse al descubrimiento que hizo de fósiles de 
agua dulce. «El terreno en cuestión, dice, tiene una potencia muy 
«considerable, y la naturaleza de sus rocas indica que se han deposi* 
• lado en su mayor parte tranquila y paulatinamente. Además, la or- 
•ganización de los fósiles que éslas encierran nos persuaden, en pri- 
>mer lugar, del largo tiempo que ha durado este período, y, en se- 
•gundo, de que estos depósitos se verificaron casi siempre en mares 
«muy profundos, pues si algunas veces y en algunas localidades se 
•encuentran fósiles litorales y de agua dulce, eso se explica muy 
«bien concibiendo que aquellos mares tenían costas dilatadas y ade- 
«más extensos estuarios, en donde venían á juntarse los seres cria- 
«dos en las aguas dulces de los ríos y en las saladas del mar.« 

Respecto al sistema Jurásico, no creía el autor de que hablamos 
que en la provincia de Santander estuvieran representados más que 
los tramos Líásico medio y superior, formando, aparte de dos isleos 
pequeños, uno de ellos cerca de Los Corrales y el otro en Peuagos, 
tres grandes manchas de forma muy irregular, «ocupando, dice, tres 
«puntos equidistantes en el centro de la provincia, uno al E., otro 
«al 0. y el último alS., dislando próximamente i7 á 18 kilómetros 
«unos de otros.» La primera de esas manchas puede denominarse 
del valle de Toranzo; la occidental se extiende entre Puentenansa y 
valle de Cabuérniga, y la meridional, que para el autor sería la más 
importante y la que esludió de preferencia, aparece atravesada en 
parte por la carretera de Santander á Reiuosa y por el ferrocarril de 
esta villa á Alar del Rey. 

El sistema resultaría constituido por calizas, ya negras, ya azula- 
das, á veces amarillentas; margas por lo general azuladas, unas con 
y otras sin granos de cuarzo diseminados en la masa; dolomías de 
diversos aspectos, en bancos gruesos; areniscas de color rojo obscu- 
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ro, micáceas, muy friables^ en estratos gruesos; otras de grano tan 
grueso aue pueden mirarse como pudingas, pero que solo se ofre- 
cen con poca extensión é importancia, y accidentalmente, puesto 
que únicamente lo observó en la mancha occidental, en el valle de 
Lamasón, yeso laminar, fibroso ó compacto, siempre en lechos del- 
gados. 

Es de notar que el Sr. Maestre prescindió de las localidades seña- 
ladas como jurásicas por d'Archiac, según las notas de Prado, las 
cuales le hubieran conducido á unir, mediante una faja estrecha de 
la misma edad que pasase por el puerto de Palombera y Tudanca, 
el manchón oriental con el meridional. 

Ese defecto estriba principalmente en la excesiva extensión que, á 
expensas de los sistemas Jurásico y Cretáceo, se asigna al Triásico 
en el estudio que examinamos, en el cual los depósitos de esta últi- 
ma edad, asignados todos ellos, equivocadamente á nuestro juicio, 
al miembro inferior ó cuarzoso, se representan en dos manchas de 
superficie muy desigual. De éstas, la más occidental, de figura su- 
mamente irregular y enclavada por todas partes en la caliza carboní- 
fera, excepto en el costado de levante que la limita el sistema Jurá- 
sico de los valles de Lamasón y de Cabuérniga, se reduce á una parte 
del valle de Peña-Rubia, midiendo una longitud de S.E. á NO., que 
no pasa de 12 kilómetros, alcanzando escasamente á 3 su mayor an- 
chura de SO. á NE. La otra, muchísimo mayor, «empieza, dice el 
»Sr. Maestre, en la cabeza del valle de Gayón, cerca de Liérganes y 
»La Cabada, rodeada de terreno cretáceo v formando un rombo cu- 
»yas diagonales son: la primera, de E. á 0., de 28 kilómetros de 
•extensión, y termina cerca de Mercadal, y la segunda, de N. á S., 
»desde cerca de Parbayón hasta Survilla de Carriedo, con 12 kilóme- 
«tros de longitud, apoyándose por esta parte meridional en la caliza 
«carbonífera. Desde Mercadal corre al 0. hacia Cabezón de la Sal y 
•Cabiédes por unos 19 kilómetros; baja después al SO. por otros 11 
«hasta la mitad de la distancia que media entre Puentenansa y Ce- 
»lis, lindando siempre con el terreno Cretáceo, excepto en los 5 úl- 
« timos kilómetros que linda con el Carbonífero, y en seguida gira 
«al S. E., pasando por las cercanías de Carmona, Valle (capital del 
«de Cabuérniga), Barcenillas y La Miña, habiendo recorrido cosa de 
«15 kilómetros. Allí se vuelve al SO. haciendo un gran arco de circu- 
»lo de unos 15 kilómetros de longitud, hasta la división de los va- 
«lles de Tudanca y Polaciones, lindando siempre con terreno Jurási- 
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co; y desde aquí corre 12 kilómetros al S.SO. hasta lo alto de Peña 
Labra. Desde Peúa Labra se interna en las provincias de Falencia 
y Burgos, y, por consiguiente, para nosotros sigue la frontera de 
ambas con la de Santander en una longitud de más de iUO kilóme- 
tros y linea extremadamente irregular, hasta cerca de Valderias, 
entre Rucandio y Salcedo, en que encuentra otra vez el terreno 
Cretáceo y se vuelve atrás por 12 ó 13 kilómetros hacia el 0. hasta 
Los Carabeos, en donde halla im gran manchón jurásico á quien ro- 
dea por las cercanías de los pueblos de San Vítores, Pozazal, Puer- 
to del Bardal, Izara, Argüeso, Soto y Sanliurde de Reinosa, forman- 
do un semicírculo irregular de unos 35 kilómetros de desarrollo. 
Aquí deja el Triásico al terreno Jurásico, que siempre ha llevado á 
la derecha, y encuentra de nuevo el Cretáceo, que sigue formando 
también una curva de unos 15 kilómetros hacia Los Perales, al pie 
y al norte del puerto del Escudo, donde empieza á caminar al N., 
estando su línea próxima á las poblaciones de San Andrés, Cos-Ga- 
yón y Entrambas-Mestas, con una longitud de 8 kilómetros próxi- 
mamente. En este punto se halla un manchón jurásico irregular, el 
que va bordeando hacia el NO. con muchas entradas y salidas, hasta 
el pie del Pico de Dobra, en donde ya halla la caUza carbonífera, 
después de haber recorrido unos 33 kilómetros; y aún sigue hacia 
el ÑO., rodeando ésta por otros 9 hasta las cercanías del pueblo de 
Mercadal, que llevamos citado.» 
Solo las areniscas y sus derivadas las pudingas constituirían el sis- 
tema en la provincia, según el Sr. Maestre; pero el color, grano, as- 
pecto y hasta la naturaleza de esas rocas varían notablemente de 
unos puntos á otros; y así, mientras en el valle de Cayón son las are- 
niscas de grano fino y muy silíceas, en Puente Viesgo se ofrecen de 
grano grueso y de color rojo intenso; entre Barcena de Pie de Con- 
cha y Reinosa son blanco-amarillentas y pasan á cuarcita, lo mis- 
mo que se verifica cerca de Carmona, en el valle del Nansa; y en 
el del Ebro, cerca de las minas de Soto, aparecen muy micáferas, 
rojas, y en ocasiones tan arcillosas que pasan á margas. Cerca de 
Cabezón son bastante amarillentas, y también en Rúente y Mazcué- 
rras, en cuyos últimos parajes contienen capas de lignito é impre- 
siones de plantas indeterminables. Las pudingas solo se hallan en las 
grandes alturas, como, por ejemplo, en lo alto del puerto dePalom- 
bera y de Sejos, y, compuestas de cantos rodados cuarzosos, son és- 
tos á veces gruesos como cabezas, reunidos á otros más pequeños por 
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medio de un cimento silíceo ó arcilloso, componiendo asi capas su- 
mamenle duras y de gran espesor. 

Finalmente, agrega el autor que es muy frecuente que las capas 
triásicas se hallen muy trastornadas, aunque en general, pero no 
siempre, se observa que la dirección de las mismas va de E.SE. 
á O.NO. 

Tres manchones del sistema Carbonífero aparecen en el mismo 
mapa: uno hacia la parle central de la provincia, que, constituido 
por el miembro inferior ó de la caliza de montaña, corre de E.SE. 
á O.KO. con una longitud de 20 kilómetros, desde cerca de la ribe- 
ra del Pisueña, 5 kilómetros aguas abajo de Villacarriedo, hasta por 
cima y al norte del santuario de Nuestra Señora de las Caldas, in- 
mediato al puerto que comunica el valle del río Saja con el de 
Buelna, al sur de Conecillos, midiendo un ancho máximo de cerca 
de 4 kilómetros. Otro de esos manchones, formado también por 
la caliza de montaña, corre al norte del numulítico de San Vicente 
de la Barquera, dibujando en la costa una faja de un kilómetro de 
ancho por término medio, que va á internarse en Asturias, y, Gnal- 
mente, ei tercero abarca toda la región del oeste de la provincia, 
extendiéndose desde las confinantes de Oviedo y Falencia, hasta las 
lindes occidentales de los sistemas Triásico y Cretáceo en la nuestra, 
quedando enclavado, algo más al norte del promedio del mismo 
manchón, el triásico del valle de Peña-Rubia; debiéndose separar 
también, según el mismo Maestre, de esa gran mancha, muchísimo 
más extensa que las otras dos, una banda devoniana que en los con- 
fines de la provincia de Falencia va de 0. á E., durante unos lü ki- 
lómetros, con uno de ancho por término medio, desde las inmedia- 
ciones de Peña Prieta á las de La Caloca. Toda la parte septentrio- 
nal de ese manchón, que circunscribe á La Liébana por el norte y 
el noroeste, constituyendo los famosos Picos de Europa, está asimis- 
mo formada por la repetida caliza de montaña ó antracífera, tan 
pobre en fósiles en toda la provincia que apenas se señalan en ella 
más (|ue algunos artejos de crinoides, siendo en cambio tan constan- 
tes unos cristalinos bípiramidados de cuarzo diseminados en su masa, 
que esta circunstancia, lo mismo que sucede en Asturias, puede su- 
plir á los restos orgánicos para reconocer á dicha roca. 

Hay que separar^ sin embargo, de esa comarca caliza una faja 
que, con poco más de un kilómetro de anchura media, corre hacia 
el oeste desde las inmediaciones occidentales de Celís, pasando por 
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el sur de Cades, la cual faja corresponde, según el autor, al miem- 
bro superior del sistema, «nsí como toda la porción que en la misma 
mancha queda al sur de una línea que desde un punto inmediato por 
el norte al puerto de San Glorio corre al NE., formando una curva 
de concavidad á Poniente, hasta las inmediaciones septentrionales 
de Mogrovejo, desde donde, con convexidad al >'., se tuerce hasta el 
sur de Lebefia, y de aquí, convexa al S., hasta tropezar con el man- 
chón jurásico cerca de San Sebastián de (larabandal. 

Dicho miembro superior del sistema Carbonírero le compone en 
Santander, dice el Sr. Maestre, «una serie de rocas arenáceas, mar- 
>gosas y pizarrosas muy desmenuzables, en estratos ó capas muy 
•delgadas, y entre ellas intercaladas otras de cuarzo y de caliza es- 
>pática. El color de estas rocas es constantemente el gris obscuro, 
•azulado ó rojizo, cuando en su masa se interpone mucho óxido de 
•hierro; y es tal el trastorno que han sufrido, que desde la posición 
"horizontal han pasado á tomar distintas direcciones é inclinaciones, 

»á veces inversas, formando pliegues y dobladuras inconcebibles 

•Sobre las areniscas, margas y pizarras, se hallan constantemente, 
•allí donde las causas exteriores no han podido destruir la superfi- 
-cié del terreno, potentes capas de conglomerados de color amari- 
> liento, compuestas de cantos rodados cuarzosos, reunidos con un 
•cemento arcilloso más ó menos endurecido, tan resistente á veces, 
•que habiendo desaparecido la base pizarrosa ó margosa sobre que 
•descansan, por el continuo efecto de las aguas, los trozos de con- 
•glomerado, en ocasiones grandes como una casa, resbalan por las 

• faldas de las montanas hacia los bajos, á donde se amontonan, y 
•permanecen hasta que la acción atmosférica los va destruyendo 

• y reduciendo á fragmentos más y más pequeños cada día. Como 
•parte esencial de esta formación se pueden considerar algunas ca- 
tpas de carbón seco y sumamente delgadas que se encuentran muy 
•cerca y al nordeste de Puente Pumar en el valle de Polaciones, y en 
•algunos otros puntos del mismo valle y del de la Liébana, que 
•han dado lugar á investigaciones mineras que han tenido muy mal 
•éxito.» 

En cuanto al sistema Devoniano, además de la banda que hemos 
mencionado al tratar de reseñar los límites del manchón carbonífero 
más grande de la provincia, banda que Maestre estampa en su mapa 
bajo la fe de D.^Gasiano de Prado, que estudió la provincia de Fa- 
lencia) añade el' primero de estos geólogos que pueden llevarse á 
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aquel terreno «unas capas de areniscas amarillentas y rojizas, muy 
«ferruginosas, que se descubren en la margen del río Deva, en el 
•Puente de Gurdón, entre la Hermída y Estragucña, y debajo de la 
»caliza carbonífera, siendo posible que se descubran capas idénticas 
*en algún olro punto de aquéllos que se encuentran descubiertos por 
»Ios ríos que atraviesan el terreno de las referidas calizas.» 

El Sr. Maestre es, por último, el único que hasta ahora ha men- 
cionado rocas graníticas en la provincia de Santander, las cuales, 
según él, aparecen en tres parajes distintos, que señala en su mapa. 
El principal es el punto más elevado de Peña Prieta, dominando los 
puertos de Cubildecán y de Pineda, que respectivamente dan paso á 
las provincias de León y de Patencia: alh' la formación granítica, 
que se extiende de preferencia en estas dos últimas provincias, 
a hace un gran circo á la parte del mediodía, y al pie de ella se for- 
»ma un lago pequeño que llaman de Las Lomas y que puede consi- 
«derarse como el origen del arroyo que pasa por (]ardaño, y de las 
"Puentes Carrionas, cuna del río Carrión, ambos afluentes del Pi- 
»suerga. (üomo á unos 4 ó 5 kilómetros al E. de Peña Prieta y en 
»la misma gran divisoria en el rainal más septentrional, aparece 
«también el granito cerca del puerto de La Coloca; y, por último, 
»aún más al E., pasada Peña Labra, entre ésta y el cueto Cordel, 
»en el cueto Iligedo se ve también, y no solo en las cumbres, sino 
«basta el hondo del barranco inmediato, en el camino de Reínosa al 
«valle de Polaciones, en grandes trozos angulosos y redondeados, 
«cual si fueran bloques erráticos, pero de aspecto uniforme.» 

Asimismo señala la existencia de mogotes de ofita, siempre con 
dimensiones exiguas a en distintos lugares al sur de Reinosa, en las 
«cercanías de la línea del ferrocarril, como son entre Fombellida v 
«Pozazal, Reinosilla, La Loma y Matarrepudio, etc., etc., y al NO. de 
«Villacarriedo en el valle de este nombre, cerca del antiguo conven- 
«to de Soto;« y cita, sin representarlos en el mapa, los asomos de 
diorita, ya observados por Bauza, entre Potes y Espinama, y algún 
otro en el valle de Aliva, todos ellos á través del sistema Carbonífe- 
ro; pero dando como dudoso que realmente sean de esa roca y no 
de oflta como los precedentes. 

En resumen, si se representa por 100 la superficie de la provin- 
cia, corresponden en el mapa del Sr. Maestre, según su mismo au- 
tor, 2,05 á los depósitos cuaternarios y recientes, 0,80 á los numu- 
líticos, 44,75 á los cretáceos, 6,60 á los jurásicos, 30,06 á los tria- 
ses 
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sícos, 9,2 i á los (leí grupo CarboiuTero inferior, 0;18 á los devonia- 
nos, 0, 14 á los graníticos y 0,07 á los ofílicos. 

En el mes de Junio del mismo ano 1804, en que apareció la Me- 
moria acabada de examinar, salió á luz en París la primera edición 
del Mapa geológico de la Península por MM. de Verneuil el CoUomb, 
en escala de i : 1500000, formado con arreglo á las observaciones 
que estos geólogos lucieron en los anos de 1849 á 1862; las de los 
Sres. Prado, Botella, Scbulz, iMaestre, Aránzazu, Bauza, Vilanova, 
Sánchez, Lujan, Loriere, Dufrenoy y Elie de Beaumont, referentes 
á España, y las de los Sres. Ribeiro y Sbarpe, en Portugal; pero ni 
este mapa, ni la segunda edición del mismo, publicada en 1808, en 
la cual ninguna modiGcación se introduce que se reGcra al territo- 
rio que consideramos, no nos suministran ningún dato importante, 
porque no son para Santander, sino la reproducción exacta de la 
carta provincial de Maestre, lilograGada, como ya hemos dicho, en 
1862, con la única diferencia de que se representa en aquellas un is- 
leo jurásico cerca de Comillas. 

Advertían los Sres. Verneuil y Collomb en una Noía que acompa- 
úaba á la primera edición de su mapa, que lo publicaban desde lue- 
go, sin esperar á poder grabar uno geográfico mejor del que emplea- 
ban, porque esto no era posible basta que apareciese el del coronel 
Coello, y noticiosos de que el Sr. D. Amallo Maestre preparaba uno 
geológico de conjunto, en escala pequeña, no querían perder la es- 
pecie de prioridad que les correspondía en una obra que desde hacía 
quince anos era el objeto constante de sus esfuerzos; y, efectivamen- 
te, casi al mismo tiempo que aquella primera edición, aparecía en 
Madrid el Bosquejo general geológico de España, por el repetido Üon 
Amallo Maestre ^^\ 

Muchas son las modificaciones, aun cuando no todas ellas acepta- 
bles, que en la geología de la provincia de Santander introduce el 
autor del Bosquejo con respecto á la que se figura en su mapa de 1862 
referente á ese último territorio, dando mayor amplitud al Numu- 
lítico de San Vicente, que extiende hasta cerca de Comillas, después 
de comprender el cabo Oyhambre, reduciendo muchísimo la exteu- 

0) Se advierte en el mismo mapa que, formado con los documentos exis- 
tentes hasta fin de 4863, se han tenido á la vista los estudios de los señores 
Alcíbar, Aránzazu, Bauza, Botella, Ezquerra, Luxán, Maestre, Prado, Pelli- 
co, Schulz y Vilanova, y los de los Sres. Bouvier, CoUette, Collomb, Dufre- 
noy, Élie de Beaumont, Lamarmora, Le Play y Verneuil. 
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sión que antes asignó al Tríásico y aumentando las superBcies co- 
rrespondientes al manchón carbonífero de la parte central de la pro- 
vincia y á los sistemas Jurásico y Cretáceo que, en consecuencia, li- 
mita de un modo muy dislinto á como lo había veriGcado en su 
mapa provincial; pero, aun cuando en nuestro concepto todas esas 
modificaciones hacen que la representación geológica de nuestra 
provincia resulte mucho más aproximada á la verdad en el segundo 
trabajo del Sr. Maestre que en el primero; como todavía merece 
aquél, á nuestro entender, varias correcciones, y la reducidísima es- 
cala del mismo (1 : 2000000) no permite ni apreciar ni describir 
detalles sobre él, continuaremos refiriéndonos de preferencia al ma- 
pa provincial que, según al principio hemos dicho, es el que se tra- 
ta de rectificar. 

No mencionaremos ahora el Mapa geológico de la Península ibé- 
rica, en escala de 1 : 4000000, por D. Ángel Rodríguez de Quijano 
y Arroquia ^^\ que para la provincia de que hablamos reproduce el 
Bosquejo general de Maestre, ni daremos cuenta de los trabajos pu- 
ramente mineralógicos ni de las noticias de descubrimientos paleon- 
tológicos que, suministradas por los Sres. Calderón, Egozcue, Gon- 
zález de Linares, Naranjo y Vilanova, se registran en las Actas de 
la Sociedad española de Historia natural, correspondientes á los 
años 1875 á 1875; pero merece consignarse, porque justifica algu- 
nas de las apreciaciones de Maestre, que al estudiar M. Hébert el 
sistema Cretáceo de los Pirineos ^^ indica en una nota que las cali- 
zas grises con grandes exogiras de la ciudad de Santander deben re- 
presentar la zona con Ostrea aquila, ó sea el subtramo Neocomense 
superior de este autor ó tramo Aptense de d'Orbigny, una vez que 
van cubiertas hacia el norte por areniscas que contienen la variedad 
grande de la Orbitolina concava, que en Bailón caracteriza la base de 
la Creta glauconiosa (Cenomanense), sobre las cuales areniscas se 
apoyan unas calizas, también cenomanenses, con Hemiaster bufo y 
Ammoniles ^/aníelü; mientras que las calizas con Caprotina Lonsda- 
lii y Orbitolina conoidea de la misma provincia y otras de España 
que, como más atrás hemos dicho, se habían considerado pertene- 
cientes al 4/ tramo de la Creta de M. d'Archíac, representarían el 

(D La guerra y la geologiaf an voL en i.** de 295 páginas y 5 láminas: 
Madrid, 4874. 
(2) Bull. de la Soc, géol, de France, 2e ser., t. XXIY, 4867, pág. 334. 
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Neocomeose medio de Hébert ó Urgonense de dOrbigoy, que era en 
aquella fecha para el mismo M. Hébert el miembro más antiguo del 
sistema Cretáceo en la vertiente septentrional de la cordillera can- 
tábrica. 

No creemos, sin embargo, que en la misma ciudad de Santander 
exista ninguna zona que pueda referirse al tramo Apteuse, y cree- 
mos corresponden al Urgonense las calizas á que 31. Hébert se re- 
fería. 

En Diciembre de 1875 dio cuenta el ingeniero D. Marcial Olava- 
rría <^' de haber descubierto que el cueto de Pando, al nordeste de 
San Martín de Quevedo, está constituido por unas ofitas, que por el 
nordeste se extienden basta el*píe mismo de la fábrica de Portolín, 
y en rumbo opuesto basta muy cerca del arroyo León, las cuales 
ofitas, á que en el país se les da el nombre de Ferriza 6 Herriza ^\ 
se estudiaron poco después con toda minuciosidad por losSres. Don 
Salvador Calderón y Arana y D. Francisco Quiroga y Rodríguez ^H 
señaló en Cabiédes (Avuntamiento de Valdáliira) la existencia de un 
banco de sal gema; dio algunas noticias referentes á la formación 
jurásica de Pozazal, y agregó que en una de las minas, cuya conce- 
sión databa del año 1859, acaba de encontrarse, transformada en 
zinconisa, una muela de elefante joven, no habiendo podido evitar 
que los operarios deshiciesen el trozo de mandíbula en que iba en- 
clavada. 

El 20 de Julio del año siguiente suscribía nuestro distinguido ami- 
go y compañero D. Francisco Gascue sus Observaciones sobre una 
parle del Trias de la provincia de Santander (^, acompañadas de un 
pianito del Escudo de Cabuérniga y sus alrededores y de dos cortes, 
deduciendo de ellas que si desde el pueblo de Valle se marcha por la 
carretera que conduce á Cabezón de la Sal, hay lugar á distinguir 
tres aspectos diferentes del suelo, correspondientes á otras tantas di- 
visiones geognósticas en el mismo. Desde Valle de Cabuérniga basta 
el puente de Santa Lucía, con inclusión de la parte correspondiente 

(1) Datos geológico-mineros recogidos en la provincia de Santander: Boletín 
DB LA Comisión del Mapa geológico, t. I, pág. 249. 

(2) Según el Sr. Calderón, en la comarca de Trasmiera la llaman Herruna 
ó piedra herruna. 

(3) Anales de la Sociedad e^ñolq de Historia natural, t. V, 4 876, p:'ig. 249, 
y t. VI, pág. 4 5. 

(4) Boletín de la Comisión del Mapa geológico, 1. 11, pág. 377. 
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del relieve denominado El Escudo, las rocas dominantes son, según 
el autor, arcillas micáferas y conglomerados de tinte rojizo, corres- 
pondientes al Trias iuferior; desde el citado puente hasta Cabezón se 
ve que el suelo, sin perder del todo su aspecto general, presenta co- 
linas, más ó menos redondeadas, que se apoyan en el Escudo de Ca- 
. buérníga, pero cuyas rocas, ocultas por la vegetación, se observan en 
el pozo abierto para la explotación del criadero de sal en el mismo 
Cabezón, y en algunas zanjas practicadas al oeste de Carrejo y San- 
libáñez, que consisten principalmente en arcillas y margas, aunque 
no faltan algunos lechos de arenisca amarillenta, sin mica, y estre- 
chas fajas de lignito, sobre las cuales rocas van unas arcillas calcá- 
reas muy abundantes en yeso; y, finalmente, encima de ese conjun- 
to, que el Sr. Gascue refiere al Trias superior, descansan en estrati- 
ficación discordante las areniscas y margas que dan base á la poten- 
te serie de calizas y dolomías cretáceas que se extienden hacia Udias, 
Toporías, etc., constituyendo en estos puntos la caja de los criaderos 
de calamina. 

En resumen: el autor de que hablamos, que extiende el sistema 
Triásico entre Carmona y Valle, colocados en el Jurásico por Maes- 
tre, refiere al tramo de la Arenisca abigarrada casi todo el manchón 
comprendido entre los mismos valles y Carmona, Rúente, Escudo de 
Cabuérniga, Bustriguado, Roiz, Vallines, Cabiédes, Monte Corona, Ca- 
bezón, Hontoria, Villanueva é Ibio; pero separa de él, para referir- 
los al tramo Triásico superior, un isleo cuadrilongo que va del Escu- 
do de Cabuérniga á Cabezón, extendiéndose por el oeste hasta 2 ki- 
lómetros y medio de este pueblo; una faja que, á levante de Mazcué- 
rras, corre de SO. á NE. durante unos 5 kilómetros, con ancho me- 
dio de unO| comprendiendo á Ibio poco antes de su terminación sep- 
tentrional, cuya faja supone puede unirse con el isleo precedente por 
bajo de los aluviones del Saja; otro isleo triangular en el monte Co- 
rona; otro, también triangular, pero de mayor amplitud, que se ex- 
tiende entre las inmediaciones de Vallines, Roiz y Treceno, y, final- 
mente, un manchoncito muy reducido y de forma de corazón alre- 
dedor de Bustriguado. 

Aparte de todo esto llamaron la atención del mismo Gascue unas 
calizas que, enclavadas en el gran manchón triásico, forman una 
faja al norte y sur de la carretera de Cabezón á Treceno, cuya faja 
empieza 2 kilómetros y medio al oeste de ese primer pueblo, bi- 
furcándose á poco de pasar del segundo, marchando las dos ramas 
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que resultan de esa bifurcaciÓDi una hacia Cabiédes y la olra hacia 
Roiz, es decir, que entre sí comprenden el isleo triangular del Triá- 
sico superior que se extiende entre esos dos últimos pueblos. Dibu- 
jan« en una palabra, esas calizas la mancha jurásica que en el bos- 
quejo (Lám. E) que acompaña á estos apuntes señalamos en los al- 
rededores de Treceno, sino que el Sr. Gascue la supone un poco más 
estrecha y la reGere, en nuestro concepto equivocadamente, á la edad 
de la caliza de montaña. Finalmente, señala el mismo autor al oeste 
de Carrejo y Santíbáñez, aunque también con dimensiones más re- 
ducidas que las que realmente mide, y, por de contado, reGriéudolo 
al sistema Carbonífero, el isleo calizo que en el mencionado bosque- 
jo aparece en esa indicada posición. 

Aunque no se publicó sino más tarde, en Septiembre de 1874 re- 
dactó el ingeniero D. Félix Sánchez Blanco unos apuntes ^ acom- 
pañados de un croquis que se conserva inédito en el archivo de esta 
Comisión, de los cuales se deduce que la extensión que en el mapa 
del Sr. Maestre se concede al grupo superior del sistema Carbonífe- 
ro es un poco deGciente, puesto que su límite al norte y al oeste de 
Mogrovejo es una línea que pasa por el sur de Lebeña y de Pendes, 
norte de Colio, de Viñóu, de Lon y Brez, collado de Cámara, Campo 
Mayor, collado ú horcadina de Juan Toribio, al pie de la parte meri- 
dional de los arenales de Peña Vieja; sur de los campos de La Reina 
y majada de Pembes, recorriendo desde aquí los senderos que dan vis- 
ta á los portillos de Aliva y conducen á la Peña Calvera, al este de 
Pembes. 

Poco después, en Octubre del mismo año 1874, el Sr. D. Miguel 
Ramírez Lasala suscribía sus Dalos geológico-industrides de la prO' 
viñeta de Santander ^2), acompañados de un mapita que comprended 
espacio que media de 0. á E. entre Vargas, en la carretera de Bur- 
gos, y Liérganes, y de N. á S. entre las inmediaciones septentriona- 
les de Cabarceno y las meridionales de Villacarriedo, en el cual ma- 
pita, que asimismo se conserva inédito en el archivo de la Comisión, 
se señalan con más exactitud que en el trabajo del Sr. iMaestre los 
verdaderos límites de los sistemas Carbonífero, Triásico, Jurásico y 
Cretáceo. 

El objeto principal de los datos suministrados por el ingeniero Ra- 

(1) Boletín db la Comisión del Mapa geológico, t. Ul, pág. 279: 4876. 

(2) Boletín db lá Comisión del Mapa geológico, t. Y, pág. 467: 4878. 
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mírez Lasala es describir un Dianchón ofitico (diorítico según el au- 
tor) que le había llamado la alención, asomando en un desmonte de 
la carretera de Guarnizo á Víllacarriedo, á la salida del valle de Ga- 
yón; ofita que suministra, por la descomposición que en alguna parte 
de su masa se ha veriGcado, unas arcillas susceptibles de excelentes 
aplicaciones. Hemos de insistir más adelante sobre ese manchón ofi- 
tico, que es de los de su clase el que mayor extensión ocupa en la 
provincia, limitándonos á agregar aquí que el autor citado señaló en 
el mismo trabajo un mogote ofitico al nornoroeste de Liérganes, for- 
mando el monte Cotoñite de base ch'ptica, cuyo eje mayor mide unos 
tíOü metros de longitud en dirección de NO. á SE., y que supone que 
la mayor parte de los depósitos triásicos que envuelven á los dos 
asomos ofíticos reseñados corresponden á la división superior del 
sistema. 

En la sesión que el 9 de Febrero de 1876 celebró la Sociedad es- 
pañola de Historia natural (^^ puso en duda el Sr. í). Augusto Gonzá- 
lez de Linares que el territorio del Escudo de (^abuérniga y sus alre- 
dedores, considerado como Iriásico por los Sres. Maestre y Gascue, 
correspondiese efectivamente á esa edad, puesto que, dejando á un 
lado las rapas entre Valle y Carmena consideradas como jurásicas 
por iMaestre y como de la Arenisca abigarrada por Gascue, el señor 
González Linares había recogido fósiles que contradecían aquel su- 
puesto en toda la extensión del lecho de dos arroyos que, siguiendo la 
dirección del Escudo repetido, bajan del oeste por sus faldas septen- 
trional y meridional á unirse con el río Saja, ó sea al oeste de San- 
tibáuez y Carrejo, en el paraje llamado Montuco espeso, y, en la fal- 
da meridional del Escudo, al oeste de Rúente y principio del monte 
Aa, punto este último citado por Maestre como presentando impre- 
siones vegetales. 

uLa fauna que revelan los fósiles hallados, dice el Sr. González de 
«Linares, no permite referir al Trias las capas que los contienen, 
«•atendiendo á los datos que sobre este terreno y su población tene- 
'«mos hoy; ulteriores investigaciones, acaso las que provoque el es- 
»tudio de esta región, podrán quizá introducir tales modificaciones 
»en la característica actual del terreno Triásico, que resulten perte- 
«necerle los fósiles aludidos, no señalados hasta ahora, que yo sepa, 
»eu ninguno de sus parajes observados, sobre que no serían irra- 

U) Anales de la Soc, esp. de Hist. nat.y t. Y, pág. 25 de las Actas: 4876. 
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«que allí se ofrecen, si se admite el supuesto carácter carbonífero de 
«dicha caliza, afirma que debe ser reputada jurásica, juntamente con 
»Ias afeuiscas suprayacenles. 

»De suerte, continúa elSr. González de Linares, que están propia- 
» mente en litigio en lo tocante á su naturaleza los terrenos que con 
i>el Cretáceo ocupan mayor extensión en la provincia citada: si la 
» caliza de Üobra, Celis y parte por lo menos de los Picos de Euro- 
»pa, es jurásica, juntamente con las areniscas, conglomerados, ar- 
» cillas, sal y yeso subordinados, la sucesión de terrenos desde el Nu- 
"mulítico, á partir de la costa de San Vicente de la Barquera, por 
«ejemplo, basta la divisoria cantábrica y provincias limítrofes por 
»esla parte, aparece completamente natural y sencilla; si, por el 
«contrario, es carbonífera y tríásicos los materiales antes dicbos, se 
«complica la sucesión eslratigráfica indicada en términos de exigir 
«para su explicación mucbos y muy notables díslocamientos. Ni la 
«sencillez con que se ofrece la primera hipótesis, ni las dificultades 
«que surgen del segundo supuesto son, á la verdad, razones para de- 
«ferir á la una ó rechazar la otra: han de atenderse motivos más 
«reales y exactos en tan delicados problemas, y no serán quizá de 
«poca transcendencia en el caso los que suministre un estudio déte* 
«nido y serio de los fósiles antes mencionados, y de las relaciones 
«eslraligráficas locales y generales de las capas que los encierran. « 

£1 mismo naturalista de que hablamos presentó á la mencionada 
Sociedad, en sesión del 1.^ de Marzo del citado año 1876 ^'^\ los fó- 
siles á que alude en la nota que acabamos de reseñar, la cual resumió 
en las dos conclusiones siguientes: 

« 1 .* Los fósiles mencionados, extraños al terreno Triásico cono- 
«cido hasta el presente, permiten afirmar, atendida la característica 
«actual de este terreno, y mientras ésta no se modifique, que las su- 
» puestas capas triásicas pertenecen á otro miembro geológico, y de- 
«ben su fisonomía á fenómenos de metamorfismo, de que dan testi- 
«monio las ofitas de la cuenca del Besa ya y los manantiales calientes 
«esparcidos por aquellos parajes. 

»!2.* La determinación exacta de la naturaleza de dichas capas 
«transcenderá, sin duda, basta la rectificación quizá total del mapa 
«geológico de la provincia, decidiendo entre las opiniones encontra- 



(1) Loe. cit., pág. 34 de las Actas. 
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•das que sobre ella existen, ó completándolas en lo que tienen de 
«defectuoso y aGrniándoIas en lo que entrañan de verdad.» 

Añadió, para acabar, que deseaba saber de boca del Sr. Naranjo y 
Garza su opinión autorizada acerca del carácter jurásico ó cretáceo 
de las capas calizas que ocupan la extensión que media entre San 
Bartolomé de lidias y las areniscas del valle de Cabezón de la Sal, 
contestando el Sr. Naranjo que la Osírea cymbium las caracteriza de 
jurásicas. 

En la penúltima sesión de aquel año de la repetida Sociedad, ve- 
rificada el 8 de Noviembre ^^\ el Sr. D. Salvador Calderón y Ara- 
na dio idea de los principales resultados obtenidos por él y por el 
antes citado Sr. González de Linares en la excursión geológica que 
en el verano que acaba de terminar verificaron por la provincia en 
que nos ocupamos, diciendo que, «partiendo del cabo Oriambre, en 
•dirección al Escudo de Cabuérniga, aparece en primer término el 
«terreno Numulitico, muy rico en los fósiles que le dan nombre, al 
«que sigue el Cretáceo, representado por calizas (abundantes en or- 
«bilolinas) y dolomías, entre cuyas dos especies de rocas, á las que 
«están subordinados los criaderos de zinc, bay tránsitos y alternan- 
«cias bien visibles en el corte natural que se encuentra en Greña. Á 
«continuación se bailan las areniscas del Escudo, las cuales, no por 
y>ser tales areniscas deben considerarse no jurásicas, toda vez que hay 
«que admitir que en este último terreno deben abundar estas rocas 
«que tanto abundan también en el período anterior (Triásico), de cu- 
»ya descomposición el Jurásico procede. Siguen luego otras, indu- 
«dablemenle jurásicas, con abundantes Ammoniícs y Belemnites, re- 
«conocidas como tales por todos, las cuales descansan sobre calizas 
«carboníferas, pobres en fósiles, que en su principal parte sonzoofi- 
«tos. El horizonte característico descansa sobre las areniscas del Es- 
«cudo con facies de formación de agua dulce, pues contiene restos 
«de Vivíparas y Unios, cuyas especies no han podido ser determina- 
«das por su mal estado de conservación. Alcanza un espesor de 300 
«metros próximamente, y le forman una marga muy dura y arenis- 
«cas más coherentes que las del Escudo, y sin pajillas de mica, con 
«pequeñas cavidades, que son impresiones de Vivíparas, y en algii- 
«nos parajes gran cantidad de troncos, en parte carbonizados, algu- 



(I) Loe. cU., pág. 83. 
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«nos de grandes dimensiones^ acaso de palmerasi todo lo cual acusa 
»Ia naturaleza lacuslre de dichas capas.» 

El Sr. González de Linares manifestó á continuación que lo nota- 
ble, sobre todo, es la gran extensión de las capas margosas repro- 
ducidas á uno y otro lado del Escudo, detrás del cual hay un man- 
chón calizo cretáceo en inmediato contacto con la arenisca llamada 
triásica del Escudo; el Sr. Quiroga dijo que D. José Mac-Pherson, á 
quien había visto de paso para Sierra-Morena, le había participado 
que un geólogo portugués había hallado en su país un yacimiento 
análogo al que es asunto de discusión, atribuyéndole un origen idén- 
tico al que le asignan al del Escudo los Sres. Linares y Calderón; y, 
finalmente, el Sr. Vilanova agregó que los troncos mencionados por 
este último pudieron corresponder á una formación veáldica como 
las halladas en Inglaterra; pero que pertenezcan á ésta ó al Purbeck, 
siempre constituye su hallazgo un hecho nuevo en nuestra Península. 

El Sr. Gascue, en carta que dirigió á D. Justo Egozcue el 18 de 
Agosto de 1876 y de que el Sr. Calderón dio cuenta á la Sociedad es- 
pañola de Historia natural en su sesión del 7 de Febrero de 1877 (^\ 
prometía verificar nuevas investigaciones, cuando así le fuera posi- 
ble, en los alrededores de Cabezón de la Sal, para tratar de resolver 
las dudas que, á consecuencia de las comunicaciones del Sr. Linares, 
ocurrían sobre la verdadera edad geológica de las capas que, apo- 
yándose sobre el Escudo de Cabuérniga, van hasta el mismo pueblo 
citado; aduce la presencia de dos fósiles carboníferos, el Producíus 
semireliculatus y el Spirifer mosquetisis, recogidos por él mismo y por 
los Sres. Schulz y Olavarría en diversos parajes del macizo en que se 
levantan los Picos de Europa, para oponerse á que, siguiendo á Su- 
llivan y O'Beilly, pueda considerarse ese macizo como jurásico, sin 
perjuicio de lo cual deben existir allí algunas manchas de ámbito va- 
riable pertenecientes al terreno secundario, y probablemente á la 
formación jurásica, del mismo modo que existen otras triásicas en 
varios puntos, como La Hermida, Tresviso, Bejes, etc., haciendo sos- 
pechar la existencia de dichas manchas jurásicas la circunstancia 
de que el mismo Gascue había recogido un fragmento suelto y ro- 
dado de una ostra en las cercanías de unos casetones construidos por 
la Sociedad Providencia en el puerto de Andará, y la de que Olava- 

(1) Anales de la Soc. esp. de Hist, nat., t. VI, pág. 43 de las Actas.~Bo- 

LETÍN DE LA COMISIÓN DEL BIAPA OEOLÓOIGO, t. IV, pág. 73. 
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rría había obleDÍdo diferentes ejemplares de terebrátulas de aspecto 
jurásico en el puente de Llés, en las capas calizas situadas á Ja en- 
trada septentrional del barranco que desde Panes va á La Hermida; 
y respecto á la edad del conjunto de calizas que, apoyándose sobre 
las areniscas que empiezan en Cabezón, van desde lidias por Ruilo- 
ba sin interrupción basta la playa de Comillas, y que se consideran 
como jurásicas por los repetidos Sullivan y O'Reilly, y también, en 
parte al menos, por Naranjo y por Bauza, las considera como cretá- 
ceas, citando en apoyo de esa apreciación las Orbilolina cónica y Re- 
guienia Icovigata, recogidas por él á unos 400 metros al norte de To- 
poriaS; y grandes ejemplares de Ostrca vesicularis, obtenidos en la ca- 
rretera de lidias á Comillas desde el alto del Sautuco Angelón basta 
Peña Castillo inclusive, atribuyendo á determinaciones defectuosas 
de los fósiles aquellas otras aGrmaciones. 

Con pretexto de esta nota, el Sr. Calderón, volviendo á lo que 
puede llamarse cuestión del Escudo de Cabuérniga, la planteó nueva- 
mente valiéndose del croquis de una sección ideal de N. á S. por los 
valles de Cabezón y Cabuérniga, que trazó según los datos que babía 
recogido en una excursión reciente. 

Forman la ladera septentrional del valle de Cabezón en ese cro- 
quis las calizas de Treceno, en el valle de Valdáliga, consideradas 
como carboníferas por Gascue, á cuya opinión asiente el Sr. Calde- 
rón, y que nosotros creemos jurásicas, como ya hemos indicado más 
arriba; sobre cuyas calizas (representadas por el núm. 1 en el cro- 
quis dicho) van por el norte unas areniscas, calizas y dolomías 
cretáceas (núm. 7 del croquis), mientras que formando la ladera 
meridional del mismo valle aparecen á trechos unas arcillas, piza- 
rras y areniscas (núm. 5), asignadas al Keuper por Gascue, que se 
apoyan sobre las areniscas (núm. 2) del Escudo en estratificación 
concordante é inclinación al N., las cuales areniscas se extienden has- 
ta formar la vertiente septentrional del valle de Cabuérniga. Ocupan 
el fondo de éste unas arcillas, margas y areniscas de origen lacustre 
(núm. G) con cipris, unios y vivíparas, que se apoyan hacia el sur 
en las calizas liásicas que forman la vertiente meridional del mismo 
valle de Cabuérniga, y sobre esas calizas, que forman un gran plie- 
gue anticlinal, corre desde Rencdo hasta más allá de Fresneda una 

potente masa de areniscas (núm. 5) concordantes con las calizas liá- 
sicas. 

Á la vista de esa disposición de los diferentes depósitos, el Sr. Cal- 
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deróü terminó por indicar que los problemas que hay que resolver 
son: determinar la edad del levantamiento del Escudo (números 2 
y 5), y la influencia que haya tenido en la orografía y distribución 
de los terrenos posteriores; determinar la edad de la formación la- 
custre (niim. 6), confundida con los depósitos que se han supuesto 
triásicos, y decidir si las areniscas (núm. 5), consideradas equivo- 
cadamente como triásicas, puesto que descansan sobre las calizas 
liásicas (núm. 4), forman un sistema con las capas lacustres ó si, 
por el contrario, representan un miembro superior y coordenado 
con las calizas del Lias. 

Á consecuencia de haber observado el tantas veces mencionado 
Sr. Gascue, en una excursión que, durante el verano de 1875, hizo 
por el partido judicial de San Vicente de la Barquera para el despa- 
cho de expedientes mineros, que el cueto de Saria, altura citada al 
nordeste de Labarces y al sur de Lamadrid, está constituido por ca- 
liza numulítica, entró en sospecha de que los limites señalados para 
estos depósitos en el mapa del Sr. 3Iaestre eran susceptibles de rec- 
tiGcacíón, proponiéndose emprender ese trabajo de detalle en cuanto 
se le ofreciera ocasión oportuna; y habiéndosele presentado ésta en 
el verano siguiente, en el que, acompañado del ingeniero D. Ensebio 
del Busto, tuvo que volver con igual motivo por aquellos parajes, 
cumplió su propósito, resultando de ello una Ñola acerca del grupo 
nwnuliíico de San Vicente de la Barquera í^í, acompañada del corres- 
pondiente plano y tres cortes geológicos, en la cual no se ciñe el autor 
al estudio de las rocas numulíticas, sino que considera también las 
de otras edades comprendidas en el territorio recorrido, algunas de 
las cuales es el primero en señalar. 

Del estudio del Sr. Gascue se deduce que los depósitos de la edad 
numulítica que en la región que se considera cubren el espacio com- 
prendido entre Unquera y MoUeda, en la orilla derecha del río Deva, 
ó sea en el confín con Asturias, corren, formando la continuación 
oriental del manchón de Columbres (Asturias), constituyendo una 
faja hasta llegar á unos 1500 metros á levante del puente de Pesués, 
en cuyo punto se bifurca esa faja en dos ramas, á modo de una hor- 
quilla. De dichas ramas es la más ancha la meridional, cuyo límite 
por ese rumbo traza una curva de gran radio con concavidad al 
sudoeste que pasa por el citado pueblo de MoIIeda y por Prío, Muño- 

(D Boletín de la Comisión del IIapa geológico, t. lY, pág. 63. 
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dorredo, Estradaí Horügal, Barcenal é inmediaciones seplentríonales 
de Mata, mientras que el septentrional, después de cruzar por las 
inmediaciones de un barrio de Pesués, situado en lo alto de la carre- 
terra entre ese pueblo y Unquera, corre á unos 500 metros al norte 
de La Acebosa y Abaño y otros tantos al sur de Lamadrid, hasta lle- 
gar al norte de Vallines, donde forma la faja una pequeña lengüeta, 
á continuación de la cual la misma faja se termina por levante se- 
gún una linea que, dirigida al S.SO., pasa unos 600 metros al oeste 
del mencionado Vallines. El ancho de esta rama es de unos 1500 
metros por término medio, de los cuales solo 300 á 400 correspon- 
den á la división superior ó margosa, perteneciendo todo lo demás á 
la división inferior ó caliza, que forma un serrijón que se extiende, 
con altitud de 140 metros casi constante, desde el alto de 3Iolleda al 
cueto de Saria, frente á Vallines, donde se eleva hasta 377 metros 
sobre el nivel del mar. 

La rama septentrional, con un ancho que no pasa de 500 á 400 
metros, marcha hacia el E.NE., pasando por el barrio de Arco, de 
Prellezo, y á unos 150 metros al sur de Sanlillán, cortando la carre- 
tera á San Vicente eu su punto más alto, para morir en esa villa. 
Desde ésta hasta el alto de la carretera no se encuentran, según el 
autor, más que calizas; y siguiendo desde ese punto dicho camino 
se marcha constantemente sobre la división margosa hasta llegar á 
Unquera, salvo unos cuantos metros á uno y otro lado del puente de 
Pesués. 

En la villa de San Vicente muere, como acaba de decirse, la rama 
septentrional del manchón numulítíco, elevándose ahí á la manera 
de una península de entre las aguas de las rías que envuelven el sue- 
lo de aquélla; de modo que el castillo, la iglesia y la parte alta de la 
misma villa se hallan edificados sobre las calizas numulíticas, eu ca- 
pas tan fuertemente incliuadas hacia el S. que casi aparecen verti- 
cales; pero el Sr. Gascue señala además en su mapa un isleo de la 
misma edad entre las puntas de La Silla y del Castillo, ó sea en la 
extremidad septentrional de la margen occidental de la ría de San 
Vicente ó entrada del puerto, de cuyo paraje había tenido ocasión de 
examinar varios ejemplares de calizas con numulitas recogidas por 
el Sr. González de Linares. No llegó él á ese paraje; mas como desde 
el alto del Boria podía seguir con la vista á gran distancia las capas 
cretáceas, supone seguro, atendiendo á la dirección de estas mismas 
capas y á la configuración de la costa, que la caliza numulítica de la 
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boca del puerto, probablemente en capas inclinadas al N., debe ocu- 
par una superficie muy exigua. 

Opónese también nuestro autor á que, como suponen los Sres. Su- 
Ilivan y O'Reilly, corresponda á la formación numulítica todo el es- 
pacio comprendido enlre Peña Candil, cerro que se levanta del fondo 
de la ría de Villegas, á unos 2 kilómetros al norte de Peña Saria, y el 
cabo Oyhambre; y sin negar que éste, al que no llegó, sea efectiva- 
mente numulítico, demuestra que corresponde al sistema Cretáceo 
toda la porción del suelo que rodea á la mancha eocena, tal cual 
queda limitada en la reseña que precede, hecha excepción de algu- 
nos puntos cubiertos por aluviones á la inmediación de las rías del 
Peral y de Villegas, desembocadura esta última del río Escudo, 
llamado por equivocación de San Vicente en el mapita de Gascue. 

No hemos de reproducir aquí los detalles en que, respecto á los 
depósitos numulíticos y cretáceos, entra el Sr. Gascue, y únicamen- 
te observaremos, por lo que á los últimos se refiere, que represen- 
tando las dolomías, según los Sres. Sullivan y O'Reilly ^^\ bancos 
independientes y distintos de los de caliza, é inferiores á veces á és- 
tos, asignan por lo general las dolomías al sistema Jurásico, y al 
Cretáceo la mayor parte de las calizas, cuya manera de ver es para 
el Sr. Gascue muy arbitraria. «Las dolomías, dice, no forman ban- 
»cos como lo hacen las areniscas y las calizas, sino que se presen- 
»tan como resultado del metamorfismo délas últimas, y, por lo tan- 
»to, estratigráficamente hablando , calizas y dolomías deben conside- 
»rarse como palabras sinónimas en muchos puntos de la provincia 
»de Santander.» Agrega que ni siquiera la metamorfosis se ha veri- 
ficado con regularidad en determinados bancos de caliza, pudiendo 
observarse, sobre todo en lidias, donde, ya queda dicho más atrás, 
recogió fósiles cretáceos, que un banco de caliza que pasa á conver- 
tirse en dolomía vuelve á ser pura y simplemente de caliza, para 
presentarse más allá convertido nuevamente en dolomía, y así suce- 
sivamente. 

Aparte de esto, la sucesión de las capas cretáceas en la comarca 
estudiada por Gascue, sería para este autor, partiendo de abajo: 

1/ Calizas compactas, á veces semicristalinas, más ó menos 
agrisadas, en general silíceas, en ocasiones ligeramente arcillosas, 
en las cuales se interponen á intervalos algunos lechos de arcillas 

(1) Loe. dt. 
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pizarreüas, calíferas, amarillentas. En los bancos inferiores abunda 
la Orbilolina cónica; sigue arriba la fíequienia hBvigaía; después la 
Rhyn. Cuvieri y Terebraíula hiplicala, con Inoceramus sírialus y PeC' 
tus quinqueco$lalu8^ y leruiina el conjunto con un banco que contie- 
ne, además de rudislas mal conservadas, las Ostrea flabellaia y O. 
columba y moldes de Mylilus y Spondylus. En algunos parajes esas 
calizas se transforman en dolomías. 

2/ Alternación de bastante espesor de calizas y areniscas. Las 
calizas son compactas, por lo general semicristalínas y silíceas, de 
color obscuro, unas veces agrisado y otras rojizo, presentando á veces 
entre sus estratos lechos subordinados de caliza silíceo-arcillosa, pi- 
zarreña. Las areniscas son amarillento-rojízas, algo arcillosas, bas- 
tante deleznables, y pasan á veces á pizarras silíceas algo bitumino- 
sas. Estas areniscas no ofrecen fósiles; pero en las calizas con que 
alternan se ven algunos equinoides, orbitolinas, la Terebraíula bipli-^ 
cala y moldes de Naíica y Cardium. 

5.* Calizas arcillosas, silíceas, ya en bancos compactos, ya piza- 
rreños. Lo más general es que la caliza, bastante cargada de sílice, 
adquiera formas algo arriñouadas, que la más arcillosa adquiera 
estiHictura pizarreña, y que las dos variedades alternen en estratos de 
poco espesor. Su color es por lo común gris claro, á veces ligera- 
mente rojizo. Abundan en ellas el Micrasler coranguinum y el Spon- 
dylus spinosus. 

4.*" Areniscas muy calíferas, micáferas, rojizas, que en algunos 
parajes pasan á formar una caliza silícea de color gris claro rojizo, 
con chispas de mica blanca. Por lo general no contienen fósiles. 

El autor, sin duda cohibido por la clasificación que de las rocas 
cretáceas del norte de España habían hecho d'Archiac y de Verneuil 
y acaso sin tener noticia de la de M. Hébert, refiere al tramo Ceno- 
maneuse la primera de esas divisiones, se inclina á colocar en el Tu- 
ronense la segunda y comprende en el Seuonense las otras dos res- 
tantes; advirtiendo que, á causa de los caracteres más diferentes en 
sus rocas, el Seuonense se destaca con toda claridad siempre que 
existe, pudiéndose precisar perfectamente el punto en que empieza, 
siendo, por el contrario, mucho más difícil la separación entre sí de 
los otros dos tramos. 

Indicaremos ahora que, en nuestro concepto, no está acertado nues- 
tro distinguido compañero al considerar como triásicas las areniscas 
en que se apoyan las calizas cenomanenses del alto de La Floridaí 
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que se eleva al nordeste de r4elis y á levante de Rábago y Bielva. 

No sucede lo mismo con un depósito de areniscas deleznables que 
el Sr. Gascue señala formando un isleo á la entrada de la villa de 
San Vicente, pasado el convento, cuyas areniscas dice le llamaron la 
atención por sus colores vivos y variados. «En algunos lechos que 
«contienen pajuelas de mica, el color es amarillo, en otros gris 
«claro y los hay que presentan un color rojo bastante intenso, en cu- 
»yo caso la arenisca va acompañada de arcillas encarnadas, no fal- 
«tando, para hacer más variado el conjunto, algún estrato de caliza 
» de color agrisado claro.» 

Asimismo, saliendo de San Vicente en dirección á Treceno, el au- 
tor de que hablamos encontró en la primera vuelta de la carretera 
otro isleo de margas rojas con abundantes cristales de aragonito, 
yeso y alguno que otro de cuarzo hialino, que, á semejanza de lo que 
se verifica con las del depósito precedente, en cuya dirección se ha- 
llan, recuerdan las capas de Carrejo, Santibáñez y Cabezón de la Sal, 
por lo cual se inclina á considerar dichos dos isleos como pertene- 
cientes al Trias superior. 

Sin que merezca fijarnos en alguna pequeña diferencia que^ com- 
parando el plano de la región estudiada por el Sr. Gascue con el 
mapa de la provincia por D. Amalio Maestre, se observa en el lími- 
te de la caliza carbonífera que, formando en Asturias la cordille- 
ra de Cuera, penetra en Santander por San Pedro de las Baeras y 
va á terminar en la Peña de Buelles, conviene que nos traslademos 
al manchón carbonífero que Maestre señala formando la costa al 
norte del depósito numulítico de San Vicente de la Barquera. 

El Sr. Gascue, después de observar que la formación numulítica 
se apoya con discordancia de estratificación, al norte de la carretera 
de Unquera á Pesués, en una faja estrecha de areniscas amarillento- 
rojizas y deleznables, que es el primero en señalar, á las cuales, aun 
cuando en ellas no ha encontrado fósiles, las supone cretáceas, si- 
guiendo la autorizada opinión de Schuiz, que atribuye esa edad á las 
de la falda meridional de la sierra de Pimiango, que son continua- 
ción de aquéllas, llama la atención acerca de que esas areniscas se 
apoyan en otras mucho más coherentes y de colores más claros, las 
que, pasando á cuarcitas, á veces con chispas de mica blanca y con 
un crucero bien marcado, ofrecen una estratificación muy ondulada 
y son á todas luces inferiores á la caliza de montaña que forma la 
costa, según se puede observar en la entrada de los puertos de Tí- 
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naniayor y Tinamenor y en los abrevaderos del pueblo de Pecbón. 

En esas areniscas, que forman el alto del Calvario de PecbAn y si- 
guen, después del canal de entrada de Tinamenor, á constituir la 
montaña á cuyo pie oriental se encuentra Prellezo, para terminar 
en este pueblo, el Sr. Gascue no tuvo la fortuna de encontrar nin- 
gún vestigio orgánico que le ayudara á determinar su edad, por lo 
cual, manifestando que no puede aceptar la opinión de Scbulz, que 
consideró como bulleras las capas de la sierra de Pimiango que 
forman la continuación á aquéllas, y que si (oda la zona de que se 
trata aparece como de caliza carbonífera en el mapa de Maestre, esto 
del)e atribuirse á un error de estampación, una vez que este autor 
cita los pliegues que las areniscas dibujan en la desembocadura del 
rio Nansa (Tinamenor], se inclina á considerarlas como devonianas y 
como tales las figura, «aunque con la correspondiente reserva, dice, 
«agregando, después de advertir que dicbas areniscas son muy dife- 
» rentes á las que entre La Ilermida y el puente de Estragueña for- 
>»man una faja de esa edad, que seria de desear que una excursión 
»muy detenida por esas capas diese por resultado el encontrar al- 
»gún fósil que resolviese la duda de un modo terminante y deci- 
»sivo.» 

En resumen, pues, la zona señalada como carbonífera en el mapa 
del Sr. Maestre, al noroeste de San Vicente, modificada un poco en 
sus contornos por Gascue, la divide éste en dos, mediante una línea 
que por el sur de Pechón corre próximamente de O. á E., basta que 
bacia su terminación se dobla bruscamente al SE. para pasar á unos 
lüO metros al sur de la iglesia de Prellezo, donde termina en con- 
tacto de los depósitos cretáceos. De esas dos fajas, la septentrional 
ó costera está constituida por la caliza carbonífera; la meridional 
por las areniscas cousideradas provisionalmente por Gascue como 
devonianas, las cuales veremos más adelante deben asignarse al Si- 
luriano inferior. 

En Septiembre de 1877 el Sr. Calderón y Arana señaló con el nom- 
bre de Ofiía de Trasmiera (i) una loma de esa roca que, empezando 
en el pueblo de Solares á las inmediaciones del río Miera, á dos leguas 
de la estación de Boó y otras tantas de Liérganes, se extiende por lo 
menos en 5 kilómetros de largo con uno de ancbo, dando asiento al 
cementerio nuevo de aquel primer pueblo y á los lugares de Valde- 

(1) Anales de la Soc, esp, de Hist» nat.j t. VII, pág. 27. 
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cilla y Anaz, es decir, que corre por las inmediaciones del monte Co« 
touite, señalado con anterioridad como ofilico, según hemos dicho, 
por el Sr. Ramírez Lasala, no siendo, por consiguiente, del lodo exac- 
to, como el Sr. Calderón pretendía, que hasta la fecha de su escrito 
no se hubiese señalado semejante roca en punto tan septentrional de 
la provincia; pues aunque es verdad que el Sr. Ramírez la mencionó 
con el nombre de diorita, es por demás saludo que en este error han 
incurrido hasta estos últimos años casi todos los que se han ocupado 
en la geología de nuestro país. 

Según el mismo Sr. Calderón, que estudió la ofíta de Solares y . 
las metamorfosis de las rocas de sus alrededores, es probable que 
correspondan á la primera las metamorfoseadas de aspecto de pór- 
fido y concordantes con las cretáceas, en que el Sr. Maestre termi- 
na por la parte meridional el corte que en su Memoria de la pro- 
vincia (1) supone trazado de N. á S. por la sierra de Cabarga, situa- 
da al sur de la bahía de Santander, puesto que es frecuente que las 
ofitas adquieran por alteración aspecto porfídico y que afecten por 
cuarleamiento una falsa estratificación. 

En Agosto de 1878 el Sr. González de Linares publicó (2) una des- 
cripción geológica de la Península ibérica, de la cual aparece un ex- 
tracto en la guía Murray correspondiente al mismo año, y, como es 
natural, hace en ella especial referencia á sus observaciones en la 
comarca occidental de la provincia en que nos ocupamos, insistiendo 
en los depósitos con fósiles de agua dulce, que ya en otras ocasiones 
ha señalado en la cuenca del Saja y en las vertientes septentrional y 
meridional del Escudo; pero conviniendo en que la cumbre de ese re- 
lieve es efectivamente triásica. No se decide todavía acerca de la edad 
á que deba referirse el susodicho depósito de agua dulce, que más 
bien se inclina á considerar purbeckense que vealdense, adoptando 
para designarlo la denominación de purbeck-wealdense, que también 
emplea en el catálogo de una colección de rocas de la provincia que, 
recogidas por él en la dicha comarca occidental y determinadas con 
la cooperación de los Sres. Mac-Pherson y Calderón, se remitió por 
la Institución libre de Enseñanza á la Exposición que se verificó en 
París el año 1378 (3). 



(1) Pág. 65. 

(2) Revista de España, t. XIII, 4878, pág. 529. 

(3) Bol. de la Institución libre de Enseñanza^ números 36, 37 y 38: 4 878. 
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En la mencionada descripción geológica, el Sr. González de Lina- 
res iiama además la atención acerca de que los dos grandes mancho- 
nes jurásicos que al occidente de la provincia se señalan en el mapa 
de Maestre no están separados, como en éste se indica, por un inter- 
medio triásico, sino unidos entre sí, según puede observarse desde 
el cueto de Fonfría, compuesto de caliza jurásica llena de Penta-- 
crinus, desde cuya elevación se ve cómo «descienden las capas á uno 
»v otro lado, vendo á rematar las unas al oeste del valle de Nansa, 
»y las otras al valle del Ebro y sus límites septentrionales,» la cual 
observación, ya lo hemos indicado en su lugar, se deduce desde lue- 
go de las noticias que, debidas á Prado, consigna d'Archiac en su 
Historia de los progresos de la geología ^lí . 

En el citado catálogo de rocas remitidas á la Exposición de París, 
del que se pueden sacar tantas noticias respecto á la edad de los di- 
ferentes yacimientos, como son el número de las muestras que en él 
fíguran, se echa de ver que las calizas del valle de Yaldáliga (ejem- 
plares de Treceno y de la Venta del Turujal), representadas como 
carboníferas por los Sres. Calderón y Gascue, se consideran por Li- 
nares como infraliásicas. 

Este mismo autor leyó á la Sociedad española de Historia natural, 
en sesión del 4 de Diciembre de 1878 ^^^ una nota dando noticia 
del descubrimiento que en la cuenca del Besaya había hecho de ya- 
cimientos fosilíferos iguales á los reconocidos en la del Saja, incli- 
nándose ya en esta ocasión á denominarlos vealdenses. Después de 
advertir que esos yacimientos se hallan en la parte manchada como 
triásica en el mapa de Maestre y de aducir algunos argumentos que 
de tenerse en cuenta hubiefan contribuido desde luego á separarlos 
de dicho sistema Triásico, de cuyos argumentos es, en efecto, con- 
vincente el de que las rocas de que se trata descansan en la cuenca 
del Saja, doblado el Escudo de Cabuérniga, en estratiGcación con- 
cordante sobre las calizas jurásicas de ese valle; mientras que otros 
ni convencen ni son exactos, tal como el de que los materiales en cues- 
tión aparecen infrapuestos, no á los inferiores, sino á los medios de 
la Creta, dice el Sr. González de Linares que «por fortuna los fósi- 
»les hallados deponen claramente sobre la edad de estos terrenos, 
«cuya facies pseudo-triásica les ha valido hasta ahora una antigúe- 

U) T. vil, pág. ^72. 

(2) Anales de la Sac. esp, de Hitt. nat., t. VII, pág. 487. 
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«dad superior á su fecha geológica. Los de la cuenca del Besaya se 
» dejan estudiar fácilmente en la sección dada á sus capas por la li- 
»nea del ferrocarril de Alar á Santander. En la estación misma de 
»Torrelavega, que dista media legua próximamente de este pueblo, 
«aparecen las areniscas y pizarras arcillosas coloreadas de muy di- 
» verso modo, llenas á veces de óxiilos de hierro y cuajadas de restos 
»de Unió y Paludina, La única diferencia que parece haber entre 
«estas rocas y fósiles y sus correspondientes en la cuenca del Saja, 
»es que las pizarras fosilíferas son en general más claras y las for- 
»mas de las conclias se parecen más á las del Unió Wealdensisy Mart. 
»Las capas, aunque perturbadas á cada paso por inflexiones y frac- 
»turas, se inclinan, al parecer, al NK., y sus relaciones con la Cre- 
sta, que les antecede hacia la costa, y el Trias, sobre que se apoyan 
«hacia el sur í^^ vienen á ser las mismas que las que ofrecen en 
«la cuenca del Saja.» 

Poco después, ó sea el 5 de Febrero de 1879, el distinguido geó- 
logo D. José MaC"Pherson dio cuenta á la tantas veces repelida So- 
ciedad de Historia natural de una Breve noticia acerca de la especial 
estructura de la Península ibérica ^2), de cuya noticia copiamos las 
líneas siguientes: «Si se corta la cordillera cantábrica desde el mar 
«al valle del Ebro, como he tenido ocasión de hacer en compañía de 
«mi buen amigo el Sr. Linares, se verá que su estructura^ conside- 
«rada á grandes rasgos, obedece también á la dominante en toda la 
«cadena pirenaica. Si se abandona, por ejemplo, la costa, algún tan- 
»to al este de San Vicente de la Barquera, y cortando el Escudo de 
«Cabuérniga se sigue el curso del Saja hasta su divisoria de aguas 
«con el Ebro, se observará la siguiente división de los terrenos: 
«abandonando los depósitos numuiíticos y cretáceos que bordean la 
«costa, se penetra en los liásicos que reposan sobre la masa triásica 
«que á corta distancia forma el Escudo de Cabuérniga. Forman los 
«depósitos del Lias, al norte de esta montaña, un pliegue, cuyo eje 
«anticlinal pasa por las cercanías de la Venta del Turujal; y levan- 
«tada en el Escudo toda la serie triásica con buzamiento al N., aílo- 
«ran en su base por la vertiente meridional, según me ha dicho el 
«mencionado Sr. Linares, las calizas carboníferas de Celis y Carmo- 
«na, mientras que en anormal contacto, y buzando aparentemente 

(1) Hacia el norte, dice el texto; pero debe ser por errata de imprenta. 

(2) Anales de la Soc, esp, de Hist. nat.^ t. VIII, pág. 5. 
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'por bajo de la masa del Escudo, viene toda la potente serie jurási- 
)»ca que forma la mayor parte de la alia cuenca del Saja, á buzar 
»por debajo de la masa del Escudo. Desde esta evidente falla obsér- 
»vanse plegados sobre sí mismos, en una serie de violentos pliegues, 
»los depósitos jurásicos, hasta que ya cerca de la línea de aguas ver- 
)» tientes vuelve á aflorar aún en mayor desarrollo la potente serie de 
«depósitos de la época triásica. Forman las areniscas inferiores de 
«esta formación los más pronunciados accidentes de la cresta en este 
»sitio, y aflorando en la opuesta vertiente y en dirección al oeste los 
» depósitos carboníferos, van haciéndose cada vez más pronunciados 
«los accidentes, hasta dominar casi por completo los depósitos deesa 
•época en la parte occidental de la cordillera. Traspuesto el puerto 
»de Palombera repítese el fenómeno que se observa en la base meri- 
«dional del Escudo de Cabuérniga, y deprimiéndose el terreno en la 
«vertical, vienen las margas irisadas y depósitos liásicosque lascu- 
«bren á buzar en muchos sitios aparentemente por bajo de las are^ 
«ñiscas inferiores del Trias. Por consiguiente, la cordillera canta* 
«brica en este sitio parece el resultado de dos fallas principales, y 
«cuyos segmentos resultantes caen de una manera en extremo mar- 
«cada hacía el norte, repitiéndose una vez más el hecho de estar la 
«parte superior de cada segmento en su borde septentrional en con- 
«laclo con lo más profundo del segmento inmediato.» 

La pequenez de la escala (1 : 2000000) en que el Sr. D. Federico 
de Botella y de Hornos publicó en ese mismo año 1879, últimamente 
citado, su Mapa geológico de España y Portugal, formado en vir- 
tud de las observaciones del autor y de otra porción de geólogos que 
menciona, apenas permite poder aprovechar las modificaciones que 
con respecto al de Maestre introduce en la provincia que nos inte- 
resa, entre las cuales es de mencionar la mayor amplitud que se da 
al sistema Jurásico^ á expensas de una parte de los depósitos veal- 
denses, ya señalados para aquella fecha con tendencia á incluirlos en 
el Purbeck, y no merece que aquí citemos el mapa de Carón, traza- 
do todavía en escala más pequeña (^), porque en lo que á la misma 
provincia se contrae no aparece más diferencia, comparado con el de 
Verneuil y CoUomb, sino el marcar, sin duda por equivocación, co- 
mo hipogénico el manchón numulítico al noroeste de Santander. 

Pocos son los dalos que para nuestra provincia podemos tomar 

(1) Geologische Karte der Iberisehen Halbinseh Berlín, 4880. 
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ahora del Estudio de los terrenos cretáceos y terciarios del norte de Es- 
paña^ por M. L. Carez, impreso en París el año 1881, porque el au- 
tor uo recorrió eu general sino el territorio inmediato á la costa, su 
excursión fué demasiado rápida y los coates que traza son poco ins- 
tructivos por estar casi siempre trazados según la dirección de las 
capas. 

Consignaremos, sin embargo, que, según M. Carez, el tramo Ur- 
gonense, ó Neocomense medio de Hébert, representado por unas ca- 
lizas negras con rudistas, se extiende formando pliegues desde Ra- 
males á Ogarrio, en cuyo último paraje resultan próximamente ho- 
rizontales y bastante homogéneas en todo el espesor de unos 400 me- 
tros de la montaña por donde la carretera asciende; observándose en 
esa montaña que las calizas dichas se muestran en la base llenas de 
Requienia carinata, mientras que un poco más arriba comienzan las 
Orbitolina conoidea y 0. discoidea, que pueden recogerse en algunos 
raros lechos margosos intercalados en las calizas, hallándose 50 me- 
tros más arriba otro lecho de marga negra con profusión de braquió- 
podos, correspondientes á las especies Terebratula prcelonga, T. sella 
y Rhynchonella depressa, asociados á las orbitolinas acabadas de men- 
cionar, á ejemplares jóvenes de Janira alava, á una ostra que el au- 
tor cree puede referirse á una variedad de 0. BoussingauUi, y á dien- 
tes de peces. » 

Continuando la ascensión, se halla de nuevo gran abundancia de 
rudistas hasta que la montaña termina en una caliza gris con abun- 
dancia de grandes poliperos planos mal conservados; y si después se 
baja por la pendiente opuesta hacia Solares, vuelven á presentarse, 
como es natural, las mismas capas, aun cuando en orden inverso, es 
decir que se encuentra primero la zona de coralarios, después las 
calizas con rudistas, y, por último, las margas con braquiópodos; 
continuando luego hasta el último pueblo citado la masa de calizas 
negras, que en ese paraje se pone en contacto con unas margas azu- 
ladas ó ferruginosas, probablemente urgonenses también, pero cuya 
posición relativa no pudo apreciar el autor por la dificultad de ob- 
servar dicho contacto. 

Entre Boó y Santander se levanta á la izquierda del camino un 
cerro calizo con las mismas rudistas y orbitolinas, y más al oeste la 
mayor llanura en el suelo y la abundancia de tierra vegetal y de 
cultivos dificultan las observaciones, deduciéndose, sin eml)argo, por 
los asomos que de vez en cuando aparecen de caliza gris conrequie- 
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nías y orbitolinas, que se camina sobre las mismas capas. Así se 
marcha hasta un poco más allá del Besaya, desapareciendo las cali- 
zas, un poco antes de llegar á Santillana, por bajo de unas margas 
azules que, aun cuando no fe han ofrecido fósiles, considera el autor 
al nivel de las capas cenomanenses con Henxiaster bufo. Esas margas 
forman un pliegue sinclinal, en cuyo eje se encuentra el pueblo aca- 
bado de mencionar, el cual pliegue, de corta extensión, una vez que á 
kilómetro y medio del mismo pueblo vuelven á encontrarse las cali- 
zas con rudistas y orbitolinas, se adapta al que éstas también consti- 
tuyen desde el río Besaya, donde inclinan hacia el O., para pasar por 
bajo de la cuenca cenomanense de Santillana é inclinar al E. desde 
que asi lo verifican, con cuya inclinación persisten hasta Comillas, 
para formar ahí un nuevo pliegue, ó, lo que es lo mismo, volver á 
inclinar al 0., al mismo tiempo que las calizas aparecen acompaña- 
das de margas con Rhynch. depressa, Terebraíula prcelonga y otros 
fósiles. Entre los dos puentes de la ría de La Rabia asoman calizas y 
margas amarillas con Orbitolina conoidea^ 0. discoidea, Terebraíula 
prwlonga y otros muchos fósiles, continuando ese conjunto de capas 
hasta San Vicente de la Barquera; sino que las calizas van siendo más 
raras, predominando en cambio las margas de diversas coloraciones, 
azuladas, amarillentas y aun rojizas, lo cual, según el autor, ha sido 
causa de muchas confusiones en la determinación de la edad de 
aquéllas, con lo cual parece quiere referirse al isleo triásico que Gas- 
cue supone á la entrada de San Vicente, acerca de cuya existencia 
insistiremos en otro lugar. 

En resumen; según M. Carez, los depósitos urgonenses se hallan 
á lo largo de todo el camino desde San Vicente de la Barquera hasta 
Ramales, hecha excepción de la pequeña cuenca cenomanense en 
cuyo eje sinclinal se halla Santillana; y si desde Solares se marcha 
por la carretera hacia Laredo, tampoco se pierden las calizas negras 
con rudistas y orbitolinas, sino que, formando esas calizas una suce- 
sión de pliegues, se nota que á las inmediaciones de Agüero, aldea si- 
tuada en un eje sinclinal, las mismas calizas se ocultan por bajo de 
unas margas pizarreñas azules, probablemente aptenses, ó sea del 
nivel de la Osírea aquila, para levantarse inmediatamente en un gran 
bombeo, pasado el cual se halla Beranga en otro eje sinclinal, ocu- 
pado por margas con Orbitolina concava, es decir cenomanenses, y 
levantadas nuevamente las calizas dan lugar más adelante á otro eje 
sinclinal, ocupado también por margas cenomanenses, en las cuales 
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se extiende el término de Barcena de Cicero, á continuación de cuyo 
último eje persisten las calizas hasta Laredo^ constituyendo un suelo 
bastante llano. Levántase otra vez á levante de Laredo, cubiertas en 
corto trecho de su porción más elevada por margas cenomanenses, y 
formando un suelo bastante quebrado se extienden hasta la costa, 
donde en los alrededores de Urdiales sirven de base á un depósito'de 
unos 20 metros de espesor, constituido por unas margas azules has- 
tante duras, correspondientes al tramo Aptense. Encierran, en efec- 
to, un banco de ostras enormes correspondientes á la especie 0. aqui- 
la, cuyos individuos han conservado las dos valvas, siendo frecuente 
verlas cubiertas de sérpulas. 

Aun admitiendo que esos dos itinerarios fueran del todo exactos, 
no bastan por sí solos para deducir, como quiere el autor, que el tra- 
mo Neocomense medio ó Urgonense ocupe casi exclusivamente toda 
la porción septentrional de la provincia, puesto que, lejos de ello, 
aparte de que para marchar de Ramales á San Vicente es forzoso 
atravesar otros depósitos cretáceos más antiguos, la mancha del Cre« 
táceo superior en la cuenca de Santillana y aquélla en cuyos límites se 
hallan Beranga y Barcena, que es una sola y no dos, como supone 
M. Carez, son más extensas que lo que este geólogo supuso, y el mis- 
mo Cretáceo superior se halla además casi siempre en contacto de 
los depósitos numulíticos de la costa, de los cuales únicamente visitó 
el Sr. Carez el de San Vicente de la Barquera, y aun éste demasiado 
rápidamente, una vez que lo supone rodeado por todas partes de la 
caliza urgonense, y ésta únicamente le sirve de apoyo hacia su por- 
ción más septentrional ó inmediata á la costa, y no en la meridional, 
donde pudo hal)er visto con Gascuc un representante del tramo Se- 
nonense, (juc aquél no cita en ningún punto de la provincia. 

Finalmente, el mismo Sr. Carez tuvo ocasión de señalar un isleo 
jurásico muy exiguo á unos 5 kilómetros de llámales, sobre la carre- 
tera de esta villa á Bilbao. 

Por último, en las Noticias petrográficas que D. Francisco Quiro- 
ga publica en los Anales de la Sociedad española de Historia natural^ 
cuyo escrito ya hemos citado más arriba, describe el autor dos ejem- 
plares sueltos de ofita que encontró en los alrededores de San Vicen- 
te de la Barquera (^^ entrando además en algunas consideraciones 
acerca del terreno en que los recogió, de las cuales hemos de hacer- 

(1) Anales citados, t. XIV, pág. 405: 4885. 

BOL. DIL XAf A aEOL.— XY. Q ^^<^ 
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nos cargo más adelante; apunta que en la caliza que hay entre Pre- 
Uezo y el mar ha encontrado Producius^ corales, tallos de crinoides 
y cristalinos de cuarzo, que demuestran su edad carbonífera ^^\ mien- 
tras que la arenisca del cueto de Prellezo en que esa caliza se apo- 
ya, considerada por Gascue y por M. Barrois como devoniana, le ha 
suministrado Scolithus, v describe los isleos numulíticos del castillo 
de la Barquera y del cabo Oyhambre, y el diluvium, que supone gla- 
cial, de los alrededores de San Vicente de la Barquera. 

(D Anales citados, t. XVI, pág. 246: 1887. 
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11. 



RESEÑA GEOLÓGICA GENERAL. 



Nada más natural, y así viene haciéndose en todos los trabajos de 
alguna extensión publicados en este Boletín, sino que el estudio geo- 
lógico de un territorio cualquiera vaya precedido de la descripción 
física del mismo; pero como la reseña en que vamos á entrar ha de 
ser muy compendiosa, y en nuestras excursiones por Santander nos 
ha preocupado casi exclusivamente la adquisición de datos petrológi- 
eos y estratigráOcos, no vamos á intentar aquella descripción, para la 
cual, más que para la de otras provincias, existen copiosas y bue- 
nas fuentes á donde acudir. Aparte, en efecto, de los datos topográ- 
fico y meteorológicos con que el Sr. Maestre comienza su Memoria, 
nada es más fácil que consultar La Cantabria, del Bdo. P. Maestro 
Flórez; la Geografía histórico-militar, de Gómez de Arteche; la Gue- 
rra de la Independencia, del mismo autor; las Costas y Montañas, 
páginas de un caminante, por Juan García, bajo cuyo pseudóni- 
mo se oculta el nombre de uno de los más ilustrados escritores mon- 
tañeses; las Cuarenta leguas por Cantabria, de Pérez Galdós, iy las 
monografías históríco-geográficas de Duque y Herrera, Ríos, y Bra- 
vo y Tudela, en cuyos trabajos todos, muchos de ellos modelos de 
elegancia en el buen decir, se halla un arsenal de exactas y detalla- 
das pinturas de porciones más ó menos extensas del territorio en que 
nos ocupamos. 

Dejando, pues, á un lado todo lo que á una descripción puramen- 
te física pudiera referirse, vamos á procurar dar una ligera idea de 
la geología de la provincia dicha, sintetizando en lo posible los re- 
sultados de nuestras observaciones, y, sobre todo, señalando las mo- 
dificaciones que, á nuestro juicio y sin perder de vista los antece- 
dentes que quedan resumidos, deben introducirse en el mapa del se- 
ñor Maestre. 

%9i 
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ROCAS SEDIMENTARIAS. 



SERIE PRIMARIA. 



Las formaciones antiguas de la provincia de Santander se presen- 
tan principalmente en su región más occidental, penetrando en las 
limítrofes de Oviedo, León y Falencia. Todavía no hemos recorrido 
esa zona, y, por lo tanto, uo podemos precisar en este momento to- 
das las modificaciones que respecto á dichas formaciones deban in- 
troducirse en el mapa provincial del Sr. Maestre^ que es al que nos 
iremos refiriendo. 

Recordaremos, sin embargo, que más atrás hemos dicho que el 
Sr. Gascue, en su Nota acerca del grupo numulitico de San Vicente 
de la Barquera ^^\ divide en dos fajas, según una línea que corrien- 
do de poniente á levante pasa por el sur de Pechón, el manchón car- 
bonífero que, como prolongación del de la sierra de Pimiango, en As- 
turias, aparece en el mapa de Maestre, señalado, sin duda por error 
de estampación, todo él como de caliza antracífera ó de montaña, 
siendo así que el autor habla de los pliegues que las areniscas for- 
man en la desembocadura del río Nansa (Tinamenor); que el mis- 
mo Gascue refiere, aun cuando con toda reserva, al sistema Devo- 
niano esas areniscas, que constituyen la más meridional de las dos 
fajas dichas, á cuya opinión se adhiere M. Ch. Barrois í^); y^ final- 
mente, que el Sr. Quiroga, al comprobar, por los fósiles y cristalinos 
de cuarzo que contienen, la edad carbonífera de las calizas que for- 
man la más septentrional de las dos fajas repetidas, halló en las are- 
niscas dos ejemplares con Scolithus en la mitad superior del cuelo 
de Prcllezo, en el lado que mira al pueblo, lo cual obliga á asignar- 
les mayor antigüedad. 

Mencionaremos, en corroboración de este mismo hecho, que en las 
colecciones de la Comisión -del Mapa se conserva un ejemplar muy 
bonito de arenisca muy dura, fajeada en amarillento y pardo rojizo, 
lleno de Scolithus linearisy Hall., recogido en Tinamenor; pero antes 

(1) Boletín de la Comisión del Mapa geolóoico de España, t. IV, pági- 
na 63. 

(2) Recherches sur les terrains anciens des Asturies et de la Galice: UUe, 4 888, 
pág. 549. 
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de poder afirmar que toda la zona señalada por Gascue como devo- 
niana corresponda efeclivamente á la base del sistema Silnriano y al 
Carbonífero toda la faja caliza que se baila al norte de la misma, 
creemos es necesario un examen más detenido de la localidad que los 
que basta abora se ban realizado. 

Pensamos, por otra parte, que cuando visitemos la comarca meri- 
dional de la región occidental de la provincia, bemos de tener mo- 
tivo para señalar alguna ligera corrección en la mancba devoniana 
que, penetrando de la provincia de Falencia, se marca en el mapa de 
Maestre, pues en una rápida excursión que uno de nosotros giró en 
1877 con el Sr. Egozcue, entonces profesor de la Escuela, por los va- 
lles de Cereceda y Valdeprado, así lo sospecbó, al mismo tiempo que 
le pareció observar que existen varias fajas de igual edad, que de la 
dicba provincia de Palencia entran en la de Santander en dirección 
perpendicular al eje de la cordillera cantábrica; y no mencionaría- 
mos abora el isleo carbonífero que en el interior de la provincia se 
representa en el mapa que examinamos, cuyo isleo está constituido 
por una cordillera caliza que, empezando á pocos kilómetros á levan- 
te de Puente Viesgo, se termina á poniente de Las Caldas de Besaya, 
si no fuera porque al atravesarlo de norte á sur, por la boz profunda 
que en él ba labrado el río de que toman nombre aquellas caldas, nos 
bailamos en presencia de unas capas que, por su naturaleza y prin- 
cipalmente por su coloración, muy diferente á la que de ordinario 
presenta la caliza carbonífera, así como por su disposición con rela- 
ción á esta última, no pudieron menos de llamar nuestra atención. 

La caliza carbonífera de que baldamos es blanca; se presenta en 
bancos de estratificación algo confusa, pudiendo, sin embargo, ob- 
servarse que esos se bailan casi verticales junto á la carretera de Va- 
lladolid á Santander, en cuyo paraje se subdividen en lecbos delga- 
dos; contiene algunos fósiles, principalmente artejos de tallos de 
crinoides y concbas de Productus mal conservados, y la atraviesan 
numerosos filones de espato calizo de basta un metro de espesor, sal- 
picados en algunos sitios de pintas verdosas de carbonato de cobre 
bidratado. El límite septentrional del isleo que esa caliza constituye 
corta al río Besaya junto á la estación de Las Caldas del ferrocarril 
de Alar á Santander, y á 2 kilómetros escasos aguas arriba la mis- 
ma caliza se oculta por bajo de formaciones más modernas, mien- 
tras que por su límite meridional se apoya en unas capas de colora- 
ción rojiza que, con inclinación al N«, se manifiestan claramente en 
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la margen derecha del río repelido, junto al puente del citado ferro- 
carril. Esas capas rojizas están constituidas por calizas y brechas cal- 
cáreas, con intercalación de algunos lechos de pizarrilias; y como 
éstos ofrecen leptcnas y ejemplares de Spirifer Rousseau^ debe asig- 
narse al sistema Devoniano el conjunto de que forman parte. 

El asomo de este depósito devoniano es muy exiguo; pero no deja 
de ofrecer interés, porque facilita el estudio cstratigráfico del isleo 
carbonífero que se le sobrepone. 

SERIE SECUNDARIA. 
Sistema Triásico. 

Los sedimentos correspondientes al período Triásico ocupan en la 
provincia de Santander, como ya lo han advertido los Sres. Gonzá- 
lez de Linares y Calderón, aun cuando sin precisar sus nuevos lí- 
mites y refiriéndose á la comarca que rodea al Escudo de Cabuér- 
niga, una superficie muchísimo más reducida de la que se le supone 
en el mapa de Maestre. Hay, en efecto, que trasladar al sistema Cre- 
táceo la mayor parte del gran manchón triásico que este autor deno- 
mina oriental, y que empezando, según él, en la cabeza del valle de 
Cayón, cerca de Liérganes y La Cabada, corre bástala parte más me- 
ridional de la provincia^^ al paso que parece preciso relacionar sin so- 
lución de continuidad la zona más septentrional de ese mismo man- 
chón con el occidental del Sr. Maestre, el cual, aun cuando no lo he- 
mos recorrido, hemos deducido debe unirse con el primero mediante 
una faja estrecha que se extiende entre Olieso y Carmona. 

En nuestro concepto, pues, dicho sistema Triásico forma en la pro* 
vincia que consideramos cuatro manchas principales de superficie 
bastante desigual. 

La más septentrional de éstas empieza por comprender á poniente el 
manchón del valle de Peña Rubia ú occidental del Sr. ^laestre, res- 
pelándole, hasta que lo recorramos, los contornos que este autor le 
asigna, hasta el meridiano de La Fuente; pasado el cual continúa á 
levante según una faja cuyo ancho no pasa de unos 1200 metros y 
llega á Carmona, donde la mancha adquiere mayor anchura, consti- 
tuyendo desde ahí en adelante, después de haber enviado hacia el 
NO. una lengüeta triangular que, apoyada en el sistema CarlK)nífero 
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y limitando en parte por el sur el valle de Valdáliga, se termina á 
unos 1500 metros al estenordesle de Celis, una zona que corre al 
E.NE. con ancho medio de 2,5 kilómetros, abarcando el parapeto á 
que se da el nombre de Escudo de Cabuérniga, pasado el cual, en la 
hoz de Santa Lucía, aprovechada por el río Saja, todavía aumenta el 
ancho de la misma zona; pero vuelve á estrechar muy pronto, y, sin 
que su latitud exceda de 2 kilómetros, continúa en el mismo rumbo 
hasta que, luego que se apoya en el isleo carbonífero de Las Caldas 
de Besaya y Puente Viesgo, se extiende hacia levante, adquiriendo 
al mismo tiempo la anchura necesaria para envolver el macizo ofí ti- 
co de San Martín, atravesar la hoz de Gayón y continuar hasta las 
cercanías de Liérganes, comprendiendo dentro de su perímetro los 
pueblos de Anaz, Cabárceno y Sobarzo, en cuya comarca es difícil su 
reconocimiento por hallarse con frecuencia cubierto el suelo de tie- 
rra vegetal. 

Otra de las cuatro citadas manchas se halla al sudoeste de la pro- 
vincia, penetrando en la de Falencia. En la de Santander se termi- 
na de este modo: á partir de Tudanca, corre hacia el S.SO., sepa- 
rando el sistema de que hablamos del Carbonífero hasta las cerca- 
nías de Peña Labra; sigue por el confín de Palencia hasta un pa- 
raje situado á unos 2 kilómetros por bajo del paralelo de Valdeprado; 
marcha desde ahí á levante de Mataporquera, hacia Matarrepudio, 
Castrillo, Reinosilla, Olea, Izara y Villacantid, cuyas poblaciones se 
hallan en el mismo confín de los sistemas Triásico y Jurásico, ó muy 
próximas á él; pasa después á levante de Espinilla y Soto, y, atra- 
vesando la sierra de Isar, algo á poniente del puerto de Palombera, 
corre trazando varias inflexiones á terminar en el punto de partida, 
sin que, por consiguiente, comprendamos dentro de la mancha asi 
limitada más que una pequeña porción de la cuenca del Saja, porque 
no consideramos que correspondan á este período ni las rocas que 
forman la mayor parte de esa cuenca del Saja y de la del Pas, ni la 
casi totalidad de la del Besaya, que el Sr. Maestre asignó al sistema 
Triásico, así como tampoco ninguna porción correspondiente á la 
cuenca del Ebro en la parte meridional de la provincia por bajo del 
ya mencionado paralelo de Valdeprado, que en el mapa provincial del 
mismo Sr. Maestre constituyen la gran mancha triásicadel centro y 
mediodía del territorio. 

Rodeada por todas partes de depósitos jurásicos, se presenta mu- 
cho más reducida que cualquiera de las anteriores la tercera man- 
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cha Iriásica en los alrededores de Reinosa, abarcando, al contrario 
de lo que sucede en aquellas oirás, algún espacio que Maestre con- 
sideró cretáceo. Esta mancha dibuja un rombo cuyos vértices sep- 
tentrional, occidental y meridional, se encuentran respectivamente 
en las inmediaciones de Lantueno, Fontibre y 31atamorosa, sino que 
en lugar de cerrarse ese rombo en otro vértice oriental se corre ha- 
cia este rumbo, formando una especie de saco que llega hasta La 
Riva, cerca del confín de la provincia de Burgos, comprendiendo en 
su interior á Quintanilla y Rnstauíante. 

Hay que advertir, sin embargo, que en rigor no toda la superGcie 
que acabamos de circunscribir está cubierta por depósitos triásicos, 
sino que entre la profusión de pliegues en que sus estratos se do- 
blan aparecen otros jurásicos de menor espesor que aquéllos, tra- 
zando en el suelo, profundamente denudado, ámodo de un mosaico, 
cuyas piezas solo podrían representarse en un plano de escala muy 
grande; mosaico ó repetición de pliegues que se extiende al sur de 
Matamorosa hasta las cercanías de Castrillo y Matarrepudio; pero 
con la circunstancia de que en esta comarca son las rocas jurásicas 
las que predominan, apareciendo entre ellas diversos asomos triási- 
cos, casi siempre en relación con otros ofíticos. 

Todavía más pequeña que la tercera, la cuarta de las principales 
manchas triásicas se presenta, rodeada también de sedimientos ju- 
rásicos, formando á modo de una elipse, cuyo diámetro mayor va, 
próximamente de S.SO. á N.NE)., desde las cercanías de Cobejo á las 
de Arenas. 

El límite occidental de esta elipse pasa á levante de Molledo, don- 
de traza una concavidad, y el diámetro menor mide unos 5200 me- 
tros. Barcena de Pie de Concha, Pando, Helguera y Santa Cruz, que- 
dan comprendidos en esta mancha. 

Existen además en la provincia una porción de isleos triásicos de 
dimensiones muy exiguas: tales son, además de los que ya hemos ci- 
tado en relación con las manchas primera y tercera, los señalados 
por Gascue á las inmediaciones de San Vicente de la Barquera, de 
que más adelante hablaremos; uno á poniente y dos más pequeños á 
levante de Treceno; otro junto á Cabezón de la Sal por su parte del 
sudoeste, y diversos asomos que en la región oriental del isleo car- 
bonífero de Puente Viesgo aparecen hacia el límite meridional del 
mismo. 

Hasta ahora no hemos reconocido en la provincia de Santander 
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ninguna capa triásica que con seguridad pueda referirse al Muschel- 
kalk; casi toda la porción que hemos recorrido de la mancha más 
septentrional de las que el sistema forma, y parte de la que ocupa la 
comarca del sudoeste en la región correspondiente al límite con Fa- 
lencia, están constituidas por el miembro inferior del sistema, es 
decir por pudingas y areniscas con intercalaciones de pizarrillas ro- 
jas, sin otros restos orgánicos que algunos vegetales carbonizados 
en muy mal estado de conservación. De esas areniscas, las de grano 
(ino son á propósito para la construcción. Con gran frecuencia de un 
color rojizo más ó menos intenso, son á veces blanquecinas y en mu- 
chas ocasiones fajeadas con listas blancas ó de rojo intenso. Son 
siempre micáferas, y cuando domina este elemento pasan á formar 
la variedad psamítica. No es raro además que presenten nodulos tai- 
cosos procedentes de trozos de filadio comprendidos en la masa sa~ 
hulosa. 

Pero si el Muschelkalk parece faltar en la provincia, no sucede lo 
mismo respecto al horizonte de las Alargas irisadas, al cual deben, 
en nuestro concepto, asignarse, aparte de las dos grandes manchas 
á que acabamos de aludir, todos los demás depósitos que hemos se- 
ñalado, los cuales, si bien se presentan muchas veces á la inmedia- 
ción de los asomos ofíticos, cual si fueran un acompañante ó una 
consecuencia de la aparición de estas rocas, no es menos cierto que 
por su situación, casi siempre inmediatamente inferior á las capas 
liásicas, por hallarse constantemente coronados por una zona de do- 
lomías, ya cavernosas, ya compactas, y por sus caracteres minera- 
lógicos, se asemejan grandemente á los sedimentos análogos que en 
las provincias de Burgos, Soria y Guadalajara pueden considerarse 
como clásicos del nivel á que nos referimos. 

Sistemas Liásico y Oolitico. 

A juzgar por los fósiles de diversas procedencias que, pertenecien^ 
tes á la provincia que consideramos, se conservan en las colecciones 
de la Comisión del Mapa, y de los que nosotros mismos hemos re- 
cogido, se hallan representados en aquélla los dos sistemas Liásico y 
Oolílico, contrariamente á la opinión de Maestre, que no creía exis- 
tiera sino el primero de ellos. Sin duda que éste será el que con más 
extensión y espesor se ofrezca; pero hasta ahora no hemos podido 
detenernos en su deslinde, y en consecuencia vamos, no solo á consi-* 
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derarlos reunidos bajo la denominación de Jurásico con que basta ba- 
ce poco se reunían los dos y todavía se reúnen por algunos geólogos, 
sino á limitamos á reseñar las modificaciones que á nuestro juicio 
deben introducirse en los límites y disposición de las mancbas con 
que se representan en el mapa que se trata de rectificar. Únicamen- 
te agregaremos que en el conjunto de los dicbos depósitos dominan 
las calizas grises en la parte inferior y las margas negras con inter- 
calación de lechos de pizarrilias del mismo color en la superior, ob- 
servándose también que entre las capas más altas se interponen al- 
gunas de rocas detríticas. 

Las modificaciones que con respecto á la superficie que los depó- 
sitos de que hablamos cubren en el mapa de Maestre hayan de intro- 
ducirse en éste, no son de gran consideración. Existen efectivamen- 
te las tres principales manchas señaladas en él, sino que el límite de 
la más meridional , que se termina en el mapa dicho, no lejos de 
Santiurde de Reinosa, al estenordeste de esta población, hay que co- 
rrerlo más á levante, marchando en curva que se dirige al S.SE. del 
mismo Santiurde, pasando por el norte de San Miguel de Aguayo y 
de Lanchares, desde donde, envolviendo la tercera de las principa- 
les manchas triásicas que anteriormente quedan señaladas, cami- 
na al poniente de Vimón y sur de Llano, para aproximarse á Mata- 
morosa y doblarse sin llegar á él en dirección á Celada, y de aquí 
hasta el sudoeste de Los Carabeos, é ir después á buscar, por el nor- 
te de Solillo, el confín oriental de la mancha triásica del sudoeste 
de la provincia, confín que resulta ser el occidental de la jurásica 
que ahora examinamos. Esta es, en su conjunto, de alguna mayor 
amplitud que su correspondiente en el mapa de Maestre; de una for- 
ma más parecida á la de un cuarto creciente de luna que la que apa- 
rece en ese mapa, y en el interior de la misma quedan comprendi- 
dos el manchón triásico de los alrededores de Reinosa y los asomos 
de ese mismo sistema que hemos dicho aparecen entre Matamorosa 
y Castrillo, lo cual equivale á repetir, una vez que ya puede despren- 
derse así de la posición que hemos dado al límite oriental de los de- 
pósitos triásicos del sudoeste, ó sea el occidental de la mancha jurá- 
sica, que éste debe correrse en el repetido mapa un poco más al O. 
desde el paralelo de Fontibre hacia abajo. 

Dedúcese también de lo que queda expuesto en los precedentes 
históricos, y así efectivamente lo hemos comprobado, que esa man- 
cha jurásica meridional se une con la de Puentenansa y valle de Ca- 
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buémiga mediante una faja estrecha y ondulada que, en contacto 
por levante con el sistema Creláceo inferior, se dirige al N.NO. por 
el puerto de Palombera y Tudanca, con lo cual se determina una se- 
paración bien marcada entre dicho Cretáceo inferior y el Trías, 
viéndose que las diversas formaciones se van sobreponiendo por su 
orden natural de antigüedad relativa. 

Respecto á esa mancha jurásica de Puentenansa, apenas puede se- 
ñalarse más modificación, aparte de la que resulta de su unión con 
la meridional, unión que el mismo Sr. Maestre adoptó en su Bos- 
quejo general de España, aunque dándola demasiada amplitud, sino 
que el límite del sur de su extremo más oriental debe correrse des- 
de Renedo, que debe quedar en suelo jurásico, hasta un punto á 
unos 4 kilómetros á levante de Víaña y casi en el mismo paralelo de 
este pueblo, á cuyo punto debe bajar también, para formar vértice 
agudo, el limite opuesto del mismo mencionado extremo. 

Pocas son también las modificaciones que hayan de introducirse 
en la mancha jurásica del valle de Toranzo ú oriental del mapa de 
Maestre, la cual se apoya por el norte en el isleo carbonífero de 
Puente Viesgo, pues se reducen á quitarle, para trasladarla al in- 
mediato manchón triásico, una fajita á su nordeste que envuelva al 
asomo ofítico de San Martín y quizás á correrla por su límite ¿e le- 
vante en dirección al NE., para unirla con los depósitos jurásicos 
que muy pronto vamos á señalar en Liérganes, mediante una banda 
que, dejando á poniente la hoz de Cayón, corriese circunscribiendo 
la extremidad oriental del mismo manchón triásico acabado de re- 
cordar. 

Además de estas tres manchas jurásicas principales, reducidas á 
dos por unir en una sola, que llamaremos occidental, la de Puen- 
tenansa con la meridional del mapa de la provincia por Maestre; de 
los dos isleos que, uno en Penagos y otro cerca de Los Corrales, se 
marcan en el mismo mapa, y del asomo que hemos dicho observó 
M. Carez cerca de Riancho, en la carretera de Ramales á Bilbao, 
cuya existencia hemos comprobado, podemos indicar que el sistema 
aparece también, aun cuando siempre en superficies muy reducidas, 
en otros diferentes puntos, á saber: 

Atravesado por el ferrocarril de Alar á Santander aparece á poca 
distancia de la capital, entre las estaciones de Guarnízo y Boó, un 
depósito jurásico, el cual se extiende hasta junto á Maliaño. 

En la vertiente occidental del valle de Iguña forman las capas ju« 
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rásicasy desde el arrovo Pie de (loucha hasta la inmediación de Las 
Fraguas, una manclia eliplica, cuyo eje mayor, de unos iO kilóme- 
tros, va de N. á S., y el menor, de 4 kilómetros poco más ó menos, 
de E. á O. 

Asoma en Liériranes un isleo del mismo sistema, en contacto del 
cual brotan las aguas minerales de aquel nombre, l^s capas calizas 
y margosas que lo componen se ven en el cauce del rio Miera y en 
unas excavaciones que se están practicando para el alumbramiento 
de mavor cantidad de las airuas medicinales. 

Sospechamos, aunque hoy no lo podamos afirmar, que ese isleo de 
Liérganes se una por una fajíta, como liare poco hemos dicho, con 
el manchón del valle de Torauzo; en relación con el mismo isleo 
pueden examinarse otros exisruos asomos siguiendo la carretera que 
conduce á Torrelavega, y junto á ésta, en el paraje llamado La En- 
cina, se ofrece un corte en que se manifiesta con toda claridad el 
rumbo que llevan las calizas jurásicas. 

Varias manchitas correspondientes á las cúspides de los ejes an- 
ticlinales que asoman en el fondo del río Saja, entre el puerto de Pa- 
loml)era y Fresneda, corresponden asimismo al sistema Jurásico, y, 
finalmente, del)en referirse á él los depósitos calizos señalados por 
Gascue en los alrededores de Treceno y Santilxáñez, refiriéndolos 
equivocadamente al Carbonífero. 

Fácil es, por último, que otras excursiones más detenidas por la 
provincia descubran todaWa en ella alguuos nuevos asomos jurásicos. 

Sistema Cretáceo inferior. 

Cubre una superficie muy considerable de la provincia de San- 
tander un potente conjunto de hiladas de rocas de naturaleza detrí- 
tica, de un aspecto bastante semejante al que ofrecen las que en Es- 
paña constituyen el miembro inferior triásico para que el Sr. Maes- 
tre creyera poderlas referir á éste; pero si esas hiladas se exami- 
nan con cuidado en los diferentes parajes en que la sucesión estrati- 
gráfica aparece normal y sin trastornos que puedan inducir á error, 
bien pronto se adquiere el convencíuiienlo de que aquel conjunto, al 
que hay que agregar algunas capas comprendidas por Maestre entre 
las cretáceas, sí bien en algunos trechos se apoya sobre depósitos 
que nada hasta ahora autoriza para dejarlos de abarcar en el Trias^ 
es lo más frecuente que descansen sobre las capas reconocidas como 
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jurásicas ó liásicas, al paso que sirven de base á las del tramo Ur- 
gonense, debiendo, por consiguiente, separarlas de las de dicho pri- 
mer sistema; á la cual circunstancia contribuye también la de que, 
según ya noló el Sr. Maestre, aun cuando sin dar al asunto la im- 
portancia que merecía, y más recientemente y con mayor atención 
el Sr. González de Linares, se encuentran diseminados en muchos 
puntos del gran depósito de que hablamos, principalmente en las ca- 
pas arcilloso-carbouosas, abundantes fósiles de agua dulce, aunque 
sea en mal estado de conservación. 

A lodo rigor, pues, el citado Sr. González de Linares fué, como he- 
mos visto en la primera parle de este escrito, quien primero indicó la 
necesidad de se|)arar del gran manchón triásico del mapa de Maestre 
ciertas zonas en que él había recogido ejemplares de Unió y de Pala- 
dina, y quien primero sospechó la existencia en Santander de un re- 
presentante do la formación vealdense; pero como, por otra parte, 
uno de nosotros en la provincia de Logroño y nuestro distinguido 
compañero I). Pedro Palacios en la de Soria, descubrimos análogos 
yacimientos, ó sea en la parle de la cordillera Ibérica comprendida 
entre los picos de Urbión y las faldas del Moncayo, así como en las 
numerosas derivaciones que, desprendiéndose de esa cordillera, se 
extienden desde la zona limítrofe de las dos provincias dichas hasta 
las riberas del Ebro, y en parle por el territorio de Burgos, cuyo 
descubrimiento dio motivo para otro trabajo ^\ fácil relativamente 
nos ha sido después circunscribir en el territorio santanderino las 
manchas que corresponden al depósito en cuestión, guiándonos por 
las analogías |)etroIógicas y por las condiciones de posición en todos 
aquellos puntos (¡ue, exentos de fósiles, no nos permitían acudir al 
carácter paleontológico. 

No ha de creerse, sin embargo, que los depósitos lacustres del 
Cretáceo inferior aparecen con caracteres idénticos en las cordille- 
ras Ibérica y Cantábrica: mucbas son sus analogías, pero también 
muchas sus diferencias, lo cual nada tiene de extraño si se atien- 
de á su origen particular; y así, con ser muy considerable la exten- 
sión y el espesor que en la provincia de Santander miden esos depó- 
sitos, no alcanzan ni con mucho esas circunstancias á sus análogas 

^1) La formación vealdense en las provincias de Soria y Logroño, por Don 
Pedro Palacios y D. Rafael Sánchez. — Boletín de la Comisión del Mapa geo- 
lógico, t. XII, pág. 109, 
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en las de Logroño y Soria, además de que, aun cuando en unos y 
otros predominan las rocas clásticas, mientras que en Santander el 
elemento calizo se limita á formar, asociado con la arcilla carbono* 
sa, ciertos lechos delgados que más bien se reconocen por la efer* 
vescencia que dan con los ácidos que por sus caracteres exteriores, 
en la otra región constituye verdaderos bancos, numerosos y grue- 
sos, que son precisamente los que allí suministran los fósiles. 

De los documentos hasta aliora recogidos en una y otra comarca, 
no puede tampoco deducirse que las faunas respectivas sean idénti- 
cas: alguna especie parece común para las dos; pero, prescindiendo 
de los diminutos carapachos de Cypris, que son frecuentes en el de- 
pósito de Santander y no hemos visto en el de la cordillera Ibérica, 
en este último resulta más variedad de formas. 

Sirven de apoyo los depósitos de que hablamos en la región sep- 
tentrional de la provincia de Santander á las capas urgonenses fosi- 
líferas, en las cuales dominan las calizas, no habiendo, por consi- 
guiente, ninguna dificultad para determinar en esa región el des- 
linde de ambos horizontes geológicos, por la diferencia que existe 
tanto entre sus respectivas rocas como en sus fósiles; pero ya no su- 
cede lo mismo en la comarca meridional, porque aquí, al salvar, por 
Las Hazas, el límite entre nuestra provincia y la de Burgos, el ho- 
rizonte calizo urgonense disminuye de espesor de tal manera, que 
llega á desaparecer del todo un poco al sur de Dosante (Burgos), que- 
dando en contacto las areniscas de formación de agua dulce del sis- 
tema Cretáceo inferior con otras areniscas, superiores á las primeras, 
que consideramos como cenomanenses; y como en la porción más 
meridional de la misma región únicamente aparece un gran conjun- 
to de rocas detríticas, comprendido entre los depósitos jurásicos del 
sur de la provincia de Santander y las calizas del Cretáceo superior, 
que, á partir de Bascónos y siguiendo el curso del Ebro hasta que 
este río abandona nuestro territorio, forman el borde de la dilatada 
meseta que se extiende por Burgos con el nombre de páramo de La 
Lora, no solo no es fácil establecer en ese conjunto detrítico la sepa- 
ración entre los depósitos correspondientes á la dicha formación de 
agua dulce y á la cenonianense, porque no se observa en ellos dis- 
cordancia de estratificación, ni otros fósiles que algunos vegetales 
indeterminables, sino que puede ocurrir la duda de si no habrá tam- 
bién en ellos alguna parte que deba asignarse al período urgo-ap- 
tense. 
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Si para salvar estas dificultades admitimos que, siquiera sea 
aproximadamente, el Ebro marca, desde el mencionado Báscones 
hasta que sale de la provincia, la separación entre los sistemas Cre- 
táceo inferior y superior, y que todas las areniscas del primero co- 
rresponden en la zona meridional á la formación de agua dulce en 
que nos ocupamos, el limite de esta formación puede seguirse, á 
partir del sur del territorio, del siguiente modo: desde el punto más 
meridional del confín oriental de la mancha triásica del sudoeste, va 
por este confín hasta confundirse con los contornos meridional y 
oriental de la mancha jurásica occidental de la provincia, sobre la 
cual se apoya aquella formación, llegando así hasta las inmediacio- 
nes de Carmona; salva ahí la zona triásica que, extendiéndose por el 
Escudo de Cabuérniga, aparece envuelta por la misma formación de 
agua dulce, y continuando al otro lado de dicha zona por el límite 
septentrional de la caliza carbonífera atravesada por el río Nansa en- 
tre Obeso, Celis y Cades, se vuelve bruscamente hacia levante, des- 
de un paraje situado en el promedio del mismo Cades y el confín as- 
turiano, para marchar, por el norte de Kábago, separando los depó- 
sitos urgonenses i que da base la repetida formación, al término de 
Cabiedes, y desde ahí, formando una curva de concavidad á ponien- 
te, hasta San Vicente de la Barquera, donde, sin alcanzar la costa, 
se dobla nuevamente á levante para pasar por el sur de La Revilla y 
de Comillas. Desde las inmediaciones de esta villa toma, con grandes 
sinuosidades, rumbo al S.SE. para dirigirse, por levante de lidias, hacia 
el sur de Casar de Periedo y de Reocín, y luego al este de Torrelavega, 
para lo cual le ha sido preciso modificar su dirección tomando otra 
nueva próximamente al E.NE.; va desde Torrelavega, en dirección 
al NE., á Polanco, y de aquí, por el levante de Arce, de Azoños y de 
Santa Cruz de Bézana, á la capital, donde, por la bahía, retrocede al 
sur; pasa por el occidente de Maiiaño y el mediodía del monte Cabarga 
y de Solares, habiendo, por consiguiente, trazado un arco casi circu- 
lar y cóncavo á levante; desde el sur de Solares, ó, más propiamen- 
te, desde el oeste de Valdecilla, corre con rumbo al SE. hasta Riotuer- 
to de Arriba; describe desde aquí hasta Miera dos arcos sucesivos, 
cóncavos á levante, separados entre sí por una lengüeta que corres- 
ponde á las dos márgenes del río llamado también Miera, sin que esa 
lengüeta llegue al paralelo de Mirones; va desde Miera hasta las inme- 
diaciones orientales de San Roque; toma ahí rumbo al S., por entre 
las cabanas de los pasiegos, durante poco más de 9 kilómetros de si- 
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nuoso trayecto; cambia al final de éste su dirección por otra al S.SO., 
y, sin abandonar las mencionadas cabanas y dejando á levante los 
altos montes que forman la divisoria de los ríos Miera y Pas, llega 
á la peña de Las Hazas, en el confín de la provincia de Burgos, en la 
cual penetra nuestra formación, que en el territorio de Santander 
continúa limitada por la raya burgalesa y después por el río Ebro, 
hasta llegar al paraje en que hemos tomado el origen de su perí- 
metro. 

Dentro de ese gran manchón de agua dulce del sistema Cretá- 
ceo inferior, que se apoya, como hemos dicho, sobre los depósitos de 
la mancha jurásica occidental en todo el trayecto de su irregular 
contorno de ese mismo lado, hecha excepción de una parte muy pe - 
quena que se sobrepoue directamente á las capas triásicas del sud- 
oeste, aparecen todas las demás manchas é isleos Iriásicos y jurási- 
cos que más atrás hemos reseñado, mientras que á su vez lo cir- 
cunscril)en por el norte y por levante, según líneas muy tortuosas, 
hasta la menciunada peña de Las Hazas, las rocas urgonenses á que 
las de agua dulce sustentan. 

Eu la base de estas últimas dominan las clásticas, constituidas por 
pudíngas de elementos de tamaño pequeño y de coloración ya blan- 
ca, ya más ó menos rojiza, y por areniscas micáferas de grano fino, 
por lo regular de color rojo más ó menos intenso, aunque no faltan 
las fajeadas y aun blancas, entre las cuales rocas clásticas, cuyos 
estratos llegan á formar bancos de algunos metros de espesor, se in- 
tercalan en altornación unas capas de arcilla compacta, tanto más 
frecuentes y de mayor espesor cuanto que se consideren niveles más 
altos del conjunto. No deja éste, por consiguiente, de ofrecer alguna 
semejanza con los depósitos triásicos; petó su disposición estrati- 
gráfica aleja toda duda respecto á su posterioridad á los jurásicos. 

Encima de ese conjunto, esencialmente clástico, se extiende una 
alternación de arcillas y areniscas, algunas de éstas con cimento si- 
líceo y tan compactas y de grano tan poco perceptible que pudieran 
considerarse como cuarcitas, intercalándose con más ó menos fre- 
cuencia en el espesor de dicha alternación unos lechos de pizarrillas 
carbonosas, á veces calíferas, hasta el punto de que en algunos pa- 
rajes pasan á ser esos lechos de una caliza pizarreña arcillo-carbo- 
nosa. En este grupo de rocas es donde, fuera de las areniscas, se 
presentan los fósiles. 

La alternación de que hablamos no se manifiesta uniforme por 
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todas partes, sino que las arcillas van dominando á medida que se 
consideran parajes niAs distantes del límite meridional de la forma- 
ción, llegando A constituir bancos de más de 10 metros de espesor 
separados por capitas delgadas de areniscas. Si, por ejemplo, se 
marcha por la carretera de Comillas á Cabezón de la Sal, no bien se 
abandonan las rocas urgonenses en las inmediaciones de Canales, se 
ve que el camino desciende cortando las arcillas de agua dulce. 

En algunos de los parajes en que esas arcillas se presentan se uti- 
lizan para la fabricación de tejas y ladrillos, y las areniscas se em- 
plean en las construcciones. Las blancas tienen muy buen aspecto 
recién extraídas de la cantera y se labran con facilidad; pero son 
poco consistentes y se alteran con rapidez bajo las influencias atmos- 
féricas, ya enrojeciéndose á consecuencia de la oxidación de las im- 
purezas ferruginosas que contienen, ya albergando en sus poros una 
multitud de vegetales microscópicos que cubren á los paramentos 
exteriores de una costra que da á los edificios el aspecto de una vejez 
que no tienen. 

Las pizarrillas negras con vetillas carbonosas han motivado algu- 
nos infructuosos registros en investigación de combustible. 

Por lo que hasta ahora hemos visto, tanto en Santander como 
principalmente en Logroño y Soria, resulta para los depósitos de 
agua dulce del Cretáceo inferior un espesor tan considerable que, al 
compararlo con el que adquiere en Inglaterra el tipo clásico de la 
formación vealdense, hemos dudado si conservarles esta misma de- 
nominación, la cual, en efecto, adoptamos una vez que en otras re- 
giones del extranjero el representante lacustre del tramo Neocomen- 
se se ofrece también con mucho espesor. No ha de perderse además 
de vista que algunos geólogos tienden á reunir los depósitos purber- 
kenses con los vealdenses. 

De todos modos, la enorme cantidad de materiales acumulados en 
esos mismos depósitos demuestra que durante el período neocomen- 
se existía en la región septentrional de España una vasta extensión 
de tierra ñrme, lo cual explica que en esa misma región, y aun en 
la central, falten representantes marinos del mismo período; pero 
queda por resolver si las capas que suponemos vealdenses se deposi- 
taron en un lago ó en un estuario, cuyo límite, al que corresponde- 
rían depósitos flu vio-marinos, y los que á continuación se sedimen- 
taran en el mismo mar, se hallen hoy ocultos en las profundidades 
del Océano. 
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AsímisQio sería interesaote delerminar si las cuencas en que se 
recibieron los depósitos vealdenses de las cordilleras Canlábrica é 
Ibérica correspoudieron á corrienles que se hallaran en comunica- 
ción ó á corrienles independien les; mas todas estas cuestiones exi- 
cen para su resolución un examen de los hechos más detenido que 
el que hemos podido practicar, y, limitándonos ahora á plantearlas, 
acaso en otra ocasión nos atrevamos á emitir con nuevos datos nues- 
tro parecer respecto de ellas. 

A la formación vealdense se sobrepone, en todo el tortuoso circui- 
to que desde las inmediaciones occidentales de Cades señala su perí- 
metro, por las regiones septentrional y oriental de la provincia, hasta 
la pena de Las Hazas, un potente depósito calizo en bancos que en 
ocasiones miden gran espesor, con intercalación más ó menos fre- 
cuente de lechos delgados de marga y á veces de otros de areniscas 
micáferas, de grano fino; el cual depósito, que en ciertos casos em- 
pieza en su parte inferior por una verdadera alternación de arenis- 
cas, margas y calizas, con abundancia de orbitolinas, se extiende 
[K)r todas partes hasta la costa ó las provincias limítrofes, aimque 
cubierto en algunas porciones, que sucesivamente detallaremos y que 
de preferencia se hallan en la costa misma, por otros sedimentos más 
recientes. 

Se halla, pues, ese depósito en el litoral, al oeste y principalmen- 
te á levante de la capital; pero donde sobre todo se desarrolla es en 
la región oriental de la provincia, que ocupa casi por completo, sin 
que por entre el mismo aparezcan otras rocas más antiguas que las 
del exiguo isleo jurásico de'Riancho, al nordeste de Ramales, al cual 
circunscriben por entero. 

En esa región, las calizas dominantes, por lo general en bancos 
gruesos, y, como es consiguiente, los lechos margosos ó sabulosos á 
ellas subordinados, forman grandes pliegues, cuyo estudio detenido 
exigiría prolijos itinerarios; resultando de esos mismos pliegues, 
cuyos ejes acusan como direcciones dominantes las que van al E.NE. 
y O.iNO., combinados con los efectos de una enérgica denudación, 
un suelo muy quebrado en el que se levantan sierras altas de una 
coloración blanquecina, que destaca á grandes distancias de las de 
otras formaciones, y en cuyas laderas, con frecuencia escarpadas y 
aun casi verticales, asoman muchas veces las bocas de las grutas y 
cavidades labradas por las aguas en su circulación subterránea. 

Dichas calizas no son, sin embargo, blancas sino excepcionalmen- 
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te, y, aunque su coloración es variable, es lo más regular que se 
ofrezca de un gris más ó menos obscuro con venas blancas de espa- 
lo calizo. Su textura no es tampoco uniforme, pues se las encuen- 
tra compactas y granudas. Son fosilíferas; pero en las variedades 
compactas los restos orgánicos se hallan tan encajados, que casi 
siempre su determinación no es solo difícil, sino imposible. Afortu- 
nadamente no sucede lo mismo con las otras variedades, y princi- 
palmente con las margas, las cuales dan en algunos parajes tal pro- 
fusión de Orbitolina lenlicularis^ Blum. sp., que hacen recordarla 
frase de D. Amallo Maestre al decir que con esos organismos pudie- 
ran cargarse navios. 

Esa especie, con la Rhynchonella Lamarckiana, Terebratula sellüy 
Ostrea Couloniy Requienia Lonsdalii y otras que en el nivel de que 
hablamos se recof^en, bastan para asignarlo al tramo Urgonense; pero 
sobre él señala M. Carez, según hemos dicho en otro lugar, unas 
margas azules entre Agüero y Barcena de Cicero y en los alrededores 
de Urdíales, que este autor atribuye al tramo Aptense, en razón á que, 
teniendo el mismo aspecto y ocupando la misma posición estratigrá- 
ficas, las de Urdíales encierran un banco de grandes ejemplares de 
Osírea aquila. 

Por nuestra parte, creemos que más al oeste pueden referirse al 
mismo tramo Aptense, al menos en parte, las dolomías con minera- 
les de zinc y plomo que en tan gran abundancia se vienen explotan- 
do desde hace una treintena de años. Procedentes, en efecto, de las 
cajas de los criaderos de calamina de Reocín, junto á Torrelavega, y 
Udias, poseemos algunos ejemplares de la misma ostra há poco men- 
cionada. 

Como quiera que sea, es decir, ya corresponda toda la parte su- 
perior del depósito calizo de que hemos hablado al repetido tramo 
Aptense, ya solo una porción de la misma, con las margas azules 
señaladas por Carez, es muy frecuente que dicha parte superior apa- 
rezca metamorfoseada ó transformada en dolomía é impregnada ó pe- 
netrada además de carbonates, sulfuros y silicatos de zinc, y tam- 
bién á veces, aun cuando con menor frecuencia, de galena. 

Sistema Cretáceo superior. 

La enérgica denudación que, en una época posterior al depósito y 
consolidación de los sedimentos numulíticosi se ejerció en el suelo 
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de la provincia, dándole, en combinación con los movimienlos oro- 
génicos, el relieve desigual y quebrado con que hoy aparece, ha sido 
causa de que las formaciones del (ireláceo superior, y aun las eoce- 
ñas, que antes debieron cubrir la región septentrional y acaso tam- 
bién la orienta] de la misma provincia, solo se hallen representadas 
en la actualidad por isleos separados unos de otros y por diversos 
retazos, á veces muy pequeños, que, ocultos en el fondo de los plie- 
gues sinclinales ó, por el contrario, ocupando las cúspides de los an- 
ticlinales, eluden la observación de quien no recorra el país muy 
minuciosa y atentaniciile. 

Hemos de prescindir aquí de todos esos girones, y cinéndonos á los 
principales isleos del sistema de que tratamos, consignaremos que, 
siendo éstos ocho, seis de ellos se extienden en la región septentrional 
ó inmediata á la costa, ocupando uno de los otros la porción de la 
provincia que avanza al sudeste, separando en algún trecho las de 
Vizcaya y Burgos, y cióéndose el restante á una faja en la porción 
más meridional. 

El más occidental de los isleos septentrionales del Cretáceo supe- 
rior dibuja una faja de forma bastante regular y de un ancho medio 
de unos 2,5 kilómetros alrededor del manchón numulítico de San 
Vicente de la Barquera, al que envuelve casi completamente; sigue 
á levante otro más reducido y triangular, cuyo vértice septentrional 
se oculta por bajo de los depósitos eocenos del cabo Oyhambre, y 
cuya base, opuesta á dicho vértice, corta varias veces la carretera 
de San Vicente á Comillas, y todavía más al este se halla el que pue- 
de denominarse de Santillana del Mar, por hallarse esta villa hacia 
su centro. Este isleo creüiceo de Santillana, de más superficie que la 
que sumaría la reunión de los dos precedentes, tiene también en su 
conjunto una forma triangular, pero cerrada por lados sinuosos. Si 
partiendo de las cercanías de Ruiloba se marcha á las orientales de 
Cóbreces y de Toúanes y después hacia el norte hasta la costa; se 
sigue ésta á buscar la margen occidental de la ría de Suances, y, 
continuando por ella, se prosigue por el oeste de Ganzo, al norte 
de Quijas y al sur de Villapresente, y desde aquí se camina al O.NO. 
hasta dar otra vez con el mismo Ruiloba, se habrá recorrido todo el 
perímetro del isleo en cuestión. 

Una curva, convexa al sur, que pasase por cerca de Liencres y 
Prezanes é inmediaciones septentrionales de Penacastillo, y tocando 
á la capital terminara en El Sardinero, y otra, próximamente concén- 
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trica con la primera, que tocase en Soto, San Román, Monte y Cue- 
to, determinarían una faja del Cretáceo superior, envolviendo el 
manchón numulílico que en la costa aparece al noroeste de Santan- 
der, apoyado en esa misma faja, (|ue constituye el cuarto de los is« 
leos de que hablamos. 

El quinto empieza frente al Astillero, al otro lado de la bahía, y 
cubre otro espacio triangular de lados curvos que van: uno desde el 
punto dicho de la bahía, por Setién y Carriazo, á un paraje en el pro- 
medio de Bareyo y Ajo; otro desde ese paraje, por Castillo, á un 
punto al noroeste de Barcena, y el tercero desde aquí, por Ambrose- 
ro, Praves, Hoz de Añero y Villaverde, al vértice de donde hemos 
partido. 

Las cumbres de los cerros que se extienden entre Laredo y Lien- 
do determinan el sexto de los isleos del Cretáceo superior, el cual, 
de una forma alargada en su conjunto, solo supone una superficie 
muy exigua. 

Si se imagina una línea ligeramente ondulada que, arrancando de 
la raya de Vizcaya al nornoroesle de La Nestosa, vaya hacia el SO., 
por el norte de Incedo y de San Pedro y poniente de San Martín, á 
corlar la raya de Burgos, esa línea, con las de los límites de las otras 
dos mencionadas provincias, determinan otro de los manchones de 
que hablamos, terminado al SE. en territorio de Santander por las 
montanas que comprenden La Sía y Los Tornos. Este es de todos 
los manchones del Cretáceo superior el que cubre mayor superficie; 
pero son poco menores que él los indicados en los lugares tercero y 
quinto de esta reseña. Los demás son bastante más pequeiios, y el de 
Laredo y Liendo casi insignificante. 

Poco mayor que éste, si solo se considera la porción que corres- 
ponde á nuestra provincia, es, por último, el que se halla eula'par- 
te más meridional de la misma. Allí, según ya hemos indicado más 
arriba, el territorio comprendido desde el punto en que empieza el 
confín con Burgos hasta el en que el Ebro abandona el suelo santan- 
derino, corresponde al borde de una meseta caliza que se extiende 
por esa otra provincia, formando el páramo de La Lora, la cual cali- 
za descansa sobre una serie de conglomerados y areniscas, cuyas ca- 
pas más altas deben asignarse al Cretáceo superior. 

En ninguno de estos manchones ni en parte alguna de la provin- 
cia parece que se halle representado el tramo Albense, nadie por lo 
menos lo ha señalado hasta ahora; y aun cuando es verdad que el 
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coDJUDlo de areniscas que, apoyadas en las úllimas capas del Crelá- 
ceo inferior, conslituyen la porción inferior y principal de los depó- 
sitos encerrados en esas mismas manchas, no empiezan á suminis- 
trar hacia la base fúsiles cenomanenses sino cuando ya han adqui- 
rido cierto espesor, lo cual pudiera dar algún fundamento para con- 
siderar como All)ense dicha porción más baja, preferimos, mientras 
que por caracteres positivos no pueda demostrarse otra cosa, com- 
prenderla en el tramo Cenomanense, una vez que en la parte supe- 
rior de esos depósitos sabulosos, correspondientes á los isleos septen- 
trionales, aparecen algunos lechos margosos con abundancia de Orbi' 
lolina concava. Todavía más arriba las margas y las calizas van pre- 
dominando en esos mismos isleos septentrionales sobre las areniscas, 
no siendo escasos los fósiles que en dichas margas y calizas acompa- 
ñan á la mencionada Orbilolina, Entre estos fósiles no dejan de ofre- 
cerse algunas especies que en oirás partes parecen caracterizar el 
tramo Turonense; pero, aun cuando las capas que los contienen sir- 
ven de base á las senonenses con Micrasíer coranguinum y Echino- 
corys vulgaris, como no hemos obtenido en aquéllas ninguna de las 
rudistas turonenses, no consideramos segura la existencia de este 
tramo en Santander. 

Pero realmente ninguna de esas indicaciones se refiere al isleo más 
meridional, lindante con Burgos y Vizcaya. En éste todo el depósito 
cretáceo se reduce á un conjunto de gran espesor de areniscas sin fó- 
siles, que hemos atravesado en la bajada de Los Tornos, siguiendo la 
carretera de Villasante de Montija á Ramales, y también por el por- 
tillo de La Sía para descender á Arredondo; y aun cuando esas are- 
niscas no son como las amarillentas v más ó menos deleznables de la 
región litoral, sino, por el contrario, bastante obscuras y suscepti- 
bles de dividirse en losas coherentes que se aprovechan para diferen- 
tes usos, como descansan sobre las capas urgonenses en el territorio 
de Santander y dan apoyo á las senonenses en el de Burgos, no en- 
contramos razón para separarlas de las cenomanenses de los otros 
isleos, que son, á pesar de sus diferencias, con las que tienen más 
analogías. 

En inmediato contacto de los depósitos numulíticos de San Vicen- 
te de la Barquera, cal)o Oyhambre y noroeste de Santander, ocultán- 
dose por bajo de éstos y apoyándose sobre las rocas cenomanenses de 
los respectivos isleos, forman estrechas fajas, á modo de guarnición 
alrededor de las capas eocenas, ciertos estratos calizos y margosos 
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con intercalación de algunos lechos de arenisca, cuyo conjunto va á 
veces coronado por otras areniscas rojizas» muy deleznables. En las 
margas y en las calizas mencionadas, que son de color claro, gris ó 
anteado, y ya compactas, ya granudas, con nodulos de cuarzo blan- 
co y manchas glauconíosas en algunos lechos, habiendo también al- 
gunas formadas por la aglomeración de conchas de una especie pe- 
queña de ostra, y otras que presentan con gran constancia abun- 
dantes fragmentos que parecen corresponder á carapachos de un 
equinoide de gran tamaño, se ofrecen, entre otros fósiles, el Mieras- 
ler coranguinum y el Echinocorys vulgaris, que demuestran la edad 
senonense de aquellas rocas. Dichos fósiles destacan por su gran re- 
lieve y coloración blanca en la superGcie de los planos de estratifica- 
ción, y es fácil separarlos de las margas; mas no sucede lo mismo 
cuando van encerrados en las calizas compactas, para lo cual es pre- 
ciso recurrir al buril. 

Es probable, finalmente, que las areniscas rojizas y deleznables 
que en algunos parajes ocupan la parte más alta de la formación 
cretácea correspondan al tramo Danés, según se verifica con las que, 
de caracteres análogos, se hallan en igual posición en Cataluña; pero, 
á pesar de que Sullivan y O'Reilly mencionan el Hemipneusles ra- 
díalas en el confín de nuestra provincia con la de Oviedo, como no 
hemos conseguido ningún fósil en ellas, no podemos afirmar que así 
sea realmente. 

Fuera ya de las inmediaciones ó del contacto con el sistema Eoce- 
no, únicamente hemos encontrado representado el tramo Senonense 
en los alrededores de Suances, Hinojedo y Santillana, dentro del is- 
leo cretáceo hacia cuyo centro se halla esta última villa. 



SERIE TERCIARIA. 
Sistema Eoceno. 

La formación numuUtica, única de las terciarias representada en 
la provincia de Santander, es la que con más detención se ha des- 
crito por los geólogos que han visitado el territorio en que nos ocu- 
pamos, sin que por nuestra parte tengamos ningún nuevo asomo que 
señalar ni nada que agregar á las observaciones de aquellos. 

El manchón que esos depósitos forman en los alrededores de San 
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Vicente de la Barquera, el cual peuelra por ponieule en Aslurias, 
mientras que por levante se sumerge en el Océano para reaparecer 
al pie del castillo del mismo San Vicente y en el extremo del cabo 
Oyhambre, y el que cubre el espacio litoral comprendido entre Soto 
la Marina y Cueto, son, como queda repetido muclias veces en el 
curso de este trabajo, los únicos de alguna importancia reconocidos 
hasta ahora. 

Los elementos que en ellos dominan son las calizas y las margas, 
pudiéndose establecer con Gascue dos divisiones. En la inferior, 
esencialmente caliza, con algunos coní(lomerados en la base, abun- 
dan mucho las numulitas; en la superior ó margosa, esos fósiles es- 
casean bastante. 

Siempre hemos visto, no solo en Santander, sino también en Ala- 
va, donde la formación numulítica se presenta en condiciones aná- 
logas, que las capas inferiores de ésta cubren ó se apoyan sobre las 
últimas del sistema Cretáceo en estratiGcación concordante, á no ser 
en algunos parajes en que, á consecuencia de fallas, resulta un con- 
tacto anormal entre unas y otras. 

SERIE CUATERNARIA. 
Sistema Diluvial. 

Sin qu^ por el momento tratemos de buscar explicación al hecho, 
ello es que los depósitos diluviales son tan raros en la provincia de 
Santander que, prescindiendo de los que puedan hallarse en alguna 
de las cavernas (^, el Sr. Maestre solo menciona uu manchón de un 

(1) Las cavernas son bastante frecuentes en la provincia. A las de La Ca* 
ñtAela^ de Socueüa y de Los Machucas, situadas, con algunas otras más peque- 
ñas, en término de Arredondo y citadas por el Sr. de Prado en el Apéndice 
con que tcrmioa su Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, 
pueden agregarse la que en el mismo partido de Ramales da nacimiento al 
arroyo de Bustablado y la de las peñas de La Lobera, célebre en la termina- 
ción de la primera guerra con los carlistas; la que al norte de Puente Viesgo 
describe el Sr. Escalante en la pág. 415 de su trabajo titulado Costas y Mon- 
tañas; dos ((ue se ofrecen en las cercanías de Oreña con entrada al nivel de 
la cuneta de la carretera de Puente de San Miguel á Comillas, por Santillana; 
una grande que cerca del mismo pueblo se abre por la parte del mar, y que 
al ser combatida por las olas produce un zumbido particular, cuya frecuen- 
cia se considera en el país como presagio de inviernos rigurosos, y de ahí el 
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kilómetro cuadrado próximamente de superficie, el cual, cou un es- 
pesor de 6 á 8 metros, se halla unos 2 kilómetros al norte de Rei- 
nosa, en la falda meridional de una loma jurásica que se dirige de 
Argüeso á Santiurde, limitando por ese rumbo el valle del Ebro. 

Otro depósito análogo y de dimensiones próximamente iguales al de 
las inmediaciones de Reinosa, hemos observado nosotros, á poniente 
de éste, en las cercanías de Servillas, sobre la carretera que une 
aquella repetida villa con Corconte; pero precisamente lo exiguo de 
uno y otro depósito, tanto en extensión como en espesor, nos hace 
dudar, por más que estén situados á bastante altura de cualquiera 
corriente perenne de agua, si efectivamente corresponden al periodo 
á que nos referimos mejor que al actual, porque se hallan en una re- 
gión en que las nieves persisten muchos meses consecutivos, dando 
lugar en el período de licuación á verdaderos torrentes que arrastran 
materiales de diversos tamaños, circunstancia que pudiera explicar 
la formación de aquellos depósitos. 

Ningún resto organizado ni de otra categoría se encuentra en ellos 
que venga á resolver la cuestión, y los únicos vertebrados fósiles 
característicos del período diluvial que hasta ahora se han obtenido 
en la provincia, se han hallado ó en las cavernas ó en las minas: ta- 



adagio de cuando ruge la cwoa de Oreña, unce los bueyes y anda por leña; dos 
en el barrio de San Esteban de ReocÍD, denominadas de San Esteban y del Ta^ 
sugo; uua qao el Sr. Maestre meacioQa, al describir el río Nansa, en el lado 
oriental de la embocadura de Tina menor; otras situadas en los alrededores 
de Panes (Asturias), llamadas delJarrio^ de Prado Simón^ delSell y de La Ca- 
bañuela; las del Canónigo y Socastillo en el término de Rncandio; otras del de 
Uoznayo, y, fínaimente, la de Altamira, en el paraje Juan Montero, de los ce- 
rros cretáceos del barrio de Vispieris, en el ayuntamiento de Santillana, á la 
cual caverna de Altamira han dado nombradía las discusiones habidas res- 
pecto á cuál pueda ser el origen de unas fíguras que, representando dife- 
rentes cuadrúpedos en tamaño natural y aun mayor, se hallan dibujadas á 
la entrada de la misma, dentro ya de ella. 

También se conocen algunas simas, como la torca de San Fructuoso, cer- 
ca de Viliacarriedo, citada por el Sr. de Prado y de que nosotros no hemos 
podido conseguir noticia, la cual, además de sima, debe ser caverna, una 
vez que la tradición asegura habitó en ella el mencionado santo, y la que, 
en tórmino de Arredondo, ocasiona el que se precipite por ella el río Asón, 
que vuelve á asomar á la superficie, á distancia de cerca de 2 kilómetros, en 
el sitio que llaman La Cubera, que es objeto de mil consejas y suposiciones 
tan aventuradas como la de que por ese paraje se comaaican subterránea- 
mente los valles del Asón y del Pas. 
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les soD los molares de Elefkas primigeuius, citados por los Sres. Sa- 
llifan y Í/Reilir como procedeoles de la mina de San BarlUonté^ de 
L'dias; el esqueleto, tamliiro de elefaole, que, hallado, no sabemos si 
en esa misma mina ó en otra de las inmediatas á ella, menciona el 
Sr. Maestre - : los restos de i^ual género de prohosci«leos recogidos 
por el Sr. Olavarría en una mina de Ruiloba; los de Rkinoeeros ti- 
chorinus obtenidos por los Sres. Piquet y González de Linares en el 
Talle de L'dias, y la cabeza de Cnus $pctleu$ descubierta por el se- 
ñor Vilanova en las capas inferiores de los dep^'fsitos de la caTema 
de Altamira; sin que mencionemos aquí los restos de caballo, gamo, 
tejón, perro y otras especies Tivi**ntes extraídos de otros antros, 
porque no es seguro que los depósitos que los contUTieran fueran di- 
iuriales. 

Aparte de esto, el Sr. Quiroga lia mencionado algunos depósitos 
dilu\iales en los alrededores de San Vicente de la Barquera '•^. «El 
primer sitio donde observé dep<jsitos diluviales, dice el autor cita* 
do, fué en la carretera de San Vicente á Pesués, antes de llegar al 
alto de Sanlillán, en unas oquedades de la caliza cretácea, vestidas 
de estalagmita y rellenas de una arcilla rojiza cuajada de pisolilas 
de hierro pardo. Desde el alto de Sautillán hasta que se comienza á 
bajar al valle del río Nansa, al puente de Pesués y Tinamenor, la 
carretera pasa por medio de un depósito de arenas sueltas amari- 
llentas, que llevau esparcidos en su masa algunos pequeños cantos 
de cuarcita, yaciendo sobre las calizas numulíticas y alcanzando 

poca mis anchura que la de la carretera Llamó también mi 

atención la eran cantidad de cantos rodados, alsunos de i decíme- 
tros de diámetro, casi todos de cuarcita idéntica á la del cueto de 
Prellezo, mezclados con alguno que otro, muy raros, de caliza cre- 
tácea y Dumulítica, que hay esparcidos sobre el terreno por toda 
la sierra de Borias, entre el faro de San Vicente, Santillán y el mar, 
y en la parte alta de la costa entre Braña, el cabo Oriambre y la 
aldea de este nombre. Entre estos cantos dominan los de forma 
aplastada, sobre los que tienen un eje de revolución, que son los 
verdaderos cantos rodados de río ó producidos por el agua líquida, 
y son muy frecuentes también los irregularmente tetraédricos, tan 
característicos de las formaciones glaciares > 

(1) Memoria geoL de la prov. de Santander^ pág. ICO. 

(2) Anales de la Soc. esp. de Hi$t. nat,, t. XVI, pág. 247: 1887. 
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Aunque el Sr. Quiroga no vio en ninguno de esos cantos, ni en 
las rocas subyacentes, señales de pulimento ni de estrías, considera 
que el depósito que constituyen puede ser de formación glacial, en 
cuya idea se corrobora al examinar un paraje de la playa entre 
Braúa y el cabo Oyliambre, que es el mejor de los que ha visto para 
estudiar dicho diluvium. «Está formado, dice, por una arena ama- 
»ril lenta que lleva esparcidos en su masa, sin orden ni relación al- 
»guna, pequeños cantos no muy rodados de cuarcita y alguno que 
»otro de cuarzo lácteo. Entre los granos sueltos de cuarzo, ni muy 
«finos ni gruesos, que le constituyen, contiene arena esparcida que se 
»nota perfectamente cuando se les frota con las manos y humedece;» 
y atravesada la masa, que mide 12 metros de espesor eu el punto 
considerado, por diferentes venas ferruginosas y manganesíferas, en 
estas venas «rojas y negras la ai'ena está convertida casi en una are- 
»nisca, cuyo cemento es el hierro y el manganeso, que por su du- 
«reza ha resistido á los agentes de erosión y origina salientes sobre 
»la superficie de la masa diluvial. Además de esa asociación del hie- 
»rro y del manganeso, ya por sí muy característica, de los depósitos 
«glaciares, la forma de estas venas trae inmediatamente á la me- 
«moría los avances y retrocesos de los glaciares y sus cambios de 
» nivel. « 

A la verdad, nada de esto significa, en nuestro concepto, que 
el depósito de que se trata se deba á la existencia de un helero en 
la localidad; y si, como el mismo Sr. Quiroga dice, «este diluvium 
«recuerda inmediatamente el de San Isidro del Campo en iHadrid,» 
no puede suponérsele glacial á no dar á esta expresión una signifi- 
cación desusada. 

Sistema Aluvial. 

A los datos que respecto á aluviones, arenales y turbales consig- 
na el Sr. Maestre en su tantas veces repetida Memoria geológica de 
la provincia de Santander^ únicamente liemos de agregar, prescin- 
diendo también aquí, lo mismo que hemos hecho al tratar del siste- 
ma Diluvial, de los depósitos del período actual que puedan encerrar- 
se en las cavernas, que además de los turbales que aquel geólogo 
menciona, se halla uno que, iniciándose al sur de Corconte, penetra 
en la provincia de Burgos, constituyendo la extensa llanura á que se 
da el nombre de La Virga. 
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BOCAS HIPOGENICAS. 

No habiendo tenido todavía ocasión de comprobar la existencia de 
los asomos graníticos y dioríticos que el Sr. Maestre menciona en- 
clavados en el manchón carbonífero de la comarca occidental de la 
provincia, todas cuantas rocas hipogénicas hemos visto en el terri- 
torio que hemos recorrido corresponden á las ofílas ó sus derivadas. 

Estas aparecen en una multitud de puntos; pero sin insistir en las 
señaladas por el mismo Sr. Maestre, que representa en su mapa seis 
asomos, uno á un kilómetro al sudoeste de Soto; dos repartidos á le- 
vante y poniente de Foml^ellida, casi á la misma distancia de un kiló- 
metro de ese lugar; otros dos respectivamente al nordeste y al sudes- 
te de Fombelliila, distantes también un kilómetro del pueblo, y el úl- 
timo entre Matarrepudio y Mataporquera; después de recordar que 
los Sres. Olavarría, Calderón, Quiroga, y Ramírez Lasala han descu- 
bierto y estudiado otros asomos en las cercanías de Pando, Anaz, 
VilJacarriedo y Líérganes, todos los cuales hemos visitado, vamos á 
detenernos principalmente en aquéllos de que hasta ahora no cree- 
mos que se ha dado noticia. 

Al sur de Reinosa, pasado el pueblo de Matamorosa y el puente 
en que se cruzan la carretera y el ferrocarril de Valladolid, después 
de atravesadas las capas jurásicas, que allí se presentan muy incli- 
nadas, se ve un asomo of ítico en los desmontes de la izquierda del 
ferrocarril, el cual asomo se halla relacionado con otro muy próxi- 
mo y más extenso que se presenta en Cervatos, pueblo digno de 
mencionarse por su antigua Colegiata, que, aun cuando pequeña, es 
una venladera joya arquitectónica, cimentada en el macizo ofilico. 
Llega éste por levante hasta el repelido ferrocarril y por poniente 
hasta Quintanilla, ocupando de norte á sur el espacio comprendido 
desde las inmediaciones septentrionales de Cervatos hasta un molino 
(jue se halla cerca de Hoyos, abarcando, por consiguiente, el cerro 
llamado La Cotorra de Pedro de Hoyos. Probablemente formará par- 
te de este manchón ofítico el señalado por Maestre á poniente de 
Fombellida. 

Si desde el mencionado Quintanilla se marcha hacia el sur, se cor* 
tan varios asomos de ofita desde un poco á levante de Olea, después 
que se ha pasado la cuesta del Bardal, hasta Barrio Palacio, siendo 
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precisos un reconocimiento muy prolijo del suelo y un mapa en es- 
cala grande para poder deslindar todos esos asomos, correspondien- 
tes á la vertiente izquierda del río Camesa^ entre los cuales se com- 
prenden los tres que el Sr. Maestre colocó cerca de Ueinosilla y Ma- 
tarrepudio. 

Al nordeste de Reinosa, hacia el promedio de la distancia que se- 
para esta población de Cañeda^ aparece en el sitio llamado El Llano, 
á la inmediación oriental de la carretera que pasa por aquellos pun- 
tos, una loma denominada La Planta de Cañeda, constituida por oGtas 
de grano grueso y Gno y por espilitas con venillas de cuarzo. 

Un poco más ú levante, marchando por la carretera del repetido 
lleinosa á Corconte, á 5 kilómetros de ese primer punto, en el lími- 
te de los términos de Requejo y Orzales, asoma durante corto tre- 
cho una oflla, que es posible se relacione con la de El Llano, la 
cual, lo mismo que todas las precedentes, aparece entre las capas 
del Trias superior; y continuando por la misma carretera asoma por 
bajo de las areniscas del Cretáceo inferior otra oiita que toca á La 
Población por la parte septentrional de este lugar. 

En la comarca central de la provincia y cuenca del río Besaya he- 
mos recogido en Los Corrales, más al norte del isleo ofítico de Pan- 
do, abundantes ejemplares rodados de una roca de la naturaleza de 
las que hablamos, cuyo yacimiento debe hallarse próximo, quizás en 
el centro de un pliegue que allí forman las capas jurásicas. 

Á bastante distancia al nordeste de ese último paraje se halla el 
manchón señalado' por el Sr. Ramírez Lasala, y qne ya hemos citado 
y recordado. Según este ingeniero, la mancha ofítica á que aludimos 
mediría una superficie de más de 5 kihímetros cuadrados, y á par- 
tir de su vértice, colocado á un kilómetro poco más ó menos á po- 
niente de Llerana, formaría un codo, una de cuyas ramas se dirige 
al NO., terminando en un ensanche que se limita en las inmediacio- 
nes de Santa María de Cayón, en el valle de este nombre y cercanías 
de Tolero y de Barcenas; mientras que la otra, con rumbo al 0., 
iría á terminar, después de comprender los montes de Saro y Casti- 
llo, á pocos metros al sur de la carretera de El Soto á Villacarrie- 
do, en las inmediaciones de San Martín, enclavado en el valle de Ca- 
rriedo; pero en nuestro concepto, si bien efectivamente las margas 
triásicas interrumpen en ese punto la masa ofítica, ésta se dobla 
otra vez al NO., y, con mayor anchura que en ningún otro paraje 
del mismo manchón, va á uno y otro lado de la carretera citada á 
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terminar junto á Escobedo de Carriedo, después de haber dado 
asiento á Villafufre, dibujando, por consiguiente, el conjonlo de toda 
b maneba ofílíca á modo de una U incliuada al >0. 

Opinamos, por otra parte, que esta ofila, lo aiismo que todas las 
que hemos observado en la formación triásica, no atrariesa las are* 
ñiscas inferiores del sistema, como nuestro companero supuso, sino 
que aparece exclusivamente entre las margas del Trias superior, no 
siendo en semejantes casos otra cosa que el resultado de una pro- 
funda metamorfosis de esas mismas margas. 

Sabemos ya que al nomordeste del mancbón ofítico acabado de 
considerar, ó sea al nomoroeste de Uérganes, citó también el se- 
ñor Ramírez Lasala el cerro Cotofíite, entre Anaz j ^rmosa, for- 
mado por la misma roca, y que el Sr. Calderón ba descrito una loma 
de la misma composición petrológica que, partiendo de las inmedia- 
ciones de Solares, corriese bacia el sur por Valdecilla y Anaz; pero 
como nosotros bemos reconocido iguales rocas todavía más al sur 
del monte Cotoñite, en un isleo que empieza á poco del onpalme de 
la carretera de La Cabada á Torrelavega con un camino que conduce 
á Hermosa desde las cercanías del establecimiento balneario de Liér- 
ganes, si relacionamos, como es natural, estos asomos más ó menos 
interrumpidos en la superGcie, resultará una zona ofítica que, iui* 
ciándose unos 3 kilómetros al mediodía de Hermosa, se extiende ha- 
cia el N. en más de 6 kilómetros de longitud por los susodichos mon- 
te Cotoñite, Anaz y Valdecilla, basta las inmediaciones de Solares» 
siendo además probable que, como el Sr. Calderón ba dicho, corres- 
pondan á esa misma zona las rocas metamorfoseadas de aspecto de 
pórfido que el Sr. Maestre coloca en la parte meridional del corte que 
este geólogo trazó por la sierra de Cabarga '^K 

Llamó la atención del profesor arriba repetido que la ofita de 
Trasmiera, como llama á la que forma la loma acabada de recor- 
dar, armase entre materiales del Cretáceo inferior; pero si, con el in- 
termedio de una faja de yeso, así sucede efectivamente con esa par- 
te septentrional de la zona que suponemos se extiende hasta el sur 
de Hermosa, la porcióu meridional de esta misma zona encaja en el 
Trias superior, infrapuesto, según antes hemos expuesto, al Jurási- 
co en las inmediaciones de Liérganes; no debiéndose, en nuestro con- 
cepto, á otra causa que á la descomposición del yeso, acompañante 

(1) Memoria geológica de la provincia de Santander, pág. 65. 
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de la ofita, el hidrógeno sulfurado de las aguas medicinales de esa lo- 
calidad. 

Otros asomos ofíticos deben existir más ó menos inmediatos á la 
repetida zona entre Solares y Hermosa, porque son muchos los tro- 
zos de semejante roca que se recogen por las inmediaciones del mis- 
mo Solares, y más todavía los que se hallan esparcidos entre Pámanes 
y Penagos; de modo que, en términos generales, puede asentarse que 
dentro de un perímetro señalado por los pueblos de Solares, Hermo- 
sa, Liérganes, Penagos y Cabarceno, abundan dichos asomos. 

Los cantos de oGta recogidos en los alrededores de San Vicente de 
la Barquera y estudiados por el Sr. Quiroga, acusan la existencia de 
algún asomo de aquella roca hacia el extremo occidental de la costa 
de nuestra provincia. No hemos conseguido descubrirlo; pero, en 
cambio, hemos visto dos hacia el extremo oriental de la misma cos- 
ta: uno en Laredo y el otro en la pequeña ensenada que se forma 
junto á la Punta Yesera. 

Levántase, en efecto, entre depósitos urgonenses y limitando por 
el sudeste la bahía de Santoña, el Canto de Laredo, en contacto con 
la villa de este nombre y sustentando la batería del Rastrillar; el cual 
canto, constituido por una masa ofítica, que próximamente mide un 
kilómetro cuadrado de superficie, destaca, á modo de península, en 
un cabezo peñascoso, cortado en pendiente abrupta por la parte que 
mira al mar; ofreciendo la particularidad de que á través de su ma- 
sa dura hay practicada una galería ancha que comunica la población 
con la orilla del Océano, en paraje poco elevado sobre el nivel de las 
aguas. 

El nombre de Punta Yesera, escrito en el mapa de la provincia por 
el Sr. Coello un poro á levante de Laredo, nos hizo sospechar que allí 
podría existir alguna ofila, viendo confirmada nuestra sospecha al 
examinar, también entre sedimentos urgonenses, un exiguo asomo de 
aquella roca en contacto del yeso que se explota en una ensenada pe- 
queña junto á la punta dicha. 

Debemos agregar, para terminar esta reseña, que en la playa mis- 
ma del Sardinero hemos recogido un ejemplar de las ofitas de que 
hablamos, el cual parece justificar la sospecha del Sr. Maestre res- 
pecto á que el fondo de la bahía de Santander esté ocupado por una 
roca hipogénica (^). 

(l) Memoria geol. de la prov. de Santander y corte 2.° de la pág. 63. 
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Los caracteres macroscópicos de las ofitas de la provincia de San- 
tander son los generales de esas rocas: su color es un verde más ó 
menos obscuro y á veces el negro; en unos casos están compuestas 
de elementos cristalinos suGcienlemenle voluminosos para poderlos 
distinguir á la simple vista, y en otros esos elementos son tan dimi- 
nutos que solo pueden reconocerse bajo el microscopio. Con frecuen- 
cia pasan á espilitas, y en ocasiones presentan en las superficies de 
fractura unas hermosas agrupaciones fibro-radiadas, verde- amari- 
llentas, de un silicato que probablemente procede de la descompo- 
sición de la piroxcna y que procuraremos determinar cuando otras 
atenciones nos permitan dedicarnos á su estudio micrográOco. 

llESUMEiN. 

Dedúcese de la precedente reseña que en la región que llevamos 
recorrida de la provincia de Santander se hallan representadas las 
cuatro series en que los geólogos agrupan las formaciones geognós- 
ticas, siendo, sin embargo, la secundaria la única que se ofrece con 
extensiim y espesor notables. Mas debemos observar aquí que, si 
bien los diferentes sistemas secundarios descansan en la provincia 
unos sobre otros sin más discordancias aparentes ni reales de estra- 
tificación que las que resultan de algunas fallas, entre las cuales es 
la de más importancia la que hemos de mencionar más adelante en 
la falda meridional del Escudo de (labuérniga, según la cual se po- 
nen en contacto anormal los depósitos más bajos del Cretáceo infe- 
rió^ con los triásicos, si se consideran en conjunto las capas triási- 
cas, jurásicas y cretáceas, se deduce que su disposición no es exacta- 
mente la misma en todas ellas, puesto que las triásicas y jurásicas 
afectan pliegues más repelidos y de radio de curvatura más corto 
que el de los de las cretáceas. Nótase asimismo que en la región más 
meridional de la provincia desaparece el miembro calizo del tramo 
Urgonense para dejar lugar á que las areniscas y conglomerados del 
Cretáceo inferior den apoyo á los depósitos cenomanenses, y que la 
serie de sedimentos secundarios cubre en estratificación transgresi- 
va á los carboníferos del occidente de la provincia, puesto que si se 
marcha de sur á norte por el límite oriental de esos depósitos, se ve 
que primero se apoyan sobre ellos los triásicos, luego los jurásicos y 
por fin los cretáceos, los cuales, sea dicho de paso, presentan en el 
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territorio de Santander tal nimicro de divisiones pfeognósticas que 
¡tocos habrá en España que lo superen desde este ¡mnto de vista. 

Ya hemos repetido que nuestras investigaciones no han alcanzado 
la comarca más occidental de la provincia, ó sea la que se halla á 
poniente del meridiano de San Vicente de la Barquera; pero, aparte 
de admitir que las areniscas del cueto de Prellezo, con las que á le- 
vante y poniente se extienden formando la estrecha faja de que he- 
mos hablado, correspondan al sistema Siluriano, no creemos que las 
modificaciones que hayan de introducirse en los límites del gran 
manchón carbonífero que se extiende por La Liébana, Dobra, Celis 
y Picos de Europa, hayan de ser de gran importancia, por más de 
que acaso haya lugar de distinguir dentro de ese macizo algunos ro- 
dales devonianos y secundarios. Respetando esos límites, mientras 
para otra cosa no poseamos los datos necesarios, si ahora, como 
hizo el Sr. Maestre en su iMemoria acerca de la provincia, represen- 
tamos por lÜO la superficie de ésta, tendremos que, según lo que 
llevamos visto, ó en otro caso adoptamos de lo consignado por aquel 
autor, de esa superficie corresponden: 5 á los depósitos cuaternarios, 
0,75 á los numulíticos, 8,75 á los del sistema Cretáceo superior, 
51,15 á los del Cretáceo inferior, 10,59 á los jurásicos y liásicos, 
9,57 á los triásicos, 15,55 á los carboníferos, 0,18 á los devonia- 
nos, 0,12 á los silurianos, 0,14 á los graníticos y 0,62 á los ofíli- 
cos; resultando de e>stos números, á los que, no hay necesidad de ad- 
vertirlo, no ha dárseles más que un valor de aproximación, compa- 
rados con los adoptados para las mismas representaciones por el se- 
ñor Maestre y (|ue hemos reproducido uiás arriba (pág. 15), que 
las principales modificaciones que han de introducirse en el i^pa de 
este geólogo se refieren sobre todo á la repartición de los depósitos 
triásicos y cretáceos, aparte de separar en estos últimos los que co- 
rresponden á cada uno de los dos sistemas inferior y superior de ese 
mismo nombre. 
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KEFERFATES A LOS ALBEDEDOftES DEL E:^:UD>> D£ <liSCEA»;% 



La re-ji»íQ «^omprendiJa entre llabe^jo ile la Sal t Valle ie Caboér* 
DÍsa, ó !íea la qrie rodea al Eseiid«> de este ultimo nombre, ha sido 
la más e^tu^liada t disentida. Nereee, por eonsimieate. que expoa- 
leamos nuestro ron^eplo acerca de b misma, á cnyo objeto acoa|ia- 
ñamos un boM|fjejo Lim. E] que, aun cuando todaiia pudiera am- 
pliarse con mayores minuciosidades, creemos sufiriente pra nues- 
tro objeto. 

Aparece en la porciiín occitJental de dicb«) bij!§<|oeji> una parte dd 
manrh'^n carbonífero que el m Xansa atrafiesa. Ese mancbóe está 
constituido casi en su totalidad por la caliza de montana con con- 
chas de Prorhicius j artej^is de EMcrimu.*. t únicamente en el con- 
tacto con bis dep«>»itos triásicos se presentan alanos conglomerados 
muT tenaces, de elementos voluminosos, que creemos puedan co- 
rresponder al grupo Hullero. 

Apocada sobre ese repetido mancht'tn carbonífero aparece una zo- 
na coi^ituída esencialmeute por unas areniscas mícáferas, cnro co- 
lor dominante es el rojizo con venas blancas, aunque no faltan las 
de esta última roloraci«>n, entre las cuales areniscas, que á veces 
contienen n«í<lulos talci^sos verde-cenicientos, se hallan intercslrati- 
Gcados alguuos lech*>s de pizarra roja. 

Estas capas, que en Pnentenansa se ofrecen con una inclinación de 
65* al S. ói* ()., y de las que las sabulosas se aprovechan para cons- 
trucción y para fabricación de ruedas de moliuo, para cuyos obje- 
tos se extraen de una cantera inmediata al río, se ocultan hacia el 
sur por bajo de los estratos jurásicos que á la inmediaciiín del pue- 
blo dicho aparecen por ese rumlio, deduciéndose en consecuencia su 
edad triásica, y se extienden por levante sesún una zona que, empe- 
zando con unos 2,5 kilómetros de anchura media, aumenta otro 
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kilómetro cu osla (liinensión á las inmediaciones del río Saja, pasa- 
do el cnal todavía va aumentando el repetido ancho hasta alcanzar 
el máximo de poco más de 4,5 kilómetros en el meridiano de Go- 
tera. 

VA río Saja atraviesa, pues, la mencionada zona triásica, y por 
cierto que lo veriüca aprovechando el profundo barranco á que se da 
el nombre de hoz de Santa Lucía, á poniente del cual se levanta el 
Kscudo de (labuérniga, continuando por levante las llamadas sierras 
de (]os. 

iün el extremo septentrional de la hoz mencionada, ó sea junto al 
puonle que da paso á la carretera de (Cabezón de la Sal á lieinosa, 
las capas triásicas se inclinan 25** al N. 10" E.; en el centro de la 
misma hoz su inclinación es de 25"* al N. 5° It)., y en esta disposi- 
ción conlinúan hasta las inmediaciones do lUiente, donde el Trias se 
inlerrumpe á consecuencia de una falla <(ue le pone en contacto con 
los depósitos vealdenses, resultando, por consiguiente, una vez que 
las capas triási(^as en el extremo oriental del Escudo se inclinan de 
un modo inverso al que lo hacen junto áPuentenansa, que en la por- 
ción occidental del mismo Escudo deben ofrecer un pliegue anticlinal 
ó una línea de fractura, continuación de la que acabamos de señalar. 

Desde las inmediftciones de Santibáfiez. de cuvo término, sea di- 
cho de paso, proceden las areniscas con que se ha construido en Co- 
millas el palacio del Mar(|urs del mismo título, se extiende hacia el 
oeste, en la vertiente septentrional del relieve orográíico de que ha- 
blamos, una fajita, cuyo ancho no pasa de 200 á 500 metros, de 
margas rojas con dolomías cavernosas y compactas, apoyadas sobre 
las areniscas triásicas y sirviendo de base á las capas liásicas. Oee- 
mos con Gascuc que esa fajita, (|ue este autor extiende, equivocada- 
mente á nuestro juicio, hasta (labezón de la Sal, corresponde al tér- 
mino superior del Trias, y suponemos asimismo que á ese mismo 
nivel pertenece la que, cubierta por el noroeste por los aluviones del 
manchón que comprende á (]os, Ontoria, Villanueva y Mazcuerras, 
corre en la falda septentrional de las sierras de Cos hasta el parale- 
lo de (botera, sin que su anchura pase de medio kilómetro, apoyada 
también en las areniscas del Trias inferior. 

Si examinamos ahora un gran pliegue anticlinal que se extiende 
entre (Cabezón de la Sal y Cabiedes, observaremos que, cerrado ese 
|)liegue junto al primero de los puntos mencionados, forman su cum- 
bre unas dolomías compactas apoyadas sobre margas rojas en que se 
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intercalan crístalilios de cuarzo v lechos de veso v de dolomía, cuvo 
conjunto, en capas que inclinan 70* al O. 30* S., se oculta por bajo 
de los dep<>sitos rpie consideramr>s formando la base de los vealden- 
ses^ los cuales aparecen poco inclinados; mientras que abriéndose 
ese mismo pliegue según se avanza liacia poniente, deja asomar an- 
tes de llegar a Treceno las capas calizas que Gascue señaló como car- 
boníferas y que creemos jurásicas, no solo por haber encontrado en 
ellas trozos de tallos ile un pentacriniles que nos han parecido co- 
rresponder al Peníacrinns jurenm, Quenst.,sino porque rota, según 
su eje central, la l^íveda que forman, dejan asomar en diferentes 
puntos, pero princi[>al monte hacia el meridiano de Cabiedes, las ca- 
pas del Triásico su|)erior, constituidas por dolomías, ya compactas 
y semicristalinas, ya cavernosas y brechiformes, sustentadas por 
margas rojas. 

E\ corte representado en la íig. l.\ que imaginamos trazado de >'. 
á S. por un [unito intermedio entre Treceno y Cal»ezón, manifiesta la 
disposición del pliegue anticlinal que forman los estratos del Trias 
superior, jurásicos y vealdenses, y demuestra que estos últimos di- 
bujan además otro [diegue sindinal para marchar á a|H)yarsc en los 
depí'ísítos que, correspondientes al Trias inferior, constituyen el Es- 
cudo de Cabuérniiía. 




1. ArciÚBcas y pizarillAS triásicas del Escndo do Cabuérnigra.— 2. Manras triásieaa.— 
3. Dolomía! triásicaf .— i. Calizas jnrádicas.— 5. Arenisca!, conglomerados j arcillas 

▼ealdenses. 

De una manera análoga á la en que aparece el Trias superior en 
las inmediaciones de Cabezón se ofrece en los dos isleos que nues- 
tro repelido amigo y companero Sr. Gascue señaló, al noroeste de 
la comarca á que se refieren estos detalles, en las cercanías de San 
Vicente de la Barquera y de que ya hemos dado noticia más atrás, 
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sino que la mancha que asuma junio ú la primera vuelta de la ca- 
rretera marchando de la villa citada á Treceno es de alíruna menor 
amplitud que la asignada por el autor. 

Muy rara le pareció á M. Carez ^^^ la indicación de Gascue de un 
isleo triásico apoyado sobre el Numulilico y cubierto por el Cretáceo, 
y asi sería realmente si nuestro distinguido compañero no hubiese 
señalado la existencia de una falla á que se debería aquel contacto 
anormal; pero, aunque así no fuera, no estuvo el escritor francés 
tan duro con el geólogo español como posteriormente lo ha estado el 
Sr. Quiroga, quien, al ocuparse en el estudio de los ejemplares suel- 
tos de ofita que recogió en los alrededores del punto de que habla- 
mos, al tratar de demostrar ((ue el depósito en cuestión es urgonen- 
se, pero no en su estado normal, como había creído Carez, «sino 
»metan)orfoscado por el fenómeno ofítico, que le ha hecho perder 
»además de sus fósiles todo indicio de estratificación,» dice textual- 
mente en una nota ^^^: «Los materiales que aquí describe el Sr. Gas- 
'>cue ^^\ en primer lugar no presentan vestigio alguno de cstratifi- 
"cación; en segundo no Qgura entre ellos el más pequeño eslrato de 
'•caliza, y en tercero no son areniscas, sino arcillas abigarradas, do- 
» minando el color de heces de vino, entre las cuales se presenta una 
»masa de arenisca deleznable, blanca y amarillenta y con hojuelas de 
«mica y lignito. »> 

No quisiéramos equivocarnos; pero nos parece que si bien el au- 
tor á quien trata de criticar pudo dar mayor espesor que el que 
realmente presentan á los depósitos verdaderamente triásicos de las 
inmediaciones del convento de San Vicente, comprendiendo en ellos 
algunas de las arcillas rojas correspondientes á la formación veal- 
dense, el Sr. Quiroga se ha fijado exclusivamente en estas arcillas, 
y de ahí que quiera que Gascue hubiera extendido su manchón triá- 
sico hasta alcanzar el espacio comprendido entre el mar y la ría, 
una porci<)n de la playa y otros muchos parajes que no hemos de 
especificar aquí porque ni son triásicos ni á ellos se refería nuestro 
compañero. 

Nó: esas arcillas abigarradas, entre las cuales se presenta, al de- 
cir del Sr. Quiroga, una masa de arenisca, son las que bajo la deno- 



(1) Loe. cit., pág. 96. 

(2) Anales de la Soc, esp. de Hist, nal,, t. XIV, páp;. 4 12. 

(^) Véanse las lineas 5 á 40 de la pág. 34 del presente escrito. 



^^hIiiü'* '- 'Nía ír^:uv;i», '!;w!*{i:f*ri ¡;w p=»*-i#? ■ ■/ •jeiiii.*^ 'teí o»asa- 

t|#^ ar<^uH<a:4. ^-.iSri^ r\ ciiaI ^*r\i\ iní.', !•> ;i2»aiy>i{ii'' 5*^ v^h.ira -^ lla- 
fi«*x*n, *í ;ip«fyan U.'* ar'ü.í.i* v.faÍ«lerjS4^i. r i.i> --íí •:i piiaL'> «(üe r»**i- 
^iá^ranuM. Pi'liríran i vr^i'i*s *r:>aí'i rlir^* iil priaiitr vLyUi») «^U^ ar- 
'i)la:« r^ifi la:4 uiar;ia5 a^r^arias 'k meatü'iQir, '{¡«t s«<a m-iy anrill* - 
«M, !ií al »»\p¥>:n^*l*jr \t\úÁt>^t>í pa^a*!'! «let^p^r'rilii'iii^Tit» «^t^us iillinu^ 
jKiO mii<li«f iua.^ a.^p^ra^ al ta«!tr'. ^i.i '|!i<? ^ ii*^iiir^ai]9-»^Q «le b au- 
nara pariktilar fuá qii^ lo vrriS^'aQ at{:i«^í[a> anüiLis. bastamlo ifti 
tiUím^/ «:\Lr>'^iu«> ri^*irrir a la arüí^ki *í^ l"S áiri'íos para •ü>tijizuiiia>: 
y rr/Oi'» taiiip'>!o iii^nioo^ vbtf> ra i»s;is ^i^p■^UfL)s artrülas, ¿ín'> ea bk» 
inarra.'i s(i.^i*lK(ia>, I«> nial pii<li^ra srri ir laoibi^ para •lifenmciar- 
laSy Ifn airompañanU^ cuarzo, ara:r*>fiíl-> y ye<*% •jiii? el Sr. Ouirosa 
OKDCÍ'>oa, atríkuyendisu pr^rs^^ncia .1 unj inetam*>rf*.*:>is*>filJca:coiii<.* 
Ui4 caracl^PíA dr; esas arcilla.^ r^Jas «le ^n Vkeülí . u»> •lifienm Je lo> 
^iK^ á veiret^ pre^nlau las %eal'leijáe> ea «IL>liatij$ parají^ »le ia pro- 
vincia alejatlos de loda maoireslaei'^n ófílíra. no p*j*leiii>is admiür la 
melani'^rfo^ú supuesta en filas [i<t «"I es«TÍlor cuyas opiniooes re- 
IpattDi'fS -: ñíti que eslo4|uier» «l^cir que n» i!rearü<>s e» la eú»len- 
ría proUiIfle de una ofila en el seno del plie:;¡ie triásico «leí coa Tentó 
de San Vírenle, ni que n^>s opoiiL'aiíi'>s á la idea de que diversos st?- 
«Jimenl^is fn;»s ii]*Kleni*>s que 1**^ Iriásicós pueilan adquirir por mela- 



•1. {jy.. cit.. p.4-'. <05. 

^.' ¥A Sr. 'ji.^cae s«:aaLa. como \a hemos dicno. aaa falla ea el corte S.** 
ite na XAa acerca Ul grup»! numuUtico di Sm Virenti de la Bir fuera, para 
explicar el coaU'^to aoorm^l deest^s iiep>sií03coa los del isleo triásico ia« 
niedíato. Al Sr. Oaíro;£) le haa parecido un gran numero de fallas, y asi cree 
qae «erian Dece.sjrLi9 p>ira explicar ese contacto y el del mismo Trias con el 
«Cretáceo, coo la circanstanclj. qae no hemos comprendido, de qae esas fa- 
llas tendrían que ha^^erse abierto hi\ lado de estratos cretáceos de na deci- 
A metro de espesor, no mas a veces. ^ 
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morfosis el aspecto de éstos: lejos de ello, nosotros, por lo que he- 
mos observado en varios territorios de la Península, abrigamos el 
convencimiento de que las mismas oíitas no son otra cosa que el 
producto de una metamorfosis extrema en determinadas rocas. 

Dejando esto á un lado y continuando nuestras investigaciones por 
los alrededores del Escudo, indicaremos que además de la mancha 
jurásica que hace poco hemos mencionado entre Cabezón y Cabie- 
des, y cuyos contornos hemos descrito más atrás, se presenta otra 
más reducida que, comenzando entre Carrejo y Santibáíiez bajo la 
forma de un círculo pequeíio, se prolonga á poniente según una es- 
trecha lengüeta que une ese círculo con una elipse prolongada. 

Si, en efecto, se toma en Carrejo la vereda que con rumbo al oes- 
te conduce al Moutuco espeso, se encuentran á poco de salir del pue- 
blo las calizas jurásicas con inclinación al N. 20*^ E., apoyadas por 
el sur sobre las dolomías cavernosas del Trias superior y cubiertas 
por el norte por los conglomerados y areniscas vealdenses, bajo cu- 
yas rocas se ocultan por completo anles de llegar al Montuco citado. 

Ya sabemos que Gascue fué también quien primero mencionó este 
asomo calizo, aunque su rápida excursión por la comarca le hizo su- 
ponerlo más pequeño y de una edad más antigua que la que le co- 
rresponde. 

Sabemos asimismo que sobre las capas tríásicas que forman el 
suelo en Pucntenansa se apoya otro depósito jurásico. Este forma 
una faja ancha que se extiende por levante para pasar por Valle de 
Cabuérniga, constituyendo la zona septentrional del gran manchón 
jurásico occidental de la provincia, del cual hemos hablado en su 
respectivo lugar. Los límites de esa zona son sinuosos á consecuen- 
cia del desigual relieve del suelo, debido en parte á su vez á las on- 
dulaciones que los estratos trazan, entre las que merece mencionar- 
se el ancho pliegue sinclinal entre Barcenillas y Uenedo, en cuyo eje 
se halla Valle de Cabuérniga. Las ramas de ese pliegue se ocultan, á 
la inmediación de los puntos citados, por bajo de los depósitos veal- 
denses ^^K 

Estos se presentan en las dos faldas del Escudo de Cabuérniga, 
extendiéndose con bastante amplitud al norte y al sur del expresado 



(1) Cerca de Poeatenaosa, en noas calizas negras jarásicas qae iaclinan 
iV al E. 20^ S., brota un manantial salfuroso, jante al cual se ha levantado 
el modesto balneario de I^ Brezosa. 
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relieve. En la priuiera de eslas 
regiones los estratos vealdcn- 
sesy apoyados en los jurásicos 
de las manchas de esta edad 
que aparecen á poniente de Ca- 
rrejo y á los alrededores de Tre- 
ceno, las cuales de])en unirse ¿ 
inia profundidad más ó menos 
grande y extenderse por po- 
niente, empiezan por una al- 
ternación de conglomerados 
cuarzosos, areniscas muy com- 
pactas y pizarras arcillo-carbo- 
nosas, con intercalación de al- 
gunos lechos de caliza muy ar- 
cillosa, siendo las rocas piza- 
rreñas las que de preferencia 
ofrecen fósiles. Pasado el anti- 
clinal de Cabezón, las rocas do- 
minantes consisten en unas ar- 
cillas rojas con manchas Verdo- 
sas, en las cuales se intercalan 
diversos lechos de areniscas, 
según puede verse en la subida 
desde el último punto citado á 
Cabezón: en esa subida las ar- 
cillas mencionadas aparecen en 
bancos gruesos con inclinación 
de unos 20* al N.NE.; su color 
es rojo obscuro con manchas y 
venas verdosas, que se apre- 
cian mejor en las fracturas fres- 
cas; son bastante compactas, y 
al disgregarlas entre los dedos 
se deshacen en fragmentos an- 
gulosos. Contienen nodulos de 
arenisca y forman un conjunto 
de unos Í2U metros de espesor. 
Al sur del Escudo los depó- 
sitos vealdenses se hallan tam- 
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hién iiiuiediatainentc sobrepuestos á la formación jurásica de Puente- 
nansa y Valle de Cabuórniga, y no parece sino que van á ocultarse, 
con fuerte inclinación al iNÍ!]., por bajo de los estratos triásicos de la 
falda meridional del Escudo, que por ese lado se levanta abrupta. Es 
que en el contacto de esas dos formaciones se señala una falla evi- 
dente, cuya existencia indicó ya el Sr. Mac-Pberson. Los sedimen- 
tos vealdenses presentan bruscos pliegues al contacto de esa falla, 
y, en efecto, puede observarse á las inmediaciones de Rúente, donde 
las rocas consisten en pizarras fosilíferas y areniscas, unas y otras de 
colores obscuros y á veces las iiltimas con numerosas oquedades que 
les dan aspecto de escoria, que mientras á la dereclia del río Saja las 
capas inclinan 47* al NO., á la izquierda del mismo río la inclina- 
ción es en sentido opuesto; pero á corta distancia, al sur de aquella 
quiebra, se suavizan ya las inflexiones, tanto más cuanto que se con- 
sideren puntos más próximos al contacto de Ins mismas capas con 
las jurásicas. 

Sobre las capas vealdenses descansan las urgonenses, representa- 
das por una alternación de areniscas, margas y calizas con Orhiío- 
lina lenticularis, Blum. y Requicnia Lonsdalii, Sow. sp.; y van después 
unos bancos gruesos de calizas con dolomías, en los cuales se pre- 
sentan varios criaderos de calamina, constituyendo un borizonte que 
consideramos Aptense por liaber recogido, según más arriba liemos 
dicbo, algunos ejemplares de Ostrea Couloni, Defr. 

Este conjunto urgo-apten.sc se halla representado en la región 
septentrional de nuestro bos(|uejo con el mismo color que el adop- 
tado para los depósitos vealdenses, pero diferenciándolo por un sig- 
no especial (U). 

El sistema Cretáceo superior aparece representado por una zona 
<|ue rodea á una mancha numulítica, estrechándose por frente á Ca- 
biedes á consecuencia de que, por formar ahí las capas un pliegue 
cuyo eje es transversal al del Escudo, las areniscas amarillentas de la 
base del Cenomanense se ofrecen casi verticales, dirigidas al 0. 40* 
S., y, finalmente, la porción numulítica á que acabamos de referir- 
nos no es otra que la extremidad del sudeste del manchón de San 
Vicente de la Barquera descrito por el Sr. Gascue. 

El corte dibujado en la fig. 2.*, que sirve de complemento á estos 
apuntes, se supone trazado de iNE. á SO., y en él se han exagerado 
un poco las alturas de los diferentes pueblos. 
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